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Este libro está dedicado con todo mi cariño a
Anaïs Sánchez Pellicer.
Gracias por esos consejos que tanto me han ayudado
y por tu preocupación, por tus mensajes y conversaciones.
Eres una magnífica persona.
Muchas gracias por estar ahí cuando te he necesitado.
Maríah.














Hay algo que quiero explicar y que debéis conocer antes de comenzar con la lectura.
En cuanto a los demonios, rituales para conjurar y sellos están extraídos del libro “La llave de Salomón”, “Clave de Salomón”, etc., aunque advierto que he modificado algunos sellos y conjuros de demonios durante esta serie, no vaya a ser que acabéis conjurando a alguno…

Los hechos históricos de leyendas y todo lo referente a sectas y organizaciones secretas actuales son reales.

¡Allá vamos! Espero que estas novelas os hagan pasar un buen rato y, ante todo, muchas gracias por apoyarme siempre.

Mariah.
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1
El complejo del CNI, Centro Nacional de Inteligencia, se encontraba ubicado en Madrid. Ocupaba una superficie considerable y estaba formado por tres edificios alargados unidos en su centro, asemejándose así, vistos desde el cielo, a las aspas de un ventilador o una i griega.
Ante la entrada había una isleta ovalada repleta de vegetación y algunos árboles, rodeada a su vez por dos pequeñas isletas triangulares. Justo enfrente de estas se podía aparcar.
Para ser diciembre el cielo estaba totalmente despejado. Era un buen día, exceptuando el viento helado que azotó los cabellos oscuros de Diana.
Cerró su vehículo y caminó en dirección a la puerta de entrada. En un lateral había una escultura semejante a un cubo de Rubik, al otro lado un gran reloj que marcaba las nueve y cuarenta de la mañana.
No acostumbraba a acudir a aquel lugar, pues las órdenes se las daban en la misma base donde operaba, pero, por lo que le habían informado, era una misión urgente.
Subió los escalones de la entrada y accedió al edificio donde lo primero que observó fue el arco de seguridad junto a un militar.
Lo saludó con un movimiento de cabeza y depositó su cartera, el móvil y las llaves del vehículo en la bandeja para que pasasen por el escáner.
Cuando había recibido la llamada la noche anterior se había quedado consternada. Requerían su presencia urgentemente en el Centro de Inteligencia Nacional. No sabía para qué, pero había suscitado su interés. En sus casi diez años de carrera jamás la habían requerido de urgencia.
Pasó el arco de seguridad. Su falda azul marino ajustada, por encima de las rodillas, no disponía de bolsillos, así que optó por llevar las cosas en su mano.
Atravesó el enorme hall redondeado. En el suelo, en el centro de la estancia, había un gran mosaico con el símbolo del CNI: un gran redondel con el escudo de España, abajo las letras CNI en blanco y bajo estas una bola de color azul semejante al mundo.
Se detuvo y miró a ambos lados. Se dirigió al pasillo de la derecha que conducía a ese edificio, donde la habían citado.
Caminó por el pasillo con paso lento, iba con tiempo, pues no tenía cita hasta las diez.
Se situó ante el ascensor y esperó a que las puertas se abriesen.
El CNI era un organismo adscrito al Ministerio de Defensa y colaboraba con distintos organismos de la administración, como las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado.
Entró y pulsó el botón que la llevaría a la planta tres. El ascensor cerró sus puertas y comenzó a elevarse.
Aprovechó para observarse en el espejo del ascensor y retocarse el moño que recogía su largo cabello rubio oscuro. Situó correctamente su gorro azul marino sobre su cabello recogido, centrando el símbolo del ejército del aire que consistía en un círculo rojo con dos enormes alas doradas a los lados y la corona real sobre este.
Observó su reflejo en el espejo. El uniforme militar de gala siempre le sentaba bien. Situó correctamente su corbata azul marino sobre la camisa blanca y se alisó la chaqueta del mismo color que la corbata.
Se puso firme cuando las puertas del ascensor se abrieron en la tercera planta. Sabía perfectamente el camino, en la llamada del día anterior ya se lo habían explicado. Giró a la izquierda y, esta vez, fue con un paso más decidido hasta una mesa donde una mujer, suponía que la administrativa, esperaba tras ella hablando al teléfono.
Esperó a una distancia prudencial hasta que la mujer colgó y la miró con una sonrisa.
—Buenos días —pronunció Diana acercándose—. Tengo una reunión con el señor Francisco Negreda a las diez.
La mujer tecleó en su ordenador y asintió.
—¿Tiene su DNI?
—Sí —respondió Diana dejando todo sobre el mostrador.
La mujer enarcó una ceja divertida hacia ella mientras Diana abría la cartera y depositaba el DNI en el mostrador. La administrativa lo tomó e introdujo unos datos.
—Puede sentarse, avisaré de que ya se encuentra aquí. —Diana asintió mientras volvía a coger sus cosas, pero la administrativa la detuvo con una mano mientras con la otra cogía el teléfono fijo—. No se preocupe, puede dejar sus pertenencias aquí si lo desea, yo se las guardo.
Diana sonrió agradecida.
—Estos uniformes no tienen bolsillos —bromeó mientras se dirigía a la silla para esperar.
La mujer guardó todo en un cajón y pulsó la línea directa para hablar por el fijo.
Diana se entretuvo mirando el edificio. Sinceramente, no estaba muy decorado ni resaltaba su modernismo. El suelo era de un color oscuro y brillante, recién pulido, las paredes eran blancas sin ningún cuadro colgado ni nada que las adornase. Inspiró aire y miró hacia la administrativa cuando escuchó que colgaba la llamada.
La mujer se puso en pie y salió de detrás del mostrador.
—Si me acompaña, el señor Negreda se reunirá con usted ahora.
Diana se puso en pie y la siguió por el largo pasillo, repleto de puertas a cada lado.
Se sorprendió de que en ninguna de las puertas se anunciase quién se encontraba en su interior. Normalmente, siempre había un pequeño cartel con el nombre de un superior.
La administrativa se detuvo ante la puerta y llamó repetidas veces, sin esperar respuesta abrió la puerta y dio unos pasos adelante.
—Señor —comentó.
—Que pase —respondieron desde el interior.
Diana entró y la administrativa cerró la puerta tras ellos. El hombre que la había citado, el señor Francisco Negreda, era un hombre de mediana edad, con una calvicie que ocupaba gran parte de su cabeza, excepto por los laterales, y estaba más bien entrado en carnes.
—Sargento Martínez —dijo poniéndose en pie y echándose sobre la mesa para estrechar su mano. Diana se acercó y se la estrechó—. Por favor, tome asiento —señaló la silla frente a la mesa.
La oficina no era muy grande y se encontraba bastante desordenada, al menos, esa era la impresión que le daba a ella, pues decenas de documentos se amontonaban sobre la mesa y en las estanterías. Suponía que el señor Negreda debía de aclararse, pero realmente aquello parecía un caos.
Las paredes estaban pintadas de un color crema y, tras él, había una ventana desde donde podían intuirse los jardines de un lateral del edificio, ya que la ventana estaba cubierta por una fina cortina blanca.
—Le agradezco que haya acudido con tanta rapidez —dijo tomando él su propio asiento y acomodándose. Rebuscó entre todos los documentos hasta que halló una carpeta azul bajo otra de color naranja. Apartó los documentos y la situó ante él, la abrió y Diana observó asombrada su ficha técnica y su fotografía—. Sargento Martínez, veintinueve años y se especializó en la fase tres en transporte aéreo militar. —Ella asintió sorprendida—. Ha estado en Afganistán, Somalia, Colombia… —dijo mirando el expediente—. Ha colaborado en misiones de repatriación… —continuó leyendo, aunque guardó silencio unos segundos mientras leía su expediente—. Y hace poco más de un año llevó a un grupo científico a la base Juan Carlos I en la isla de Livingston.
Ella asintió.
—Sí, señor, y hace tres años a la base Gabriel de Castilla en la isla Decepción —corroboró ella.
—Sí —contestó mirando de nuevo el expediente—. No hay muchos pilotos especializados en transporte aéreo militar… —Chasqueó la lengua y se echó hacia atrás en la butaca, observándola—. Y la mayoría se encuentran ahora mismo en misiones. Su comandante, el señor… —tuvo que mirar de nuevo sus notas—, el señor Gutiérrez, me ha hecho llegar su expediente, me ha dicho que usted es de las más cualificadas para esta misión.
Diana enarcó una ceja y lo miró un poco desconfiada.
—¿Qué misión?
—Necesito que lleve a un grupo a la Antártida.
Ella lo miró sorprendida.
—¿Un grupo? ¿De científicos? —preguntó.
—Un grupo —comentó él sin especificar y se quedó mirándola, apretando los labios, como si no fuese a decir nada más sobre el tema—. Es una misión de vital importancia y de gran urgencia.
Ella pestañeó varias veces.
—Claro, señor —dijo mirándolo fijamente, aunque luego ladeó su cuello enarcando una ceja. Aquello le resultaba extraño. No especificaba su nombre en la puerta, ni siquiera el departamento para el que trabajaba. No había ningún emblema, escudo o estandarte que le diesen la menor pista de con quién estaba hablando. Lo miró confundida—. Disculpe, señor Negreda…
—Puedes llamarme Paco —dijo él con confianza.
—Ya —respondió no muy segura y lo miró intrigada—, ¿a qué departamento pertenece?
Paco volvió a unir los labios y los apretó.
—Eso es información clasificada, sargento —comentó un poco avergonzado, como si no estuviese acostumbrado a decir aquellas palabras. Lo cierto es que el señor Negreda no tenía muy buen don de gentes. Sin decir nada más tendió una carpeta hacia ella con el informe de la misión que debía llevar a cabo—. Aquí están todos los datos.
Ella lo miró no muy convencida y cogió la carpeta. La abrió y leyó por encima el informe.
—¿De seis a quince pasajeros? —preguntó confundida—. ¿Ni siquiera saben cuántos miembros conforman la misión?
—Todavía están organizándose —comentó Paco echándose hacia adelante—, pero le aseguro que en cuatro días estarán listos. —Ella lo miró seriamente. ¿Cuatro días? Buscó la fecha de vuelo. Suspiró y asintió mientras seguía leyendo—. ¿Carga indeterminada? —preguntó boquiabierta—. Necesito saber qué carga voy a llevar para preparar el A400M —indicó.
Paco se removió nervioso. Sabía que la división llevaba varios días preparándolo todo para el viaje, pero no le habían informado sobre ello, simplemente que con todo el material que debían llevar a la Antártida necesitarían un avión nuevo, que no les bastaba con el jet privado que les proporcionaba la Aurora Dorada.
—No tengo esos datos, sargento —contestó Paco—, pero supongo que la informarán en cuanto lleguen.
Ella siguió mirando el expediente de la misión que le había dado. Aquella misión parecía totalmente improvisada, aunque le sorprendió ver el plan de vuelo.
—¿A la base Casey? —preguntó sorprendida—. Esa es una base australiana, no española, y no se encuentra en una isla cercana a la Antártida, sino en la propia Antártida —comentó sin salir de su asombro.
—Ya está coordinado con la base Casey —informó Paco.
Ella inspiró acabando de leer por encima el expediente.
—También se dice que la duración de la misión es indeterminada —comentó ella sin saber cómo encajar aquello.
—Sí, verá… no sabemos si el grupo completará la misión en una semana, en un mes… —Ella enarcó una ceja—. En principio los trabajos se realizarán desde la base Casey, pero es posible que ese grupo necesite moverse por otras partes de la Antártida…
—Necesitan apoyo aéreo las veinticuatro horas del día, ¿no es cierto? —preguntó comprendiendo a lo que se refería.
Paco asintió.
—Lamento que todo sea tan precipitado, pero esta misión es de vital importancia. Su comandante me ha recomendado directamente a usted y al cabo Parra que le acompañará como su segundo —pronunció lentamente. Inspiró y se echó hacia atrás, apoyándose en la butaca—. Siento no poder darle más información, como habrá deducido por el expediente es una misión reciente… —chasqueó la lengua—, y casi no hemos tenido tiempo para planificar, por eso necesitamos de su experiencia. No hay muchos pilotos militares que tengan la experiencia de haberse enfrentado a las extremas condiciones climatológicas de la Antártida.
Aquella breve disculpa la calmó un poco.
—Entiendo —dijo lentamente.
—Sé que tiene intención de ascender, por eso, si cumple esta misión, se le ascenderá directamente a sargento primero.
—Aún me faltan dos años —reconoció ella.
—Como le he dicho, es una misión crucial y muy importante.
Diana asintió lentamente.
—Está bien —indicó—. Supongo que debo presentarme un día antes para preparar el avión, ¿se me darán los datos para entonces?
—Yo mismo la contactaré para informarla —anunció Paco—. El grupo al que debe transportar y todo el material estarán allí en cuatro días. Y… —comentó removiéndose en la butaca—, creo que no hace falta que se lo diga, pero… es una misión de alto secreto.
—Lo suponía —comentó ella.
Ambos se miraron unos segundos y, finalmente, Paco se puso en pie. Diana lo imitó y estrechó su mano a modo de despedida.
—El mundo entero estará agradecido con usted, sargento Martínez.
Ella enarcó una ceja y asintió desubicada por sus palabras.
Cogió la carpeta con su misión y salió de la oficina cerrando la puerta tras de sí.
—Qué tipo más raro —susurró mientras miraba la puerta de nuevo, sin ningún cartel que dejase entrever el departamento para el que iba a llevar a cabo aquella misión.
Caminó por el pasillo hasta encontrarse con la administrativa que le entregó las cosas que le había guardado y se dirigió al ascensor.
Si no fuese porque se trataba del edificio del CNI y que le había mencionado a su comandante, no se creería nada de aquello.
¿Una misión a la Antártida a estas alturas? Por su experiencia, sabía que las bases españolas solo funcionaban durante el verano austral, es decir, de noviembre a marzo, por eso aquellos meses era cuando se realizaban los traslados a esas zonas en avión. Aquellas bases ya estaban en pleno funcionamiento a esas alturas del año.
Sin embargo, la enviaban a la base Casey, una base que, según recordaba, era australiana y permanente, es decir, funcionaba durante todo el año.
Abrió la carpeta mientras el ascensor descendía. Había un pequeño mapa de la Antártida. La base Casey se encontraba ubicada en la costa Budd de la Tierra de Wilkes, en el lado norte de la península Bailey sobre la bahía Vincennes.
Jamás había volado tan al sur. Se sentía una privilegiada al haber podido visitar la isla Livingston y la isla Decepción, pertenecientes al continente de la Antártida. Jamás olvidaría aquellos paisajes, sin embargo, ahora debería adentrarse en el propio continente. Pese a lo misterioso de la misión y la poca información que le habían dado no podía evitar sentir emoción. Pilotar era su pasión desde pequeña, heredada de su padre, y poder pilotar un A400M era su sueño. Lo que le había dicho el señor Negreda acerca de que eran pocos los especializados en transporte aéreo militar era cierto. La mayoría de sus compañeros se especializaban en caza y ataque, o bien en helicópteros.
Era lo bueno de su especialidad, que no le iban a faltar misiones y, por lo tanto, siempre podría disfrutar del placer de volar.
Salió del edificio y se dirigió a su vehículo. Le esperaban por delante unos días movidos, pues debía preparar mucho equipaje. Por suerte, no era la primera vez que lo hacía, así que ya sabía todo lo que necesitaría en su estancia en la Antártida. 
Paco resopló al escuchar la respuesta de Aitor.
—¿En serio? —exclamó Paco pasando la mano por su rostro, agobiado.
Desde que había conocido la misión que realmente la división española se traía entre manos había colaborado sin rechistar.
Al principio había sido reticente, pues la división española estaba trabajando en asuntos que ellos denominaban espirituales y las competencias de esos asuntos pertenecían a la Iglesia y al Vaticano, pero tras acudir directamente a Barxa para hablar con ellos y conocer la razón por la que ni siquiera recibía informes había cambiado de parecer. Aún seguía impactado, sin poder dar crédito.
¿Un ángel trabajaba con ellos? Eso eran palabras mayores.
La división había comenzado ayudando a un sacerdote exorcista, Santiago, dado el elevado número de posesiones que estaban aconteciendo en aquella zona. Poco después, gracias a la investigación de la división, se habían dado cuenta de que aquellas posesiones eran solo la antesala de lo que estaba por venir, una clara advertencia, pues las palabras “las puertas del infierno se abrirán” se repetían continuamente entre los poseídos.
Finalmente, habían comprendido el significado de aquellas palabras al descubrir que una orden satánica llamada Thelema se había hecho con uno de los recipientes del rey Salomón, donde este había encerrado a uno de los ángeles caídos con más poder del Universo. Astaroth, un serafín del trono de Dios, había sido capturado por el rey Salomón gracias al grimorio que contenía las indicaciones del arcángel Miguel, así como el conjuro necesario para encerrarlo y el anillo que el mismo arcángel le había entregado.
Astaroth había permanecido milenios encerrado en aquel recipiente hasta que Thelema había logrado liberarlo y se había desatado el caos. Astaroth había descendido a los infiernos, donde debería permanecer quinientos años hasta poder ascender a la Tierra, pero eso no iba a impedir que llevase su plan hacia delante, pues tiempo había tenido para elucubrarlo encerrado en aquel recipiente.
Astaroth, el único ángel capaz de matar a otros ángeles y abrir las puertas del infierno, había iniciado una contraofensiva, ayudado por Belcebú y Lucifer, para poder escapar de allí junto al resto de demonios y llevar a cabo su ansiada venganza, no solo contra los ángeles, sino contra el mismísimo Dios. Si no lo detenían, daría inicio una guerra como nunca antes se había conocido, una guerra entre el cielo y el infierno que se libraría, cómo no, en el plano medio, en la Tierra, y que podía acabar con toda la humanidad. Al menos, ese era el plan de Astaroth, acabar con toda la obra de su Padre.
La división se había hecho con el grimorio y con el anillo de Salomón y justo cuando iban a iniciar el conjuro para encerrar a Astaroth de nuevo en un recipiente y lograr calmar las cosas, Belcebú y Lucifer habían irrumpido en el lugar arrasando prácticamente con todo y arrebatándoles aquellos dos objetos de poder, los mismos que eran necesarios para abrir las puertas del infierno.
Aquello iba de mal en peor, por ello, era de vital importancia intentar detenerlo lo antes posible. Sabían que el conjuro debía realizarlo alguien con mucho poder. A la división española se había unido la Aurora Dorada, un equipo especializado en magia y que trabajaba para el Vaticano. Sin duda, Valeria era la que más poder tenía, por eso mismo ella había sido la seleccionada para leer el conjuro y portar el anillo de Salomón para encerrar a Astaroth, pero aquello no había sido posible. La irrupción de Belcebú y Lucifer había truncado el plan trazado conjuntamente por la división y la Aurora Dorada.
Sabían que, igual que era necesario un gran poder para encerrar a Astaroth, también se requería de un poder similar para abrir las puertas del infierno, y eso debía hacerse desde este plano. Sin ninguna duda, el escogido para ello era el hechicero supremo de la secta Thelema, Farid Ansari, un magnate de los negocios que residía en Abu Dabi y que se había iniciado en las artes oscuras desde muy joven.
No dudaban que los dos objetos de poder que habían sido arrebatados a la división en aquel brutal ataque estarían ya en poder de aquel hechicero supremo o no tardarían en estarlo.
Gracias a Anael, el ángel que colaboraba con ellos, y a Gadreel, un ángel caído que parecía tener ahora buenas intenciones, conocían la localización de las puertas del infierno, y realmente no era nada descabellado.
La Antártida, o el Tártaro como lo conocían los griegos, era el lugar que ofrecía la entrada al infierno, una entrada que había sido sellada por el mismo Dios para separar la luz de las tinieblas y proteger a su creación, la humanidad.
Tras la desobediencia de algunos ángeles, estos habían sido arrojados a aquellas tinieblas como castigo, por toda la eternidad, con la única posibilidad de salir durante un año por cada quinientos de reclusión, un castigo desproporcionado que ninguno de los ángeles caídos había aceptado, aun así, la mayoría se mantenía al margen de aquella lucha. Si las puertas del infierno se abrían podrían escapar, si no, estaban ya resignados a aquella vida, de hecho, ellos tenían el control de las tinieblas o el infierno.
Solo uno de ellos, Gadreel, uno de los ángeles caídos con más poder, colaboraba con Astaroth, pues este le había prometido que cuando escapasen de allí estaría a su lado, comandando las legiones.
Sin embargo, las cosas no eran como el serafín creía, y Gadreel se había encargado de conseguir el anillo para la división con tal de que intentasen encerrar a Astaroth de nuevo. El infierno era un lugar horrible, sin embargo, había aprendido a vivir allí, pero no con Astaroth, no tragaba a ese serafín enloquecido por la sed de venganza, su mera presencia allí sí que hacía del infierno un verdadero infierno.
El siguiente paso de la división era viajar a la Antártida para evitar que Farid abriese las puertas de las tinieblas.
—Eh —le advirtió Aitor—, no es nada fácil coordinar en una semana un viaje a la Antártida. ¿Sabes todo lo que necesitamos? —preguntó—. No podemos dejarnos nada, hay que llevar de todo solo por si acaso… ¡es una locura! —acabó gritando—. Así que…
—Pero ¿recibiste los palés de carga aérea y los contenedores? —lo interrumpió.
—Claro que los recibí, hace dos días, los estamos cargando.
—¿Y cuántos lleváis? —insistió Paco—. Debo informar ya al sargento que os llevará a la Antártida para que lo prepare todo. ¡Quedan solo dos días para el viaje y necesito ese dato ya! —Sí, Paco también parecía estresado a su modo.
Aitor resopló y cerró los ojos unos segundos, armándose de paciencia. Se giró y miró a Marcos, Lucas y Miguel que se encontraban en el almacén de la oficina con la compuerta abierta y llenando cajas con todas las armas que podían.
—¿Nos llevamos granadas? —preguntó Marcos.
Lucas lo miró y se encogió de hombros.
—Supongo que nunca van mal.
—Ehhh —los interrumpió Aitor que hablaba desde la oficina. Los tres se giraron hacia él—. Paquito quiere saber…
—¡Paco! —le gritó este a través del teléfono, provocando que tuviese que separárselo de la oreja.
—¿Cuánta carga vamos a llevar? —continuó Aitor—. Necesita informar al sargento que nos llevará en avión a la Antártida.
Miguel miró extrañado a su jefe.
—¿Cuántos palés y contenedores nos han enviado?
Aitor hizo memoria.
—Mmm…
—Recordad que debéis montar el contenedor sobre el palé —les recordó Paco a través de la línea.
—Sí, Paco, sabemos hacerlo perfectamente —contestó Aitor haciendo memoria—, creo que había nueve palés de 463 litros —recordó.
—Y, ¿cuántos lleváis llenos? —insistió.
—Creo que unos siete.
—¿Siete? —gritó Paco al otro lado de la línea.
—Eh —le devolvió Aitor el grito—. Necesitamos llevar de todo, incluso tierra maldita por si es necesario que Kata vuelva a descender a los infiernos, tiendas de campaña, las motos de nieve, armas, equipos de escalada, de esquí, sacos de dormir, todo lo necesario para hechizos que puedan realizar los de la Aurora Dorada…
—Y si pudiésemos llevarnos la casa entera también lo haríamos —ironizó Marcos mientras metía en unas cajas más armas provocando que Lucas y Miguel le sonriesen.
—Nos llevamos dos todoterrenos porque supongo que allí, en la Antártida, ¡no tendremos todoterrenos preparados para combatir a los putos vampiros! —continuó Aitor con los dientes apretados—. ¿O te crees que nos los llevamos por placer? No me estreses más, Paco —le advirtió—. Vamos a contrarreloj.
—De acuerdo, de acuerdo… —dijo rápidamente—, pero entonces, ¿cómo informo a los militares?
—Diles que lo llevamos lleno y punto —rugió.
Paco tuvo que separarse el teléfono del oído, jamás había escuchado a Aitor tan estresado como en esos momentos.
—De acuerdo… mmm… ¿habéis decidido quiénes vais?
Aitor miró a sus compañeros con los ojos muy abiertos, incrédulo por la pregunta que acababa de hacerle su superior.
—¿Cómo que quiénes vamos? —ironizó—. ¿Tú que crees? Joder, Paco, están intentando abrir las puertas del infierno para acabar con toda la humanidad y… ¿tú crees que vamos a seleccionar a un grupo? ¡Vamos a ir todos, sin excepción! —acabó gritando. Sus compañeros de división lo miraron de reojo—. Nosotros seis más Kata, y los cuatro miembros de la Aurora Dorada. Seremos once personas. Anael y Gadreel pueden desplazarse por su cuenta —bromeó.
—De acuerdo. Le paso esta información a la persona interesada para que prepare el avión y el plan de vuelo final.
—Está bien —contestó Aitor—, y, ahora, si me disculpas, tenemos mucho que preparar aún.
—Espera, espera… —lo cortó Paco—, ¿cuándo iréis a la base de Getafe?
Aitor suspiró.
—Desde aquí hasta la base de Getafe son unas cinco horas, aunque supongo que con los tráileres que nos has enviado puede que tardemos un poco más. Saldremos mañana a mediodía, después de comer, así da tiempo a prepararlo todo y cargar el avión para salir a las seis de la mañana, tal y como estaba previsto —explicó.
—Perfecto —contestó Paco, luego carraspeó—. Cualquier cosa más que necesitéis, llamadme.
—Claro, Paco, eso haremos —contestó Aitor acercándose a sus compañeros—. Si no mañana cuando salgamos de aquí te aviso para tenerte informado.
—De acuerdo, hasta mañana.
Dicho esto, Aitor colgó y resopló.
Miguel miró a Aitor con una sonrisa de soslayo.
—Parece que desde que sabe que tenemos un ángel en nuestras filas quiere colaborar en todo, ¿no? —ironizó Miguel.
Marcos rio.
—Sí, menudo cambio ha dado. Debe de querer ganarse el cielo —bromeó este.
Aitor se encogió de hombros y miró las cajas que estaban montando con todo tipo de armas.
—¿En serio? —enarcó una ceja hacia Marcos—. ¿Un lanzallamas?
Marcos se encogió de hombros.
—Nunca se sabe, jefe, mejor que sobre que no que falte.
Aitor suspiró y se revolvió el cabello con la mano. Aquellos últimos días estaban siendo de locos.
—Voy a ver cómo le va al resto —dijo dirigiéndose a la puerta—. Cuando acabéis con las armas bajadlas al subterráneo.
—Claro, jefe —respondió Lucas.
Marcos se giró y miró las estanterías. La mayoría de ellas ya estaban vacías, pues en los dos días anteriores ya habían llenado varios contenedores con muchas de ellas.
Dio unos pasos hacia delante.
—Gafas de visión nocturna —dijo cogiendo una de ellas.
—Échalas en la caja —le instó Lucas—. Nunca se sabe.
Miguel se acercó y señaló hacia uno de los estantes.
—Y no nos iría mal llevarnos unas cuantas mantas isotérmicas —indicó. Marcos fue hacia él y cogió las mantas que le había pedido su compañero—. ¿Sabéis la temperatura que hace en la base Casey?
—Bajo cero seguro —respondió Lucas.
—Ayer tuvieron una mínima de dieciséis grados bajo cero y una máxima de diez bajo cero —explicó y resopló.
—Vamos a mear cubitos de hielo —comentó Marcos mientras introducía las mantas en una caja. Miró de un lado a otro y se cruzó de brazos—. La linterna frontal, los bastones de trekking, escarpines y crampones de correa, ¿los has guardado ya? —preguntó a Lucas.
—Sí —respondió este señalando otra caja—. Todo el equipo de alta montaña está en esa caja.
—¿Lo has etiquetado? —preguntó Miguel.
—No —respondió Lucas.
Marcos cogió la etiquetadora y fue hacia la caja.
—Ya lo hago yo —comentó mientras imprimía la etiqueta.
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Habían salido a las cuatro de la tarde de Barxa con dos enormes camiones rumbo a la base de Getafe en Madrid. Pese a que habían llenado hasta arriba los dos tráileres de doce metros cada uno sentía que se dejaban algo seguro. El problema era que al lugar al que se dirigían estaba en la otra punta del mundo, un lugar prácticamente inaccesible y en el que solo contarían con lo que transportasen en ese momento. Solo esperaba no haberse dejado nada importante.
Miguel conducía el primero de los tráileres acompañado en la cabina por Josh, Daniel, Valeria y Liú. En el segundo tráiler iban Lucas conduciendo, Marcos, Víctor, Katherine, Jake y Efrem.
Santiago había insistido en acudir, pero se le había negado desde un principio, preferían tenerlo como contacto allí por si algún casual necesitaban que les enviase algo de su hogar.
—Mi GPS marca cinco horas y media de trayecto —informó Miguel a través del manos libres del teléfono.
Lucas respondió.
—Sí, el nuestro también —respondió Lucas mirando el GPS—. Llegaremos sobre las nueve y media o diez.
Aitor cogió el manos libres.
—Vamos directos. Solo nos pararemos si alguno de nosotros tiene alguna… necesidad especial —acabó ironizando.
Marcos que iba de copiloto cogió el móvil de la mano de Lucas.
—Tranquilo, hemos ido todos al lavabo antes de salir —bromeó, miró al resto de sus compañeros y les guiñó el ojo.
—Me alegra saberlo —le respondió Aitor—. Vamos hablando —dijo antes de colgar.
Marcos iba sentado al lado de Lucas.
—En un rato nos cambiamos, yo también quiero conducirlo —sugirió.
Lucas lo miró de reojo y se encogió de hombros.
—Ya me dirás cómo vamos a hacerlo si no nos vamos a parar.
—Como si necesitásemos parar para cambiar de sitio —ironizó. Se giró hacia atrás y miró con una sonrisa a Víctor, Katherine, Jake y Efrem que iban en la parte trasera de la cabina.
Marcos estiró las piernas y situó los pies sobre el salpicadero.
—¿Y qué hacemos todo este rato? —preguntó mirando de reojo a sus compañeros.
—¿Qué quieres hacer? —preguntó Víctor mirando por la ventana trasera.
—No lo sé, pero algo habrá que hacer para pasar el tiempo, ¿no? —preguntó como si fuese obvio.
Horas después Víctor resoplaba mientras se ponía el pósit color amarillo con la palabra que debía acertar escrita en él en la frente.
—Vale, ¿quién soy? —extendió los brazos hacia sus compañeros. Lucas que conducía vio en el reflejo del retrovisor lo que debía adivinar y comenzó a reír—. ¿Es un animal?
—No —respondió Marcos.
—¿Persona?
—Sí —respondió Lucas con una sonrisa divertida.
Víctor puso los ojos en blanco.
—Ya empezamos… —susurró como si aquello no le gustase—, ¿famosa? —preguntó a Katherine. Ella negó divertida—. ¿Hombre? —preguntó a Jake.
—Sí.
—¿Joven?
—Sí —respondió Efrem.
Víctor guardó silencio un instante ante las miradas divertidas de sus compañeros.
—¿Moreno?
—Sí —respondió Marcos que iba por orden.
—¿Lo conozco?
Lucas rio.
—Sí, bastante —respondió.
Víctor los miró a todos, escudriñándolos.
—¿Es uno de nosotros? —preguntó a Katherine.
Ella comenzó a reír.
—Sí.
—Sois unos cabrones… —susurró a sus compañeros—. ¿De la Aurora Dorada?
—No —respondió Jake.
Víctor enarcó una ceja y miró hacia arriba el pósit que tenía pegado en la frente.
—¿De nuestra división? —preguntó a Efrem.
—Sí —respondió este.
Víctor resopló y ladeó su cuello.
—Venga ya —se quejó.
Marcos elevó su mano llamando su atención.
—Mira, mira… ¿quién soy? —le preguntó poniendo morritos como si quisiese dar un beso.
Víctor se quedó mirándolo y enarcó una ceja.
—¿Miguel?
—No —rio Marcos.
—¿Daniel? —Todos volvieron a negar—. ¿Aitor? —Katherine rio y agachó su cabeza cerrando los ojos. Víctor la miró de reojo y resopló—. ¿Yo?
—¡Premio! —gritó Lucas alzando un brazo.
Víctor se quitó el pósit de la frente y lo miró. Sí, efectivamente Marcos había escrito su nombre en el papelito. Lo arrugó y lo metió en la bolsa de la basura.
—Bueno, ¿dejamos esta tontería ya? Llevamos más de tres horas así —comentó.
Marcos miró su reloj de muñeca que marcaba las siete y media. Hacía casi una hora que había anochecido.
—Valladolid —comentó señalando un cartel—. Ya queda menos. —Suspiró y se giró hacia el resto—. ¿Sabéis cuánto dura el viaje hasta la Antártida?
Todos negaron.
—Ni idea, pero seguro que más que el viaje a Chile —respondió Jake.
La voz de Aitor los sorprendió a todos a través del manos libres.
—En cinco kilómetros hay un área de servicio, como vamos bien de tiempo pararemos a hacer un café —informó.
—¡Genial! —exclamó Marcos y situó una mano en el hombro de Lucas—. Luego nos cambiamos si quieres y descansas.
—No estoy cansado, pero si quieres llevar el tráiler…
—Sí, sí que quiero —respondió mostrándole los dientes.
El área de servicio no estaba en la A-6, sino que se desviaba hacia el pueblo de Tordesillas. Por suerte, no tuvieron que perder muchos minutos y detuvieron los dos tráileres en un descampado frente a un pequeño bar que hacía las veces de motel.
Todos salieron de los tráileres y estiraron las piernas.
—¿Has llamado a Paco? —preguntó Marcos acercándose a Aitor.
Este asintió.
—Sí —dijo iniciando el camino hacia el bar que consistía en una casa de piedra en medio del descampado. Había varios vehículos aparcados por la zona—. Ha dicho que nos espera en la base.
—Qué ilusión —bromeó este.
Aitor rio por el comentario de su compañero y se giró hacia el resto que le seguían.
—Un café rápido, vamos al lavabo y volvemos a la carretera. Tenemos quince minutos —dijo antes de abrir la puerta del bar.
Anael se removió nerviosa bajo la bóveda celeste. Siempre le había gustado volver a su hogar, a los cielos, pero últimamente nunca era portadora de buenas noticias. Intentaba distraerse viendo cómo los planetas se movían por el Universo, cómo algunas estrellas se extinguían y se formaban otras nuevas, pero aquello no era suficiente distracción para lo que arrastraba desde hacía días.
Volvió a pasear nerviosa por el pasillo de mármol blanco, frotando sus manos mientras esperaba la llegada del arcángel Miguel con una respuesta a su petición.
—Tranquila —le susurró Uriel con su voz relajante que permanecía a un lado. Si algo tenía el arcángel Uriel era que su sonrisa transmitía una paz que ella ahora mismo no sentía. La armadura plateada de Uriel hacía que su piel oscura resaltase más, sobre todo cuando te miraba con aquellos mágicos ojos color ámbar—. Todo irá bien.
Ella negó.
—No, Uriel… todo se ha descontrolado —sollozó ella. Uriel no esperaba aquella reacción por parte de Anael y fue hacia ella acogiéndola en su pecho para consolarla—. Astaroth nos ha arrebatado el grimorio y el anillo. —Lo miró con lágrimas en los ojos—. Iniciará una guerra… habrá muerte y destrucción.
—Shhh… —intentó calmarla—, no adelantes acontecimientos. Estoy seguro de que podrás ponerle solución. —Le sonrió con ternura—. Recuerda, el bien siempre triunfa sobre el mal.
Anael tragó saliva y colocó una mano en su pecho cerca de su corazón.
—¿Y si eso cambia, Uriel? —preguntó en un susurro. Uriel la miró serio comprendiendo su preocupación—. ¿Qué será de todos los humanos? ¿Qué será de nosotros?
Uriel respiró hondo.
—No lo sé —le susurró colocando las manos en sus hombros para que lo mirase—. Lo único que tengo claro es que sé que harás todo lo posible para evitarlo.
Ella apretó las manos.
—No sé qué más hacer —admitió—. La división tomará rumbo a la Antártida para intentar evitarlo, pero… ¿y si no podemos?
Ambos se pusieron erguidos cuando el arcángel Miguel hizo acto de presencia en la estancia, parecía bastante nervioso también.
—¿Y bien? —preguntó Anael dando unos pasos hacia él—. ¿Qué dice el consejo de arcángeles? ¿Va a intervenir?
La jerarquía entre ellos estaba muy clara y los siete arcángeles eran los encargados de tomar las decisiones trascendentales. Los arcángeles eran: Miguel, Zadquiel, Gabriel, Jofiel, Rafael, Uriel y Baraciel.
Miguel se situó ante ella y negó con gesto afligido.
—Me temo que no, Anael.
Ella dio un paso atrás como si su respuesta la asustase.
—¿Por qué no? —se quejó.
—Realmente, aún no ha ocurrido nada…
—¿Que no ha ocurrido nada? —preguntó sobresaltada—. Astaroth tiene los dos objetos de poder: el grimorio y el anillo del rey Salomón. Sabes lo que hará con ellos… lo sabes de sobra —acabó suplicante.
Uriel miró a Miguel sin comprender.
—¿Ha sido por mayoría? —preguntó Uriel.
Miguel asintió.
Anael se removía nerviosa.
—No lo entiendo… —sollozó.
Miguel intentó calmarla, pues Anael parecía realmente desesperada.
—Anael —dijo tendiéndole una mano—, debemos mantener el libre albedrío de los humanos hasta el final, esas son nuestras órdenes. Astaroth no podrá abrir las puertas del infierno si no es con ayuda de los humanos.
Anael resopló e intentó controlar las lágrimas.
—Nuestra principal obligación es protegerlos… —comentó ella.
—Pero no de ellos mismos —indicó Miguel—, ellos deben forjar su camino.
—Un camino por el que pocos avanzan, pero que arrastrará a todo el mundo. No es justo —sentenció ella. Miró a Uriel, el cual se mantenía callado escuchando la conversación y volvió a focalizarse en Miguel—. Sabes que no pediría una intervención por nuestra parte si no fuese estrictamente necesario.
—Lo sé —comentó Miguel acercándose más a ella—, pero el consejo ha hablado y sabes cómo son las leyes. No puedo desobedecerlas.
Anael se removió nerviosa, eso era cierto, Miguel era el jefe de todos y el arcángel con más poder, la luz de Dios, pero las decisiones respecto a la humanidad debían decidirse en el consejo.
—Habla con nuestro Padre —le sugirió ella—. Él jamás permitiría que esto ocurriese… —sollozó al final—, él los ama, Miguel, y todos deberíamos esforzarnos porque tuviesen el mundo que se merecen. —Dio un paso hacia él—. Dices que es cosa del libre albedrío de los humanos, sin embargo, es un ángel caído quien los amenaza.
Miguel inspiró hondo.
—No estoy de acuerdo con la decisión del consejo, pero sabes que nada se puede hacer sin…
—¿Lo has consultado con Padre? —insistió ella.
Miguel respiró hondo.
—Sabes que solo se le puede molestar cuando hay un empate —le recordó.
—Siendo siete los arcángeles del consejo no puede haber un empate —recordó Anael.
—Sí, siempre que uno se abstenga —le corrigió Uriel.
—Y no ha sido el caso, Anael —acabó Miguel. Ella resopló y se removió nerviosa de nuevo. Miguel situó sus manos sobre los hombros de Anael intentando calmarla—. Estoy seguro de que puede solucionarse sin que tengamos que intervenir. —Anael cerró los ojos como si no quisiese escuchar aquellas palabras—. Vuelve y permanece a su lado. —Ella tragó saliva—. Infórmame de todo y si hay algo nuevo intentaré convocar al consejo otra vez.
Hubiese insistido más, pero sabía que no serviría de nada. Cuando el consejo hablaba nada podía hacerse. Era cierto que aún no había ocurrido nada significativo para el mundo, pero se estaba gestando. ¿Por qué permitir que ocurriese? ¿Por qué no cortar de raíz el problema? Quizá ese era el problema, que ellos no tenían por qué cortar de raíz lo que los humanos hacían.
—De acuerdo —susurró dando un paso atrás—. Gracias por recibirme, Miguel —acabó con tanta pena que Miguel apretó los labios y miró de reojo a Uriel.
Anael inició la marcha, pero la voz de Miguel hizo que se detuviese.
—Anael —la llamó. Ella se giró lentamente hacia él. Miguel se encogió de hombros y suspiró—. Intentaré hablar con el consejo.
Ella asintió y sonrió con ternura a Miguel. Sabía que Miguel, en ese aspecto, también estaba de manos atadas, que él sería el primero que lucharía por los humanos como ya lo había hecho anteriormente.
Cerró los ojos y se materializó en la Antártida. Las vistas desde aquel lugar eran impresionantes. Se encontraba en lo alto de una montaña nevada, cerca de la cima. Ante ella aparecía una enorme explanada que se perdía hasta el horizonte. El lugar era sobrecogedor. Llevaba una túnica blanca bastante fina. Sus cabellos rubios volaron hacia un lado mientras se los apartaba de la cara.
En aquella zona y en aquella época solo había dos horas de oscuridad. Aunque el sol lucía con fuerza en el horizonte, el frío era sobrecogedor. Igualmente, era algo que podía tolerar perfectamente, sentía el frío, pero no era algo molesto.
Caminó sobre la nieve en dirección a la cima.
Gadreel se encontraba allí, observando al horizonte, con la mirada perdida. Ni siquiera giró su cabeza cuando ella se situó a su lado. Durante unos segundos disfrutaron simplemente del silencio, interrumpido solo por el silbido del aire.
—Por tu actitud entiendo que el consejo ha denegado tu propuesta de intervenir, ¿verdad?
Anael no lo miró, sino que mantuvo la vista clavada al frente, sin decir nada, en silencio. Gadreel tragó saliva cuando ella no contestó y durante unos segundos respiró hondo y agachó su cabeza cerrando los ojos.
—Es un lugar tan hermoso… —susurró mirando hacia el horizonte, consternada por la reunión que acababa de tener.
No hacía falta que le explicase lo sucedido, Anael era totalmente transparente en sus sentimientos. Además, la conocía demasiado bien como para no percatarse de la tensión de sus músculos, aunque ella intentase aparentar serenidad.
—Lo es —respondió él.
Anael se recompuso y se giró hacia él.
—¿Este es el lugar? —preguntó mirando a su alrededor.
Anael nunca había estado allí. Era la primera vez que visitaba la zona, pues para la mayoría de los ángeles aquella zona significaba las puertas del infierno, el Tártaro.
Miró a Gadreel, el cual apartaba la mirada de ella como si se sintiese avergonzado de mostrarle aquello.
—Sí —respondió girándose.
Ella lo imitó y miraron en dirección contraria. A lo lejos se veía el océano Índico surcado por icebergs y placas de hielo. En aquella dirección se observaba la base Casey, una base pequeña formada por varios edificios de color rojo, otros azules y otros verdes, perfectamente diseñados para soportar aquellas temperaturas tan extremas.
Anael miró de reojo a Gadreel que no parecía cómodo estando allí. Suponía que debía de ser horrible encontrarse en su situación, sobre todo sabiendo que el tiempo se le acababa y que, además, si para cuando acabase su plazo de un año Astaroth no estaba de nuevo encerrado, su existencia en el infierno sería un calvario.
—¿Cuándo llegarán? —preguntó Gadreel.
—Supongo que en un par de días como mucho, es un viaje largo para ellos —explicó. Se giró hacia él y lo estudió con atención—. ¿Has observado estos últimos días algo que te haya llamado la atención?
—No —respondió mirando de un lado a otro de nuevo, como si siguiese buscando—. Todo está demasiado en calma.
Anael asintió y apretó los labios.
—Si Farid es el encargado de abrir las puertas del infierno debería de estar por esta zona —indicó ella.
—Supongo que sí —respondió él.
—En cuanto la división y la Aurora Dorada lleguen se pondrán manos a la obra —explicó Anael mirando al frente, hacia aquella base científica. Desde allí se podía observar a algunas personas, sobre todo militares, moviéndose de un lado a otro de la base con sus gruesos abrigos y tapados hasta las orejas.
—Estos días… no has vuelto a descender a los infiernos, ¿verdad? —preguntó ella mirándolo de reojo.
Gadreel negó y apretó los labios.
—Si bajo y me atrapan no creo que me dejen subir de nuevo. —Tragó saliva, nervioso—. Y mi tiempo de libertad se agota —susurró afligido y la miró con cierto dolor, imaginando lo que se le podía venir encima.
—Aún disponemos de medio año.
Gadreel negó.
—Creo que mi castigo no ha hecho más que comenzar. —Suspiró y miró al frente de nuevo, hacia la base.
Anael observaba su perfil con pena. Él lo había representado todo para ella en un pasado muy lejano, pero su insubordinación los había separado. Aquella había sido la primera vez en su existencia que había experimentado el dolor, que había llorado, cuando había visto cómo se llevaban a Gadreel junto a doscientos ángeles más a cumplir una condena para toda la eternidad. Hacía eones de aquello, prácticamente en el nacimiento de la humanidad, millones de años, sin embargo, aquel recuerdo seguía doliendo como si hubiese ocurrido el día anterior.
—Lo atraparemos, Gadreel. Debes mantener la esperanza —susurró ella.
Gadreel le medio sonrió, aunque su sonrisa no expresaba alegría, sino tristeza.
—Hace mucho tiempo que perdí la esperanza, Anael —respondió volviendo a mirar al frente—. Ese lugar… te lo arrebata todo —susurró.
Anael lo miró con tristeza. Ahora, Gadreel había vuelto a ella y, sin embargo, aquello no traería más que dolor, pues si no lograban su cometido no solo la humanidad sufriría un horrible desenlace y se iniciaría una guerra entre cielo e infierno, sino que volvería a perderlo.
Suspiró y dio un paso hacia él, acercándose. Gadreel elevó su brazo para que ella se acomodase bajo él, atrayéndola hacia sí mismo, y la miró.
—Yo mantendré la esperanza por los dos —susurró ella con una sonrisa atenuada por la tristeza de sus ojos.
Ambos se quedaron en aquella posición, observando a lo lejos el océano con los icebergs vagando sin rumbo y la base donde se encontraban los científicos y los militares. Ahora todo estaba en calma, pero ambos sabían que era una calma momentánea y que pronto Farid y Astaroth iniciarían la batalla.
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La base aérea de Getafe era exclusivamente una base militar, sin aviones comerciales que la transitaran. Se encontraba ubicada a las afueras de Madrid, a unos catorce kilómetros.
Se trataba de un inmenso complejo amurallado donde rezaba en letras doradas el nombre de la base y a la que solo se podía acceder a través de unas altas puertas correderas situadas a cada lado de una cabina desde donde los militares vigilaban la entrada y salida de vehículos.
Marcos había conducido el resto del viaje mientras escuchaban las noticias por la radio.
—Esto pinta mal —comentó sorprendido.
El narrador daba la noticia de que un helicóptero se había estrellado en el río Hudson, en Nueva York y, posteriormente, una fuerte luz lo había cubierto todo. No podían asegurarlo, pero ya estaban investigando si esa fuerte explosión había venido de un ataque terrorista. Por lo visto, un grupo de seis hombres había mantenido una encarnizada lucha contra otro grupo más multitudinario.
—¿Seis? —continuó Lucas mirando de reojo a sus compañeros—. Demasiada coincidencia —ironizó—. Los medios de comunicación siempre se lo inventan todo. Ni siquiera tienen claro quiénes son ese grupo multitudinario de agresores contra el que luchaba el grupo de seis. —Se giró y los miró gracioso—. Apuesto a que se trata de una división.
—Debe de ser la de Nueva York, allí la población de vampiros es muy elevada —continuó Víctor desde atrás—. Y creo que últimamente había un incremento de los hombres lobo.
—Debe de haberse liado buena —continuó Marcos mientras reducía la velocidad. Detuvo el tráiler detrás del que conducía Miguel.
—Quizá Paco esté al corriente de lo que ha ocurrido en Nueva York y pueda informarnos —comentó Lucas—. Pero vamos, seguro que son los putos vampiros…
—Shhh… —le previno Marcos bajando la ventanilla, pues un militar se acercaba para hablar con él. Asomó su cabeza por la ventana—. Buenas noches.
—Buenas noches —contestó el militar y directamente señaló hacia dentro de la base, estaba claro que ya lo estaban esperando—. Deben girar a la derecha y rodear toda la base hasta llegar al hangar —explicó—. Siga al tráiler de delante, un coche les guiará hasta allí.
Marcos asintió.
—De acuerdo, gracias —dijo subiendo la ventanilla de nuevo, pues la temperatura en el exterior era más fría—. Joder con Madrid… ¡qué frío hace!
Tal y como el militar les había indicado, accedieron con cuidado a la base y giraron a la derecha poco a poco.
—Mierda —susurró Marcos frenando—. El giro es muy cerrado para este tráiler.
Echó un poco marcha atrás y volvió a girar y a avanzar hacia delante girando el volante a la derecha. Resopló cuando tuvo que frenar otra vez para echar el tráiler de nuevo hacia atrás y abrirse lo suficiente como para tomar la curva.
Lucas miró por la ventana.
—¿Me bajo para indicarte? —se ofreció.
—No, no… yo creo que con esta vez ya giro sin llevarme el cuartel por delante —bromeó mientras ponía primera de nuevo y el tráiler avanzaba lentamente, girando. Suspiró cuando pudo enderezarlo y tomó la amplia carretera rodeada por altos edificios, seguramente oficinas y cuarteles donde vivirían los militares.
La base contaba con una única pista de aterrizaje y despegue de poco más de tres kilómetros, además, el lugar era histórico, pues aparte de ser una de las primeras bases aéreas españolas, era el lugar donde Juan de la Cierva había hecho volar su primer autogiro.
La base aérea se había establecido de forma permanente en 1911, veinte años antes que el aeropuerto de Barajas, y dos años después se había creado la Escuela de Aviación Civil.
Era una base donde prácticamente todos los aviones que se encontraban allí eran Airbus.
El jeep militar que guiaba en primer lugar a Miguel siguió todo recto, tomando una carretera paralela a la pista de aterrizaje. Marcos los siguió.
—Es enorme —pronunció Marcos mirando la pista.
El jeep que indicaba la dirección al primero de los tráileres frenó y tres militares se bajaron de él indicando a los dos tráileres dónde situarse, cerca del hangar.
Marcos puso marcha atrás igual que Miguel y ambos situaron los tráileres con las compuertas traseras mirando hacia el hangar, suponía que para bajar la carga con mayor facilidad.
Apagó el motor y descendió junto a sus compañeros. Se abrochó la chaqueta, pues, aunque no era un frío extremo, el aire era bastante helado a esas horas.
—¿Está bien así? —preguntó Marcos a uno de los militares.
—Sí, perfecto —respondió este—. Así podremos cargar el A400M sin problema. —Señaló hacia el hangar.
Todos se giraron para observar en dirección a donde el militar había señalado.
Ninguno de ellos había sido consciente de que un A400M se encontraba en el interior del hangar. El avión era realmente enorme, mucho más de lo que habían imaginado. El enorme avión, pintado de un color entre verde y gris, tenía una longitud de casi veintiséis metros y una altura de más de ocho. En la parte trasera habían abierto una rampa por donde subirían toda la carga que habían traído desde Barxa.
Varios militares se pusieron manos a la obra, sin perder un segundo, abriendo las compuertas traseras de los tráileres para iniciar la descarga de todo el material.
Un hombre se acercó a ellos, vestía militar, aunque por los distintivos que portaba en la solapa supieron que era un comandante.
—Soy el comandante Gutiérrez —dijo estrechando la mano de Aitor que se había adelantado hacia él—, alto mando de la base de Getafe —indicó.
—Encantado —respondió Aitor estrechándole la mano, aunque no dio ningún dato más. Paco ni siquiera les había informado de si los militares eran conocedores de la operación que iban a llevar a cabo. Dudaba de que los hubiese informado de algo, pues la misión era altamente secreta y ni siquiera los militares cuestionarían una orden suya.
—Nos encargaremos de preparar el A400M para que despeguen a las seis y media de la mañana —informó y luego llamó la atención de uno de los soldados—. Cabo, llévelo al cuartel.
Aitor miró de reojo a sus compañeros.
—No hay problema, podemos ayudar en la carga —informó.
El comandante se alejó un poco de él, pero negó con la cabeza.
—El señor Negreda les espera en el recinto —explicó antes de alejarse para coordinar la carga del avión.
Marcos se acercó a Aitor y lo miró extrañado.
—¿Quién es el señor Negreda? —preguntó confundido.
Aitor chasqueó la lengua.
—Creo que es nuestro Paquito —contestó con una leve sonrisa.
—¿Está aquí? —preguntó Lucas acercándose.
—Habrá venido a desearnos buena suerte —bromeó Marcos.
Aitor se giró hacia el resto de compañeros que observaban cómo los militares comenzaban a descargar los palés.
—Vamos —indicó siguiendo al militar que les había señalado el comandante y que debía llevarlos al cuartel.
Un autobús del mismo color militar que el avión los esperaba en el interior del hangar.
Subieron al interior y se sentaron.
Marcos se situó en uno de los asientos solo y miró al resto de sus compañeros. El grupo se había incrementado, no solo con los cuatro miembros de la Aurora Dorada, entre ellos, Valeria, con un poder que aún debía explorar, sino también con Katherine, con un don impresionante que, con suerte, les permitiría encontrar a Farid y detenerlo antes de que fuese demasiado tarde.
El autobús los llevó hasta la zona de los cuarteles, una zona con edificios de dos plantas en color blanco y que suponía que sería donde todos los militares se alojaban.
Se detuvieron ante la puerta de entrada y les indicaron que bajasen.
Marcos bajó de los primeros y observó el lugar. Para ser una base militar estaba bien conservada. Aitor se situó a su lado y fue en cabeza del grupo al interior del edificio.
Nada más entrar había un pequeño recibidor sin iluminación, aunque al final de este había una gran sala que parecía de reuniones, pues antes de entrar a ella ya se veía una larga mesa de cristal rodeada de sillas y varias pizarras a los lados, una de ellas con un mapa de la Antártida pegado en ella. Seguro que allí era donde se organizaban las tropas.
Aitor se adelantó cuando reconoció a Paco sentado en un lateral de la mesa, revisando decenas de documentos de una carpeta.
—Ah, ya estáis aquí —dijo levantándose de la silla e indicándoles que tomasen asiento. Todos entraron y fueron sentándose. Marcos se sentó al lado de Aitor y Lucas—. Miguel, por favor… cierra la puerta —le pidió a este que era el último que entraba. Miró a todos y esperó a que Miguel tomase también asiento—. ¿Cómo ha ido el viaje? —le preguntó a Aitor.
—Muy bien —reconoció este—. Sin ninguna incidencia.
—Bien… —miró de un lado a otro y tragó saliva, parecía nervioso.
Aitor enarcó una ceja y miró al resto de sus compañeros con una sonrisa, intuía el porqué de su nerviosismo.
—Anael no ha venido con nosotros, pero si la llamamos puede venir sin problema, supongo que estará encantada… —explicó.
—Ah, no, no… —balbuceó—, no quiero molestar a…
—¡Anael! —exclamó Marcos cruzándose de brazos. Anael apareció allí al instante, provocando que Paco diese un brinco en el asiento. Todos se miraron de reojo sonrientes, pues disfrutaban viendo la cara sorprendida de su superior—. Bien, pues ya estamos todos —comentó Marcos con una sonrisa.
Paco titubeó. Sí, no cabía duda, que Anael estuviese allí le imponía hasta el punto de ver cómo sus manos temblaban ligeramente.
Aitor, que era el más próximo a Paco sentado a la mesa, se acercó apoyándose sobre esta.
—¿Mucha responsabilidad? —bromeó. Paco carraspeó mientras miraba a Anael de reojo y ella a su vez miraba de un lado a otro, como esperando a que le dijesen algo. Aitor se giró hacia ella—. Hola, Anael, ¿qué tal? Paco nos ha reunido, supongo que para que lo pongamos al día de todo lo que tengamos pensado hacer. Ella miró sonriente a Paco y asintió—. Hemos pensado que querrías estar al tanto de todo.
—Por supuesto —aceptó ella gustosa.
Paco volvió a carraspear. De repente, casi no le salía la voz. Tomó aire e intentó permanecer tranquilo.
—Bueno… es… —Miró a Aitor—, para conocer el plan que tenéis y estar alerta por si en algún momento necesitáis apoyo.
Aitor asintió y se cruzó de brazos mientras se apoyaba contra el respaldo de la butaca.
—El plan es ir hasta la Antártida y acabar con Farid antes de que abra las puertas del infierno —resumió—. Como te expliqué, él es el único humano capaz de hacerlo por su poder… aunque bueno, aquí nuestra amiga Valeria de la Aurora Dorada —la señaló, la cual saludó a Paco con un movimiento de cabeza y una sonrisa—, fue la única que consiguió darle una paliza.
—¿Es una bruja? —preguntó Paco cohibido.
—Una hechicera —contestó ella—, de magia blanca —concluyó.
—Si consiguiésemos de nuevo los objetos de poder ella sería la encargada de usarlos para atrapar a Astaroth, es nuestra mejor baza para eso —sentenció Aitor. Se giró y señaló a Katherine—. Kata es la viajera que te comenté. —Katherine hizo el mismo gesto que Valeria alzando una mano y saludando a Paco—. Ella fue quien consiguió traer el anillo del rey Salomón a este plano, aunque luego aparecieron Belcebú y Lucifer y nos lo quitaron —acabó con voz grave. Paco lo miraba atento, Aitor explicaba aquellos hechos como si hablar de ángeles y demonios fuese lo más normal del mundo—. Estos últimos días ha intentado encontrar a Farid, pero creemos que se protege con algún hechizo de invisibilidad. Esperamos que cuando estemos en la Antártida y, por lo tanto, más cerca de los objetos de poder, entre ella y la Aurora Dorada podamos localizarlos. Allá donde estén los dos objetos estará Farid.
—Y luego nos lo cargamos… —concluyó Marcos—, así de fácil —ironizó.
Paco iba procesando en su mente todos aquellos datos.
—¿Cómo estáis tan seguros de que está en la Antártida?
Anael dio un paso hacia él, lo que provocó una mirada inquieta por parte de Paco.
—Allí están las puertas del infierno —explicó—. Y desde allí deben abrirse.
Paco tragó saliva e intentó encontrar su voz.
—Pero… ese continente es enorme…
Ella asintió.
—Lo sé, pero yo sé la zona en la que se encuentran. —Anael miró el mapa de la Antártida que había detrás y fue hacia él—. Aquí —señaló una de las zonas al norte de la Antártida—. Esta zona se llama Tierra de Wilkes, es una región antártica de más de dos millones de kilómetros cuadrados, formada en su mayor parte por glaciares y capas permanentes de hielo. —Anael miró a todos—. En el año 2006 los científicos de la NASA anunciaron un descubrimiento, existía una anomalía electromagnética en esta zona. Según vuestros grandes expertos es causada por la presencia de un objeto colosal escondido debajo del hielo. Esa zona en concreto, la de la anomalía, es conocida como el Cráter de Tierra de Wilkes, con una longitud de 500 km, y según dicen vuestros expertos —esta vez usó un tono bromista—, fue causado por el impacto de un meteorito el doble de grande que el que acabó con los dinosaurios. Hablan del cráter de mayor tamaño de todo el mundo, escondido bajo una capa de hielo de un kilómetro de altura. Le aseguro que ahí no hay ningún cráter, pero sí algo mucho más tenebroso. Las puertas del infierno se encuentran ahí. —Paco respiró profundo, como si necesitase aliento—. La base Casey se encuentra en esa zona, en la Tierra de Wilkes, por esa razón debemos dirigirnos ahí. Desde ahí podemos desplegarnos y vigilarla.
—Es… es una zona muy extensa —susurró Paco.
Aitor intervino de nuevo.
—Por eso necesitamos a un piloto allí. Nuestro anterior piloto… mmm… nos traicionó. Necesitamos cubrir mucha distancia en poco tiempo y la forma más rápida es por aire —explicó Aitor.
Paco asintió.
—Hemos puesto un Airbus 400M Atlas a vuestra entera disposición. Martínez y Parra os acompañarán. Están especializados en vuelos sobre la Antártida, han acudido varias veces y han estado en misiones de guerra. Están altamente cualificados —explicó.
Aitor asintió y miró dudoso a Paco.
—Y, ¿les han explicado nuestra misión?
Paco negó rápidamente con su cabeza.
—Me pedisteis discreción y es lo que he hecho —pronunció con sinceridad—. Os llevarán hasta la Antártida y estarán a vuestra entera disposición. —Miró a Anael de reojo—. Ya es cosa vuestra ponerlos al corriente de lo que ocurre si fuese necesario.
Aitor miró a sus compañeros y asintió.
—Verá, entendemos que, igual que nosotros nos alojaremos en la base Casey, es posible que Farid lo haga también —continuó con voz grave—, por eso necesitamos máxima discreción sobre lo que hacemos allí.
—En las bases no es que haya mucha gente y todos se conocen, preferimos no levantar sospechas —aclaró Marcos.
Paco asintió y elevó su mano como si recordase algo. Comenzó a buscar entre todos los documentos que traía hasta que extrajo un documento.
—Aquí está —dijo entregándoselo a Aitor—. Aquí está el registro de todos los científicos y militares que se encuentran en la actualidad en la base Casey. —Chasqueó la lengua—. Me he tomado la libertad de buscar a un tal Farid Ansari y no hay ninguno.
—Era de suponer —comentó Aitor observando el documento—. Seguramente se registrará con nombre falso y hasta es posible que esté en otra base.
—Hay otras bases cerca —continuó Anael—, la Vostok que es rusa, la Concordia, una base conjunta entre Francia e Italia… o simplemente puede que Farid se aloje en cualquiera de las numerosas bases permanentes en todo el continente, más de cuarenta, y el día que él decida desplazarse a la Tierra de Wilkes. También hay más de cuarenta pistas de aterrizaje en el continente.
—Como ves, no es nada fácil —intervino Marcos—, y a eso súmale que seguramente tenga un nombre falso y un buen hechizo de invisibilidad para que ni la Aurora Dorada ni Kata puedan encontrar los objetos y llevarnos hasta él.
Paco resopló.
—Así que… así están las cosas, Paquito —comentó Aitor echándose hacia delante.
Paco lo miró mosqueado por cómo lo había llamado, pero no dijo nada al respecto. Aquella misión era realmente complicada y el clima tan extremo de la zona tampoco ayudaría lo más mínimo.
—Lo único bueno —intervino Víctor—, es que hay muchas horas de sol, por lo que los vampiros no podrán realizar grandes ataques. Solo hay unas dos horas de oscuridad.
—Sí, bueno, lo único bueno de la zona —bromeó Lucas.
—Mmm… y algo que quiero saber —comentó Daniel echándose hacia delante, mirando a Paco—, habéis coordinado nuestra llegada con la base Casey, ¿no es cierto?
—Sí, claro, yo mismo me he encargado —contestó Paco.
—Vale —continuó Daniel echándose hacia atrás. Juntó sus manos por delante de él—. ¿Y las habitaciones? —Todos lo miraron, incluso Aitor puso los ojos en blanco—. ¿Vamos a dormir todos juntos? ¿Tendremos un poco de intimidad?
Miguel rio divertido.
—Daniel quiere saber si puede dormir con su novia en una habitación para ellos solos —bromeó Miguel colocando una mano sobre el hombro de su compañero.
—Bueno, es que como tu novia no ha podido venir…
Valeria arrastró su mano por su rostro avergonzada por la pregunta de su novio.
—Bueno, yo… —comentó Paco desubicado con el tema—, informé de que erais un grupo de once, por eso necesitaba saber el número, pero no sé cómo os van a distribuir. Eso sí, os darán alojamiento y comida, claro —zanjó.
Aitor miró a Daniel y enarcó una ceja.
—¿Más tranquilo? —ironizó a su compañero.
—Pues la verdad es que no —susurró este.
Aitor suspiró y volvió a mirar a Paco.
—¿Hay algo más que debamos saber?
Paco se quedó pensativo.
—En principio no. —Abrió la carpeta, sacó unos sobres y se los entregó a Aitor. En cada sobre ponía el nombre de cada uno de los miembros de la división y de la Aurora Dorada—, son… son vuestros pases como científicos. Los necesitaréis para acceder a la base y moveros por allí.
—Ohhh —exclamaron varios de ellos a la vez mientras Aitor se quedaba con su sobre y pasaba el resto para que cada uno cogiese el suyo.
—¿Científicos? —rio Marcos mientras abría su sobre y observaba su pase de color azul—, ¿y qué se supone que vamos a estudiar?, ¿pingüinos?
Lucas y Víctor rieron por su ocurrencia.
—Pues sí —respondió Paco provocando que ellos se pusiesen serios de golpe—. Desde el 2008 en esa base se estudia la geología y la estructura del lecho rocoso de la capa de hielo de la Antártida Oriental y sus procesos glaciológicos. Además, biólogos marinos examinan y estudian los cambios en las comunidades del fondo marino polar y no sé qué rollo de su exposición al dióxido de carbono… el cambio climático y… los pingüinos Adelia —acabó—. Pensé que era el tema que os podía parecer más sencillo, por si os preguntan.
Todos enarcaron una ceja en su dirección.
—Bueno… —bromeó Marcos—, pues ya tenemos para entretenernos en el vuelo, podemos estudiar los pingüinos…
—Adelia —repitió Paco con paciencia.
—Adelia, bonito nombre para un pingüino —bromeó Lucas.
—Joder —susurró Miguel—, tengo que apuntármelo, ¿tienes un bolígrafo?
—Lo pone en vuestros documentos —señaló Paco los sobres.
—Ah, vale —respondió Lucas también que miraba con atención los documentos.
Paco los miró a todos, uno a uno, sin duda, aquella era la misión más dura y más difícil a la que iban a enfrentarse en sus vidas.
—Bien, pues… ¿alguna pregunta más? —preguntó echando su silla hacia atrás para levantarse.
—Entonces… —continuó Víctor—, ¿nos hacemos pasar por biólogos? ¿O quién se supone que estudia a los pingüinos?
Paco cerró los ojos unos segundos, armándose de paciencia.
—Biólogos —sentenció—. ¿Algo más? —Todos negaron—. Bien, pues… podéis descansar esta noche en el cuartel. El vuelo está programado para las seis y media de la madrugada. Haréis varias escalas para repostar y descansar. Ya os informarán debidamente Martínez y Parra.
—¿Cuándo los conoceremos? —preguntó Marcos.
—¿No los habéis conocido aún? —preguntó sorprendido—. Creo que se encontraban en el hangar para supervisar la carga del avión. —Aitor negó—. Bueno, igualmente, los conoceréis mañana antes del despegue. Debéis estar listos a las cinco y media. El autobús os pasará a buscar por aquí a esa hora. —Señaló hacia afuera—. En el mostrador encontraréis once llaves, podéis usar las habitaciones de este cuartel. —Miró a Anael—. No sé si…
—No, no duermo —indicó ella con una sonrisa—, pero gracias por el ofrecimiento.
Paco sonrió levemente sin saber cómo reaccionar al agradecimiento de un ángel. ¿Debía darle las gracias a ella por ayudarlos?
—Ay… Paco… —dijo Marcos colocando una mano en su hombro, despertándolo de sus pensamientos y provocando que brincase—, en menudo lío nos hemos metido, ¿eh?
—Sí, un poco… —contestó—, pero espero que le pongáis remedio.
—Claro que se lo pondremos —contestó Marcos avanzando ya.
—Bueno, descansad y nos vemos mañana aquí un poco antes de las cinco y media.
Todos se despidieron y subieron a la primera planta donde se encontraban las habitaciones.
Marcos entró en la habitación que le había tocado y observó. Era una habitación muy simple. El tamaño de la cama no estaba mal para ser individual. Cerró la puerta tras él y dio unos pasos hacia delante.
Había un pequeño escritorio a mano izquierda y un armario, así como una pequeña mesa de noche al lado de la cama. Fue hacia una puerta entreabierta y miró en su interior. El aseo era muy sencillo: apenas un lavamanos, un retrete y una ducha bastante estrecha.
Fue al lavamanos y abrió el grifo creando un cuenco con las manos. Se mojó la cara y se secó con la toalla. Se miró durante unos segundos en el espejo. Aunque su rostro no reflejaba cansancio, sí estaba un poco agotado. Su cabello castaño oscuro contrastaba con sus ojos azules, aunque estos no irradiaban el mismo brillo que cuando estaba lleno de energía. Necesitaba una buena dosis de sueño.
Salió del aseo y se dirigió directo a la cama. No habían traído las maletas hasta allí, así que se quitó los zapatos, la chaqueta y se arrojó sobre el mullido colchón. Aquellos últimos días habían sido de locos con la preparación del viaje y, a decir verdad, estaba bastante cansado. Por suerte, con unas cuantas horas de sueño se repondría y estaría como nuevo.
Enarcó una ceja cuando reconoció la risa de Valeria al otro lado de la pared y la voz masculina de Daniel, aunque no pudo identificar qué decía.
—Mierda —susurró y resopló mientras escuchaba las risas de ambos—, menuda noche me espera.
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Marcos descendió las escaleras. Finalmente había conseguido dormir un poco, un par de horas, pero no eran suficientes como para recuperar todas las horas de sueño perdidas en los anteriores días. 
Paco se había encargado de llevarles unos cuantos cafés y unos bocadillos y mantenía una conversación con Aitor y Miguel.
Bostezó mientras descendía los últimos escalones hasta la planta baja donde ya todos le esperaban. Fue hacia la mesa y, sin decir nada a nadie, se sirvió un café largo en un vaso de cartón y cogió un bocadillo de queso. Al menos eso le serviría para llenar el estómago.
Se giró lentamente cuando escuchó la risa de Valeria. Daniel estaba a su lado diciéndole alguna tontería. Había escuchado aquella risa durante largas horas impidiéndole dormir, incluso se había planteado aporrear la pared para recordarles a sus compañeros que aquellas paredes no eran insonorizadas, pero finalmente había sucumbido al sueño.
Puso los ojos en blanco mientras Valeria reía más fuerte y fue hacia Lucas que se encontraba al lado de la puerta con un café en la mano.
—¿No comes nada? —preguntó colocándose a su lado.
—Ya me lo he comido… —respondió girándose hacia él. Dio un sorbo a su café y miró con gesto confundido a Marcos—. ¿Has descansado bien?
Marcos le señaló con un movimiento de cabeza a Valeria y Daniel.
—Valeria no dejaba de reír… —comentó con voz grave, como si le agotase.
Lucas enarcó una ceja y luego rio.
—No te creas que mi noche ha sido mucho mejor, tenía al lado a Víctor y Kata.
Marcos resopló justo cuando Liú y Jake descendían las escaleras y se acercaban a la mesa para coger un café.
—Bueno, pues ya estamos todos —comentó Aitor—. Los que quieran otro café o bocadillo que lo cojan ya, nos vamos.
Se dirigieron a la puerta y salieron al exterior. Aún era noche cerrada.
Subieron al autobús que los esperaba unos metros por delante y se sentaron en los asientos.
El trayecto hasta la pista era corto. Pese a que era noche cerrada, la zona del hangar bullía de movimiento. Los militares iban de un lado para otro puliendo los últimos detalles. Marcos observó el enorme avión, la verdad es que imponía, parecía mentira que algo tan grande volase.
El autobús se detuvo frente al hangar y abrió sus puertas.
El primero en bajar fue Paco seguido de Aitor.
El comandante Gutiérrez los esperaba a unos metros.
—Ya está todo preparado —explicó directamente a Paco y a Aitor mientras el resto aún descendían.
Los siguieron hacia el interior del hangar. Los militares habían abierto una puerta trasera por donde podría salir el avión sin tener que dar la vuelta.
Marcos caminó al lado de Lucas.
—¿Todo esto por unos científicos que van a estudiar los pingüinos? —ironizó Lucas viendo el bullicio que había en el hangar.
Marcos se encogió de hombros.
—Cosas más raras se han visto. —En ese momento el corazón le dio un vuelco cuando una muchacha pasó por delante de él. Vestía con un uniforme militar azul marino, con pantalón largo y una chaqueta gruesa. Llevaba el cabello recogido en una cola alta—. Vaya… me tendría que haber hecho militar —le susurró a su compañero, el cual siguió la mirada de Marcos y rio—. ¿Por qué en la división no tenemos mujeres?
—Sí tenemos mujeres —le recordó Lucas—, solo que trabajan en otros ámbitos, clarividencia, telequinesia… suelen tener otro tipo de dones.
Marcos siguió con la mirada a esa muchacha.
—¿Estoy a tiempo de alistarme? —bromeó sin apartar la mirada de ella.
—No sé si Paco estará muy de acuerdo —le siguió el juego su compañero.
Marcos se fijó en que la muchacha rodeaba el avión y entraba por la pasarela trasera donde habían dejado toda la carga.
El comandante Gutiérrez se detuvo y todos se situaron ante él, aunque Marcos seguía buscando a aquella muchacha.
—Señores, hemos cargado todo lo que traían en el A400M. Los dos todoterrenos los hemos amarrado, al igual que los palés por si hubiese turbulencias, lo cual es bastante normal teniendo en cuenta el largo recorrido que van a hacer. —Miró su reloj de muñeca y luego hacia atrás—. Sargento y cabo os pondrán al tanto de todo lo que debéis saber para que vuestro vuelo sea lo más confortable posible.
Lucas dio un golpe en el costado a Marcos llamando su atención. Giró su cuello para observar que Lucas señalaba a la espalda del comandante.
—Mira, mira… que viene, que viene… —bromeó Lucas.
Marcos suspiró.
—Ya podría acompañarnos a la Antártida… —Miró a Lucas y le guiñó el ojo—, no pasaría tanto frío, eso seguro.
Ambos enarcaron una ceja cuando la muchacha, acompañada de otro militar, se situó al lado del comandante.
—Les presento a la sargento Martínez… —indicó hacia ella—, y al cabo Parra.
Marcos y Lucas se miraron de reojo.
—¿Ha dicho sargento? —pronunció Marcos totalmente anonadado.
Ambos observaron a la muchacha sin pestañear.
—Ellos se encargarán de llevaros hasta la Antártida y de que dispongáis de todo lo necesario en la base —continuó el comandante—. Les aseguro que les dejo en buenas manos.
Lucas rio gracioso y miró a Marcos que tenía la mandíbula desencajada. Eso le pasaba por hablar demasiado rápido.
—Me parece que es tu día de suerte… —bromeó—, se viene a la Antártida, ¿eh?
Marcos lo miró de reojo e hizo un gesto de timidez en esa ocasión. “Bocazas”, se dijo a sí mismo. La muchacha ciertamente era muy llamativa. Tenía el cabello rubio oscuro recogido en un moño que dejaba ver un largo cuello. Sus ojos eran enormes, azules, y tenía unas facciones muy delicadas. Sus labios eran carnosos y tenía las mejillas sonrosadas. Era una verdadera belleza.
Tragó saliva y apartó la mirada de ella. Joder, ¿esa era la sargento que iba a acompañarlos en el trayecto y que se quedaría con ellos? Ahora que lo recordaba, cuando les habían hablado de ella, jamás habían mencionado que fuese “la sargento”, se habían referido a ella mencionando simplemente su primer apellido. Marcos se había imaginado a un sargento fornido, a un hombre de dos metros de altura, con su cabello negro y bigote frondoso. Sin embargo, qué equivocado había estado, no era un sargento, era una sargento… y aquella muchacha bien podía competir en belleza con la mismísima Anael.
Lucas colocó una mano en su hombro con una sonrisa.
—Pues sí, este viaje va a ser mejor que el de Chile, ¿eh? —bromeó.
—Mmm… —comentó Marcos que se mordió la lengua esta vez. Mejor mantenerse callado, Lucas no era tan aficionado a las bromas como Miguel, pero estaba seguro de que los comentarios que había hecho sobre la sargento le pasarían factura con Lucas.
Diana dio un paso al frente.
—Si me acompañáis… —indicó ella mostrándoles las escaleras y dirigiéndose hacia allí—, os explicaré la ruta cuando nos sentemos.
Paco dio un paso al frente.
—Buena suerte —comentó—. Mantenedme al tanto de todo y cualquier cosa que necesitéis, no dudéis en pedírmela.
Aitor asintió y le dio la mano para despedirse de él.
—Te tendremos al tanto de todo, gracias, Paco —comentó soltando su mano.
Marcos se quedó observando a la muchacha subir los escalones de la alta escalera metálica sin poder apartar la mirada de ella, como si su mera presencia lo atrajera.
Lucas se adelantó y se giró hacia Marcos.
—Venga, empanao —comentó mientras esperaba a que Kata subiese las escaleras para meterse en el avión.
El A400M era más grande por dentro de lo que aparentaba por fuera.
Nada más entrar te encontrabas con una amplia bodega, de hecho, casi todo el Airbus era de carga. En un lateral habían sujetado al suelo los dos todoterrenos y los palés. Pensaban que iban a llevar el avión lleno, pero no era así. Los militares lo habían apilado todo de tal forma que quedaba mucho espacio vacío. Todo se encontraba apilado en el lateral de la derecha, por lo que disponían de una larga fila de asientos donde poder acomodarse y un ancho pasillo.
Diana esperó a que todos entrasen y les señaló los asientos.
—Podéis usar los que necesitéis. —Señaló en dirección a la cabina donde había un armario—. El trayecto es muy largo, así que ahí encontraréis mantas y colchonetas por si queréis tumbaros. —Dio unos pasos hacia donde indicaba—. Este es el aseo y la cabina de mandos. —Se giró y mostró un pequeño habitáculo—. Aquí hay una despensa con comida. —Todos asintieron y Diana miró su reloj de muñeca—. Despegamos en quince minutos.
Aitor se acercó a los todoterrenos y miró al interior. El resto del equipo fue a mirar los palés apilados y las maletas amontonadas en un lateral, sujetas con cinturones para que no se moviesen durante el vuelo.
—¿Cuánto dura el trayecto? —preguntó Aitor.
Diana lo miró y asintió.
—Haremos dos escalas. La primera en Abu Dabi. Hasta Abu Dabi son unas siete horas —explicó—. Haremos noche allí y saldremos de madrugada rumbo a Sídney con unas catorce horas de vuelo estimadas. —Víctor silbó ante aquel dato. Diana le sonrió—. Sí, son muchas horas. Haremos noche en Sídney y desde allí volaremos a la Antártida, donde tocaremos tierra… o hielo —bromeó ella—, unas cinco horas después del despegue.
Lucas se situó al lado de Marcos.
—Y mira, encima es graciosa —le susurró divertido.
—Por cierto, soy la sargento Martínez, pero podéis llamarme Diana, y él es el cabo Eloy Parra —lo presentó.
Aitor fue hacia ella y le tendió la mano.
—Yo soy Aitor —dijo estrechándosela—. Él es Miguel —dijo mientras este se acercaba para presentarse también. Marcos se acercó mientras el resto de sus compañeros y la Aurora Dorada se presentaban.
—Marcos —dijo estrechando su mano.
Ella le sonrió y le soltó la mano.
—Encantada. Lo que sí os pediré es que durante los despegues y aterrizajes estéis sentados y con los cinturones puestos. —Señaló hacia el techo unas luces similares a las de un semáforo—. Cuando la luz se ponga en verde podéis levantaros. —Todos asintieron con una sonrisa—. Y… ¿a qué vais a la Antártida? —preguntó ella.
—Pingüinos —comentó Lucas.
Ella los miró sorprendida. Por lo que había entendido del hombre que le había encomendado la misión, el señor Negreda, era una misión de alto secreto y de vital importancia.
—¿Estudiáis… pingüinos?
—Pingüinos Adelia —remarcó Marcos llevándose la mirada sorprendida de la sargento.
Ella lo miró fijamente, sin dar crédito, y miró de reojo al cabo con una sonrisa de circunstancias.
—Ya —comentó Diana bastante sorprendida con la respuesta.
—Por cierto —comentó Aitor mirando el avión de un lado a otro—. ¿Tenemos internet durante el vuelo?
Diana tardó un poco en responder, pues aún seguía bastante pasmada con lo de los pingüinos.
—Sí, podéis conectaros a la red wifi en cuanto despeguemos.
Lucas se acercó a Marcos de nuevo para susurrarle.
—Verás la empollada de pingüinos que nos vamos a dar —se burló este.
—Bien, pues si tomáis asiento… despegaremos en diez minutos —dijo ella. Miró a su cabo y señaló con un movimiento de cabeza para dirigirse a la cabina.
Ambos fueron hacia allí y cerraron la puerta.
Ella se sentó en el asiento de la izquierda mientras Eloy se sentaba en el de la derecha.
—Pingüinos —susurró molesta.
Eloy se puso los auriculares.
—¿Qué? —le preguntó.
—Nada… —contestó ella poniéndose también los suyos. Pulsó unos cuantos botones y miró a su cabo—. Comenzamos las comprobaciones —indicó.
Marcos se sentó y se abrochó el cinturón igual que el resto. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo. A su lado iba sentado Víctor con Katherine y al otro Lucas.
En diez minutos el enorme avión se elevó sobre los aires rumbo a la Antártida.
Marcos permanecía de pie, apoyado en la pared. Después de casi cuatro horas de estar sentado, daba paseos por el avión igual que algunos de sus compañeros. Finalmente, había optado por apoyarse contra la pared mientras miraba por la ventanilla. Resopló y miró a Lucas con cara de pocos amigos.
—El pingüino Adelia es, junto con el pingüino emperador, una de las dos únicas especies de pingüinos que viven en el continente antártico. Esta especie es común a lo largo de toda la costa antártica e islas cercanas…
—Qué cansino… —susurró Marcos resoplando.
—El explorador Dumont D´Urville lo bautizó en honor a su esposa, Adélie —continuó.
Marcos se giró cansado de escuchar a su compañero y se alejó de él metiendo las manos en los bolsillos. Fue hacia Víctor que hablaba con Katherine y Daniel y se apoyó de nuevo en la pared.
—Eh —dijo Víctor a Marcos, pues tenía cara de circunstancias—, ¿qué te pasa?
—Lucas me está agobiando —farfulló y lo señaló con un movimiento de cabeza.
Los cuatro miraron a Lucas pasear de un lado al otro del avión con el móvil en la mano, leyendo con atención.
—Este pingüino tiene de 60 a 70 centímetros de longitud y alrededor de 4 kilos de peso. Su rasgo distintivo es el anillo circular blanco que rodea el ojo y las plumas en la base del pico…
Víctor enarcó una ceja.
—¿Aún sigue con los pingüinos?
—Tampoco hay otra cosa que hacer hasta que lleguemos—comentó Katherine.
—Esto es un aburrimiento —resopló de nuevo Marcos.
—Pues ya verás el trayecto hasta Australia —recordó Daniel—. Ya has escuchado a la sargento, son casi catorce horas.
Víctor se frotó los ojos.
—Voy a ver qué tienen en la nevera. ¿Os apetece algo? —preguntó Marcos iniciando los pasos hacia allí.
Caminó cruzándose con Lucas por el camino.
—Se reúnen en los lugares de reproducción en octubre. Sus nidos consisten en un grupo de piedras apiladas. Los machos llaman a las hembras con un ruido gutural bajo seguido de un fuerte llanto…
Negó con su cabeza y desconectó de lo que Lucas decía. Fue hasta la zona que la sargento había dicho que era la cocina y abrió la despensa.
—Bueno, bueno… —dijo mirando que había muchas botellas en su interior—, veamos qué hay por aquí… —susurró sacando las primeras botellas de agua y depositándolas sobre una repisa. Sacó unas cuantas botellas más y comenzó a impacientarse—. ¿Ni un refresco? —preguntó para sí mismo. Aquel avión no era como el de la Aurora Dorada.
—¿Hay algo para pasar el rato? —preguntó Víctor desde el otro lado del avión.
—No —respondió Marcos—. A no ser que quieras agua.
Lucas pasó cerca de él, provocando que Marcos pusiese en primer lugar la espalda recta y luego los ojos en blanco.
—El padre y la madre se alternan para incubar el huevo, uno va a buscar comida y el otro se queda a incubarlo. El padre que está incubando no come… ja —comentó Lucas inmerso en sus pensamientos—, se pone a dieta.
Marcos estuvo a punto de golpearse la frente repetidas veces contra el cajón superior de aquella zona. Suspiró cuando Lucas se alejó de él y ya no escuchó su susurro al leer.
—¿Queréis? —les preguntó mostrándoles la botella. Todos negaron—. Estupendo.
En ese momento la puerta de la cabina se abrió. El cabo Parra lo saludó con la mano y pasó por su lado dirigiéndose al aseo.
Marcos dio un paso hacia la cabina para asomarse mientras abría la botella. Se acercó y observó el interior.
La sargento tenía las manos en los cuernos[1] del avión e iba controlando con la mirada la consola. Miró de un lado a otro de la cabina, lo cierto es que era más pequeña de lo que imaginaba.
Diana sintió una presencia detrás y se giró. Coincidió la mirada con Marcos.
—Hola —dijo él directamente.
Ella lo miró de la cabeza a los pies.
—Hola —contestó con una leve sonrisa y chasqueó la lengua—. Se ha vuelto a dejar la puerta abierta —susurró mosqueada para ella misma.
—Es más pequeña de lo que imaginaba —comentó él mirando la cabina con curiosidad.
Ella volvió a observarlo y le sonrió.
—Sí, suele pasar —contestó—, la gente piensa que la cabina es enorme y nada de eso. No hay casi espacio. —Marcos miraba con curiosidad, lo que le hizo bastante gracia, recordaba que ella había mirado de la misma manera la cabina de un avión cuando la había observado por primera vez—. ¿Quieres pasar? —le ofreció.
Marcos la miró y asintió.
—Claro —dijo entrando, aunque se agachó para no darse con la cabeza en el techo—. ¿Ya te aclaras con tantos botones? —bromeó.
Ella lo miró e hizo un gesto de no estar muy segura.
—La verdad es que… no mucho —comentó encogiéndose de hombros. Marcos la miró fijamente—. A veces pulso los botones a ver qué pasa… —bromeó. Marcos enarcó una ceja—. Me suelo liar bastante con los flaps y el tren de aterrizaje —comentó seria, aunque al ver la cara enfurruñada de Marcos comenzó a reír—. Es broma, hombre.
Marcos hizo un gesto de indecisión, de no saber si le había hecho gracia o no aquella broma.
—Ya —dijo acercándose un poco más para mirar por la luna delantera.
—¿Cómo van los ánimos por ahí detrás? ¿Cansados del trayecto?
Le sorprendió cuando Diana le dio conversación. Seguramente aquel joven que la acompañaba no era muy hablador.
—Un poco —respondió situándose a su lado, aunque directamente se sentó en el asiento del copiloto ante la mirada sorprendida de Diana—. ¿Cuánto queda para llegar?
Ella miró la consola.
—Una hora y media… más o menos —respondió.
Marcos se apoyó en el asiento y dio un trago de agua mientras miraba al frente. Diana lo miraba de reojo con una mezcla de incredulidad y estupefacción por la confianza que se había tomado.
—Uno de mis compañeros me tiene la cabeza loca… —susurró como si así se desahogase.
—Oh, vaya… pues lo siento mucho —rio ella.
Marcos resopló y miró hacia los lados, buscando conversación.
—¿Cuánto hace que pilotas?
—Me alisté con dieciocho años —explicó ella—, entré directamente a la Escuela de Aviación Militar, hice las pruebas de acceso y las superé. Me trasladé a la AGA, la Academia General del Aire y el Espacio en San Javier, Murcia. Primero son dos años donde se realizan las asignaturas compatibles con la Ingeniería en Organización Industrial y materias del mundo aeronáutico y militar. A partir del tercer año comienzas los vuelos a bordo de una avioneta Enaer T-35C Pillán, realizas 17 vuelos, sobre todo circuitos de despegue y aterrizaje en la base. Son bastante divertidos —dijo sonriente—. Cuando conseguimos pasar al siguiente nivel, se sigue pilotando hasta un total de 48 horas… mejorando las habilidades en el manejo de la aeronave y las maniobras de vuelo. —Se encogió de hombros—. Luego ya pasas a pilotar un Pilatus PC-21, que son los aviones que han sustituido a los míticos C-101, los de la Patrulla Águila. Se hacen un total de 110 horas de vuelo, y se añaden 50 horas con simuladores donde se practican las situaciones de emergencia que no es seguro practicar con el avión.
—Interesante —comentó Marcos que escuchaba atento.
—Tras estas horas ya se escoge entre las tres modalidades de vuelo: caza y ataque, helicópteros o transporte aéreo. Me especialicé en esta última en Matacán, Salamanca, con un C-235 muy similar a este. —Le miró y le sonrió—. Llevo desde los 21 años pilotando, 8 años ya —dijo con una gran sonrisa—, y cinco en misiones con el A400M Atlas, este avión.
Marcos asintió mientras miraba hacia delante. Diana era agradable y se mostraba bastante parlanchina, algo que agradecía, pues le proporcionaba una distracción mucho mejor que la que le daban sus compañeros.
—¿Y tú? —le preguntó.
Marcos la miró de reojo.
—Yo, ¿qué? —preguntó sin comprender.
Ella le sonrió.
—¿Qué tienen de interesante los pingüinos? —bromeó ella.
Marcos suspiró y abrió la botella de agua mientras daba un sorbo al agua lentamente, provocando que ella lo mirase de perfil. Mierda, pensó para sí mismo, quizá lo que Lucas estaba haciendo era lo mejor, pues suponía que se encontraría con expertos en la materia, ya que en la base Casey los pingüinos eran uno de los objetos de estudio.
Intentó recordar lo que Lucas había dicho, aunque su voz era como un eco en su mente.
—Tienen muchas cosas interesantes —dijo lentamente, intentando recordar las palabras de su compañero. Dio otro sorbo de agua y miró de reojo a Diana. La sargento lo observaba esperando a que continuase hablando—. Son unos animalitos muy graciosos… —Ella lo miró sorprendida y enarcó una ceja—. ¿Sabes que se reproducen en octubre? —reaccionó al final.
—Ah, qué interesante —comentó ella con una sonrisa.
—Sí… mmm… hacen sus nidos con de piedras apiladas. Y… —rio—, los machos llaman a las hembras con un ruido gutural seguido de un fuerte llanto…
—¿Se ponen a llorar? —rio ella.
—Bueno, sí… para que las hembras les hagan caso, así de desesperados van —rio Marcos también—, y algo muy importante, tanto el padre como la madre se alternan para incubar el huevo, comparten esa responsabilidad.
—Qué inteligentes son —comentó con una sonrisa tierna.
—Sí —comentó él sin saber qué más decir—, pero… no me gusta hablar de trabajo…
—No, claro, perdona… —se removió un poco tímida—, es que… bueno, me sorprende bastante. ¿Ocurre algo con los pingüinos? —preguntó pensativa. Marcos la miró fijamente—. Es que el señor Negreda me dijo que era una misión muy importante y de alto secreto y… me sorprende bastante lo de los pingüinos. —Marcos apretó los labios. Quizá no era bueno que mantuviesen una conversación con los militares—. Ojo —le señaló ella—, no digo que vuestro trabajo no sea importante, ni que no me importen los pingüinos…
—Mmm… —Dio un sorbo a su botella y miró hacia atrás unos segundos, buscando al cabo que debía ocupar su lugar.
—Seguro que hacéis un trabajo impresionante —comentó ella—, pero me sorprende mucho, la verdad.
—Bueno… —dijo volviendo la cabeza hacia ella lentamente—, es que la población de pingüinos Adelia se ha reducido considerablemente este año —improvisó. Ella lo miró atenta—. Tenemos que comprobar temas del cambio climático, los fondos marinos… —Chasqueó la lengua—, ya sabes… si una especie comienza a afectarse puede que nos repercuta a nosotros en un futuro y…. —Resopló aliviado cuando vio al cabo Parra dirigirse hacia ellos—. Mira, el cabo —dijo levantándose de un salto, aunque a punto estuvo de golpearse con la cabeza en el techo.
—Cuidado —comentó ella.
—Será mejor que me marche y os deje tranquilos —comentó con una sonrisa tirante.
—No, no me molestas en absoluto —respondió ella sonriente.
Marcos le sonrió de una forma encantadora y se hizo a un lado para que el cabo pasase.
—Cabo Parra… —comentó Marcos—, ocupe su puesto, yo no sé pilotar este avión —bromeó.
Eloy lo miró confundido por sus palabras y se hizo a un lado para que Marcos pasase.
—Sargento —se despidió Marcos de ella antes de salir de la cabina.
Ella se despidió con un movimiento de cabeza y observó al cabo sentarse a su lado y ponerse los auriculares de nuevo.
—Disculpa por dejarme la puerta abierta —se excusó.
—No te preocupes, son buena gente —comentó ella con una sonrisa.
Marcos resopló y dio otro sorbo a su botella de agua mientras caminaba con paso apresurado, huyendo del lugar.
—Joder —susurró, pues se le había secado la garganta.
Estaba claro que debían ir con cuidado sobre lo que decían y cómo actuaban o echarían por alto toda la misión.
Centró su mirada en Lucas y suspiró. Lucas seguía caminando de un lado a otro del avión leyendo en voz baja información sobre aquellos graciosos animales.
—De acuerdo —susurró Marcos para sí mismo e hizo de tripas corazón, si quería mantener alguna conversación con la sargento de vez en cuando era mejor que se preparase para recibir alguna pregunta—. Lucas… —comentó con urgencia acercándose a él—, a ver, explícame todo lo que sepas sobre los pingüinos —dijo situándose ante él.
Víctor, Katherine y Daniel miraron extrañados en aquella dirección al escucharle decir aquellas palabras.
—¿Qué quieres saber? —preguntó Lucas intrigado.
Marcos chasqueó la lengua y se pasó la mano por el cabello, revolviéndolo.
—Todo.
Lucas parpadeó varias veces seguidas.
—Si te conectas a internet te paso por WhatsApp todos los artículos que me he leído, son interesantes —comentó con una sonrisa.
—Vale, envíamelo todo —sentenció Marcos sacándose el móvil del bolsillo y dirigiéndose a uno de los asientos.
Todo fuese por poder hablar con la sargento sin levantar sospechas y, sobre todo, para no quedar como un palurdo.
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La Base Polo de Inaccesibilidad era una estación de investigación soviética en Kemp Land, la Antártida, en el polo sur de inaccesibilidad, el punto en la Antártida más alejado de cualquier océano, tal y como lo habían definido en el año 1958 cuando fue establecida. La estación había realizado observaciones meteorológicas del 14 al 26 de diciembre de 1958. Era la zona más fría de todas, pudiendo registrar en sus meses de invierno casi noventa grados bajo cero. Por suerte, en aquella época, en la Antártida era verano y, pese a que el frío era estremecedor, no se alcanzaban temperaturas tan bajas.
Los primeros que habían logrado llegar a este punto por primera vez fueron una expedición soviética formada por 18 hombres de la tercera Expedición Antártica Soviética en el año 1958. La segunda expedición que llegó a este lugar colocó, como no podía ser de otra forma, un busto con la cabeza de Lenin mirando en dirección a Moscú. El segundo país en llegar había sido España, en el año 2005, con una expedición integrada por Ramón Larramendi, Juan Manuel Viu e Ignacio Oficialdegui, además, consiguieron llegar a este punto sin ningún tipo de apoyo motorizado, únicamente usando un vehículo eólico tirado por cometas, al que denominaron trineo de viento.
La estación estaba formada por una cabaña, una caseta de radio y una caseta eléctrica. Estos edificios se habían formado gracias a los tractores antárticos que habían llegado en el convoy. Junto a la cabaña, se había despejado una pista de aterrizaje y un avión Lisunov Li-2 había aterrizado allí el 18 de diciembre de 1958. El puesto estaba equipado con un generador de energía diésel y un transmisor.
La ocupación de aquel lugar fue durante pocos días, ya que el 26 de diciembre de ese mismo año el puesto fue desocupado por tiempo indefinido.
Cuatro investigadores y los 14 miembros restantes del grupo regresaron, pues se consideraba que la estación estaba demasiado lejos de otras estaciones de investigación como para permitir un funcionamiento permanente y seguro, por lo que se dejaron las instalaciones para ser utilizadas en futuras visitas que se iban realizado cada poco tiempo.
Finalmente, los edificios de la estación, así como el busto de Vladimir Lenin mirando a Moscú, se enterraron en la nieve en el 2007 por las infrecuentes visitas. El lugar fue designado como Sitio o Monumento histórico, pese a que llevaba años sin ser visitado.
Aquel era el mejor lugar para esconderse, nadie le encontraría allí, el lugar era tan remoto que dudaba incluso que supiesen de su existencia.
Farid se frotó las manos mientras paseaba por el edificio. No era muy grande, pero por suerte los militares que lo ayudaban lo habían puesto todo a punto antes de su llegada.
Se trataba de un edificio de una planta con cuatro habitaciones, un comedor, una cocina y un aseo. Nada más. La electricidad llegaba solo para calentar la vivienda y ofrecer luz. Ni televisión, ni radio… nada, hasta allí no llegaba nada.
Se abrochó la chaqueta y entró en su propio cuarto, aquel que había preparado con todo lo necesario para el ritual que formalizaría en pocos días.
Miró por la ventana y observó el viento huracanado arrastrando partículas de hielo.
Uno de los militares que se encontraban con él luchaba para no ser arrastrado por el viento mientras introducía en anticongelante color azul en el depósito del todoterreno destinado a tal fin.
Farid corrió la cortina de la ventana. Aunque nadie podía verle allí, la comunicación con Astaroth siempre debía hacerse a oscuras.
Se acercó al cuenco lleno de agua y arrojó las hierbas mientras iniciaba su hechizo y formulaba sus palabras.
Los ojos de Astaroth no tardaron en intuirse entre las aguas.
—Mi señor… —susurró Farid con una reverencia. Astaroth permanecía frente a su espejo observando a la vez la silueta de Farid—. Ya está todo listo. —Astaroth alzó el mentón con orgullo—. Solo estamos esperando al día oportuno…
—Bien —comentó con voz grave.
—Todo va según lo planeado —pronunció con arrogancia. Se separó un poco de la mesa sobre la que reposaba el cuenco que le servía de transmisor y fue al escritorio. Abrió uno de los maletines y extrajo con sumo cuidado el grimorio, depositándolo sobre la mesa donde moraba el cuenco.
Sus manos temblaron al abrirlo. Aquel era el grimorio más poderoso de la historia de la humanidad, un grimorio que había permanecido oculto por su peligrosidad y su inmenso poder.
Inspiró hondo cuando lo abrió y movió sus desgastadas hojas a un lado hasta llegar a la deseada. Como no podía ser de otra forma, en la página seiscientos sesenta y seis se encontraba el hechizo capaz de abrir un portal con tanto poder que abriría las puertas del infierno. Aleister Crowley casi lo había logrado, creando un portal que le permitía hablar con seres del infierno, pero no había podido encauzar todo aquel poder, quedando en una simple anécdota. Él no lo intentaría, lo lograría. Tenía en su poder los dos objetos necesarios para conseguirlo y el conocimiento absoluto de la magia.
Con el poder y la energía que desprendía el grimorio, así como el anillo forjado por el propio arcángel Miguel, se liberaría tal energía que podrían conectar las dos realidades abriendo una puerta entre ellas y permitiendo el paso de todos los que morasen allí.
Se giró levemente y observó el otro maletín donde custodiaba el anillo.
Leyó atento el libro y comenzó a recitar las palabras en arameo. Poco comprendía de ese idioma, solo algunas palabras, pero Astaroth lo cortó.
—Es ese… —asintió con una sonrisa tenebrosa—. Ese es el hechizo de poder que podrá liberarnos a todos. El anillo… —apremió—, quiero verlo.
Farid fue hasta el maletín donde lo guardaba y lo abrió.
De nuevo, pese a que no había casi claridad en el interior de la habitación, el anillo logró captar la poca luz que atravesaba la gruesa cortina negra y brilló.
El brillo de aquel anillo era realmente hipnótico. Durante unos segundos se quedó totalmente fascinado mirándolo, hasta que reaccionó y se dirigió hacia el cuenco, mostrándoselo.
Astaroth sabía que Lucifer y Belcebú se lo habían conseguido arrebatar a la división gracias al contacto que tenía en la Aurora Dorada, Kemal, y se lo habían entregado a él nada más conseguirlo. Aun así, quería asegurarse por él mismo de que se lo habían entregado y que Farid tenía el verdadero anillo, no una réplica como la que habían usado los cazadores para luchar contra los demonios.
Sintió cómo se le erizaba la piel y no pudo menos que gemir de placer al ver que Farid tenía los dos objetos de poder.
Sí, su momento había llegado, después de tantos milenios esperándolo, este había llegado.
—¿Lo tienes todo para realizar el conjuro?
—Casi —contestó Farid observando el anillo, sin prestar ya atención a Astaroth. Carraspeó despertando de su ensoñamiento y se dirigió al maletín para guardarlo de nuevo. Aún no se lo había puesto, ni lo haría hasta que llegase el momento. No quería malgastar el poder del anillo y canalizar su energía antes de tiempo. Guardó el anillo en el maletín y volvió hacia el cuenco—. De todo lo necesario para realizar el conjuro solo me falta una cosa…
—¿El qué?
—El sacrificio de sangre —contestó seriamente—. Pero lo tengo todo controlado y mis hombres se encargarán de ello.
Astaroth asintió.
—La división te buscará…
—Aquí no me encontrará. Además, he realizado un hechizo de invisibilidad a todo el edificio. Es imposible que den conmigo —sentenció, luego sonrió maléficamente—. Sin embargo, yo sí me enteraré de cuándo aterrizan en la Antártida, tengo ojos en prácticamente todas las bases y aeropuertos. —Inspiró con fuerza—. Somos muchos los que estamos dispuestos a servirle y ansiamos su llegada, mi señor.
Aquellas palabras hincharon el pecho de Astaroth.
—Pronto… —sentenció—, pronto me reuniré con todos vosotros. —Su venganza estaba tan cerca que casi podía tocarla—. Mantenme informado de todo.
—Así lo haré, mi señor —pronunció antes de cortar la comunicación.
Astaroth sonrió cuando la silueta de Farid desapareció del espejo. Se giró y observó su armario abierto, donde la armadura plateada brillaba y su arco con largas flechas esperaba a ser usado.
Si todo iba bien, en breve sentiría la nieve bajo sus pies.
Farid fue hacia la ventana y abrió la cortina dejando que entrase de nuevo la luz.
Se quedó observando el infinito. La explanada era tan grande que no alcanzaba a ver ninguna montaña ni desnivel desde allí, solo hielo, y este acababa fundiéndose con un cielo también blanquecino, provocado por los fuertes vientos que arrastraban el hielo.
Guardó los dos maletines en el armario y cerró este con llave.
Cuando salió de su habitación, la mayor parte de los militares se encontraba allí, excepto un par de ellos que seguramente estarían comunicándose con las diferentes bases en la Antártida, en la caseta de radio, a pocos metros de su edificio. Intercambiaban regularmente palabras con los contactos que tenía en cada una de las bases para ser conocedor de si habían recibido la visita de nuevos integrantes. Sabía que igual que él que contaba con identidad falsa por si era necesario acudir a alguna de las bases, ellos podían hacer lo mismo, por eso investigarían a cada recién llegado. Recibían información actualizada de las bases cada dos o tres horas, si bien, hasta el momento, no había ni rastro de la división.
En cuanto todo estuviese en calma, pues concentrarse con veinte militares allí, en un espacio tan reducido, era difícil, se concentraría para vigilar a la división.
—Señor —pronunció uno de los militares acercándose con una taza de café caliente y se la tendió—, para usted.
Farid asintió agradeciéndosela y dio un sorbo.
—¿Alguna noticia nueva, Simón? —preguntó al militar francés.
—No, señor, nada nuevo. —Miró hacia una de las ventanas—. Haruto y Jones se encuentran en la caseta de radio contactando con las otras bases y Jones ha estado arreglando los todoterrenos.
La zona se encontraba a dos horas en todoterreno del lugar donde había aterrizado hacía una semana. Cierto que en un pasado habían hecho una pista de aterrizaje más cercana a esa base, pero querían pasar inadvertidos. En lo que concernía al resto del mundo, nadie se encontraba allí. Una pista de aterrizaje podía levantar sospechas.
—De acuerdo —respondió únicamente mientras avanzaba hacia la ventana para observar por ella.
En breve su Janna podría escapar del infierno y sería libre. Al fin su alma también descansaría en paz.
Eran casi las cinco de la tarde, hora local de Abu Dabi, cuando el A400M había tocado tierra en el Aeropuerto Internacional de Abu Dabi.
Un autobús los esperaba a todos en el hangar para transportarlos a un aeropuerto cercano donde pasar lo que quedaba de tarde y la noche y así poder descansar.
Marcos se había quedado de pie, cogido a la barra que atravesaba el techo del autobús, observando a la sargento Martínez hablar con el cabo Parra.
El Premier Inn Abu Dhabi International Airport era un hotel situado a escasos 500 metros del aeropuerto. Paco, tal y como les había dicho, se había encargado de organizar todo el viaje.
El hotel, pese a ser de tres estrellas, tenía todo tipo de lujos.
La sargento se había encargado de hacer el check-in de todos.
Trece habitaciones, aunque todos sabían que finalmente se usarían once, pues Daniel dormiría con Valeria y Víctor con Kata.
Durante el trayecto de más de seis horas hasta Abu Dabi habían tenido tiempo suficiente para coger lo necesario para pasar la noche y una muda para el día siguiente. A diferencia del resto, la sargento y el cabo parecían mucho más adaptados a ese tipo de viajes y ellos llevaban una maleta pequeña cada uno con todo lo necesario.
Subieron en el ascensor hasta la cuarta planta donde tenían reservadas las habitaciones.
Marcos miró la tarjeta de la habitación que le habían asignado, la 408, y metió la tarjeta en la ranura. Giró su cuello cuando la sargento se situó detrás de él, a su espalda.
Habían reservado aquel pasillo para todos ellos.
—A descansar un poco —comentó la sargento en dirección al cabo que tenía la habitación contigua—. ¿Cenamos a las ocho? Hay que irse pronto a dormir…
—¿Cansada? —intervino Marcos abriendo la puerta de su habitación.
Diana se giró en su dirección y le sonrió.
—No, pero mañana nos espera un viaje de casi catorce horas —recordó. Miró al resto del equipo que lo acompañaban—. ¿Queréis venir a cenar? —preguntó amablemente.
Marcos iba a afirmar, pero Aitor intervino.
—No os preocupéis —comentó provocando que Marcos lo mirase de reojo—. Nosotros tenemos que organizar unas cosas…
Diana asintió.
—Como queráis. En todo caso nos vemos mañana a las cinco y media en la recepción del hotel. A las seis y media despegaremos.
—Claro, que paséis buena noche —respondió Aitor.
Marcos aún seguía mirando de reojo a su jefe. Maldición, había pensado en cenar en su compañía, pero por lo visto su jefe tenía otros planes, ya que hizo un gesto con su cabeza para que Marcos y el resto de la división fuesen a su habitación.
Resopló y cerró la puerta de su habitación. Se dirigió a la habitación de Aitor y entró detrás de Miguel, seguido del resto de sus compañeros.
La habitación era amplia para una persona o una pareja, pero no para once.
Cuando Daniel y Valeria entraron en último lugar este cerró la puerta y pasó entre sus compañeros. Aitor enarcó una ceja cuando vio que Miguel y Lucas se tumbaban en el que sería su colchón.
—Nada, poneos cómodos —ironizó pasando al lado de Marcos. Miró la habitación de un lado a otro. Era una habitación con una cama de matrimonio en el centro, con una colcha de color lila a conjunto con las cortinas gruesas que cobijarían del intenso sol del día. A cada lado de la cama había una mesita de noche con una lamparita y frente a la cama un escritorio con una silla. A un lado se encontraba el servicio con dos lavamanos y una enorme ducha. El armario empotrado se encontraba en el pasillo de acceso.
Miguel se quitó los zapatos arrojándolos sobre la moqueta de un color lila apagado y colocando los pies sobre la sábana, estirándose a lo largo del colchón.
Aitor golpeó los pies de Miguel que los apartó a un lado.
—Voy a hablar, ni se te ocurra dormirte —le amenazó.
—No, qué va… pero el colchón es cómodo —respondió sonriente.
Marcos se apoyó contra la pared al lado de Liú y Jake.
—Hemos estado hablando antes —comentó señalando a Valeria—. Según la información de la que dispone la Aurora Dorada, Farid Ansari tiene su base principal aquí, en Abu Dabi.
Marcos lo miró extrañado.
—¿Crees que puede estar aquí? —preguntó cruzándose de brazos—. Lo más lógico es que esté en la Antártida.
—No lo sé, Kata no logró dar con él —respondió Aitor señalando a Katherine—. Pero ya que estamos aquí, quizá podríamos inspeccionar su edificio, quizá haya suerte y lo encontremos aquí, y si no… quizá hallemos alguna pista de sus planes.
—Sus planes son claros —intervino Víctor—, y todos los sabemos.
—Igualmente —comentó Miguel tumbado en la cama—, no me parece mala idea, ya que estamos aquí, ir a investigar.
Aitor asintió. Se acercó a la ventana y miró a través de ella. Pese a ser las cinco y media de la tarde, hora local, comenzaba a anochecer. Se giró hacia Liú.
—¿Dónde tiene Farid su edificio?
Liú dio un paso hacia delante.
—Al ser un jeque árabe sabemos que tiene su domicilio fiscal aquí, en el Burj Mohammed Bin Rashid, el rascacielos más alto de Abu Dabi —explicó—. Está ubicado en el Central Market de la ciudad y forma parte del World Trade Center Abu Dabi. Es un complejo de tres torres, esta es la más alta. Las dos plantas más altas de este edificio, la 87 y la 88, son suyas. Están registradas a su nombre —acabó.
—Igualmente —intervino Valeria—, nuestros satélites habían rastreado la zona y nunca lo habíamos visto por aquí. Que tenga eso a su nombre no significa que sea su residencia permanente real, siempre está moviéndose de un lado a otro.
Aitor asintió y miró a Katherine.
—¿Si te concentras podrías ir a esa dirección y mirar?
—Sí, claro, sin problema —respondió ella—. Este plano lo tengo totalmente controlado.
Aitor asintió.
—Bien, pues… podrías hacer una investigación inicial y ver así si nos interesa ir.
—Claro —respondió depositando la bolsa sobre la cama—. Me he traído mi equipo de trabajo —bromeó mostrando su bolsa.
—Perfecto, pues… ¿estáis de acuerdo? Ya que estamos aquí, aprovechemos.
Marcos asintió.
—Me parece una buena idea, así estaremos entretenidos —dijo encogiéndose de hombros—. Aunque dudo mucho que vayamos a descubrir algo —continuó dando unos pasos hacia delante—. Está claro que Farid se encuentra en la Antártida para abrir las puertas del infierno.
—Bueno, probemos suerte —comentó Víctor colocando una mano en el hombro de Katherine—. ¿Cuándo lo quieres hacer?
Aitor se encogió de hombros.
—¿Puede ser ahora? —preguntó mirando a Katherine—. Tampoco disponemos de muchas horas aquí. Quizá podrías intentar viajar hasta allí ahora y, en todo caso, si hay algo que nos interese… podemos ir nosotros esta noche.
—Vale —respondió Kata sin problema y miró a Miguel—, necesito tumbarme en la cama —dijo sacando su túnica de la bolsa de equipaje de mano.
—Claro, claro —respondió Miguel sentándose sobre el colchón para ponerse los zapatos.
Valeria cogió su túnica y entró al lavabo.
—Voy a cambiarme —dijo entrando en el aseo y cerrando la puerta.
Marcos dio unos pasos al frente y dio un golpe en la espalda de Víctor.
—¿Mejor nos marchamos? ¿O no le importa que nos quedemos aquí? —le preguntó.
Víctor se encogió de hombros.
—No me importa que os quedéis aquí —respondió Katherine desde el interior del aseo.
—Vale —dijo Marcos con una sonrisa y volvió hacia la pared para apoyarse entre Liú y Jake. Efrem estaba enfrente de ellos, totalmente serio, sin decir nada.
Pocos minutos después Katherine salía del aseo con la túnica blanca puesta. Fue hacia la cama y se tumbó.
—¿Podéis apagar la luz? —preguntó mientras situaba su cabeza en la almohada. Luego sonrió—. Sí que es cómoda la cama, sí —dijo sonriente.
Aitor se situó frente a ella.
—Vale, solo necesitamos que visites las dos plantas de… —Señaló a Valeria para que le recordase el domicilio mientras Katherine se enrollaba la ayahuasca en el brazo.
—Planta 87 y 88 del Burj Mohammed Bin Rashid —recordó ella.
—De acuerdo —dijo tumbándose y poniéndose cómoda.
—¿Quieres que corramos las cortinas? —preguntó Víctor.
—No, tampoco hay mucha claridad, ya estoy bien así. Lo único —dijo con una sonrisa—, es que pediré silencio para concentrarme.
—Claro —respondieron todos a la vez.
Marcos colocó sus manos en sus bolsillos mientras miraba a Katherine respirar profundamente y cerrar los ojos. El poder de aquella mujer era increíble, se fijó en que Víctor se quedaba al lado de la cama, observándola, como si así pudiese protegerla de cualquier cosa. En cierto modo envidiaba a sus compañeros, habían conseguido unas parejas extraordinarias que los respetaban y apoyaban en todo, que comprendían y aceptaban su trabajo y, sobre todo, quiénes eran. Eso era todo un lujo, dado el tipo de vida que llevaban.
Todos observaron cómo la ayahuasca tomaba un color dorado, lo cual significaba que ella ya estaba al otro lado.
Marcos observó cómo Víctor se removía nervioso. Comprendía su inquietud, él mismo se sentía nervioso ante la situación, ante lo que podía encontrar Katherine al otro lado, pero también sabía que al moverse en esta realidad nadie la vería, no era como cuando había descendido a los infiernos junto a Víctor, donde todo era un plano espiritual y, por tanto, sí podía ser vista. Aquí nadie la importunaría ni correría peligro.
La imagen de la sargento volvió a su mente. Tenía una sonrisa preciosa y, ¿para qué negarlo? El uniforme le quedaba que ni pintado, era una mujer que transmitía fuerza por cada poro de su piel, algo que a él le encantaba.
Todos se sobresaltaron cuando Katherine dio un respingo sobre el colchón y se incorporó de golpe. Todos se pusieron en tensión.
—¿Qué ocurre, Kata? —preguntó Víctor de inmediato.
Katherine se removió sobre la cama unos segundos y se pasó la mano por su rostro, agobiada.
—No me han dejado entrar, me han expulsado —contestó con la respiración entrecortada.
Todos la miraron intrigados y dieron un paso hacia la cama, rodeándola, esperando una respuesta.
—¿Quiénes? —preguntó Marcos.
—No lo sé —susurró inmersa en sus pensamientos—. Jamás me había ocurrido algo así. He… he llegado al edificio y… al intentar acceder a la planta 87 he sentido como si me golpeasen en el estómago con mucha fuerza, he salido disparada… no me lo esperaba.
Liú miró a sus compañeros de la Aurora Dorada.
—Debe de tener símbolos de protección —explicó. Miró a Aitor—. Evitan que ningún espíritu pueda entrar.
—Entonces —intervino Lucas—, ¿no podemos acceder?
—Espiritualmente no —indicó Valeria.
—Pero sí físicamente —dijo Marcos dando un paso hacia delante—. Si lo tiene así de protegido —continuó—, es porque se encuentra allí o porque tiene cosas que no quiere que veamos.
Aitor, que se había acercado a Katherine, situó una mano en su hombro mientras ella seguía con la respiración acelerada, intentando que se calmase. Miró a Valeria pensativo.
—Nosotros también teníamos el subterráneo protegido, pero Kemal rompió uno de los sellos y Lucifer y Belcebú dieron con nosotros y pudieron acceder —recordó y apartó la mano del hombro de Katherine que se pasaba la mano por el estómago, como si le molestase—. ¿Crees que serviría si rompiésemos alguno de esos sellos?
—Seguramente —corroboró Valeria—. Los sellos de protección tejen una especie de telaraña entre ellos, cuando rompes uno toda la estructura cae.
Todos se miraron entre sí comprendiendo lo que debían hacer. Estaba claro que si el edificio estaba así de protegido era porque Farid escondía algo.
—Creo que ya sabemos todos lo que hay que hacer —comentó Marcos.
Aitor asintió dándole la razón y se giró hacia Katherine de nuevo. Víctor se había sentado a su lado y la había rodeado con un brazo intentando reconfortarla.
—¿Te duele el estómago? —le preguntó.
—No es nada —respondió ella intentando que Víctor se calmase—. En unos minutos seguro que se me pasa. Ha sido más la impresión. —Miró a sus compañeros—. Nunca me había ocurrido algo así, lo siento, me ha cogido por sorpresa.
—No es culpa tuya —respondió Aitor y apretó los labios—. Si rompemos uno de los sellos… ¿podrías intentarlo de nuevo?
—Por supuesto —comentó ella con los dientes apretados, como si se sintiese indignada ante lo que había ocurrido.
—De acuerdo —dijo Víctor girándose hacia la división y miró su reloj de muñeca que marcaba las seis y media de la tarde—. Cenamos algo a las ocho y vamos hacia allí.
—No tenemos los uniformes —recordó Miguel con gesto preocupado—. A duras penas hemos traído unas dagas y pistolas en las maletas de mano.
Aitor asintió pensativo. Siempre podían ir al avión y buscar sus uniformes en las cajas, así como más armas.
—No os harán falta —comentó Jake dando un paso adelante—, estamos nosotros y nuestra magia. Seguramente se tratará de encantamientos, no creo que haya vampiros en el interior del edificio.
Aitor asintió. Jake tenía razón, por suerte contaban con el poder de los integrantes de la Aurora Dorada.
—Está bien. —Se giró de nuevo hacia Katherine que permanecía consternada sobre el colchón—. Víctor y Miguel os quedaréis con Katherine esta noche para protegerla. No creo que los vampiros nos molesten, pero prefiero ser precavido. —Ambos asintieron y se centró de nuevo en Katherine—. ¿Crees que si rompemos uno de los sellos y logras entrar podrías guiarnos?
—Podría intentarlo —respondió Katherine.
—De acuerdo. —Se giró hacia el resto y miró a Valeria directamente—. El resto, nos vamos de excursión al rascacielos —sentenció.
Tanto los miembros de la división como los de la Aurora Dorada asintieron ante esa orden. Marcos dio un paso hacia delante y sonrió de una forma enigmática.
—Aunque sugiero pasar primero por el avión —propuso—. Podríamos dejarle en su domicilio una sorpresita.
Todos lo miraron sin saber a lo que se refería, aunque por la sonrisa de Marcos todos supieron que no era algo bueno.
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La incursión en el aeropuerto había sido rápida. Por suerte, sus movimientos eran tan rápidos que ni los vigilantes del aeropuerto los habían visto. En menos de cinco minutos, Marcos y Lucas habían vuelto con dos bolsas cargadas de armas y alguna que otra sorpresita con la que pretendían impresionar a Farid. Sí, puede que les llevase ventaja en esos momentos, pero no sería por mucho tiempo.
Desde el hotel donde se alojaban al gran rascacielos Burj Mohammed Bin Rashid había un trayecto en taxi de media hora. En el aeropuerto había una gran afluencia de taxis, por lo que no les había costado nada conseguir un par de vehículos para dirigirse al lugar.
Eran las nueve y media de la noche cuando los taxis se habían detenido ante el majestuoso edificio.
La ciudad tenía más vida nocturna de lo que habían imaginado, pues con el calor que hacía era normal que la población hiciese más vida por la noche.
Bajaron de los taxis y observaron los altos edificios mientras estos se alejaban.
Aitor se situó al lado de Marcos y miró la maleta que llevaba en su mano, así como la que llevaba Lucas.
—Bien, bueno… —comentó Aitor mirando de un lado a otro—, ¿cómo accedemos a esas plantas?
—Hay ascensor, ¿no? —ironizó Marcos.
Aitor miró de reojo a su compañero y chasqueó la lengua. Desde fuera del edificio podían ver que en la planta baja había un restaurante que, en ese momento, seguía abierto, donde varias personas, seguramente turistas, tomaban algo.
—No creo que tarden mucho en cerrarlo —pronunció Valeria—. El edificio son en su mayoría oficinas.
Todos miraron la considerable altura del edificio.
—No llegamos de un salto —comentó Lucas.
Valeria dio unos pasos hacia delante y se giró hacia ellos con una sonrisa.
—De todos modos, será mejor no usar el ascensor, es posible que haya cámaras de vigilancia… —Se encogió de hombros—. Va a tocar subir escaleras —rio.
La división se encogió de hombros, pero no la Aurora Dorada que resopló.
La división miró divertida a la Aurora Dorada. Para ellos no suponía ningún esfuerzo subir las 87 plantas, en pocos segundos, a su velocidad, estarían arriba, pero no así la Aurora Dorada, cuyos integrantes no contaban con el don de la velocidad.
Daniel fue el primero en reaccionar.
—Yo me encargo de Valeria —dijo cogiéndola directamente en brazos.
Valeria rio, lo que provocó que Marcos resoplase.
—Ya estamos con la risita de nuevo —ironizó hacia Lucas que estaba a su lado.
Los miembros de la división que se encontraban allí cruzaron miradas con los miembros de la Aurora Dorada.
—Escojan pareja, señores —bromeó Aitor.
Dos minutos después habían accedido a gran velocidad al edificio y tomado las escaleras de incendios.
Aitor que iba el primero con Liú a caballito lo soltó en el suelo, aunque lo cogió del brazo cuando vio que perdía el equilibrio.
—Qué mareo… —susurró.
—Hay que cerrar los ojos —indicó Valeria mientras Daniel la depositaba en el suelo.
Lucas dejó con cuidado a Efrem y Marcos hizo lo mismo con Jake.
—Hay que ponerse a dieta, colega —bromeó Marcos mientras Jake ladeaba su cuello.
—Muy gracioso —bromeó este mientras miraban la puerta blindada.
Valeria miró de un lado a otro.
—No hay cámaras —comentó y fue hacia la puerta. Abrió lentamente y observó el rellano. El edificio era muy lujoso, dado que el simple rellano, en el que al final se encontraba la puerta de acceso a la vivienda de Farid, estaba enmoquetado de un color rojo y tenía varias lámparas de cristal que alumbraban la zona—. Vale, aquí sí que hay cámaras —dijo cerrando la puerta de nuevo.
Todos se miraron entre sí.
—¿Cómo lo hacemos? —preguntó Marcos—. Hay que forzar la cerradura, puede que eso nos lleve un poco de tiempo y, además, es posible que haya alarma en el interior de la vivienda o sensores de movimiento.
—¿Forzar? —ironizó Lucas—. Una patada y fuera.
Marcos se encogió de hombros.
—También es verdad —reconoció este.
—Eh, eh, no os emocionéis —intervino Aitor—. Mejor no dejar pistas.
Valeria les mostró un pañuelo.
—Que alguien tape la cámara y ya está —dijo como si fuese lo más obvio del mundo.
Todos miraron el pañuelo valorando la opción.
—Vale, yo me encargo —dijo Lucas cogiéndole el pañuelo de color negro de su mano.
Se acercó a la puerta y en poco más de un segundo había vuelto y mantenía la puerta abierta.
—Listo, ya podéis salir.
Marcos sujetó una de las dos bolsas que habían cogido del avión y todos se situaron frente a la puerta.
—Vale, ¿y ahora? —preguntó Aitor mirando la puerta de acceso a la vivienda de Farid, en la planta 87—. Seguramente habrá una alarma y contará con detectores de movimiento, cámaras…
—¿De cuánto tiempo disponemos? —preguntó Liú.
—No hemos quedado con la sargento y el cabo hasta las cinco y media de la mañana —recordó Lucas.
Liú miró a Valeria, Jake y Efrem y asintió.
—Si nos dais cinco o diez minutos podemos provocar una subida de tensión… —explicó mientras se arrodillaban los cuatro en el suelo con las manos en las piernas.
—¿Una subida? —preguntó Aitor sorprendido—. ¿Podéis hacer eso?
—Si nos dais unos minutos, sí —respondió Liú—. Podemos recargar la corriente eléctrica con energía, crear más electricidad y sobrepasar el rango de voltaje aceptable del edificio.
—Es lo que se llama provocar un arco de corriente —continuó Jake—. Este arco generará tanto calor que hará que las placas de circuitos y otros componentes eléctricos de este edificio se sobrecalienten y sufran daños.
—¿Daños? —preguntó Aitor.
—Sí, a todos los aparatos eléctricos —comentó Efrem animado—. Vamos a provocar un buen petardazo. ¿Tenéis linternas?
Lucas que llevaba la otra bolsa asintió.
—Sí, unas cuantas.
—Pues todo vuestro —comentó Aitor con las manos hacia delante y dando unos pasos hacia atrás igual que el resto de la división—. Mejor nos alejamos, ¿no?
—Mejor, sí —pronunció Valeria cerrando los ojos.
Todos se alejaron mientras los cuatro miembros de la Aurora Dorada permanecían arrodillados formando una equis, mirando todos al centro, con las manos sobre las piernas y recitando en susurros unos cánticos.
Marcos miró al resto de la división y a los miembros de la Aurora Dorada, sin saber qué esperar de lo que estaban haciendo.
Todos miraron al techo cuando una bombilla parpadeó varias veces.
Lucas se agachó de inmediato y abrió las dos bolsas cogiendo varias linternas y entregándoselas a sus compañeros.
Los miembros de la Aurora Dorada elevaron el tono de su cántico. Suponían que debía de ser en latín porque no comprendían nada de lo que decían. La luz volvió a parpadear, esta vez de forma más continua, como si se estuviese sobrecargando.
Todos miraban impresionados lo que estaban haciendo.
Daniel se situó al lado de Marcos que estaba pasmado mirándolos y le dio un codazo en las costillas en actitud bromista.
—Mira, es mi novia —señaló con un movimiento de cabeza hacia Valeria que permanecía concentrada. Daniel parecía realmente orgulloso de ella.
Víctor puso los ojos en blanco.
—¿No me digas? —ironizó Marcos llevándose una mirada confundida por parte de Daniel—. Ya me ha quedado bien claro esta noche.
Daniel enarcó una ceja.
—¿Qué?
Marcos situó una mano en su hombro y le mostró los dientes.
—Las pareces son finas, compañero —canturreó provocando que Daniel resoplase—. Tenedlo en cuenta para el próximo hotel.
Daniel resopló, aunque desvió la mirada hacia la Aurora Dorada cuando incrementaron más aún el ritmo de sus frases y elevaron todavía más el tono. Luego comenzaron a elevar los brazos, como si invocasen a alguien.
La división se miró entre sí y todos a una dieron un paso más atrás cuando las bombillas del techo comenzaron a parpadear a gran velocidad.
—No hay ningún epiléptico, ¿no? —bromeó Lucas.
Alzaron más la voz y en ese momento todos pudieron escuchar el sonido de la corriente eléctrica sobrecargándose, incluso comenzó a oler a quemado. Al instante, todo el edificio fue quedándose a oscuras.
—Joder —pronunció Marcos apretando el botón de la linterna.
Todos encendieron sus linternas y Marcos iluminó hacia los miembros de la Aurora Dorada que aún permanecían arrodillados sobre el suelo.
Aitor alumbró el resto del pasillo y miró en dirección al ascensor.
—Espero que no hubiese nadie dentro —comentó y se giró hacia la Aurora Dorada—. ¿Estáis todos bien?
—Sí —respondió Liú poniéndose en pie al igual que sus compañeros.
—Guauuu… impresionante —canturreó Daniel acercándose a Valeria.
Marcos y Lucas cogieron las bolsas y se acercaron a ellos.
—¿Cuánto tiempo estarán sin electricidad? —preguntó a Liú.
Liú se encogió de hombros situándose frente a la puerta del domicilio de Farid.
—No lo sé, pero bastante.
—¿Un par de horas? —preguntó Aitor cogiéndole la bolsa a Lucas y depositándola ante la puerta de entrada. La abrió y sacó unos clips—. Mejor no rompamos la cerradura. No quiero levantar sospechas.
—Yo diría que un par de días —contestó Efrem—. Hemos quemado los fusibles y parte de la instalación. Deberán cambiarla casi por completo.
Marcos asintió con un cierto atisbo de asombro.
—Qué bien… —comentó mientras observaba a su jefe introducir los dos clips en la cerradura—. Jefe, ¿lo hago yo?
—No, ya puedo —comentó moviendo sus manos.
Marcos miró de reojo a Lucas, el cual hizo lo mismo cuando Aitor resopló intentando abrir la puerta.
—Dale una patada —exclamó Víctor.
—¡Que no! —se negó Aitor—. Nada de dejar pruebas.
Marcos resopló y se cruzó de brazos con bastante impaciencia.
Aitor se levantó y suspiró, luego tendió los dos clips a Marcos.
—Vale, toma, toda tuya —señaló la puerta.
—Menos mal —dijo quitándole los dos clips de la mano a su jefe y arrodillándose ante la cerradura—. A este paso nos iban a dar las uvas. —Introdujo primero un clip—. Un clip por aquí… —Introdujo el otro—, un clip por allá…
—Ábrela ya —ordenó Aitor.
—Calla, joder —pronunció mientras comenzaba a hacer un juego de movimientos con ellos—. Habló el rápido —se burló provocando que Aitor pusiese los ojos en blanco. En ese momento, todos escucharon un clic. Marcos extrajo los dos clips de la cerradura y empujó levemente la puerta de acceso a la vivienda, la cual se abrió lentamente—. Y así se abre una puerta, jefe —indicó poniéndose en pie.
Lucas que estaba detrás de Marcos tendió una daga a cada uno de sus compañeros. Iban sin uniformes, con ropa de calle, pero si tenían que luchar contra algún vampiro podrían hacerlo sin problema, aunque era posible que se llevasen algún corte.
—Entramos nosotros primero —informó Aitor colocándose a la cabeza y alumbrando al interior con la linterna—. No entréis hasta que nos aseguremos de que no hay nadie.
Los cuatro miembros de la Aurora Dorada retrocedieron quedándose en el descansillo con una linterna en la mano de Liú mientras la división entraba en el interior.
Al piso se accedía por un pequeño recibidor con una alfombra árabe en el suelo. Estaba perfectamente decorado con varias mesitas donde había figuras de porcelana y una lámpara de cristales en el techo, apagada, aunque brilló con la luz de la linterna.
Aitor fue el primero en acceder al espacioso comedor seguido por sus compañeros.
—Madre mía —susurró Lucas observando lo lujoso de aquel edificio.
Todos alumbraron de un lado a otro, primero, asegurándose de que estaban solos y, segundo, contemplando asombrados lo lujoso del comedor.
El comedor tenía un parqué de color dorado que parecía haber recibido hacía poco una capa de cera de abejas, ya que brillaba en exceso. El comedor se dividía en dos zonas, una con tres sofás de piel color crema, uno en el centro escudado por los otros dos en cada extremo, de manera que formaban una u. Frente a estos había una mesa de cristal y una pantalla de setenta pulgadas. Al otro lado había una estantería pegada a la pared con cientos de libros, revistas, figuras de cerámica y cristal y alguna fotografía.
La siguiente parte del comedor estaba dividida por una chimenea de cristal en el centro de este y, al otro lado, una larga mesa de madera rodeada de doce sillas, todo bajo una suntuosa lámpara de araña de cristal que al alumbrarla proyectó en la pared blanca un arcoíris.
El piso tenía un pasillo que salía desde el centro del comedor a la derecha y otro al final de este.
—Marcos y Lucas por la derecha —les señaló—. Daniel conmigo al final. Inspección rápida —ordenó.
Tal y como dio la orden se movieron rápidamente por el piso, revisándolo todo, no tanto buscando pruebas o algo que pudiese servirles, sino asegurándose de que estaban solos.
Lucas entró en la primera habitación y Marcos en la segunda.
Se detuvo en medio de esta, observando rápidamente la estancia, tenía pinta de ser un dormitorio. El dormitorio individual de Farid.
Salió de la habitación y fue a por la siguiente estancia que se trataba de un aseo.
—Limpio. —Escuchó que decía su compañero desde la otra habitación.
—Estas también —confirmó él.
Se dirigieron rápidamente al comedor justo cuando llegaban también Aitor junto a Daniel.
—Todo limpio —pronunció Aitor hacia los cuatro miembros de la Aurora Dorada.
Los cuatro entraron mirando de un lado a otro, incluso Efrem silbó al observar tanto lujo.
Marcos se acercó a la ventana y echó la cortina a un lado.
—Eh —llamó la atención de todos señalando la ventana. Todos se giraron hacia donde se encontraba él. Corrió un poco más la cortina, lo suficiente para mostrar que en el vidrio había dibujado, en líneas muy finas, un sello—. Tal y como habíamos imaginado —susurró.
Aitor apretó los labios e hizo un gesto a sus compañeros para que buscasen más sellos.
—¿Cómo se rompen los sellos? —preguntó a la Aurora Dorada.
Valeria se acercó a la ventana en la que Marcos apartaba la cortina y extrajo un pañuelo del bolsillo.
Lo pasó sobre una parte del sello intentando borrarlo, pero arrugó su frente. Valeria ladeo su cuello y resopló.
—¿Qué pasa? —preguntó Marcos sujetando la cortina.
—Ha debido de usar tinta permanente —comentó de mala gana y se giró hacia el resto—. ¿Habéis traído aguarrás?
—No —respondió Lucas—, el aguarrás está en el avión.
Valeria chasqueó la lengua y rebuscó por sus bolsillos, pero no había nada que pudiese emplear. Se giró hacia Aitor y tendió la mano en su dirección.
—Los clips, por favor —le pidió.
Aitor le entregó los dos clips y Valeria comenzó a rayar el cristal con fuerza hasta que logró trazar una línea en una de las partes del sello redondeado, creando una rotura en él.
—Ya está —confirmó ella soplando en el cristal.
Aitor se acercó para observar. Sí, Valeria no se había andado con tonterías y le había rayado el cristal a Farid para romper el sello.
—Voy a avisar a Víctor para que Kata intente entrar de nuevo —dijo llevándose la mano al bolsillo y extrayendo su móvil—. Mientras tanto, id registrándolo todo. Al final de este pasillo —indicó con la mano el pasillo que había tomado junto a Daniel—, hay una oficina. Buscad ahí. El resto, revisad todo el piso a fondo.
Marcos se acercó a la estantería y observó la fotografía. Reconoció a Farid junto a una mujer. El hombre sonreía a cámara. Vestía con una túnica color crema y una kufiya del mismo color atada a la cabeza con un agal negro. Le acompañaba una mujer sobre la que tenía el brazo, acercándola a él. Vestía de igual forma que él, con una túnica de color blanco y el hiyab del mismo color cubriendo su cabello y su cuello. La mujer tenía unas facciones árabes hermosas, con unos ojos de largas pestañas.
—Se trata de Janna —comentó Valeria situándose a su lado, observando la fotografía—. Era su esposa —explicó.
Marcos la miró sorprendido.
—¿Era? ¿Estaba casado? —preguntó soltando la fotografía en el mismo lugar donde la había encontrado—. ¿Se divorció por malo? —ironizó.
Valeria negó.
—Ahí era muy joven —pronunció ella con voz lenta—. Aún no se había iniciado en la magia negra. —Respiró hondo—. Janna se suicidó. —Marcos la miró con intensidad—. Poco después de la perdida entró en la secta Thelema con el grado más bajo, pero con el paso del tiempo fue adquiriendo habilidades hasta convertirse en el hechicero supremo.
Marcos pestañeó varias veces.
—¿Crees que tiene que ver el suicidio de su mujer con todo lo que está haciendo? —preguntó sorprendido.
Ella se encogió de hombros.
—Seguramente, aunque eso no lo justifica —dijo ella apartando la mirada de la fotografía. Le era difícil quitarse aquel rostro de su mente. Lo veía continuamente en sus pesadillas. Él había sido el hombre que le había arrebatado la vida a su joven hermano. El eco del disparo aún resonaba en su mente.
Marcos observó el resto del comedor mientras Liú iba investigando los muebles y cajones.
Se movió rápidamente hacia la zona que había indicado Aitor, la oficina, donde Jake estaba abriendo los cajones del escritorio. Jake situó la linterna en su boca apuntando hacia el cajón y comenzó a extraer documentos de él.
Marcos fue hacia la estantería y comenzó a revisar entre los documentos que había allí. La mayoría eran carpetas con el nombre de empresas que seguramente serían suyas.
—¿Encuentras algo? —le preguntó a Jake.
—Que nos sea de utilidad ahora mismo, no —contestó cerrando el cajón y abriendo el de más abajo.
Marcos siguió observando todos los documentos mientras escuchaba cómo sus compañeros se movían por otras partes del piso.
—¿Encontráis algo? —reconoció la voz de Aitor desde el comedor.
La respuesta de sus compañeros fue negativa.
—Tampoco nada por aquí —respondió él depositando otras carpetas que acababa de investigar en la estantería.
—La planta 88 también es de él, ¿verdad? —preguntó Aitor.
—Sí —respondió Liú.
—Bien, subamos a la siguiente a ver con qué nos sorprende. Esto simplemente es su domicilio —respondió Aitor caminando por el comedor rumbo a la puerta de salida.
Marcos caminó por el pasillo.
—Al menos ya sabemos que no está aquí —comentó.
—Tampoco es extraño —insistió Valeria—. Un jeque como él viaja mucho.
Salieron por la puerta con paso apresurado y se dirigieron a las escaleras de incendios para subir a la planta 88.
—¿Has hablado con Víctor y Katherine? —preguntó Marcos que iba detrás de Aitor.
—Sí —respondió llegando al siguiente rellano—. Cuando nos aseguremos de que no hay ningún sello protector en esta planta o lo rompamos, Kata volverá a intentarlo —explicó abriendo la puerta con cuidado y cogiendo su daga para prepararse para cualquier ataque—. Por lo visto, aún sigue con un poco de dolor y no quieren arriesgarse.
—Normal —contestó Lucas.
Aitor observó el interior del pasillo alumbrándolo con la linterna y accedió a este seguido por todos. Fueron hasta la puerta y directamente le tendió los clips a Marcos para que la abriese.
—Tachááán —canturreó Marcos cuando la puerta cedió en pocos segundos—. Y de segunda profesión… ladrón —concluyó él. Aquel comentario se llevó las miradas asombradas de la Aurora Dorada—. Es coña, es coña —respondió sin dar crédito a que lo mirasen así.
—Mismo procedimiento —comentó Aitor entrando en primer lugar mientras la Aurora Dorada esperaba fuera.
Marcos entró al lado de Lucas con una daga en la mano y en la otra la linterna alumbrando hacia delante.
—Me parece que estos de la Aurora Dorada no pillan las ironías… —bromeó Marcos a su compañero.
Lucas movió la linterna de un lado a otro igual que el resto.
Aquella planta era totalmente diferente. Ante ellos había una gran estancia, como si se tratase de una sala de reuniones, aunque el ambiente que se respiraba allí era diferente. Daniel tomó uno de los pasillos a la derecha donde parecía que había varias habitaciones.
Al final de aquella enorme sala había una gran puerta corredera de madera.
Marcos enfocó una cámara de seguridad anclada en el techo con la linterna.
—Seguro que no funcionan, ¿verdad? —preguntó girándose hacia la Liú que esperaba el primero para entrar en la estancia cuando le diesen permiso.
—Imposible. En la planta de abajo también había unas cuantas, pero están fundidas —explicó.
Marcos asintió y se acercó a Aitor y a Daniel que corrían la puerta a un lado.
Cuando la puerta se corrió todos se quedaron asombrados con la visión que obtuvieron. Era un espacio totalmente diáfano.
—Madre del amor hermoso… —susurró Marcos.
—Esta parte no la ha trabajado el mismo diseñador de interiores que la planta de abajo, ¿eh? —bromeó Lucas dando un paso al frente, enfocando hacia todas partes.
Ante ellos había una extensa y diáfana sala. Había varias mesas todas repletas de velas y candelabros de color negro, al igual que el suelo, pintado de ese color. En el centro de este había un gran pentagrama en color rojo y otro igual dibujado en el techo.
—Joooder —pronunció Aitor dando unos pasos al frente.
—Bienvenidos a la casa del horror satanista —bromeó Marcos asombrado.
Las cortinas estaban echadas alrededor, incluso intuía que algunos vidrios estaban tintados.
Fue directo hacia allí y corrió una cortina.
—Eh —dijo girándose—. Hay más símbolos de protección.
Aitor fue hacia allí y se giró de nuevo.
—¿Daniel? —preguntó alzando un poco la voz.
Daniel apareció allí de golpe.
—Por el pasillo del principio hay un aseo, una habitación que parece ser un cambiador y otra oficina. Todo limpio —comentó.
Aitor asintió y miró en dirección a la puerta.
—Valeria —la llamó señalándole el símbolo de protección circular de la ventana. Le entregó el clip y esta comenzó a rayar el cristal para romper el sello y así anular el poder que ejercía—. Esta planta promete más…
—Esta planta es un festival —comentó Daniel observando aquella enorme habitación, pues hasta ese momento no la había visto, dado que había estado investigando otras partes de aquella planta.
—Daniel, ve con Lucas a la oficina y al resto de habitaciones —dijo Aitor mientras extraía el móvil para llamar a Víctor—. El resto por aquí, me parece que hay bastante para investigar. —Se llevó el teléfono al oído—. Víctor, ya está. Hemos roto los sellos de las dos plantas. Cuando Kata esté viajando llámanos y, si puede, que nos vaya informando.
—Hecho —respondió Víctor antes de colgar.
Marcos se acercó a una mesa donde había varias velas y muchos botes de cristal. Cogió uno y lo observó. En el interior había entrañas de animales.
—Puaaajjj —dijo soltando el bote—. Qué asco.
Aitor se acercó y lo iluminó, poniendo cara de asco también. Fueron recorriendo la estancia junto a la Aurora Dorada que parecía bastante interesada en todo.
—Kata insiste en que necesita concentración para viajar, ¿crees que podrá informarnos a la vez que viaja? —preguntó alumbrando con la linterna a su alrededor.
—Bueno, vamos a probar a ver qué pasa. Decía que en este plano de la realidad no le costaba nada. Sería toda una ventaja tener una informante que nos diese cierta ventaja —respondió.
—Ya —respondió acercándose a otra mesa donde había cientos de velas negras consumidas. Giró su cuello y señaló con la linterna una especie de altar. Sobre este había un gran cuenco dorado con agua en su interior—. ¿Qué cojones es esto? —preguntó sorprendido.
El móvil de Aitor vibró en su mano. Descolgó y puso el manos libres para que el resto de sus compañeros se enterasen de la conversación.
—¿Ha podido? —preguntó Aitor.
—Está con vosotros… —respondió Víctor. Tanto Aitor como Marcos miraron de un lado a otro como si la buscasen—. Puede hablar. —Marcos seguía mirando de un lado a otro, esperando verla allí en cualquier momento—. Va a investigar y os avisará de cualquier cosa.
Marcos siguió observando aquel altar rodeado de velas negras, botes repletos de entrañas y hierbas secas y el cuenco de agua. Le resultaba curioso eso ahí.
—Eh —llamó a Valeria—, ¿sabes qué es esto?
Valeria se acercó y respiró hondo. Apretó los labios dando unos últimos pasos lentos para llegar hasta él.
—El agua es un gran conector entre diferentes mundos o realidades —explicó ella y señaló aquel cuenco—. Seguro que lo usa para comunicarse con Astaroth u otros demonios.
Marcos la miró asombrada.
—¿Eso puede hacerse? —preguntó asomándose al cuenco.
—Con un hechizo de comunicación sí, y te aseguro que no es nada sencillo, requiere mucho poder —pronunció ella alejándose del lugar.
Jake, Efrem y Liú investigaban también aquella zona y miraban en las diferentes mesas.
—Aitor —interrumpió la voz de Víctor a través del manos libres del teléfono—. Me dice Kata que Daniel abra el tercer cajón del escritorio.
Marcos se giró hacia Aitor y fue en la misma dirección que él, tomando el pasillo.
—Ehhh —los llamó Aitor.
—Aquí —respondió Daniel.
Aitor y Marcos entraron en lo que era la oficina, mucho más pequeña que la que tenía en la planta inferior, en su domicilio, y bastante más austera. Había una gran alfombra negra y, sobre esta, un gran escritorio rectangular. A los lados había varias estanterías y archivadores.
—Dice Kata que miremos en el tercer cajón del escritorio —le explicó.
Daniel tomó el asa para abrirlo, pero estaba cerrado. Enarcó una ceja hacia su jefe.
—¿También quieres ir con cuidado ahora? —ironizó.
—Ábrelo —ordenó este.
Daniel dio un tirón llevando el cajón hacia delante. Estaba repleto de carpetas. Las extrajo y las situó sobre la mesa.
Aitor abrió una y se puso erguido.
—¿Qué cojones es esto? —comentó sorprendido.
Las carpetas guardaban información sobre ellos. Documentos con sus fotografías, sus habilidades, con todos sus datos…
—Joder —susurró Marcos abriendo otra carpeta y mostrando una fotografía de Aitor—. Nos tiene fichadísimos —musitó.
Lucas abrió uno de los archivadores a la fuerza y lo depositó al otro lado de la mesa para revisarlo.
Daniel cogió otra carpeta y al abrirla apretó los labios. En esta estaba toda la información de la Aurora Dorada, sintió cómo su corazón se aceleraba al observar la fotografía de Valeria, su novia.
—Hijo de puta —susurró.
—Eh —interrumpió Lucas dejando más capetas sobre la mesa—, mirad esto. —Todos tomaron alguna carpeta—. Parece que lleva un archivo con todos los miembros de la organización Thelema.
Marcos abrió una carpeta y fue mirando.
—Tienen diferentes grados —comentó mirando los datos de uno de ellos.
Daniel asintió.
—En la Aurora Dorada también tienen. Tienes un grado u otro dependiendo del control del poder que tengas —explicó.
Miraron los documentos y Aitor se dirigió a Lucas sin levantar la mirada de estos. Aquello era una verdadera fuente de información sobre Thelema, podía ayudarles mucho.
—¿Cuántos archivadores hay?
—Cinco —contestó Lucas.
Aitor miró a sus compañeros. En ese momento todos se detuvieron y asintieron. Comprendían perfectamente lo que debían hacer.
—Nos los llevamos, todos —ordenó Aitor.
—¿Y los nuestros? —preguntó Marcos.
—También. —Señaló los archivadores—. Quiero todos estos documentos. —Se giró y miró las estanterías—. Lucas, comprueba si hay algo más por ahí.
Víctor intervino desde el teléfono.
—Kata dice que no hay nada más, excepto una caja fuerte situada detrás del cuadro de las flores… —Todos se giraron para observarlo.
—¿Qué hay en el interior? —preguntó Aitor.
—Parece que objetos personales —respondió Víctor—. Dice que hay un collar de perlas, un anillo, algo de dinero, una fotografía de una mujer y un arma.
Marcos miró a Aitor.
—Debe de ser de su esposa fallecida. Valeria me ha explicado que se suicidó.
Aitor asintió y se giró hacia el resto.
—¿Caben los documentos en las bolsas?
—No lo creo —contestó Daniel abriendo una—. Solo algunas carpetas. Son demasiados documentos.
Aitor resopló.
—Pues nada, a cargarlos bajo el brazo —improvisó cogiendo un buen montón de carpetas. Se acercó el móvil a la boca—. Kata, ¿hay algo más que hayas descubierto y que sea interesante?
Hubo unos segundos de silencio.
—No —respondió Víctor.
—¿Te parece poco? —ironizó Marcos—. Tenemos todos los documentos sobre Thelema. —Alzó sus cejas repetidas veces.
—De acuerdo —continuó Aitor cogiendo unos cuantos documentos más—. Llevadlos afuera del edificio. Gracias Kata —dijo—. Cuelgo.
—Cualquier cosa te llamo —dijo Víctor antes de que Aitor colgase.
Aitor cogió otro montón de documentos y los colocó debajo del brazo.
Salieron de la oficina y se dirigieron a la enorme estancia.
—Listo —comentó Aitor hacia los miembros de la Aurora Dorada—, tenemos toda la información sobre Thelema.
—¿Qué? —comentó Liú asombrado.
—Ya tenemos para entretenernos en el viaje hasta Australia —bromeó Lucas.
—Vámonos de aquí —dijo Aitor. Salieron del piso y depositaron toda la documentación en el suelo—. Bien, Marcos… hora de dejar tus regalitos a Farid —ironizó.
Marcos sonrió mientras se arrodillaba, depositó los documentos en el suelo y abrió una de las bolsas de armas.
—¿Ponemos cuenta atrás? —preguntó a Aitor con una pequeña bomba en la mano— ¿O usamos el control remoto? —Le mostró un pulsador.
—Mejor el pulsador, ¿no? —comentó Daniel.
Aitor se quedó pensativo y miró su reloj.
—Sí, así podemos controlar mejor todo. Además, el horario que tendremos en la Antártida es diferente al que hay aquí.
—Entonces… —comentó Marcos pulsando unos botones de la pequeña bomba—. Explosión con pulsador. Hay que vincularlas. Voy —dijo mientras Lucas se arrodillaba a su lado para ir vinculando cada una de las pequeñas bolas de hierro que explotarían.
—Distribuidlas por las dos plantas, pero no las pongáis en ninguna pared maestra, no queremos echar el edificio abajo, solo hacer desaparecer estas dos plantas —ordenó Aitor.
—Claro, jefe —pronunció Daniel mientras se agachaba para ayudar a sus compañeros a vincular otras tantas bombas.
—A los demás… —dijo mirando a los cuatro miembros de la Aurora Dorada—, os va a tocar cargar documentos y bajar escalones.
—Qué remedio —pronunció Liú cogiendo un buen fajo de carpetas.
Armaron dieciséis de las pequeñas bombas listas para ser detonadas a distancia, ocho por planta, y fueron distribuyéndolas estratégicamente. Las explosiones no destrozarían ni mucho menos todo el edificio, pero sí ocasionarían el derrumbe de las dos últimas plantas de este. En definitiva, sería un bonito regalo para Farid que seguro que no se esperaba.
Una vez las tuvieron posicionadas y tras cerrar las dos puertas de las plantas 87 y 88, bajaron por las escaleras encontrando a la Aurora Dorada en la planta cincuenta y tres.
—Los regalitos ya están puestos —bromeó Marcos cogiendo parte de los documentos que cargaba Jake.
Daniel hizo lo mismo con los documentos que llevaba Valeria y Lucas con Efrem.
—Y no es el único regalito que se va a encontrar —rio Lucas.
Marcos miró a su amigo bajando los escalones esta vez al ritmo de la Aurora Dorada.
—¿Y eso?
Lucas sonrió más aún.
—No sé si le hará más ilusión el que has planeado tú o el que le he dejado yo —rio mientras descendía las escaleras.
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Marcos tendió uno de los documentos a Valeria, la cual lo situó en una de las carpetas.
Habían dormido unas cuantas horas y a las cinco y media se encontraban abajo, tal y como había pedido la sargento, en el recibidor del hotel junto con las maletas de mano y un montón de documentos. Diana los había mirado extrañada, pues no recordaba que llevasen tantos documentos el día anterior, pero no dijo nada al respecto.
A las seis y media en punto hora de Abu Dabi habían despegado.
En cuanto la luz se había puesto verde indicando que ya podían quitarse los cinturones, se habían sentado en el suelo y comenzado a estudiar el expediente de cada uno de los miembros de Thelema. Para hacerlo más sencillo los estaban clasificando según la importancia jerárquica que tenían dentro de la secta.
—Thelema tiene una estructura similar a la masonería y a las Antiguas Escuelas de los Misterios. Su estructura está basada en una progresión de iniciaciones o grados —explicó Liú—. Hay tres grados que se dividen en diferentes clases. El grado más bajo se llama la tríada del hombre de la tierra y tiene seis clases: minerval, hermano, mago, mago maestro, mago perfecto y perfecto iniciado. Cuando alcanzas esta última clase puedes acceder al siguiente grado llamado la tríada del amante.
Jake intervino en la conversación.
—Este segundo grado se divide en las siguientes clases: el príncipe soberano, el ilustre caballero y el gran maestro de la luz —explicó—. Una vez alcanzas esta última clase puedes acceder al tercer grado.
—El tercer grado se llama la tríada del Ermitaño —continuó Valeria—, y está dividido en las siguientes clases: el perfecto pontífice de los Iluminatis, el iniciado del santuario, el Rex Summus Sanctissimus, el iniciado del Undécimo grado y el frater superior o hechicero supremo. Este sería Farid, el jefe de toda la orden.
—Vaaaleee —comentó Aitor mientras veía los nombres de todos esos cargos escritos en el papel—. ¿Dónde dices que aparece el cargo que ostentan? —preguntó mirando uno de los expedientes.
—Bajo su domicilio —apuntó Efrem señalándole en el documento.
—Lo mejor será que organicemos estos archivos por su graduación, por orden alfabético no nos sirve de mucho —comentó Valeria—, necesitamos saber con qué integrantes cuenta realmente Thelema.
Marcos cogió otro de los expedientes y lo situó en el segundo grado bajo la categoría del príncipe soberano.
—Se supone que cuanto más alta sea su categoría más poder tienen, ¿no? —preguntó.
Liú asintió.
—Más poder y más dominio de este —remarcó.
Fueron clasificando cada uno de los expedientes para tenerlos ordenados.
—¿Cuántos expedientes tenéis? —preguntó Aitor.
—Yo he contado sobre ciento cincuenta —dijo Lucas.
—Habrá más adeptos —comentó Liú—. En lo que llevamos de expedientes la mayoría son de primer grado, es extraño. Si os fijáis también en las fechas de reclutamiento no hay desde hace dos años.
—Bien sea porque se focalizó en cumplir su misión de las puertas del infierno y no reclutó más —comentó Valeria—, o bien porque no los apuntó.
Todos se giraron cuando escucharon la puerta de la cabina abrirse.
Diana se quedó parada un segundo cuando se encontró a todos los pasajeros arrodillados en el suelo repartiendo documentos por casi todo lo largo del avión. Los miró extrañada.
—Hola —dijo iniciando el camino hacia el aseo.
—Hola —respondió Marcos poniéndose en pie.
Diana los miró con gesto extrañado antes de entrar al aseo.
Aitor suspiró.
—Será mejor que nos demos prisa —dijo cogiendo otro expediente. Lo leyó y lo situó en el grado donde debía ir—. Luego ya miraremos uno a uno. —Se giro hacia su equipo—. ¿Hemos traído algún escáner?
—¿Por qué íbamos a traer un escáner? —le preguntó Miguel situando otro expediente en la categoría a la que pertenecía—. Supongo que en la base tendrán alguno.
Marcos se agachó y cogió otro expediente. Lo abrió y lo miró, pero algo captó su atención.
—Iría bien que le pasásemos estos expedientes a Paco —continuó Aitor.
—Pues hay que escanear muchísimo —se quejó Lucas.
—Eh, eh —interrumpió Marcos poniéndose de pie con el expediente, llamando la atención de todos—. ¿Habéis visto el gran número de militares que hay?
Todos miraron el expediente que tenían en sus manos, buscando su profesión.
—Este es profesor de universidad —comentó Efrem.
—Este sí es militar —dijo Valeria.
—Y el mío —comentó Miguel sorprendido por ese dato.
—El mío también —indicó Marcos.
—Esta trabaja en un banco —dijo Daniel—, pero me suena haber visto algún militar también en los anteriores expedientes.
Liú los miró a todos con semblante serio.
—En la Antártida hay mucho militar —susurró pensativo.
Marcos miró su expediente con nerviosismo.
—¿Pone la base en la que se encuentran?
—No —respondió Valeria—, solo el grado y el país.
Lucas se acercó a Aitor.
—¿Crees que Paco puede averiguar en qué base están?
—No lo sé —vaciló Aitor—, hay de muchos países. Supongo que controlará los de España, pero no los del resto del mundo.
Valeria miró a Liú.
—Podemos comentárselo a Edgar, el jefe de la Aurora Dorada del palacio Ishak Pachá —improvisó ella—. Puede conectarse a la base de datos global y contactar con el resto de Auroras Doradas del mundo —dijo—. Seguro que sería mucho más rápido que recurrir a Paco.
—Eso seguro —concluyó Marcos.
—Necesitamos saber con urgencia si alguno de estos militares se encuentra en la base Casey o en cualquier otra base de la Antártida —dijo Lucas nervioso.
—Seguro que hay alguno —concretó—, pero mientras nosotros lo sepamos no hay problema.
Marcos ladeó la cabeza.
—¿Que no hay problema? —Le mostró el expediente—. El príncipe soberano, grado dos —leyó del expediente—. Un militar con poderes… qué guay, ¿eh?
—Debe de ser de los pocos que tiene una graduación alta, la mayoría son de primer nivel —recordó Liú.
—Sí, y es información de hace un par de años —corrigió Marcos—, no está muy actualizada que digamos.
—Se tarda bastante en subir de grado, no es cuestión de un año o dos. Puedes subir de categoría, pero no de grado —explicó Liú—. Un primer grado de hace dos años seguirá siéndolo ahora con toda seguridad —continuó.
—A no ser que sea un iluminado como Farid —remarcó Lucas.
Valeria se encogió de hombros.
Todos se callaron cuando escucharon la puerta del aseo abrirse y Diana salió. Les sonrió y dio unos pasos hacia ellos.
—¿Todo bien? —preguntó metiéndose las manos en los bolsillos.
—Todo bien —respondió Kata con una sonrisa agradable.
Diana miró todos los expedientes repartidos por el suelo con intriga.
Aitor dio unos pasos hacia delante.
—Estamos organizando y distribuyendo unas comunidades de pingüinos… —dijo señalando a las carpetas.
—Ah, qué interesante —rio ella.
—Sí, cómo deberían distribuirse a lo largo de la costa norte —indicó Lucas que era el que más instruido estaba en el tema—, ya sabes… —se encogió de hombros—, últimamente se organizan de una forma diferente.
—Vaaaya… —comentó Diana divertida—, la revolución de los pingüinos —bromeó alzando el puño y riendo, aunque al ver que ninguno de ellos le seguía la corriente se puso seria y apretó los labios—. Mmm… me vuelvo a la cabina —dijo girándose. Marcos chasqueó la lengua y se giró hacia su jefe, el cual resopló—. En la cocina tenéis bandejas de comida preparada, para cuando tengáis hambre.
—Gracias —respondió Marcos antes de que cerrase la puerta de la cabina. Se giró hacia sus compañeros pensativo y una idea le asaltó la mente. Supo que su jefe estaba pensando lo mismo que él porque inmediatamente comenzaron a mirar todos los expedientes, buscando el rostro de ella o el del cabo Parra entre todos los de una carpeta.
Todos comprendieron lo que hacían y miraron rápidamente todos los expedientes por encima.
Marcos resopló cuando ni el rostro de la sargento ni el del cabo aparecieron en esos expedientes.
—Menos mal —susurró llevándose la mano al corazón.
Aitor se pasó la mano por la cara, visiblemente agobiado, y chasqueó la lengua.
—Vamos a acabar con la organización de los expedientes y haremos un listado con todos los militares. —Miró a Valeria—. Así se lo podéis pasar a Edgar, aunque sea enviando una foto por WhatsApp aprovechando el wifi del avión. —Valeria asintió—. ¿Cuánto nos queda para llegar a Australia?
Lucas miró su reloj de muñeca y calculó. 
—Unas siete horas —contestó—. Además, pasamos la noche en Sídney y luego son cinco horas más de vuelo hasta la base Casey en la Antártida.
—Tendrán la información lo más rápido que puedan —sentenció Valeria y sacó su teléfono—. Voy a hablar con Edgar para que se preparen él y su equipo.
Farid miraba por la ventana. Las horas pasaban lentas allí, sin otra cosa que hacer que observar cómo el viento arrastraba copos de nieve. Había traído varios libros para leer, pero no lograba concentrarse, su mente divagaba sobre el momento que estaba por llegar. Janna sería libre, era lo único que deseaba en este mundo, que el alma de su amada esposa fallecida pudiese descansar en paz.
Uno de los militares se acercó a él interrumpiendo sus pensamientos.
—Señor —dijo tendiéndole un teléfono—. Lo llaman.
El teléfono de color negro era más parecido a un walkie talkie que a un teléfono móvil, pues la escasa cobertura de allí les obligaba a usar teléfonos satelitales que le habían facilitado los militares que trabajaban con él.
—¿Sí? —preguntó.
—Disculpe que le moleste, señor —dijo una voz en la lejanía, la cobertura allí era tan limitada que costaba entender las palabras, era diferente a cuando los militares usaban la radio desde la caseta, donde la voz de los otros militares de las otras bases llegaba más nítida.
—¿Quién habla? —preguntó sin reconocer la voz, dada la niebla que había en la llamada.
—Soy Bilal Rahal, señor —contestó la voz.
Farid miró hacia el lado donde varios militares se encontraban sentados a la mesa y se alejó de ellos intentando tener algo más de intimidad.
Bilal Rahal trabajaba para él desde hacía más de diez años. Había comenzado en una de sus empresas petroleras como contable y, más tarde, había pasado a ser su secretario personal, encargándose tanto de su agenda laboral como privada.
—Sé que me dijo que no le llamase a no ser que fuese una urgencia, pero creo que es necesario que lo sepa —comentó.
Farid avanzó por el pasillo y entró en su habitación privada. Una vez cerró la puerta fue hacia la ventana para observar.
—Dime.
—Su domicilio en Abu Dabi ha sufrido una subida de tensión… en realidad todo el edificio —explicó.
El dato lo cogió desprevenido.
—¿Una subida de tensión? —preguntó.
—Si, ayer hubo una sobrecarga en todo el edificio, creen que se debe a un fallo eléctrico, un cortocircuito, ya que se ha quemado el cuadro eléctrico de mandos —continuó—. Era para comunicarle que ya lo están arreglando y yo me he puesto personalmente en contacto con el seguro de su vivienda para agilizar el proceso.
Farid respiró hondo y se removió nervioso.
—Nadie debe entrar —sentenció.
—Lo sé. Los bomberos me han dejado subir y están las puertas cerradas. Nadie entrará, señor. Y menos aún en… la planta 88 —susurró.
—Que se encarguen solo de la planta 87 —pronunció con voz grave—, mi domicilio.
—Sí, señor.
Farid paseó nervioso y se pasó la mano por la cara, agobiado.
—¿Ha sido ahora?
—Esta noche —le informó su ayudante—. Los bomberos intervinieron de madrugada. Había fuego en el subterráneo, en el cuadro de mandos. Lo sofocaron y están intentando arreglar la instalación eléctrica.
—¿Cuándo estará arreglada?
—Han dicho que tienen que cambiar bastantes piezas de la instalación. Esperan que en unas 48 horas esté lista.
—De acuerdo. Infórmame de todo —respondió antes de colgar.
Resopló y se quedó observando la ventana. Aquello no le olía bien. En todos los años que hacía que tenía aquel ático en el lujoso edificio nunca había vivido un problema eléctrico así. Podían darse fallos, por descontado que sí, pero algo le rechinaba en todo el asunto.
Fue hacia el comedor donde los militares esperaban sentados a la mesa jugando al póquer y fue al único ordenador disponible. Allí, en la Antártida, la conexión a internet era también satelital, lo cual era más caro y lento que la fibra óptica. Por el dinero no tenía problema, pero sí con la instalación y la lentitud de los aparatos eléctricos allí.
Fue hacia la mesa y encendió el ordenador que había traído hasta allí, un ordenador portátil de última generación, pero que con la mala conexión que tenían allí parecía que tuviese veinte años.
Había algo que no encajaba en lo que su ayudante le había explicado. Siempre podía haber problemas, pero ¿justo en ese momento?
Encendió el ordenador y se conectó vía satelital a internet. Resopló y se cruzó de brazos apoyándose en el respaldo de la silla mientras su ordenador se conectaba. Cuando pasó más de un minuto sin encontrar conexión satelital dio un golpe en la mesa por los nervios, llamando la atención de todos los militares allí presentes.
Al ser una base temporal rusa eran muchos los rusos que lo habían acompañado. La mayor parte de los militares que lo acompañaban eran rusos, americanos e ingleses. También había un italiano, un francés, un japonés y un español, pero en su mayoría eran rusos.
—¿Algún problema? —preguntó uno de los militares rusos, aunque de malas formas.
Farid negó con su cabeza mientras centraba toda su atención en la pantalla del ordenador, en el icono que aparecía en ella buscando conexión.
Sabía que los militares rusos eran enérgicos. Hacía poco que se había producido un crimen en la Antártida, algo que no era nada normal, pues la población de ese continente en época de verano era de unas cuatro mil personas, mientras que en invierno no llegaba a mil, siempre con fines científicos y de investigación.
En la base rusa Bellingshausen, Sergei Savitsky, ingeniero eléctrico de 54 años, se había abalanzado sobre Oleg Beloguzov, soldado de 52 años, atestándole repetidas puñaladas en el pecho. Por lo visto, el ataque se había producido en la cena, cuando el alcohol corría por las venas de ambos. Beloguzov había propuesto a Savitsky subir a la mesa y bailar, en tono humillante. Tras el incidente, Beloguzov había sido llevado de urgencia al hospital más cercano, una instalación militar en el sur de Chile donde lo habían intervenido de urgencia, pudiendo así salvarle la vida. Savitsky regresó a Moscú para ser detenido y juzgado, aunque tardó diez días en llegar, pues la regularidad de los vuelos con la zona es limitada. En el camino tuvo que ser retenido en una iglesia ortodoxa a falta de cárceles efectivas.
Miró de reojo a los militares rusos que jugaban al póquer mientras tomaban una botella de vodka.
Los militares no tenían nada que hacer frente a la magia de Farid, pero este sabía que eran temperamentales y que el paso de los días allí, en aislamiento, hacía que las emociones y sentimientos estuviesen a flor de piel. Prefería mantener la calma, pues sabía que en breve los necesitaría.
Finalmente, en la pantalla del ordenador aparecieron las palabras “active connection”.
Inspiró con fuerza y abrió la página web, aunque tardó varios segundos en cargarse. Resopló, pero finalmente logró entrar en su web privada donde se accedía a los servidores de las cámaras de vigilancia de su piso, instaladas por él mismo.
—¿Por qué es tan lenta, joder? —preguntó de los nervios cuando la web se iba descargando poco a poco.
Intentó reprimir su ira, pues los militares lo miraban de reojo por la interrupción de sus gritos y golpes.
Llevó la mano hasta el ratón y en cuanto esta logró abrirse entró en el apartado de los servidores web de las cámaras que tenía instaladas.
Rugió cuando las palabras “out of service”, fuera de servicio, aparecieron en su pantalla.
—Joder —gritó ante las miradas mosqueadas de los militares que habían vuelto a interrumpir el juego. Rugió y se levantó de la silla con tanto ímpetu que la silla cayó al suelo.
Los servidores de las cámaras web estaban calcinados también, por lo que no podía acceder a las grabaciones de los minutos previos a que hubiese aquel fallo eléctrico.
Resopló y gruñó mientras se removía intranquilo. Se quedó observando la pantalla con resignación y cerró el portátil con un gruñido.
Los militares lo observaron durante unos segundos sin decir nada y, acto seguido, siguieron jugando al póquer. Parecía que algo no iba bien, sin embargo, sabían para lo que estaban allí y cuáles eran sus planes, igual que sabían que era mejor no molestar al hechicero supremo de Thelema si estaba de mal humor.
Farid caminó hacia su dormitorio entre rugidos. Algo le decía que lo que había ocurrido no era un fallo eléctrico normal, y su intuición no solía estar errada.
Cerró la puerta de su dormitorio con un portazo que hizo que las paredes vibrasen y fue directamente hacia el centro de su pequeño dormitorio.
Se situó en medio de la alfombra de color negro con el pentagrama en rojo y se sentó lentamente. Sabía que debía calmarse o no lo lograría.
Se sentó cruzando las piernas y situó sus manos sobre sus rodillas. Cerró los ojos y respiró pausadamente intentando controlar y enlentecer los latidos de su corazón.
No era su mejor habilidad, pero sabía desenvolverse bastante bien con la visión remota y la usaba bastantes veces.
Recitó sus frases y observó cómo ante él, en su mente, se situaba algo similar a una pantalla de cine. En ella observó cómo la división se encontraba en el interior de un gran avión. La división se encontraba junto a cuatro integrantes de la Aurora Dorada y sabía hacia dónde se dirigían.
Los golpes en la puerta lo distrajeron y abrió los ojos lentamente.
—¡¿Qué?! —gritó conteniendo su rabia.
—Señor, ¿se encuentra bien? —preguntó uno de los militares. Reconoció su voz, era el militar francés, el que siempre parecía estar más pendiente de él.
Farid resopló e intentó mantener la compostura, aunque no pudo.
—¡Os he dicho decenas de veces que cuando me encuentro en esta alcoba no me molestéis! —gritó.
—Lo siento, señor —contestó, aunque con voz decidida—, pero todos queremos saber si algo no va bien —continuó.
Farid inspiró hondo y se puso en pie formando puños con sus manos.
—¡Todo va bien! ¡Volved a vuestros quehaceres! —ordenó con voz grave.
El militar no respondió, Farid simplemente escuchó sus pasos al alejarse por el pasillo rumbo al comedor, suponía que para repetir sus palabras al resto de militares.
Cerró los ojos e inspiró.
La división estaba de camino a la Antártida. Por unos segundos había pensado que podían encontrarse en su domicilio, pero no era así. Aquello lo tranquilizó un poco, al menos, hasta que arreglasen las conexiones eléctricas de su edificio y pudiese acceder a las grabaciones de las cámaras de seguridad.
Miró el pentagrama y desistió en el intento. Ya sabía dónde se encontraban. Solo le quedaba esperar al día señalado para rematar su plan y sabía que nadie, ni siquiera la división o la Aurora Dorada, podría detener lo que estaba por llegar.
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El Novotel Sídney International Airport era un hotel de siete plantas ubicado a diez minutos del aeropuerto de Sídney. Igual que en Abu Dabi, Paco lo había dejado todo programado y un autocar los había pasado a recoger por el hangar y los había llevado al hotel junto a sus maletas de mano.
Eran las ocho de la tarde cuando finalmente habían accedido al hotel. El vuelo desde Abu Dabi había durado casi catorce horas. Durante ese tiempo habían aprovechado para organizar la documentación que habían encontrado en el ático de Farid y le habían pasado a Edgar de la Aurora Dorada del palacio de Ishak Pachá el listado con todos los miembros de Thelema que habían clasificado para que los estudiasen a conciencia. Esperaban recibir noticias suyas próximamente.
Por lo pronto, aquella noche descansarían y así estarían frescos para su llegada a la Antártida al día siguiente. Descansarían hasta las ocho de la mañana y partirían a las nueve y media. Llegarían a la base de Casey sobre las dos y media de la tarde. Lo bueno era que al ser una base australiana se regía por el mismo horario que tenían ahora allí en Sídney.
Paco había reservado una habitación para cada uno en la quinta planta de aquel hotel. Esta vez, Marcos fue con cuidado de no ocupar una habitación al lado de una de las parejas.
Entró rápidamente en su habitación y decidió darse una ducha. Habían cenado a las nueve y ya cada uno se disponía a descansar hasta el día siguiente.
El clima allí a esa hora de la noche era templado. Suponía que, al día siguiente, a medida que se acercasen a la Antártida, la temperatura iría descendiendo en picado.
Salió de la ducha, se secó y abrió su maleta de mano. Depositó sobre la silla la ropa que iba a ponerse al día siguiente y se miró en el espejo. Tenía el cabello castaño mojado y algunas gotas resbalaban por su frente hasta sus ojos azules.
Se pasó la toalla por el cabello y se vistió. Lo cierto era que no tenía nada de sueño, pues habían aprovechado para dormir también durante el trayecto.
Resopló justo cuando llamaron a su puerta. Se giró sorprendido y fue hacia allí. Al abrir la puerta, su amigo Lucas le esperaba apoyado en la pared de enfrente.
—¿Una copa? —preguntó directamente.
Marcos asintió.
—Eso mismo estaba pensando yo —comentó entrando de nuevo en su habitación para coger la cartera—. ¿Avisamos al resto?
Lucas chasqueó la lengua.
—Víctor, Katherine, Daniel y Valeria dudo mucho que quieran venir, preferirán disfrutar de las habitaciones…
Ambos se giraron cuando Miguel salió de la habitación y les sonrió.
—Yo me apunto —dijo como si hubiese escuchado la conversación de ellos—. ¿Avisamos a Aitor? —Ambos asintieron, pero Miguel, al acercarse a la puerta de Aitor, escuchó atento—. Está roncando como un jabalí —comentó.
Los dos enarcaron una ceja.
—Déjalo descansar —se compadeció Marcos mientras cerraba la puerta de su habitación.
—¿Vamos? —Lucas hizo un gesto para dirigirse al ascensor—. Una última copa antes de llegar a la Antártida y combatir al mal —dijo alzando sus dos cejas repetidas veces.
Media hora después tomaban su segunda copa en el bar del hotel.
—El viaje ha ido bien… aunque cansado —comentó Miguel mirando hacia su móvil, haciendo una videollamada con Elena—. ¿Qué hora es allí?
—La una del mediodía —comentó Elena desde su despacho—. Me queda una última visita e iré a comer. He quedado con Nerea —comentó con una sonrisa, luego se puso seria y miró hacia los lados asegurándose de que no había nadie en el descansillo del pasillo de la notaría—. ¿Ha… ocurrido algo… nuevo? —preguntó intrigada.
Miguel chasqueó la lengua y negó. No podía explicarle por videollamada lo que habían descubierto de la organización Thelema, era demasiado peligroso.
Los tres permanecían en el bar del hotel, en una zona un poco apartada, con cuatro sofás orejeros alrededor de una pequeña mesa cuadrada.
—Ayyy… el amor —susurró Lucas bromeando sobre Miguel.
Miguel lo miró de reojo, pero no dijo nada al respecto, siguió hablando con Elena como si nada.
—¿Y vosotros por allí? ¿Algo… nuevo? —preguntó sutilmente.
Ella se encogió de hombros y negó. Se acercó el móvil a los labios para susurrar.
—Esto está muy aburrido sin vosotros —comentó Elena con una sonrisa.
Marcos rio ante el comentario de Lucas sobre el amor y miró a Miguel.
—Es lo que tiene… no pueden estar el uno sin el otro.
—Ohhh… sí… —continuó Marcos con la broma—, te echo mucho de menos Elena —susurró, aunque Miguel los miró de reojo y resopló.
—¿Qué pasa? —preguntó Elena que vio el gesto de Miguel a través de la cámara.
Miguel chasqueó la lengua y, directamente, giró su móvil hacia sus dos compañeros. Marcos sonrió hacia la cámara y la saludó.
—Hola, Elena —dijo muy sonriente.
Luego Miguel giró su muñeca en dirección a Lucas, el cual estaba medio tirado en el sofá.
—Eh, ¿qué pasa Elena? —La señaló con el dedo.
Miguel volvió a enfocarse con una ceja enarcada.
—Esto es lo que me pasa —comentó resignado hacia ella. Elena comenzó a reír, ya los conocía lo suficiente como para saber que seguramente Lucas y Marcos estarían gastándole bromas.
—¿Y el resto? —preguntó ella.
—Kata y Víctor en la habitación —explicó Marcos—, y Daniel y Valeria igual.
Miguel habló hacia la pantalla.
—Aitor se ha quedado frito.
—Y por eso… —continuó Lucas—, Miguel se ha venido con nosotros, los dos solteros, para intentar paliar su soledad…
Miguel resopló ante sus comentarios.
—¿Qué? —preguntó Marcos—. Cuando recibes tú las bromas no hace tanta gracia, ¿eh?
—No, no… reíros —ironizó Miguel—, ya os llegará el turno… colegas —acabó diciendo.
Lucas se encogió de hombros.
—Pfff… —rio—, a mí me da igual, no estoy interesado en nadie. —Luego señaló a Marcos y rio. Marcos apretó los labios y negó hacia Lucas para que se callase, comprendiendo lo que iba a decir su amigo—. Pero aquí, a nuestro querido amigo Marcos…
—¿Quieres otra copa, Lucas? —interrumpió Marcos intentando desviar el tema.
Miguel los miraba intrigado.
—Le pone cachísimo la sargento —acabó riendo Lucas.
Miguel abrió los ojos de par en par y desencajó la mandíbula.
—Joder, Lucas —le riñó Marcos.
—Tanto que quiere aprenderse todo sobre los pingüinos y el ecosistema antártico —continuó riendo.
—Eh, eh… —interrumpió la voz de Elena ante la mandíbula desencajada de Miguel—, ¿quién es esa sargento?
—Eh, eh… —la llamó de igual modo Lucas mientras Marcos arrastraba su mano por su cara. Miguel enfocó a Lucas de nuevo—. Es la que nos lleva en el avión —dijo.
Marcos resopló, aunque se puso tieso como un palo cuando vio la mirada divertida de Miguel. Miró molesto a Lucas.
—¿Qué dices? —intentó disimular.
—¿Es eso verdad? —preguntó Miguel mirando a Marcos.
—¡Qué vaaa! —continuó Marcos intentando quitarle importancia, pues sabía que Miguel era peligroso en ese sentido—. Ha debido de subirle el alcohol.
—¡Anda ya, tío! Sabes que no nos sube fácilmente, no intentes escurrir el bulto —rio Lucas.
—Pues parece que a ti sí te está subiendo esta vez —comentó Marcos con los dientes apretados.
—Pero si querías alistarte y todo —rio Lucas.
Elena volvió a interrumpir.
—Y, ¿es mona? —preguntó muy sonriente.
Miguel se enfocó y se encogió de hombros.
—Tú lo eres más, cariñito —le susurró Miguel a Elena.
Marcos enarcó una ceja ante el comentario de Miguel.
—Oh, sí, Elena… te echo tanto de menos —bromeó imitando el acento andaluz de Miguel—. Me siento tan solo en la habitación sin ti…
—Ya, bueno… —le interrumpió Miguel—, creo que deberíamos analizar lo que Lucas está diciendo.
—Lucas está borracho —insistió Marcos.
—Sabes que no —matizó Lucas.
Elena rio por los comentarios de sus amigos y se acercó de nuevo a la pantalla.
—Intenta sacarle una foto, Miguel —le pidió—. Tengo curiosidad.
—Claro —le contestó guiñándole un ojo.
—Tengo que irme, me espera la visita —se despidió—. Buen viaje, chicos. —Lanzó un beso a cámara.
Miguel se despidió con un movimiento de mano y finalizó la videollamada. Guardó el teléfono en su bolsillo del pantalón y se cruzó de brazos mientras su mirada se centraba en Marcos.
—Ay, Marc, Marc…
—Marcos —le rectificó él—, y no… simplemente hice un comentario de que me parecía mona, nada más, por gastar una broma.
—Ajá —continuó Miguel sonriente dándole la razón como a los locos.
—No empecéis con vuestras tonterías —los señaló.
—Ajá… —volvió a decir Miguel.
Marcos resopló.
—Caray Miguel, qué paciencia hay que tener contigo.
—Ajá —rio este.
Marcos suspiró, dio un último sorbo a su bebida y se puso en pie.
—¿Tenéis dólares australianos? —preguntó llevándose la mano a los bolsillos. Lucas y Miguel negaron—. Bueno, pues que invite Paco —dijo sacando la tarjeta de crédito de su bolsillo donde cargaban todos los gastos.
—No creo que a Paco le importe —comentó Miguel poniéndose en pie también.
—Y si le importa… ¿qué más da? Podemos decir que Anael tenía sed y se tomó unas copas… a ver si tiene cojones a decir algo —bromeó Lucas.
—Sí, esa es buena —le dio la razón Marcos.
Miguel rodeó la mesa junto a Lucas.
—¿Pagas tú, Marcos? —preguntó Miguel.
Marcos los escudriñó con la mirada.
—No —los señaló—, siempre hacéis lo mismo, no os voy a pagar más las bebidas.
—No seas catalán… —rio Miguel.
—Ni tú andaluz… —comentó él en el mismo tono.
Acto seguido, Miguel dejó con la palabra en la boca a Marcos, pasó un brazo por el hombro de Lucas y se dirigieron hacia la puerta.
—Mañana invito yo —se ofreció Miguel—. Buenas noches, Marc.
—¿A qué? —preguntó Marcos—. ¿A cubitos de hielo? —bromeó. Los vio salir por la puerta del bar y resopló—. Malditos sean —susurró acercándose a la barra para pagar la cuenta. No era la primera vez que se escaqueaban para que él pagase, aunque a favor de ellos debía admitir que él también lo había hecho varias veces. Esta vez se le habían vuelto a adelantar. Miguel era realmente rápido para esas cosas. Se acercó a la barra y se apoyó en ella esperando a que el camarero se acercase. Sabía que aquella era su última noche en un lugar civilizado en el que poder tomar algo, una vez estuviesen en la Antártida, todo cambiaría. A él le gustaba salir, tomar algo en una terraza con sus amigos… sin embargo, al lugar a donde iban no habría nada de eso. Solo hielo y… pingüinos, claro. Se pasó la mano por los ojos, agotado, y cuando la apartó se quedó totalmente paralizado. ¿Diana? ¿Qué hacía allí? Miró a la puerta directamente, por suerte sus dos compañeros habían salido del bar y seguramente estarían ya en el ascensor, no lo habrían esperado para subir.
Diana entró en el bar mirando de un lado a otro. Se había cambiado de ropa. Llevaba un pantalón negro holgado y una sudadera de color azul marino con su cabello recogido en un moño. Su mirada se encontró con la de él y directamente sonrió.
—Eh —dijo acercándose. Marcos le devolvió la sonrisa mientras ella se acercaba. Luego ella lo señaló como si no recordase su nombre.
—Marcos —pronunció él divertido.
—Eso —dijo ella metiendo las manos en sus bolsillos—. Perdona, es que sois un grupo muy numeroso. —Él negó quitándole importancia—. ¿Qué haces tú por aquí?
—Hemos estado tomando unas copas y mis compañeros se han escaqueado a tiempo para no pagar —acabó con la voz grave.
—Vaaaya —dijo divertida—, qué amables.
—Sí, siempre hacen lo mismo —se encogió de hombros mientras el camarero se acercaba, aunque señaló a Diana para que esta le pidiese.
— Oh, no, no… no te preocupes.
—¿Quería tomar algo, señorita? —preguntó el camarero.
—No, solo coger una botella de agua para llevar a la habitación —comentó ella.
El camarero asintió y fue hacia la nevera para coger una botella de agua. La situó sobre el mármol de la barra.
—Tres dólares —le indicó.
Ella extrajo la tarjeta de crédito, pero Marcos colocó una mano en su hombro.
—Cóbrelo todo de aquí —dijo tendiéndole la tarjeta al camarero.
—Ah, no, no… —reaccionó ella.
—No pasa nada, son tres dólares —insistió él moviendo la tarjeta hacia el camarero.
—De verdad, no hace falta.
—Cóbrelo todo de aquí —reiteró Marcos.
El camarero cogió finalmente la tarjeta que le tendía Marcos y ella hizo un gesto de desagrado.
—Bueno, muchas gracias —pronunció con timidez.
—No es nada.
Ella lo miró divertida y cogió la botella.
—¿No puedes dormir? —preguntó.
—He dormido unas cuantas horas en el avión —admitió mientras cogía la cuenta que le tendía el camarero. Volvió a mirarla mientras el camarero pasaba la tarjeta por el datáfono—. Aunque te aseguro que caeré fulminado en cuanto me tumbe en la cama.
El camarero le devolvió la tarjeta y les dio las gracias. Ambos se despidieron y salieron del bar rumbo al ascensor para ir a la quinta planta del hotel.
—¿Tú no estás cansada?
—Un poco, la verdad… —comentó con sinceridad—, pero bueno —se encogió de hombros—, mañana es solo un trayecto de cinco horas y tampoco madrugamos tanto como hoy.
—Sí, eso es verdad —respondió él pulsando el botón para que el ascensor abriese sus puertas—. ¿Has estado alguna vez aquí en Australia?
—Solo de paso, como ahora —respondió situándose a su lado en el interior del ascensor. Observó cómo Marcos pulsaba el botón a la quinta planta y se apoyó contra la pared—. Una de las veces partí desde Madrid e hice el mismo trayecto.
—¿Y la otra?
—Desde Argentina —explicó—. Aunque nunca he ido al continente de la Antártida. Las dos veces he llevado científicos a la base Juan Carlos Primero en la isla de Livingston y a la base de Castilla en la isla Decepción.
—¿Y qué tal esa isla? ¿Decepcionante? —bromeó.
Ella lo miró absorta por su pregunta.
—Qué chiste más malo —rio—. Pues la verdad es que me sorprendió mucho, es una isla volcánica. Te encantaría… hay cientos de pingüinos. —Él sonrió mostrándole los dientes—. Algunos cruceros pasan por allí. Al ser una isla volcánica tiene piscinas naturales de agua caliente y algunos turistas, los más valientes, aprovechan para darse un baño.
—No sabía que hacían tours…
—Muchos los organizan desde Ushuaia. Consideran la isla Decepción la entrada a la Antártida —explicó—. También hay algunos cruceros que van por la costa del continente, pero son muy caros. Desde luego, si lo que quieres es visitar la Antártida, lo mejor es hacerte científico o militar —bromeó ella. Las puertas se abrieron y salieron del ascensor caminando por el pasillo—. Pero volviendo a Australia, me gustaría visitar el país, dicen que es precioso. Mucha naturaleza. ¿Y tú? ¿Has estado alguna vez aquí?
—Qué va, es mi primera vez, y ya ves, ni salir del hotel —comentó como si la idea le desagradase.
—¿Y es también la primera vez que viajáis a la Antártida en misión científica? —preguntó con curiosidad.
—Sí —respondió él.
—¿Emocionado? Supongo que para un científico tiene que ser algo apasionante.
—Lo es, lo es… —disimuló él—, aunque bueno, me han dicho que las bases no son muy…
—Ah, no… están bien —dijo ella encogiéndose de hombros—. No es como antes. Ahora están muy reformadas, incluso los científicos organizan alguna fiesta que otra —rio.
Aquel dato le sorprendió.
—Ah, ¿sí?
—Claro… —respondió ella divertida—. Bueno, al menos en las que yo he estado. Es la primera vez que voy a la base australiana de Casey, pero los australianos suelen ser muy majos y cachondos, ya verás. Seguro que os lleváis muy bien con ellos.
Él chasqueó la lengua y asintió. Diana era realmente parlanchina, lo cual le gustaba bastante. Y sí, Lucas había intuido bien, la sargento le parecía preciosa.
—¿De dónde eres? —le preguntó Marcos.
—De Madrid, ¿y tú?
—De Barcelona, aunque resido en Galicia —respondió él—, en Lugo —concretó.
—Oh, bonita zona, entonces estarás bastante acostumbrado al frío y la lluvia. En Galicia hay temperaturas bajas muchos días del año.
—Sí, aunque creo que hará más frío en la Antártida —rio él.
—Ohhh… eso ni lo dudes —contestó ella—. Yo la primera vez que fui, y fue a la isla Livingston, registré una temperatura de menos doce grados, y era mediodía —le sonrió.
—Caray, nunca he estado a temperaturas tan bajas —respondió Marcos.
—Pues mañana estarás, y es posible que más aún, ya que es en el continente. —Caminaron hasta las habitaciones y ella se detuvo en una de las primeras—. Bueno, Marcos… —comentó introduciendo la tarjeta en la rendija de la puerta—. Nos vemos mañana, que descanses.
—Igualmente —respondió él que siguió avanzando hasta llegar a la suya.
—Y gracias por la botella —comentó entrando en la habitación. Lo saludó con la mano y cerró la puerta tras ella.
Marcos se quedó unos segundos ante su puerta, observando la de Diana.
Sabía que estaban en medio de una misión, pero… maldición. Aquella chica podía convertirse en una verdadera distracción para él.
Entró en su habitación y cerró la puerta tras él. Se quitó la chaqueta y avanzó por el pasillo hasta la cama.
Sabía que, por su misión, ella sería la encargada de transportarlos por la Antártida allá donde ellos quisiesen, sería como su chófer personal, lo cual implicaba pasar muchas horas juntos. Aquello le gustaba y le desagradaba a la vez. Le permitía estar más cerca de ella y conocerla mejor, sin embargo, también podía ponerla en peligro.
Por suerte, a la zona a la que se dirigían y en aquella época del año no había muchas horas de oscuridad, a duras penas dos, lo cual implicaba que los vampiros, si es que algún regimiento de estos iba hacia allí, no tendrían mucho margen de maniobra. Sin embargo, la misión que se disponían a realizar era, sin duda, la más difícil que habían encarado hasta el momento.
Pensaba que lo más complicado hasta ahora había sido tener que parar el corazón a su buen amigo Víctor para que descendiese a los infiernos junto a Katherine, pero tras el robo de los dos objetos de poder aquello se había complicado mucho más y ahora debían viajar a donde supuestamente se encontraban las puertas del infierno para que Farid no lograse abrirlas.
En su mente se dibujó de nuevo su tierna sonrisa y suspiró mientras acababa de desnudarse y se arrojaba sobre el mullido colchón.
Sin duda, Diana era el prototipo de mujer que le gustaba. Sociable, divertida, preciosa y… fuerte, ¿qué más podía pedir en una mujer? Cumplía todos los requisitos que él buscaba en una pareja para enamorarse…
—No te enamores de ella —susurró cerrando los ojos y frotándoselos.
Debía estar concentrado en la misión, pues cualquier pequeño despiste podía hacer que fracasasen y ya no dispondrían de más oportunidades. No debía distraerse de la misión en ningún momento.
Se giró y apagó la luz, quedándose totalmente a oscuras. Sin embargo, la imagen que rondó su mente hasta caer dormido fue la de Diana pilotando el avión.
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La pista de hielo de Wilkins estaba ubicada a sesenta y cinco kilómetros hacia el interior de la base Casey. Había otra pista más cercana a la base, la pequeña pista aérea para aviones con esquíes Casey Station Skiway, localizada a tan solo ocho kilómetros de la base, pero era una pista insuficiente para un avión tan grande como el que los transportaba.
El vuelo se había retrasado media hora, así que eran las tres de la tarde cuando finalmente aterrizaban en la Antártida.
Todos observaban por las ventanillas. La blancura del lugar hacía incluso daño a los ojos. Habían pasado una cordillera nevada y ahora se encontraban ante una enorme llanura blanca donde al final se intuía la cordillera que habían sobrevolado. 
Aquella pista de aterrizaje disponía de un par de hangares y nada más.
Cuando el avión se detuvo, Marcos se quitó el cinturón de seguridad al igual que el resto de sus compañeros y se puso en pie. Aquella última media hora de viaje había sido movida por las turbulencias.
Una corriente de aire helada los echó hacia atrás cuando la parte trasera del avión, en forma de pasarela, descendió.
—Madre mía —susurró Valeria abrochándose la cremallera de su grueso abrigo de plumón. Era un frío seco, como si estuviesen en un congelador. Se subió la capucha para abrigarse y dio unos saltitos.
La sargento y el cabo se dirigieron hacia la rampa mientras se ponían sus abrigos para saludar a los militares que los esperaban. Diana sonrió a Valeria que se frotaba las manos.
—Esto no es nada… estamos solo a dos grados bajo cero —comentó pasando por su lado—. Ahora es verano —bromeó.
—Pues vaya verano —susurró metiendo las manos en los bolsillos.
Katherine se acercó a ella.
—¿De verdad tienes tanto frío? —preguntó sorprendida. Valeria asintió mientras Daniel echaba una mano por encima de sus hombros para acercarla a él.
Diana fue hacia los militares, les tendió la mano y comenzó a hablar en inglés con ellos.
—Muchas gracias por recibirnos —comentó ella con una sonrisa soltando la mano de uno de los militares.
—Encantado. Soy el sargento Roberts.  ¿El viaje ha ido bien?
—Sargento Martínez —se presentó ella—. Solo hemos tenido un poco de turbulencias al final, pero nada importante —comentó encogiéndose de hombros. Sacó de sus bolsillos unos guantes y comenzó a ponérselos mientras se giraba—. Ellos son los científicos que hay que llevar a la base. ¿Qué hacemos con los palés? —preguntó.
—Nosotros nos encargamos —se ofreció el militar y dio unos pasos dentro del avión para observar la gran cantidad de material que traían, incluso se quedó boquiabierto al observar los dos vehículos. Se giró hacia la sargento enarcando una ceja. Estaba claro que parecía bastante sorprendido. Diana se encogió de hombros acercándose a él—. Necesitaremos varios viajes para transportar todo. —Ella chasqueó la lengua. El militar se acercó a los dos vehículos y observó las ruedas, luego miró a la sargento—. ¿Son neumáticos de invierno?
Aitor se acercó a él tendiéndole una mano.
—Buenas tardes —dijo estrechándole la mano—. Soy Aitor, jefe del… grupo científico —comentó sonriente—. Sí, cambiamos los neumáticos antes de venir.
El sargento Roberts asintió y soltó su mano.
—¿Quieren conducirlos ustedes mismos? ¿O prefiere que alguno de mis hombres…?
—Podemos conducirlos nosotros mismos, no hay problema —confirmó Aitor.
El sargento Roberts señaló hacia los palés.
—Así con dos viajes que hagamos yo creo que les podremos llevar todo el material a la base —comentó él.
—Claro —respondió Aitor y se giró hacia su equipo—. Miguel y Lucas, ¿os encargáis de los vehículos? —Ambos asintieron. Aitor se acercó a ellos para susurrar en castellano de nuevo mientras el sargento observaba los palés y varios militares entraban en el avión por la plataforma—. Necesito que un par de vosotros se quede a vigilar el transporte y viaje con los militares. —Miró a Marcos y a Víctor.
Ambos pillaron la indirecta.
—Claro, nosotros nos encargamos, jefe —pronunció Marcos.
—El resto a nuestros coches —ordenó en un susurro Aitor. Se giró y observó que varios militares entraban en el avión para desenganchar los palés.
Marcos se abrochó también el chaquetón y salió junto a Lucas, Víctor y Katherine fuera del avión.
El vaho salía por su boca. Miraron de un lado a otro, observando por primera vez la Antártida. Era impresionante, pese a que no había nada, salvo una blancura cegadora, el lugar era majestuoso.
Se encontraban en medio de una enorme explanada y varios metros a su derecha había un gran hangar. Al lado de este, varios camiones esperaban a ser cargados con el material que habían traído.
—Tampoco hace tanto frío —comentó Katherine que sin duda estaba mucho más acostumbrada al frío que todos ellos.
—Ten en cuenta que aquí es verano —le recordó Víctor.
Ella se encogió de hombros.
La sargento Martínez y el cabo Parra pasaron por su lado y se quedaron unos segundos observando también.
—Bonito, ¿eh? —comentó ella mirando de un lado a otro, hasta que se giró hacia ellos—. Dicen de sacar los vehículos… —explicó—, así luego será más fácil extraer los palés.
Todos se acercaron a donde ella se encontraba mientras veían a los militares organizarse.
Pocos minutos después, Lucas y Miguel sacaban marcha atrás los vehículos del avión a través de la pasarela. Al menos las ruedas que les habían puesto permitirían una buena circulación por la zona.
Diana miraba extrañada en dirección a los todoterrenos que conducían Miguel y Lucas.
—¿Por qué os habéis traído vuestros vehículos? —preguntó cruzándose de brazos—. Aquí os pueden dejar alguno.
Marcos la miró de reojo y tragó saliva mientras observaba a Miguel echar marcha atrás.
—Llevan un geolocalizador de… pingüinos —improvisó.
—Ah, qué curioso —comentó ella aún absorta.
Marcos se adelantó indicando a Miguel que echase marcha atrás.
—Tira, tira… —dijo alejándose de la sargento para que no le preguntase nada más.
Miguel lo miró extrañado.
—Ya sé que tengo que tirar para atrás —comentó este molesto desde dentro del todoterreno. Se paró y bajó la ventanilla mientras Marcos se acercaba.
—Cállate… —le susurró Marcos a Miguel—, la sargento me ha preguntado que por qué hemos traído los todoterrenos si aquí nos pueden dejar vehículos. —Miguel chasqueó la lengua y miró en dirección a la sargento de reojo—. Le he dicho que llevan geolocalizador de pingüinos… —Miguel lo miró y parpadeó varias veces, luego se le escapó una carcajada.
—¿Qué? —preguntó molesto—. No sabía qué decirle…
—Ya, ya… —comentó divertido Miguel mientras saltaba del todoterreno.
—Pregunta mucho… joder —susurró Marcos estresado.
—Y bien que te gusta, ¿no? —ironizó Miguel mientras cerraba la puerta del todoterreno.
Marcos enarcó una ceja y suspiró.
Aitor se acercó a ellos.
—Los militares me han dicho que nos llevarán ahora a la base. Van a cargar un palé en uno de los camiones y salimos. El resto lo traerán más tarde —explicó antes de alejarse para ir a hablar con los militares de nuevo.
Miguel fue hacia Lucas que bajaba del otro todoterreno y Marcos se acercó a Víctor y a Katherine que se encontraban al lado de la sargento y el cabo.
—Nos iremos en breve —dijo Marcos metiendo las manos en los bolsillos. El viento hizo que todos colocasen una mano por delante para que los copos de hielo no golpeasen la piel de su rostro.
Observaron cómo los militares cargaban varios palés en un camión y uno de ellos se acercó a la sargento.
—¿Ustedes van con ellos? —preguntó el militar a la sargento y al cabo.
Ambos se miraron y ella negó.
—No, vamos con vosotros —indicó ella.
—Nosotros también vamos con vosotros —reaccionó rápidamente Marcos señalando también a Víctor—. ¿Cabemos? —preguntó.
El militar se giró y asintió.
—Sí, claro —respondió y les indicó el camión—. Podéis ir ya y esperar dentro, ajustamos los palés y nos marchamos.
—De acuerdo —respondió Diana que se frotó las manos.
Víctor echó una mano sobre los hombros de Katherine y fue con ella hacia el todoterreno donde Valeria también subía.
Marcos se quedó de nuevo con la sargento y el cabo, caminando en dirección al camión.
Diana observó cómo ellos dos se daban un beso antes de que ella subiese al todoterreno y Lucas le hiciese una burla a su amigo que hizo que Diana riese. Marcos miró en aquella dirección observando a Lucas poner morritos como una trompetilla y a Víctor haciendo un gesto como si espantase una mosca en su dirección.
—¿Son pareja? —rio Diana situándose al lado de Marcos.
Marcos asintió.
—Sí, Víctor y Katherine. —Los señaló, luego señaló hacia delante—. También son pareja Daniel y Valeria, la que acaba de entrar en el todoterreno —explicó.
—Oh, vaya… —comentó ella sonriente—, tiene que estar bien eso de trabajar con la pareja —bromeó.
Marcos hizo un gesto de no estar muy seguro.
—Supongo… —se encogió de hombros—, Lucas y yo somos los solterones del grupo —reconoció y se encogió de hombros, aunque rápidamente rectificó—, bueno, Liú, Jake y Efrem creo que también están solteros.
—¿Crees? —preguntó sorprendida.
Marcos inspiró hondo.
—Éramos dos grupos, nos han juntado hace poco para este proyecto. Los conozco hace menos de un mes… —improvisó de nuevo—, tampoco es que me ponga a hablar de mi vida privada con ellos —comentó divertido.
—Ya, supongo —dijo mirando hacia atrás, pues el cabo Parra se había quedado un poco rezagado mientras se acercaba a un militar para hablar con él—. Mi compañero de viaje tampoco es que se preste mucho a hablar —le susurró y resopló.
El comentario hizo bastante gracia a Marcos.
—Un viaje… mmm… ¿aburrido?
Ella asintió.
—Con lo que me gusta a mí hablar… —comentó ella mientras ponía los ojos en blanco.
Llegaron hasta el camión donde cargaban el tercer palé y abrió la puerta indicándole que pasase ella primero.
—Bueno, estás de suerte —dijo mientras ella subía—, Víctor y yo te acompañaremos en el trayecto a la base, aunque no creo que sea mucho tiempo…
—Creo que son cuatro horas —pronunció ella sentándose en uno de los asientos traseros.
Él se quedó absorto unos segundos, paralizado.
—¡¿Cuatro horas?! —preguntó exclamando.
El cabo Parra le sorprendió por detrás, llegando al camión.
—Sí, cuatro horas, me lo acaba de confirmar uno de los militares.
Marcos resopló y se sentó en el asiento que había detrás del que había ocupado Diana.
Diana se giró para hablar con Marcos, sentado a su espalda.
—No os preocupéis, al lado de la base, a pocos kilómetros, hay una pequeña pista para aviones pequeños —explicó—, cuando necesitéis moveros de un lado a otro cogeremos alguno de sus aviones de esquí, no vendremos hasta aquí —le informó ella.
En ese momento entró Víctor por la puerta del camión y cerró directamente, sentándose delante del cabo Parra.
—¿Ya te has despedido de tu amorcito? —bromeó Marcos.
—Sí —comentó Víctor escudriñando a su compañero.
—Claro, supongo que no verla durante cuatro horas es… bufff…
—¿Cuatro horas? —preguntó Víctor sin comprender.
Diana miraba divertida a los dos, parecía que entre ellos había bastante confianza. Ya le habían parecido buena gente por lo que poco que había hablado con ellos durante el viaje, pero a medida que pasaba más rato con ellos se daba cuenta de que seguramente disfrutaría de su compañía.
—El viaje a la base son unas cuatro horas —explicó Diana.
—No me jodas —contestó Víctor—. ¿Eso lo sabe Aitor?
Marcos se encogió de hombros y extrajo su móvil, aunque resopló cuando vio que no tenía cobertura.
—Aquí solo hay cobertura satelital —indicó ella que se puso en pie y se echó hacia delante para llegar al walkie talkie que el militar había depositado en el asiento del copiloto.
Marcos se echó hacia atrás para tener una mejor panorámica del trasero de la sargento. Sí, realmente estaba bien proporcionada. 
Víctor miró a Marcos y puso los ojos en blanco al ver el gesto de su compañero asintiendo.
Diana se giró hacia él y Marcos recobró la compostura de inmediato.
—Puedes comunicarte con ellos por aquí, supongo que los militares le habrán dado algún walkie talkie también —comentó ella tendiéndoselo.
—Gracias —respondió cogiéndoselo de la mano.
Diana se sentó de nuevo en el asiento, de lado, observando a Marcos que se llevaba el walkie talkie a los labios.
—Jefe… ¿me recibes? Aquí Marcos —dijo apretando el botón.
Esperaron unos segundos hasta que la voz de Aitor sonó al otro lado.
—Te recibo. Nos han dado unos walkie talkies para mantener el contacto.
Marcos volvió a apretar el botón.
—El viaje hasta la base son cuatro horas —comentó con voz molesta.
—Ya lo sé. —Marcos y Víctor resoplaron—. Me lo acaban de decir.
Víctor se encogió de hombros mirando a su compañero.
—¿Qué se le va a hacer? —comentó este.
Marcos sonrió hacia su amigo y volvió a apretar el botón para hablar con ellos.
—¿Habéis hecho pipí? —bromeó Marcos.
Diana lo miró divertida, pero luego negó con su cabeza, lo que provocó que Marcos enarcase una ceja.
—¿Qué? —preguntó hacia ella.
La voz de su jefe volvió a sonar por el walkie talkie.
—Marcos… —enfatizó su nombre—, los walkies son para urgencias. Es una línea única que se escucha en los walkies de todos los militares.
Marcos resopló al escuchar aquello y miró hacia afuera donde un par de militares sonreían como si hubiesen escuchado el comentario.
—Cambio y corto. —Fue lo único que dijo antes de tirarle el walkie a Víctor—. Toma, llévalo tú, a mí solo se me ocurren cosas malas con él en la mano.
En ese momento, entró un militar y los saludó con un inglés muy marcado. Se sentó en el asiento del conductor y miró hacia atrás.
—¿Estamos todos? —preguntó.
—Sí —respondió Diana poniéndose el cinturón.
Todos la imitaron y el militar arrancó.
—El trayecto dura casi cuatro horas —comentó mientras comenzaba a avanzar lentamente, el primero de todos—. ¿Es la primera vez que venís?
Marcos y Víctor se miraron de reojo.
—Sí —respondió Víctor.
El militar asintió mientras aceleraba y tomaba una velocidad estable. Marcos se giró para observar que los dos todoterrenos de sus compañeros lo seguían.
—Toda esta zona y el cuarenta y dos por ciento del territorio antártico están reclamados por Australia. ¿Venís en colaboración con el Ministerio del Medio Ambiente australiano?
Marcos y Víctor volvieron a mirarse de reojo.
—Supongo… —respondió Marcos sin saber qué decir—, nuestro jefe nos ha mandado para aquí, él se encarga de la burocracia.
El militar asintió como si fuese lo más obvio.
—¿Qué proyecto científico traéis?
—Estudiar a los pingüinos —contestó Víctor mirando por la ventanilla.
—Los pingüinos Adelia —remarcó Marcos.
El militar asintió.
—Sí, hay un grupo de científicos en la base que lleva ese programa —constató el militar.
Diana se acercó al asiento delantero.
—¿Llevas mucho tiempo aquí? —le preguntó.
El militar negó.
—No, apenas hace un mes, vinimos para la campaña de verano en la Antártida. Ya sabes… —dijo mirando de reojo a la sargento—, desde los años noventa, la Fuerza de Defensa de Australia no participa en tareas de apoyo logístico en las bases antárticas como consecuencia de la política del gobierno de desmilitarizar las actividades antárticas completamente…. —los miró sonrientes—, pero permite que militares de otros países sí estén en la base. La mayoría de los militares que encontraréis en la base son ingleses, como yo, o algún israelí o español… —rio.
—¿Hay españoles? —preguntó Marcos.
—Oh, sí… y en el equipo científico también hay muchos españoles. Aunque la base se financie con dinero australiano hay muchos extranjeros. —Miró por el retrovisor—. ¿En vuestro equipo sois todos españoles?
—No… —respondió esta vez Víctor—, también hay un chino, un etíope y un británico como tú.
El militar asintió con una sonrisa y se llevó la mano al bolsillo sacando un bote de chicles.
—¿Queréis? —les ofreció.
Todos declinaron el ofrecimiento.
Víctor observó la nuca de la sargento y su moño bien recogido y se giró hacia la ventanilla. El sol se veía en el horizonte.
—¿Cuántas horas de oscuridad tenéis? —preguntó Marcos.
—Ahora en la base Casey… pocas —explicó—. El sol se pone sobre las cuatro y cuarto de la madrugada y vuelve a amanecer sobre las seis y cuarenta.
—Unas dos horas y media —confirmó Marcos.
—Sí, pero si te vas más al interior, como por ejemplo a la base McMurdo, allí tienes día polar durante el verano, no se esconde el sol durante casi cuatro meses. —Miró por el retrovisor a Marcos—. Al final te acostumbras —comentó.
—Cuando estuve durante el verano antártico de hace dos años en la base española Gabriel de Castilla —explicó ella—, en la isla Decepción, el horario era casi igual. Por suerte, hay cortinas gruesas en todos los dormitorios que impiden el paso de la luz del sol —comentó y se giró hacia Marcos con una sonrisa—, pero sí, los primeros días, hasta que te acostumbras, andas un poco desnortado.
Marcos le devolvió la sonrisa y asintió.
—Sí, supongo que al principio será extraño —comentó mirando a sus compañeros—, aunque a mí personalmente no me importa la luz, al contrario, cuantas más horas de claridad, mejor.
Víctor enarcó una ceja, pues, aunque el resto de los pasajeros del camión no pillasen la indirecta, él sabía que Marcos se refería a la amenaza de los vampiros.
—Pues no te aconsejo que salgas durante las horas de oscuridad —explicó el militar—, la temperatura baja en picado hasta los quince grados bajo cero aproximadamente.
—No, no tengo intención de salir —comentó con sorna. Se giró y miró al cabo Parra, el cual no pronunciaba palabra. Tal y como le había dicho Diana, no parecía muy hablador—. ¿Es la primera vez que vienes aquí? —le preguntó Marcos.
—Sí —respondió él—. Es el viaje más largo que he hecho hasta el momento. He ido un par de veces a Sudamérica y una vez al golfo Pérsico.
Marcos se desabrochó el abrigo, pues ya estaba entrando en calor gracias a la calefacción. Se giró y vio que los dos todoterrenos aún los seguían.
Se echó hacia atrás apoyando el cogote en el asiento y suspiró. Lo que menos le apetecía en aquel momento, después de tantas horas de viaje, era estar cuatro horas metido en aquel camión, pero no podía hacer nada al respecto.
Miró hacia delante y observó el perfil de Diana que observaba por la ventanilla. Bueno, al menos tenía una buena distracción.
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A medida que se iban acercando a la costa había zonas donde no se acumulaba la nieve y se veía la tierra oscura.
La base Casey emergió a lo lejos, tras unas colinas repletas de nieve. Era muy llamativa, ya que su mayor edificio constaba de dos plantas y era de un intenso color rojo.
Otros edificios le daban aún más colorido al paisaje, ya que el edificio de color rojo estaba rodeado de otros más pequeños de color amarillo, azul y verde.
A pocos metros se encontraba el océano, plagado de icebergs que varaban flotando sobre un mar prácticamente helado.
El lugar era realmente impresionante, aunque le sorprendió que después de cuatro horas de estar totalmente solos en medio de la nada hubiese tanto ambiente en la base.
Muchas personas iban de un edificio a otro o, simplemente tomaban un café caliente a las puertas de la base, tomando un breve descanso de su trabajo.
Aparcaron el camión dentro de uno de los módulos de color azul y salieron el exterior. Allí había un par de grados más que en la zona del aterrizaje, por lo que debían de rondar los cero grados o un grado positivo como mucho. Igualmente, la sensación térmica era inferior, pues el aire era totalmente helado.
En el camión habían puesto un par de palés y las maletas de viaje de cada uno de ellos. Suponía que el camión con el que se habían cruzado por el camino sería el que iría a buscar el resto del material que habían traído.
Lucas y Miguel aparcaron los todoterrenos en el interior y cogieron sus maletas.
Se dirigieron hacia la base principal, el edificio de color rojo, mucho más grande de lo que habían imaginado en un principio y entraron al interior.
Dentro, el clima era templado. Marcos depositó la maleta a su lado y se desabrochó el abrigo.
Un hombre vestido de militar hizo acto de presencia y se dirigió directamente hacia Diana.
—¿Sargento Martínez? —le preguntó en castellano con un acento argentino muy marcado. Ella asintió estrechándole la mano—. Soy el comandante González. Me han pedido que me encargue de vuestra recepción y estancia aquí —dijo sonriente y saludó con un movimiento de cabeza a todos los allí presentes—. Encantado de conoceros. ¿El viaje bien?
—Muy bien, aunque un poco pesado —reconoció Diana.
—Sí, es un trayecto largo desde la pista de Wilkins, ¿aterrizaste allí?
—Sí, comandante —respondió ella.
—Oh, es un lío gordo venir hasta acá, pero ahora ya están aquí —dijo con una sonrisa hacia el resto—. Les enseñaré la base y sus instalaciones. ¿Trajeron ya todo el equipaje?
—No, quedan unos palés que están desmontando sus compañeros —explicó Diana—, y otro camión que ha partido hacia allí para cargar.
—Oh, sí que traen material —pronunció. La división y los miembros de la Aurora Dorada se encogieron de hombros—. Bien… —dijo mostrándoles la entrada—, el recibidor —dijo mostrándoles con el brazo—. Pueden dejar las maletas aquí mientras les enseño las instalaciones de la planta baja, luego ya las podrán subir a las habitaciones que están arriba.
Depositaron las maletas a un lado, siguieron al comandante y se cruzaron con un par de personas que siguieron su camino saliendo de la base.
—Esta es la base principal —explicó abriendo una puerta. Todos entraron al comedor. Era bastante grande, con una mesa de madera alargada en un lado, con bancos y taburetes a lo largo de ella. Al lado de la izquierda había butacas de color gris y una pequeña mesa de madera donde había varios vasos y unos libros. Al final de la sala había un futbolín y una televisión de unas cincuenta pulgadas sobre un mueble de color blanco. —El comandante señaló dos puertas al final de la estancia—. Ahí está la cocina y la otra puerta da a un pequeño almacén. Ahí encontraréis la gestión de residuos y la lavandería —dijo antes de girarse para dirigirse hacia la puerta.
Salieron del comedor y señaló una puerta por delante de ellos.
—Un aseo conjunto —dijo colocando una mano en la puerta, aunque no la abrió—, y al final se encuentra lo que llamamos la enfermería: una sala con todo lo necesario para cubrir las urgencias médicas que puedan presentarse. Tiene capacidad para ingresar a cinco pacientes y cuenta con un equipo de telemedicina con conexión permanente con el Royal Melbourne Hospital, en Australia. Dispone también de un equipo de oxigenoterapia para tratar accidentes de buceo, ecógrafo, fibroscopio, etc. Nuestra doctora de la base está especializada en medicina de montaña, cualquier cosa que necesitéis podéis hablar con ella.
Se giró y volvió de nuevo hacia la zona del recibidor, aunque giró por el pasillo y fue hacia unas escaleras.
La verdad es que el hombre iba por faena, no daba mucho tiempo para mirar.
—Si cogen las maletas les mostraré la zona de descanso —dijo subiendo las escaleras directamente. Todos cogieron sus maletas de mano rápidamente y lo siguieron escaleras arriba. Había un pasillo muy largo y puertas a cada lado—. Las habitaciones son dobles y dos de ellas tienen literas. Las que tienen algo pegado en la puerta es porque se están usando. Son habitaciones pequeñas de diez metros cuadrados, con un pequeño armario individual para cada uno. Creo que quedan diez habitaciones libres, podéis usarlas como queráis, en principio no va a venir más personal. —Se encogió de hombros—. Los aseos son conjuntos. Hay uno al inicio del pasillo —señaló hacia delante—, y otro al final —señaló hacia el otro lado—. La calefacción se mantiene puesta las veinticuatro horas del día, es calefacción de aire y se controla desde la central. La lavandería está en la planta baja, al lado de la cocina, junto a la sección de residuos, es autoservicio y disponemos de tres lavadoras de ocho kilos de carga y cuatro secadoras. El suministro eléctrico está garantizado las veinticuatro horas del día. Los enchufes son de tipo uno, si lo necesitáis disponemos de varios adaptadores. —Señaló al final del pasillo—. Tras esa puerta se ubica un pequeño gimnasio, no es muy grande, pero sirve para que nos mantengamos en forma —bromeó el comandante—. Fuera de este edificio disponemos de un almacén de comida con refrigeración y congelación, un taller y almacén de repuestos con capacidad para realizar todo tipo de reparaciones del material de la base, vehículos, lavadoras, fontanería… y un punto limpio con incineradora. —Todos escuchaban atentos, pues el comandante González no dejaba de proporcionarles información—. En cuanto a las comunicaciones, en los módulos externos disponemos de acceso a internet con un ancho de banda de 6 Mb/s de subida y hasta 2 Mb/s de bajada. Se permite el acceso a correo electrónico, redes sociales y almacenamiento de datos, telefonía, impresoras y escáneres, así como radio, ¿sí? ¿Me siguen? —preguntó.
—Sí —respondieron todos al unísono.
—La base cuenta con seis embarcaciones neumáticas tipo Zodiac para los movimientos por la bahía. Para el transporte de cargas por tierra cuenta con cuatro manipuladoras telescópicas y tres vehículos ligeros con remolque. También dispone a pocos kilómetros de la pista de despegue de aviones pequeños. Disponemos de dos aviones de esquí. ¿Alguna pregunta? —Todos negaron, aunque Marcos miró de reojo a Víctor que estaba a su lado y chasqueó la lengua. Parecía que le habían dado cuerda—. Bien, el horario. Comenzamos la jornada a las ocho, a las ocho y veinte desayunamos, posteriormente se trabaja desde las nueve hasta las dos y media y luego paramos para comer hasta las cuatro y media, momento en que se vuelve al trabajo. A las siete y media finaliza el trabajo diario y a las ocho y media, si es necesario, se hace una reunión de coordinación. Normalmente, se hace una reunión a la semana, a no ser que haya algo importante que comentar, si no, tenemos tiempo libre hasta las nueve, hora en que se cena. A partir de las doce de la noche se ruega silencio. ¿Sí? —En ese momento se removieron un poco incómodos—. No os preocupéis, todo esto está explicado en un dosier que podéis encontrar en el comedor. ¿Alguna pregunta? —Todos volvieron a negar—. De acuerdo, ¿sabéis a qué módulo debéis acudir?
—No —respondió Aitor.
—¿Qué proyecto traéis?
—Pingüinos Adelia —contestó Marcos directamente.
—Ah, en biología, ¿no? Módulo azul. ¿Habéis quedado con el director del proyecto?
Todos miraron a Aitor de reojo.
—Nuestro superior se encargó de todo. Supongo que el director del proyecto estará al tanto.
—Sí —respondió el comandante—, y si no ya lo pondréis vosotros —rio—. Bueno, pues… en breve vamos a cenar. Podéis aprovechar para instalaros en las habitaciones y nos vemos abajo en el comedor a las nueve. Bienvenidos —comentó con una sonrisa.
Dicho esto, se giró y fue hacia las escaleras para descender a la planta baja.
Todos se miraron de reojo.
—¿Os ha quedado claro? —ironizó Miguel.
—Primero de todo… —comentó Aitor—, las habitaciones. —Se giró hacia Daniel y Víctor—. Supongo que no os importará compartir habitaciones con vuestras…
—No —respondió Daniel rápidamente—. Sin problema, jefe.
—Lo mismo digo —contestó Víctor cogiendo a Katherine de la mano.
—Vale, pues tema de las habitaciones solucionado… —dijo cogiendo su maleta—, el resto coged cada uno una. —Aitor se giró y abrió la puerta que tenía detrás.
Marcos miró de reojo a Diana que iba al final del pasillo y dio unos pasos en su dirección, ya puestos, ¿por qué no escoger una habitación cercana? Eso le daría más posibilidades de entablar conversación con ella.
Vio que Diana accedía a una de las últimas, junto al aseo del final del pasillo. Marcos se acercó y miró las puertas, en esa parte del pasillo las habitaciones estaban prácticamente todas libres.
Escogió la que estaba en diagonal con ella y entró. La habitación era pequeña, con dos camas separadas por una mesa de color blanco. Cada cama tenía un foco sobre ella, suponía que de lectura. Entró y depositó la maleta en medio de las dos camas. Las paredes blancas tenían algunas manchas de pegamento, como si en otro momento los científicos que se hubiesen hospedado allí hubiesen enganchado fotografías.
Al inicio de la habitación, en ambos laterales, había dos pequeños armarios de plástico. Desde luego, la base no es que llamase la atención por su comodidad.
Suspiró y se giró cuando Aitor pasó por delante de la puerta.
—Reunión —comentó.
Marcos enarcó una ceja.
—¿Reunión? ¿Dónde? —preguntó saliendo de la habitación—. No hay espacio.
Diana salió de su habitación y sonrió a Marcos, luego buscó con la mirada al cabo que estaba unas habitaciones alejado de ella.
—Cabo, ¿vamos a tomar un café? —preguntó ella divertida. El cabo asintió con una sonrisa—. Os dejamos solos para vuestra reunión. Cualquier cosa que necesitéis, ya me decís —dijo pasando al lado de Aitor, dirigiéndose junto a Eloy para descender a la primera planta.
—Muchas gracias por todo, sargento —comentó Aitor.
Ella se giró y chasqueó la lengua.
—Por favor, llamadme Diana, vamos a pasar mucho tiempo juntos en esta base.
Todos asintieron antes de que ella se girase para tomar las escaleras rumbo a la primera planta junto a su compañero.
Marcos suspiró. De buen grado se iría a tomar un café con ella, pero no, su jefe quería mantener una reunión después de un viaje tan largo y de pasar cuatro horas encerrados en un camión.
—¿Dónde hacemos la reunión? —preguntó Lucas mirando de un lado a otro—. ¿Aquí? ¿En el pasillo?
Aitor negó con su cabeza mientras avanzaba hacia el final del pasillo. Abrió una de las puertas y miró en su interior.
—Bueno, servirá —comentó encogiéndose de hombros—. Vamos al gimnasio.
Todos avanzaron hacia allí y cuando entraron Aitor cerró la puerta tras él.
El gimnasio era relativamente pequeño, aunque al menos les serviría para estar todos y tener intimidad.
Había cinco bicicletas estáticas, cinco cintas de correr, tres remos y un estante con varias pesas y colchonetas. La habitación tenía una pared que era todo un espejo, por lo que daba sensación de profundidad, y en la otra pared había un gran ventanal.
Marcos fue hacia él y corrió las cortinas.
—Mejor así —pronunció mientras se cruzaba de brazos y se apoyaba en una pared.
Desde luego, aquel lugar no era como su oficina.
—Bien —comenzó Aitor—, lo primero… tema vampiros…
Marcos alzó la voz.
—El militar que nos ha traído en el camión me ha explicado que las únicas horas de oscuridad en esta época son desde las cuatro y cuarto aproximadamente hasta las seis y cuarenta —explicó Marcos—, unas dos horas y media de oscuridad.
—No es mucho —corroboró Víctor—. Igualmente —siguió girándose hacia Aitor—, ¿sabemos si hay vampiros aquí?
Lucas se giró hacia su compañero.
—Ya se encargará Astaroth de que vengan, ¿o crees que nos va a dejar tranquilos sabiendo que estamos aquí?
Víctor se encogió de hombros.
—Bueno, que yo sepa, de momento aquí no ha habido ningún ataque, ¿no?
—Tampoco estábamos aquí nosotros —contestó Aitor. Se quedó pensativo y miró a Marcos—. ¿En los palés que habéis traído en el camión traíais las bandas solares? —preguntó.
—Sí, creo que sí —contestó—, ¿pero quieres instalarlas? No sé si los científicos nos van a dejar…
—Apuesto a que dicen que perjudican a los animales —contestó Miguel.
—Ya, bueno… —intervino Daniel—, mejor eso que científicos muertos, ¿no?
—Ya —se giró Marcos—, pero es que ellos se piensan que nosotros somos científicos, no cazavampiros cuya misión es impedir que se abran las puertas del infierno —bromeó.
Aitor se quedó en silencio unos segundos.
—Subiremos varias bandas a nuestras habitaciones y a las doce de la noche, en silencio, cuando todos descansen, las instalaremos por algunas zonas de la base… como hasta las cuatro no hay peligro por la oscuridad… —concluyó.
—Podemos ponerlas en los techos —indicó Miguel.
—¿Y si dicen algo los científicos? —preguntó Víctor.
Aitor se pasó la mano por la cara agobiado con la situación, había tenido que preparar tan rápido las maletas que no habían pensado en ningún plan ni en cómo afrontar todo aquello.
—Hablaré con Paco para que emita una orden conforme que hay que instalar esos focos por necesidad o yo qué sé…
—Para preparar la temporada de invierno —apuntó Marcos como si fuese la solución—, que diga que dan más luz y gastan menos electricidad.
—Algo así —dijo Aitor—, luego hablaré con él.
Lucas que permanecía al lado de Marcos intervino de nuevo.
—Vale, y… ¿respecto a Farid? Seguro que está por aquí. —Se giró hacia Valeria—. ¿No han contestado aún de la Aurora Dorada?
Valeria negó.
—No, hay muchos militares que investigar… aunque no creo que tarden mucho más.
Aitor miró a Katherine.
—¿Podrías intentar concentrarte a ver si encuentras a Farid? —preguntó—. Quizá al estar aquí te sea más fácil.
—Puedo intentarlo —comentó ella.
Aitor asintió y miró a Víctor.
—Id a la habitación e intentad encontrarlo —ordenó—. No tenemos tiempo que perder.
Víctor cogió de la mano a Katherine y salieron del gimnasio rumbo a la habitación que habían escogido.
—Pero a concentrarse, ¿ehhh? —bromeó Miguel antes de que Víctor cerrase la puerta.
Todos pudieron ver cómo Víctor ponía los ojos en blanco.
—Estás fatal, Miguel —le comentó Lucas, tras lo cual su compañero se encogió de hombros.
—Centraos —los interrumpió Aitor—. Necesitamos un mapa de todas las bases. —Se quedó pensativo—. ¿Y Anael? ¿Alguien le ha comunicado que ya estamos aquí? —Todos negaron—. Anael —pronunció Aitor—, ¿puedes venir a…?
—Hola —comentó Anael apareciendo en medio de aquel gimnasio. Todos dieron un paso atrás y suspiraron. Por mucho que supiesen que Anael podía presentarse cuando la llamaban no se acostumbraban a verla aparecer—. Ya estáis aquí.
Aitor recuperó el aliento y apartó la mano de su pecho.
—Sí, acabamos de llegar como quien dice —comentó. Inspiró hondo y ladeó su cuello hacia Anael—. ¿Algo nuevo en estas últimas horas?
Ella negó mirando a todos.
—Nada —dijo confundida—, todo está muy tranquilo, demasiado —enfatizó—. He vigilado las zonas que Gadreel me ha indicado y…
—Espera, espera… —la cortó Miguel—, ¿podemos fiarnos de Gadreel? Intentó acabar con nosotros cuando conseguimos el grimorio. Yo no me fío mucho de él.
Anael cerró los ojos unos segundos y asintió.
—Ayudó a Kata y a Víctor a conseguir el anillo del rey Salomón y a que escapasen del infierno —recordó Marcos.
Anael apretó los labios.
—Gadreel quiere escapar del infierno, sí —respondió—, pero no a costa de que desaparezca toda la creación y de iniciar una guerra contra los cielos —explicó calmadamente—. Astaroth está totalmente enajenado y Gadreel desea más que nadie encerrarlo de nuevo en una botella —continuó—. Sabe perfectamente cuál es su condena por lo que hizo, pero tener a Astaroth allí empeora las cosas. Como digo, Astaroth está fuera de sí y Gadreel se enfrentó a él para poder traer a Víctor y a Kata de vuelta. Él es el primero que no puede volver a los infiernos, sin embargo, el tiempo se le agota…
—¿A qué te refieres? —preguntó Aitor.
Anael tragó saliva y se quedó unos segundos pensativa.
—Gadreel desobedeció las órdenes de nuestro Padre junto a doscientos ángeles más, por esa misma razón fueron condenados por toda la eternidad a los infiernos y se les cerraron las puertas del cielo para siempre. Eso no conlleva solo la pérdida de tu hogar, sino también de la luz…
—¿La luz… que extraes de tu pecho cuando haces un exorcismo? —preguntó Marcos.
Ella asintió.
—Él perdió su esencia como ángel —explicó ella lentamente. Suspiró y miró a Aitor—. Los ángeles caídos solo pueden salir del infierno durante un año por cada quinientos de reclusión en el infierno. Esa es su condena… —aclaró—, así que, si no logramos encerrar a Astaroth en una botella antes de que abra las puertas del infierno, Gadreel se verá obligado a permanecer allí durante quinientos años más junto a uno de los ángeles más poderosos al que ha traicionado por ayudarnos.
—Ya, pero… —continuó Daniel—, ya escuchasteis lo que dijeron Lucifer y Belcebú cuando irrumpieron en nuestra vivienda para quitarnos los dos objetos de poder, le daban las gracias a Gadreel por haberlos traído a este plano.
—Nunca te fíes de Belcebú ni de Lucifer —le hizo esa recomendación Anael. Miró de nuevo a Aitor—. Gadreel me ha informado del lugar que Farid pretende usar para abrir las puertas del infierno, es una zona muy extensa…
—Necesitamos saber cuál es —enfatizó Aitor.
—¿Tenéis un mapa? —preguntó Anael acelerada.
Aitor chasqueó la lengua y negó.
—No.
—Espera… —dijo Miguel dirigiéndose a la puerta del gimnasio—, voy a pedir uno.
No esperó respuesta, simplemente salió de la estancia.
—La zona es bastante grande. El hechizo para abrir las puertas del infierno debe hacerse en esa zona. Son varios kilómetros cuadrados —recalcó.
Marcos intervino de nuevo.
—El problema es que no sabemos cuándo lo harán —comentó.
Anael se giró hacia él y lo miró fijamente.
—Yo sí lo sé. —Luego hizo un gesto inseguro—. Gadreel lo sabe.
Todos pusieron la espalda recta.
—¿Cuándo? —preguntó Marcos con el corazón compungido.
Anael tragó saliva.
—El día del solsticio de verano aquí en la Antártida —susurró.
Todos se miraron.
—¿El veintidós de diciembre? —preguntó Lucas—. Queda una semana —subrayó.
Aitor inspiró hondo y asintió.
—De acuerdo, debemos dar con Farid. Esa es nuestra mayor prioridad. Si damos con él…
—Lo matamos —sentenció Valeria. Todos la miraron—. Acabó con la vida de mi hermano y pretende traer el infierno a la Tierra, exterminar a la raza humana. No se merece otra cosa —continuó.
Aitor miró a Valeria y no hizo ningún gesto de afirmación o de negación.
—Primero tenemos que dar con él… —continuó y miró a Anael—. ¿Puedes ayudarnos con eso? —preguntó.
—Gadreel y yo estamos vigilando constantemente la zona en la que puede hacer el hechizo y no lo encontramos.
—Seguramente no acudirá allí hasta el último momento —consideró Marcos.
Miguel entró por la puerta con un mapa de la Antártida y la cerró tras él. Miró de un lado a otro.
—¿Dónde lo pongo? —preguntó, pues no había mesas.
—Déjalo en el suelo —ordenó Aitor. Cogieron unas cuantas pesas y las colocaron en cada extremo del cuadrado mapa para que no volviese a enrollarse. Todos se arrodillaron alrededor—. ¿Cuál es la zona? —preguntó a Anael.
Anael se arrodilló junto al mapa y señaló un punto en este.
—Toda esta zona se llama Tierra de Wilkes, nosotros estamos aquí —señaló un punto al lado de la costa—. Estamos en una punta —explicó—. En concreto, la zona donde se ha encontrado esa famosa anomalía a la que aluden los científicos es la zona del cráter, ahí es donde debemos vigilar, esa zona en concreto, pues contiene la energía suficiente como para abrir un portal de esas características. —Los miró a todos—. Estamos hablando de una zona muy extensa ubicada entre la cordillera Gámburtsev —señaló las cordilleras—, y las montañas Transantárticas —señaló al otro lado—. Tiene una extensión de casi quinientos kilómetros cuadrados de diámetro.
—Es mucha zona que proteger —comentó Aitor mirando el mapa.
—Lo sé —contestó Anael.
—Demasiado terreno para nosotros once —comentó Marcos pasándose la mano por la cara, agobiado.
Aitor intentó poner algo de calma.
—Sabemos el día en que lo hará —destacó—, y el territorio que debe usar. En peores situaciones nos hemos visto —pronunció lentamente—. Si pudimos conseguir el anillo de los infiernos esto en comparación no es nada… —continuó intentando animar a sus compañeros, pues sabía que la situación era desesperada.
—El territorio es enorme, es de largo como de Barcelona a Alicante —reflexionó Marcos—, a lo largo y a lo ancho. Es imposible cubrir toda la zona —pronunció bastante desesperado.
Aitor suspiró y cerró los ojos unos segundos, pensativo.
—Por eso debemos dar con Farid antes de que lo haga —sentenció. Miró a Miguel—. ¿Crees que tendrán un mapa con las bases colindantes?
—¿Con las bases? Lo dudo —respondió encogiéndose de hombros.
—Los militares lo sabrán —comentó Marcos—. De hecho, Diana parecía tener bastante conocimiento sobre el resto de bases de la zona.
—De acuerdo —dijo Aitor—. Marcos, habla con Diana, con los científicos, los militares o con quien sea… pero quiero saber todas las bases que hay en la Antártida…
—En el camión, viniendo hacia aquí, el militar dijo que había más de cuarenta.
—Todas —enfatizó Aitor. Marcos asintió—. Yo hablaré con Paco para que me autorice a poner las bandas solares y, de paso, que averigüe todos los vuelos privados, comerciales y militares que ha habido en este último mes. A ver si así podemos dar con alguna pista. —Miró a Anael—. ¿Podrías vigilar esta zona, por favor? —preguntó señalando la zona de Wilkes donde podía llevarse a cabo el hechizo.
—Gadreel y yo vigilaremos la zona —dijo antes de desaparecer.
Aitor miró al resto.
—De acuerdo, todos en marcha —ordenó dirigiéndose a la puerta del gimnasio para salir.
Marcos se agachó y cogió el mapa de la Antártida que Miguel había conseguido.
Todos pasaron por el pasillo en silencio, pues sabían que, en ese momento, Katherine estaba concentrándose para intentar hallar a Farid.
Bajaron las escaleras y todos se dirigieron hacia fuera de la estación, al módulo amarillo donde se encontraban los militares descargando los palés.
Aitor se detuvo al lado de Marcos y miró de un lado a otro.
—¿Dónde está el comandante? —Miró su móvil—. Necesito conectarme al wifi de la base, aquí casi no hay cobertura.
Marcos señaló con un movimiento de cabeza al interior del comedor donde el comandante hablaba en una esquina con otros hombres y Diana se encontraba sentada junto a Eloy tomando un café.
Aitor fue directo hacia él y Marcos en dirección a Diana y Eloy que sonrieron al verlo.
—¿Ya habéis hecho vuestra reunión de pingus? —bromeó Diana.
Marcos asintió y se sentó al lado de ellos con gesto serio.
—¿Podéis ayudarme con una cosa? —preguntó extendiendo el mapa sobre la mesa.
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Por lo que había visto, la división y la Aurora Dorada habían entrado por la puerta de la base con las bandas solares bien protegidas y las habían llevado a la planta superior hasta que Aitor consiguiese la autorización por parte de Paco para instalarlas.
Después de cenar un plato de puré y pescado, Diana había conseguido las llaves de uno de los módulos científicos donde disponían de un ordenador con conexión a la red. Tanto Diana como Eloy parecían totalmente entregados a la misión de ayudar a Marcos, en realidad, tampoco es que tuviesen otra cosa que hacer.
El módulo estaba justo al lado de la base principal, un módulo de color azul donde por lo visto investigaban la flora del fondo ártico y donde disponían de neveras y de todo tipo de material para realizar las investigaciones.
Se trataba de un módulo pequeño con dos mesas, una en la que se encontraba el equipo científico con microscopios, centrifugadoras, pipetas… y otra donde estaban los dos ordenadores con conexión a internet.
—¿Por qué no va la impresora? —preguntó Marcos dándole unos golpes.
Diana chasqueó la lengua.
—Creo que le falta tinta. —Marcos resopló—. Se lo diremos al informático mañana —dijo como si nada.
—Lo necesito para ya —susurró Marcos agobiado.
Diana lo miró extrañada, pero no dijo nada al respecto.
—Eh —comentó el cabo Parra mirando por unas estanterías—. Aquí hay unos cartuchos de tinta —dijo mostrándoselos.
—Dame —comentó Marcos poniéndose en pie para cogérselos de las manos—. Gracias —continuó sentándose frente a la impresora. La abrió y comenzó a manipularla.
—No sé si deberíamos pedir permiso antes —comentó Diana no muy de acuerdo.
Marcos no respondió, simplemente sacó el cartucho antiguo y lo cambió por el nuevo. Le dio al botón y el cartucho se insertó solo en la impresora.
—Es bastante importante, no me lo tendrán en cuenta. Además —continuó Marcos encogiéndose de hombros—, ya tienen tinta nueva para cuando la necesiten.
Diana se encogió de hombros y volvió a situarse a su espalda.
Habían conseguido por internet un mapa de las bases de la Antártida.
—Madre mía, se puede encontrar de todo por internet —susurró Marcos.
—¿Para qué lo necesitáis? —preguntó ella sentándose a su lado y apoyando su cara en su mano.
Marcos le dio a imprimir y cruzó los dedos para que la impresora funcionase esta vez. Un suspiro de alivio salió de lo más profundo de su ser cuando la impresora comenzó a imprimir en color el mapa de la Antártida con la posición de las bases y la bandera de cada una de ellas.
—Trabajo —contestó él mirando la pantalla.
—Eso ya me lo imagino —rio ella.
Marcos apretó los labios y la miró con una sonrisa nerviosa.
—Necesitamos saber las ubicaciones permanentes y temporales de personas para saber si influye en… la vida de los pingüinos —acabó diciendo.
Ella lo miró divertida.
—Supongo que sí influye, ¿eh? Y sin ser científica… —comentó divertida.
Marcos cogió el mapa y lo situó en la mesa. Localizó la base Casey donde se encontraban, en la parte norte de la Antártida, prácticamente debajo de Australia.
—Esta zona se llama la zona de Wilkes, ¿verdad? —preguntó a Diana.
Ella asintió.
—La Tierra de Wilkes —le corrigió.
—Eso.
—Y… —comentó él cogiendo un lápiz que había sobre la mesa—, la Tierra de Wilkes tiene unos quinientos kilómetros de diámetro, ¿verdad?
Ella le sonrió en plan gracioso.
—Me haces unas preguntas para las que no tengo respuesta… pero si tú lo dices, será verdad —acabó encogiéndose de hombros.
Marcos se giró hacia el ordenador.
—¿A qué escala está este mapa? —preguntó intentando ver la leyenda de este. Al final de la página imprimida se encontraba la leyenda, que dividía la línea en 250, 500, 1000, 1500 y 2000 kilómetros—. ¿Hay una regla por aquí? —Diana abrió un cajón revisando y Eloy hizo lo mismo—. También me iría bien un compás.
—¿No habéis traído vosotros material? —preguntó ella mirando en otro cajón.
—Tenemos que desempacarlo, pero… compás y regla no hemos traído—. Pensábamos que habría aquí.
—Una regla —dijo Eloy tendiéndosela.
—Muchas gracias —dijo midiendo la leyenda para sacar la longitud y poder marcar en el mapa todo lo que estuviese en la Tierra de Wilkes.
Diana seguía rebuscando en los cajones.
—No hay compás —dijo cerrando otro cajón—. Lo siento.
—No importa. Es para hacer algo aproximado —comentó trazando un círculo con el lápiz de quinientos kilómetros de diámetro. Se quedó consternado mirando—. ¿No hay más bases en la Tierra de Wilkes?
Diana se acercó y miró el mapa.
—No —contestó ella.
Marcos se quedó observando el mapa.
Eloy se situó a su espalda y miró también el círculo que había hecho señalando el territorio que pertenecía a la Tierra de Wilkes.
—La que está más cerca es una base rusa —dijo Eloy desde atrás indicando con el dedo una que estaba más al oeste—, la base Mirni. Y debe de estar a unos setecientos kilómetros de nuestra base.
—Aquí hay otra que debe de estar más o menos a la misma distancia, pero hacia el interior —comentó Marcos.
—Es la base Concordia, es ítalo-francesa, está a unos mil doscientos kilómetros —explicó Diana que señaló otra base más hacia el centro—. Esta es otra base rusa, la Vostok…
—Debe de estar a unos mil quinientos kilómetros o poco más —comentó Marcos pensativo. Inspiró hondo y se quedó mirando el mapa. Miró a Diana y esta lo observó preocupada, había algo en el rostro de Marcos que transmitía nerviosismo—. ¿Cuánto se tarda en llegar a la base más cercana en avión?
—¿A la base rusa de Mirni? —Marcos asintió—. Si salimos desde la pista de hielo de Wilkins quizá una hora y media o dos, depende del viento —contestó ella.
—Y, por ejemplo, ¿a la de Vostok?
Diana apretó los labios.
—Unas dos horas y media o tres… ya te digo, depende del viento y de las condiciones climatológicas. —Se encogió de hombros—. Hay días en que el viento sopla muy fuerte y es imposible despegar —agregó.
Marcos observó todo el mapa, aquellas distancias eran fácilmente salvables con un avión, por lo que no sería descabellado que Farid pudiese estar en cualquiera de ellas.
Miró el mapa con detenimiento y observó la otra punta de la Antártida donde había varias bases estadounidenses y argentinas, así como otras alemanas o inglesas.
—¿Cuánto se tardaría en llegar a esta parte? —preguntó señalando lo que él pensaba que debía de ser la zona más alejada de la Antártida de la base Casey donde se encontraban.
Diana miró el punto que señalaba e hizo un cálculo rápido.
—Nueve o diez horas, quizá más —dijo no muy segura.
Realmente, Farid podía estar escondido en cualquier parte de la Antártida, pues en un solo día podía llegar a cualquier sitio, aunque, sinceramente, no creía que fuese a alojarse en un lugar tan lejano de la zona donde debían abrirse las puertas del infierno.
Aquello no le aclaraba nada, más que el hecho de saber todas las bases que había en la Antártida, bases que no fuesen secretas, claro. También debía contar con ello.
Se pasó la mano por la frente. Era demasiado territorio que cubrir para tan poco tiempo, era una búsqueda imposible.
Diana captó el gesto preocupado de su rostro y se acercó un poco a él.
—¿Va todo bien? —le preguntó en un susurro.
Marcos tardó unos segundos en responder.
—Sí.
Ella enarcó una ceja, sabía identificar perfectamente cuándo le mentían u ocultaban información, pero prefirió no insistir con el tema.
—Estoy aquí para ayudaros en todo lo que necesitéis —comentó ella con ternura, como si así pudiese calmarlo, pues su rostro era todo un poema.
Marcos la miró y le sonrió agradecido.
—Te lo agradezco. —Luego carraspeó—. Seguramente tendrás que llevarnos a hacer unas visitas a otras bases —pronunció y miró al cabo—. ¿Sabes pilotar una avioneta?
—Claro —respondió Eloy como si fuese obvia la respuesta.
—¿Por la Antártida? —preguntó.
—Claro —volvió a responder—. Es como pilotar por cualquier lugar, solo hay que tener en cuenta el aterrizaje, por el hielo, pero normalmente las pistas se limpian y acondicionan para los aterrizajes. En cuanto al viento… —comentó quitándole importancia—, disponemos del tiempo y la climatología horas antes del despegue. —Marcos se quedó pensativo—. ¿Por? ¿Queréis que os lleve yo a algún sitio? —preguntó Eloy emocionado.
Marcos entró por la puerta de la base junto a Diana y Eloy y fue directo al comedor donde se encontraban la mayor parte del equipo. Aitor mantenía una conversación con el comandante.
Katherine pasó por su lado inmersa en sus pensamientos.
—Eh, ¿ha ido bien? —preguntó en un susurró.
Katherine ni siquiera se detuvo, parecía molesta.
—No. —Fue la única respuesta que obtuvo mientras ella seguía caminando, sin siquiera mirarle.
Marcos se giró para escudriñarla con la mirada mientras se alejaba. ¿Qué le pasaba? Desde que la conocía, siempre había sido una chica amable. Se adelantó hacia Víctor, el cual conversaba con el resto y se fijó en que Diana se acercaba a un grupo de científicos para hablar con ellos.
—Eh, ¿qué le pasa a Kata? —le preguntó a Víctor.
Víctor se encogió de hombros.
—Está mosqueada consigo misma. No ha conseguido dar con Farid —le susurró.
Marcos apretó los labios y asintió. Comprendía que debía sentirse frustrada, pero no era culpa suya. Finalmente, asintió y miró hacia Aitor.
—¿Ha conseguido que podamos instalar las bandas solares?
Daniel fue quien habló esta vez.
—Creo que sí. La verdad es que Paco se lo está currando a base de bien. Ha conseguido en tiempo récord una autorización por parte del gobierno australiano para la instalación de las bandas solares —rio.
—¿Cómo lo ha hecho? —preguntó Marcos boquiabierto.
—Pues no tengo ni idea —contestó Víctor alzando los hombros—. Aitor le está mostrando ahora el documento al comandante para que autorice la instalación.
Los tres se quedaron observando cómo Aitor hablaba con el comandante. Marcos giró su cabeza para observar a Diana hablar plácidamente con unos científicos. ¿Cómo podía atraerle tanto en tan poco tiempo?
Se volvió hacia delante cuando Aitor se distanció del comandante y se dirigió hacia ellos con paso lento.
—¿Qué? —preguntó Daniel—. ¿Nos autoriza?
Aitor asintió.
—Sí, pero dice que mañana…
—Mañana… y una mierda —susurró Víctor—. En unas cinco horas anochecerá. Tenemos que instalarlas esta misma noche.
Aitor elevó su mano hacia él para que se calmase, parecía que el estado de ánimo de Kata también influía en Víctor.
—Esta noche las dejaremos conectadas en el interior de la base, al menos así estará más o menos protegida, y mañana las instalaremos por fuera —sentenció. Al menos, de aquella manera salvaban la papeleta, ya que evitarían que los vampiros se moviesen por el interior—. Pero hay un problema… —chasqueó la lengua—, estas bandas solares consumen mucha electricidad y aquí, pese a que la garantizan las veinticuatro horas, no es seguro que la base pueda soportar toda la sobrecarga eléctrica que generarán las bandas solares.
Marcos asintió.
—Mañana las colocaremos en puntos estratégicos, ya lo estudiaremos bien —comentó—. De momento, creo que ya valdrá protegiendo sobre todo la zona de los dormitorios y la escalera, por si se diese el caso de que accediesen por el comedor.
Aitor asintió.
—Eso había pensado yo —le dio la razón.
—¿Qué ha hecho Paco? —preguntó Daniel con curiosidad.
Aitor sonrió. Paco había pasado de no querer saber nada a colaborar exhaustivamente con ellos tras conocer a Anael.
—Pues se ha puesto en contacto con el Ministerio de Medio Ambiente australiano —comentó asombrado—. No sé qué narices les habrá explicado, pero me ha enviado un documento del Ministerio de Medio Ambiente de Australia donde obliga a poner las bandas solares por toda la base. —Aitor suspiró y rio—. Quizá deberíamos haberle presentado antes a Anael.
—Nos hubiésemos evitado muchos quebraderos de cabeza —comentó Marcos.
Aitor lo miró y le señaló.
—¿Y tú? ¿Has conseguido información?
Marcos asintió y les mostró el mapa.
—Estas son todas las bases que hay en la Antártida, al menos las conocidas… —explicó situando el mapa sobre una mesa—. La base Mirni es la más cercana, es una base rusa y se encuentra a unos setecientos kilómetros. Diana dice que en avioneta tardaría entre una hora y media o dos en llegar.
—¿A setecientos kilómetros? —preguntó Víctor—. ¿No hay ninguna más cercana?
Marcos negó.
—No. —Miró a su jefe—. Hay muchas bases. La más lejana se tardaría unas diez horas en avioneta en llegar, o más —concluyó—. Por lo que ha dicho antes el comandante —le señaló con un movimiento de cabeza—. Disponemos de dos aviones de esquí. —Se encogió de hombros—. Y disponemos de dos pilotos, así que…
—Sí, no iría mal echar un vistazo en las otras bases. No perdemos nada —susurró Aitor mientras miraba de reojo para que nadie lo escuchase—. Mañana a las ocho aquí abajo, desayunamos y nos marchamos. —Miró a Diana y a Eloy—. ¿Nos llevarán?
—Claro —respondió Marcos encogiéndose de hombros. Se giró y silbó en dirección a Diana y Eloy que se dieron por aludidos—. ¿Podéis llevarnos mañana a diferentes bases?
La sargento Martínez y el cabo Parra se miraron y se encogieron de hombros.
—Claro —respondió Diana poniéndose en pie para rodear la mesa y acercarse—. ¿A dónde queréis ir?
Aitor dio un paso hacia delante.
—A varias bases —dijo Aitor girándose hacia Marcos—, el mapa —lo señaló. Marcos lo extendió sobre la mesa y Aitor miró las diferentes bases que Marcos había señalado—. ¿Qué os parece si comenzamos por estas dos? —Aitor señaló las bases de Mirni y Vostok. Tanto Diana como Eloy asintieron—. Nos dividiremos en dos grupos. Cada uno a una base. Luego podríamos visitar otras —sugirió y miró al resto del equipo que se encontraba allí, los cuales asintieron conforme a lo que él pedía.
Diana observó el mapa y miró a Eloy.
—Hay que solicitar las condiciones climatológicas de mañana —le informó.
Eloy asintió feliz por tener una misión.
—Yo me encargo —comentó dirigiéndose hacia la puerta del comedor.
—Tenemos que asegurarnos de que mañana será un buen día para volar —explicó ella con una leve sonrisa.
—Claro —respondió Aitor—. Entonces, si las condiciones fuesen buenas… ¿a qué hora podemos salir?
Ella se encogió de hombros.
—La pista de hielo de Wilkis está a diez minutos de aquí en todoterreno. ¿Programamos la salida para las nueve? Saliendo de aquí a las ocho y media llegamos de sobra.
Aitor asintió.
—Perfecto. —Miró su reloj de muñeca que marcaba las once y media de la noche, aun así, a través de las ventanas se podía ver que seguía siendo de día.
Todos se giraron cuando un hombre se acercó a ellos. Debía de tener unos sesenta años, de complexión delgada y una gran barba blanca que cubría la mitad de su cara. Llevaba un gorro de color azul claro con el dibujo de un pingüino en la cabeza que tapaba su frente, justo a la altura de sus pobladas cejas sobre sus ojos marrones.
—Hola, sois el grupo de científicos recién llegados, ¿verdad? —Aitor se lo miró de arriba abajo y asintió—. Soy Rodrigo Fernández, el director del equipo de biólogos que estudia los pingüinos Adelia… —Todos se pusieron tensos—. Encantado de conoceros —dijo tendiendo su mano hacia Aitor, el cual se la estrechó—. Me ha sorprendido mucho vuestra llegada, no teníamos conocimiento de que…
—Sí, nuestro jefe recibió la autorización por parte del Ministerio de Medio Ambiente hace poco… —improvisó Aitor—, estamos muy felices de estar aquí.
El señor Fernández, que sin duda tenía origen argentino, les sonrió.
—Cuantos más seamos, mejor —concluyó—. No sé qué proyecto traéis, pero mañana el equipo de buzos va a hacer una incursión en el fondo marino para fotografiarlo. ¿Queréis venir?
Todos se miraron de reojo y Aitor sonrió un poco contrariado.
—Se lo agradezco mucho, pero tenemos todos los días programados… —se disculpó.
El dato cogió de improviso al director del equipo de biólogos.
—Oh, vaya y… ¿qué venís a estudiar? —preguntó con curiosidad.
Aitor miró de reojo hacia Lucas, al igual que todos que se hicieron a un lado para que él avanzase, pues sabían que Lucas era el que dominaba más del tema, más o menos.
—Cómo está afectando la estancia humana en la Antártida a las colonias de pingüinos Adelia… —improvisó este.
—Ah, eso es muy interesante, aunque como ya sabéis no interferimos en la vida de ellos —comentó el director con una sonrisa.
Lucas sonrió de una forma sarcástica y se cruzó de brazos.
—O eso creemos… —dijo alzando sus dos cejas, lo cual provocó que varios de sus compañeros pusiesen los ojos en blanco y el director lo mirase de la cabeza a los pies.
—Ya…mmm… bueno… —continuó Rodrigo—, cualquier cosa que necesitéis estamos a vuestra disposición.
—Claro, muchas gracias, igualmente —le respondió Aitor.
El director se apartó de ellos contrariado por lo que Lucas le había dicho y Aitor miró a su compañero enarcando una ceja, aunque al ver a Diana se contuvo de decirle nada.
—Bueno, pues… ¿mañana a las ocho y media aquí en el comedor?
Diana asintió.
—Voy con Eloy a descargar la climatología de mañana, en principio, si no os digo nada, es que se puede volar —concluyó ella—. Buenas noches —se despidió con un movimiento de mano.
Marcos observó cómo se alejaba. Cada vez que sonreía sentía cómo su corazón se disparaba.
—Bien, el resto —prosiguió Aitor—, coloquemos las bandas solares en lugares estratégicos. Respecto a la vigilancia de las horas de oscuridad, como son pocas horas, ¿os parece si hacemos parejas y cada uno se encarga de una noche? —Todos asintieron—. De acuerdo, Miguel —lo llamó—, ¿te animas esta primera noche? —preguntó él ofreciéndose.
—Claro —respondió Miguel.
—El resto descansáis, a no ser que tengamos compañía —comentó Aitor—. Por cierto… ¿y Valeria? —preguntó. Todos, menos Daniel, miraron alrededor.
—Se está dando una ducha —explicó Daniel.
—Vale, pídele por favor que consiga una fotografía de Farid Ansari —le pidió.
—Claro —respondió Daniel.
—Bien, pues… coloquemos esas bandas solares para proteger este lugar —sentenció mientras se dirigía a la puerta para acceder a la planta superior.
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La noche había sido bastante tranquila. En esta base, las habitaciones no daban al exterior, por lo que no había ventanas por donde entrase la luz. Eso hacía más llevadero el cambio horario.
No había escuchado a sus compañeros Aitor y Miguel durante toda la noche, y menos aún durante las horas en las que habían hecho guardia para asegurarse de que durante la oscuridad no sufriesen ningún asalto por parte de los vampiros.
Se había despertado a las siete y no había podido volver a pegar ojo. Dado que los baños eran compartidos, había decidido levantarse y darse una ducha. Había ido con cuidado sin hacer ningún ruido y, finalmente, tras ponerse varias capas de ropa, se había decidido a bajar al comedor para tomar un café.
Se había sorprendido al encontrar a Diana allí, con sus manos rodeando una taza caliente de café, sentada en la mesa y mirando por la ventana hacia el exterior, donde era pleno día. Desde allí podía verse los glaciares flotando sobre el agua. Lo cierto era que parecía una estampa navideña.
—Buenos días, Diana —comentó Marcos acercándose.
Debía de estar pensando en sus cosas porque se sobresaltó y lo miró asombrada.
—Hola —sonrió ella directamente. Aquella muchacha tenía la sonrisa más bonita que jamás había visto.
—¿Qué haces tan pronto despierta? —se interesó Marcos.
—Podría preguntarte lo mismo —comentó ella divertida, luego se encogió de hombros y dio un sorbo a su café.
—¿Hay café? —preguntó él mirando hacia los lados.
—Allí —Diana le señaló la barra—, puedes servirte tú mismo. El azúcar está en ese tarro y la leche en la nevera de la cocina —explicó.
—Me basta con el café solo y sin azúcar —indicó acercándose a la barra para coger una taza y llenarla de la cafetera recién hecha. Seguramente ella misma lo había preparado.
—Como dijimos de despegar a las nueve, Eloy y yo nos hemos levantado pronto —explicó mientras Marcos se acercaba a su mesa con la taza en la mano—. Él se ha adelantado para poner los dos aviones de esquí a punto.
Marcos se sentó frente a ella y depositó la taza en la mesa. Observó por la ventana maravillado.
—Vaya, es… increíble —comentó sorprendido por la belleza del lugar.
—Sí, es un paisaje único —respondió Diana con una sonrisa.
Marcos dio un sorbo a su café y la observó. Tenía los ojos de un color azul cielo increíble. Diana se dio cuenta de que la miraba fijamente y lo observó unos segundos, aunque apartó rápidamente la mirada de él.
—¿Tus compañeros aún duermen?
—Sí —respondió y miró su reloj de muñeca—, aunque supongo que en breve se levantarán. Yo he preferido levantarme pronto por aquello de ducharme tranquilo —respondió.
—Sí, luego es un caos —respondió ella—. En la base española en la que estuve cogían la vez —rio ella—, parecía el mercadillo. —A Marcos le hizo gracia aquel comentario y sonrió antes de dar un sorbo a su café—. ¿Estudiaste biología? —preguntó ella para dar conversación. —Marcos apretó los labios y asintió—. ¿Dónde?
—En la Universidad de… Barcelona —pronunció en un susurro.
Ella lo miró fijamente al ver que él hablaba en susurros y ladeó su cuello.
—Es verdad que no te gusta hablar de trabajo, ¿eh? —bromeó.
Él asintió.
—Sí, dedico todo el día a eso… prefiero otros temas de conversación.
—Bien —dijo ella encogiéndose de hombros—, ¿de qué quieres hablar? De alguna forma tendremos que matar el tiempo mientras bajan tus compañeros.
Él la miró fijamente y se mojó los labios.
—¿Qué aficiones tienes? A parte de pilotar…
—Oh… qué original —rio ella, lo que provocó una sonrisa en él—, me encanta el cine y leer. Me he traído unas cuantas novelas para pasar el rato. También me gusta mucho el senderismo. —Miró hacia la ventana—. Si por mi fuese, saldría a investigar toda la zona. Lástima que haga tanto frío.
—Pues sí —respondió él.
—En la base Gabriel de Castilla, la que está en la isla Decepción, salí varias veces a dar un paseo con algún compañero… hay bastantes pingüinos —lo señaló—. La verdad es que no es una isla bonita, pero sí es interesante de recorrer. La isla de Livingston ya es diferente, tiene más montaña y es más difícil salir a pasear sin un equipo de montaña adecuado. No estuve mucho tiempo ahí, un par de días… pero desde luego te tiene que gustar mucho esta zona para estar casi cuatro meses allí…
—¿No es permanente? —preguntó con curiosidad.
—Ninguna de las bases españolas es permanente, solo funcionan durante el verano austral —explicó ella—. Esta, sin embargo, sí lo es… ahora más o menos se sobrelleva, pero imagínate cuando es invierno aquí. Las temperaturas bajan en picado y, además, hay muy pocas horas de luz, apenas unas dos horas y media. Es al revés que ahora —continuó—. Y hay algunas bases que están más al centro de la Antártida, donde el período de oscuridad dura unos cuatro meses. Totalmente a oscuras…
—Qué horror —comentó Marcos.
—Es… depresivo —dijo ella—. Llegan a alcanzar los cincuenta grados bajo cero, o menos aún, así que además de oscuridad es imposible salir de la base. —Se quedó pensativa—. Creo que me agobiaría.
Marcos sonrió y dio un sorbo a su café.
—Sí. —Luego hizo un gesto gracioso—. Aunque si es el caso de mis compañeros Daniel y Víctor, que han venido con sus parejas, no creo que les importase mucho —rio.
Diana rio ante aquel comentario.
—Sí, supongo que si vienes con pareja es diferente. Es más… llevadero.
Marcos la miró fijamente unos segundos y dio otro sorbo a su café acabándose el contenido de la taza. Diana lo miró divertida al notar su mirada sobre ella.
—¿Qué ocurre?
Él enarcó una ceja.
—¿No tienes pareja?
Ella ladeó su cabeza.
—No. —Se encogió de hombros—. El tipo de vida que llevo no da mucho espacio para tener una relación —explicó con timidez—. Viajo muchas veces al año y durante largos períodos de tiempo. Es… complicado.
Marcos asintió y se puso en pie para llenarse otra taza de café.
—Entiendo… —comentó mientras cogía la cafetera y le ofrecía a ella—, ¿quieres otro?
—Sí, por favor —respondió alargando el brazo.
Marcos llenó la taza de ella y luego la de él.
—A mí me pasa lo mismo —respondió—. Por mi… profesión —acabó diciendo en un tono más lento, pues no debía revelar su verdadera profesión—, es complicado, sí.
Ella lo miró graciosa.
—¿Tú? ¿Viajas mucho? —preguntó sorprendida.
—Más de lo que imaginas —explicó—. De hecho, no paramos —comentó parpadeando varias veces.
—Vaya, pues sí que dan de sí los pingüinos —bromeó, lo que hizo que Marcos se encogiese de hombros.
Al fin había resuelto una duda que tenía desde que la había visto por primera vez en el hangar de la base de Getafe, en Madrid: no tenía pareja, lo cual le daba vía libre para coquetear con ella.
Se acercó a ella por encima de la mesa, ante la mirada asombrada de Diana.
—Me parece raro…
—¿El qué? —preguntó ella escudriñándolo.
Él la miró como si fuese algo lógico lo que decía.
—Que no tengas pareja —comentó lentamente.
Diana se quedó observándolo. Pensaba que con aquella indirecta era posible que se sonrojase, sin embargo, Diana comenzó a reír como si hubiese dicho un chiste.
—A muchos hombres les asusta el uniforme… —bromeó ella.
Él se encogió de hombros y se apoyó contra el respaldo de la silla.
—A mí no.
Diana ladeó su cabeza. ¿Se… se estaba insinuando?
—Tuve pareja hace unos cuantos años, en la instrucción —explicó—. Él decidió especializarse en caza. La distancia es muy mala si se quiere mantener una relación.
Marcos asintió.
—Sí, debe de ser difícil.
—Aguantamos la relación cerca un mes, pero luego… dejamos de escribirnos y de hablar. —Se quedó pensativa—. Supongo que hemos roto, nunca lo hablamos —rio.
—¿Cuánto tiempo hace de eso? —preguntó interesado.
—Cinco años… —Volvió a reír—. Sí, supongo que la relación está rota —comentó seria. Luego miró a su alrededor—. Y, ya ves… —señaló hacia la puerta por donde entraba uno de los científicos, un hombre de cincuenta años con barba canosa y algunos quilos de más. La base comenzaba a estar en movimiento—.  En la Antártida el mercado no es mucho mejor… —comentó y dio un sorbo a su café.
Marcos ladeó su cabeza y lo miró intrigado.
—Quizá deberías mirar mejor —insinuó de nuevo elevando sus dos cejas con aire cómico.
Vale, sí, aquella sí había sido una clara insinuación en toda regla. Esta vez Marcos sí pudo ver una mirada esquiva por parte de Diana mientras daba un sorbo a su taza de café recién servida.
Marcos se giró cuando reconoció la voz de Aitor a su espalda. Iba acompañado del resto del equipo, tanto de la división como de la Aurora Dorada.
—Aquí estás —comentó Aitor señalándolo.
Marcos enarcó una ceja.
—¿Y dónde querías que estuviese? —preguntó este mostrándole la taza de café.
Aitor resopló pasando por su lado y se dirigió directo hacia la cafetera. Enarcó una ceja en su dirección y chasqueó la lengua.
—¿Hay café? —preguntó cogiendo la cafetera y luego miró a Diana—. Buenos días.
—Buenos días —respondió ella agradecida por la interrupción. Marcos era encantador, de aquel grupo era con el que había hablado más… y lo cierto es que le llamaba la atención. Era un chico sumamente atractivo. Su cabello castaño oscuro contrastaba con sus enormes ojos azules. Era alto y, pese a ser científico y llevar capas de ropa encima, se notaba que cuidaba su cuerpo, de hecho, todo aquel equipo de científicos era atractivo, algo bastante curioso. Diana miró su reloj de muñeca. Eran las ocho y veinte—. Disponéis de quince minutos para desayunar. —Se puso en pie y le sorprendió que Marcos la imitase. Lo miró de reojo, aunque centró su atención en Aitor que parecía el director del equipo científico—. Después partiremos hacia la pista de Wilkins. Tardaremos unos diez minutos en llegar con los vehículos. Eloy está allí haciendo las comprobaciones oportunas y poniendo los aviones de esquí a punto.
—Entonces… ¿podemos volar? ¿Hay buen tiempo? —preguntó Lucas.
Ella asintió.
—Según el último reporte meteorológico, sí —respondió ella y salió de la mesa. Dio un último sorbo a su café y fue hacia el lavavajillas para depositar la taza en su interior—. Voy a pedir dos todoterrenos para que nos lleven a…
—No hace falta —la cortó Aitor—, disponemos de los nuestros.
Diana lo miró asombrada, pero asintió y se encogió de hombros.
—De acuerdo, iré a informar de nuestra partida y a hablar con Eloy.
Marcos salió de mesa.
—Te acompaño —comentó. Ella le sonrió y asintió. Aitor situó una mano en el hombro de Marcos—. ¿Qué?
—Espera, tenemos que hablar de… nuestra misión —comentó con voz seca.
—No te preocupes, puedo yo sola —comentó Diana sin dejar de caminar hacia la puerta.
Marcos chasqueó la lengua y miró a su jefe con cara de pocos amigos.
—Está bien —comentó de mala gana.
Lucas se acercó a su amigo mientras Diana salía del comedor abrochándose el abrigo y todos la veían avanzar sobre el hielo en dirección a la caseta de radio, suponían que para establecer contacto con Eloy y asegurarse de que todo estaba bien.
Su amigo carraspeó dejando entrever una clara insinuación.
—Cállate —susurró Marcos.
—A ver… —dijo Aitor directamente—, haremos dos grupos. El grupo uno va conmigo a la base Mirni, como está un poco más cerca supongo que será Eloy quien pilote… —Miró de reojo a Marcos—, supongo que querrás ir en el grupo dos, ¿no?
—Supones bien —comentó Marcos cruzándose de brazos.
Estaba claro que Aitor no tenía un pelo de tonto y ya se había dado cuenta de que estaba interesado en ella.
—Vale, pues Miguel, Daniel, Valeria y Liú conmigo, a la base Mirni con el cabo Parra. —Miró al resto—. Víctor, Katherine, Marcos, Lucas y Jake con la sargento Martínez a la base de Vostok. Marcos, ¿te encargas tú?
—Claro —respondió este aceptando la responsabilidad.
—En cuanto lleguéis os conectáis a la red wifi de la base, mantendremos el contacto en todo momento. —Miró a los lados asegurándose de que nadie los escuchaba—. No nos andaremos con tonterías. Si damos con Farid…
—Lo eliminamos directamente —pronunció Marcos.
Aitor asintió.
—Sí, pero avisamos primero al otro grupo. —Se quedó pensativo—. ¿Cuánto hay de una base a otra?
Marcos chasqueó la lengua y cogió el mapa con las bases. Miró la leyenda.
—No están muy cerca —reflexionó mirando las distancias—. Deben de ser unas tres horas y media o más.
Aitor suspiró.
—Si diésemos con él avisaremos al otro grupo e intentaremos esperar su llegada, pero si no fuese posible… actuaremos. He pasado por el grupo la fotografía de Farid, preguntad por él en las bases. —Todos asintieron—. Bien —dijo Aitor tendiéndole a Marcos una mochila—. Hemos llenado cada mochila con armas por si fuese preciso actuar. La Aurora Dorada lleva todo lo necesario para hacer algún conjuro.
Marcos asintió mientras se echaba la mochila a la espalda.
—Perfecto, pues vamos allá —comentó siguiendo a Aitor hacia fuera.
Saludaron a varios de los científicos y militares que se encontraban en la base y caminaron en dirección al almacén de color amarillo donde guardaban los dos todoterrenos.
Aitor tendió unas llaves a Lucas para que condujese uno de los todoterrenos y otras llaves a Miguel.
Los militares habían cubierto los dos todoterrenos con unas mantas térmicas para que no acabasen congelados durante las horas de oscuridad.
Las quitaron de encima y Lucas y Miguel se subieron en el asiento del conductor. Encendieron el motor y lo hicieron rugir.
Aitor se situó en medio de los dos todoterrenos y se aseguró de que no hubiese ningún militar ni científico por allí.
—Encended los radares para vampiros en el trayecto —comentó.
Marcos miró hacia fuera por donde Diana se acercaba hacia ellos intentando mantener el equilibrio, pues había algunas placas de hielo que hacían que sus pies se deslizasen y amenazasen con hacerla caer.
Diana llegó hasta ellos y miró los todoterrenos.
—Muy bonitos —comentó.
Todos comenzaron a subir en los todoterrenos y Katherine fue quien le indicó que fuese con ellos.
—Ven con nosotros —le ofreció.
Marcos abrió la puerta trasera del vehículo que conducía Lucas y le ofreció que entrase.
Diana se sentó al lado de Katherine y Marcos se sentó en los asientos traseros junto a Jake y a todas las mochilas.
Diana miraba de un lado a otro el todoterreno. El salpicadero parecía una nave espacial, todo repleto de botones.
Cerraron las puertas y Lucas que conducía se giró hacia Diana.
—¿Hacia dónde? —preguntó.
Diana se echó un poco hacia delante para observar, apoyándose en el respaldo del copiloto donde estaba sentando Víctor.
—Sigue esa carretera —indicó ella.
Su vehículo iba por delante mientras que el que conducía Miguel los seguía.
El trayecto no era largo, en unos diez minutos llegaron a un descampado. Al inicio de este había un hangar con dos aviones de esquí. Reconocieron la silueta del cabo Parra hablando con un par de científicos y otro par de militares que se encontraban allí.
Dejaron los vehículos aparcados dentro del hangar y empezaron a bajar de estos.
—Hola —saludó el cabo con su carácter jovial. Parecía bastante emocionado por tener que pilotar un avión con científicos.
Diana bajó del todoterreno abrochándose el chaquetón.
—¿Está todo listo?
—Sí —respondió Eloy.
Todos entraron en el hangar donde al menos la brisa helada no chocaba directamente con sus pieles.
—Hemos pensado en hacer dos grupos —comentó Aitor y miró al cabo—. ¿Podrías llevarnos a la base de Mirni?
—Claro —respondió.
—El otro grupo debería ir a la base de Vostok —comentó mirando a Diana.
—No hay problema —contestó ella y miró a Eloy—. ¿Disponemos de combustible suficiente?
—Están llenos —dijo Eloy.
—Bien —comentó Diana dirigiéndose a una de las habitaciones—, pues el grupo que vaya a la base de Vostok que venga conmigo —pronunció dirigiéndose al avión.
Abrió la puerta y miró de reojo en dirección a Marcos. No pudo menos que sonreír cuando vio que se dirigía hacia su avioneta.
Aunque se sentía cómoda en compañía de todos debía confesar que Marcos tenía algo que la atraía, y no solo por la conversación y las claras indirectas que le había lanzado mientras tomaban el café.
—¿Alguno de vosotros tiene nociones de vuelo? —preguntó mientras el grupo entraba.
—Ninguno —contestó Jake.
Diana asintió y rodeó el avión para subir por el otro lado. Los aviones eran de color rojo, azul y blanco. No eran muy grandes, pero Marcos se sorprendió cuando entró. Había un largo pasillo que cruzaba el avión y dos butacas a cada lado, por lo que el avión podía transportar un máximo de cuarenta personas.
Todos tomaron asiento y Diana tomó asiento en cabina y se puso los cascos.
Marcos se giró hacia el resto de sus compañeros viendo que se ponían solos.
—Tú primero —escuchó que decía Diana mientras él se ponía el cinturón de seguridad. Le sorprendió que aquella vez no cerró la puerta.
Poco después observó cómo el avión que llevaba al grupo de Aitor se elevaba por los aires.
—Buen vuelo —dijo Diana mientras lo veía elevarse. Esperaron unos minutos y, finalmente, fue su turno.
Poco después recorrían la pista de hielo a gran velocidad y se elevaban por el cielo rumbo a la base de Vostok.
—El vuelo durará unas dos horas y cuarenta minutos aproximadamente —escucharon la voz de Diana a través de los altavoces—. No se levanten de los asientos hasta que la luz no se ponga en verde.
El avión se movió de un lado a otro por las fuertes corrientes de aire, pero se estabilizó rápidamente.
En cuanto la luz se puso en verde, señal de que podían quitarse los cinturones, Marcos se puso en pie y fue directo hacia la cabina. Se giró observando que algunos de sus compañeros, sobre todo Jake y Lucas, cerraban los ojos intentando relajarse mientras Víctor y Katherine hablaban animados entre ellos a la vez que miraban por la ventana el paisaje blanco.
Se situó al lado de la puerta y llamó un par de veces.
Diana se giró y le sonrió.
—¿Se puede? —preguntó dando un paso al frente, entrando en la cabina.
Ella le sonrió y le señaló directamente el asiento a su lado.
—Todo tuyo —contestó con una gran sonrisa, alegre porque alguien le pudiese hacer compañía durante aquel trayecto.
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La base Vostok, que en ruso significa Estación Oriental o Estación del Este, es una estación de investigación permanente rusa en la que colaboran Estados Unidos y Francia. Sus investigaciones realizadas abarcaban desde perforaciones y extracción de núcleos de hielo hasta magnetometría. Fue fundada por la Unión Soviética el 16 de diciembre de 1957 y heredada por Rusia en el año 1991. La estación había estado cerrada temporalmente en enero de 1962 y enero de 1963, así como en febrero y noviembre de 1994. Durante el verano austral albergaba a tan solo veinticinco científicos y durante el invierno a trece.
Corrieron hacia la base sintiendo cómo por más que llevasen abrigos adaptados a aquellas temperaturas, estas eran demasiado frías.
Aquel era el lugar donde se había registrado la temperatura más baja de la Tierra, 89’2 grados bajo cero, el 21 de julio de 1983. De ahí que aquella zona fuese el límite con lo que se conocía como el Polo de Inaccesibilidad.
La base se trataba de un inmenso edificio de una planta color amarillo que resaltaba en mitad de la nieve y el hielo. El edificio estaba dividido en cuatro módulos, unidos también por pasillos para no tener que salir al exterior para dirigirse de uno a otro.
Entraron en la base a toda prisa, por suerte, esa base tenía la pista de aterrizaje justo al lado, pues si se quedaban más de unos minutos fuera acabarían congelados.
—Madre de Dios —susurró Marcos una vez entraron, quitándose de la cabeza el gorro forrado en piel. Avanzó mirando hacia atrás y se chocó con un científico de la base—. Disculpe.
—Bud’ ostorozhen —comentó el hombre de malas formas, con un acento ruso muy marcado.
El hombre siguió su camino sin mirar atrás.
—Qué majo —ironizó Lucas.
Todos miraron asombrados el termómetro digital que marcaba la temperatura que había en el exterior.
—Treinta grados bajo cero —susurró Lucas totalmente asombrado—. Esto es una locura —dijo quitándose los guantes y moviendo los dedos para que entrasen en calor.
Pese a que sus cuerpos estaban acostumbrados a soportar el frío, aquella temperatura ya era una exageración.
—Y eso no es nada —comentó un hombre tras ellos, vestido con un grueso abrigo polar. Tenía una barba blanca por toda la mandíbula de su cara y unos grandes ojos azules. Su acento le delató como ruso. Señaló hacia el termómetro—. La temperatura media anual oscila entre los 55,2 y los 31,9 grados bajo cero. Ahora no hace tanto frío —bromeó el hombre que parecía acostumbrado a aquellas bajas temperaturas. Hoy hace un buen día —comentó sonriente. Se acercó a Lucas y le tendió la mano en primer lugar—. Igor Sokolov, director científico de la Estación Vostok. ¿En qué puedo ayudaros? No solemos recibir visitas.
Lucas miró a sus compañeros de reojo y apretó los labios, pues con Diana allí era más difícil improvisar.
Marcos intervino en la conversación.
—Primero de todo, necesitamos contactar con nuestros compañeros —explicó—. Hay otro grupo que ha acudido a otra base, ¿podría facilitarnos el wifi para hablar con ellos?
—Claro —respondió y les indicó con un movimiento de mano que lo siguiesen—. El internet es lento.
—Lo sabemos —comentó Marcos tras él.
Se fijó en que Diana seguía al grupo mirando alrededor. La base era similar a la australiana donde se ubicaban ellos. Entraron a una gran sala que debía de ser el comedor, donde varios científicos se encontraban sentados a la mesa hablando entre ellos.
—La contraseña del wifi se encuentra en una etiqueta al lado del televisor —explicó el director de la base.
—Se lo agradecemos —comentó Marcos—. Si no le importa, hablaremos con nuestros compañeros y tomaremos un café para entrar en calor.
—Claro, también tenemos vodka —señaló el director ruso a unas estanterías—. Entrarán más rápido en calor—bromeó.
—Gracias —respondió Lucas.
—Cuando estén listos pueden llamarme, estaré al final de ese pasillo, en un despacho —indicó con la mano el camino a seguir.
Todos asintieron y miraron de reojo a Diana que se distanciaba de ellos.
—Pues yo, si no os importa —dijo dejando su mochila sobre uno de los asientos—, voy a tomarme un café y a disfrutar de un rato de lectura. —Abrió la mochila y sacó un libro—. Cuando me necesitéis estaré por aquí —canturreó mientras se servía la taza de café.
Todos se dirigieron a la zona donde el director de la base les había informado que estaba la contraseña del wifi y la pusieron en sus móviles.
—El director no miente cuando dice que va lento —dijo Víctor observando su móvil.
—Joder —susurró Marcos elevando el suyo como si así pudiese coger cobertura.
En ese momento los móviles pitaron.
Marcos miró el móvil de inmediato, al igual que el resto.
—Aitor me ha llamado tres veces —comentó Marcos sorprendido.
Aitor: Estamos en la base Mirni.
Aitor: Todo muy tranquilo.
Los mensajes eran de hacía una hora, sin duda habían llegado antes que ellos y las notificaciones se iban sucediendo poco a poco.
Todos pusieron su espalda recta al recibir el siguiente mensaje que era de Valeria reenviando un PDF.
Valeria: PDF de Edgar, de la Aurora Dorada, con los datos de militares y científicos que pertenecen a Thelema.
Miguel: Los del archivo del piso de Farid en Abu Dabi.
Aitor: URGENTE.
Aitor: Llamadme en cuanto tengáis cobertura.
Aitor: Hay dos científicos de Thelema en la base Vostok, la vuestra.
Todos se miraron entre sí al leer esos mensajes.
Directamente se cargaron más mensajes.
Aitor: Elijah Miller, estadounidense, científico.
Añadía una fotografía que sin duda había hecho de capturar la pantalla del PDF que Valeria les había enviado. Aparecía un hombre de mediana edad, sobre unos cuarenta y cinco años, de cabello muy rubio casi blanco y unos enormes ojos azules. Vestía con una bata blanca y llevaba una chapa en ella. Tenía la piel muy blanca y rosada en la nariz y las mejillas.
Los mensajes siguieron.
Aitor: Simon Durand, francés, militar.
Añadía también la fotografía de un chico joven. Llevaba el cabello muy corto, de color negro al igual que sus ojos que parecían pequeños bajo las frondosas cejas. Su piel era morena y sus labios simulaban una tenue sonrisa.
Todos se giraron levemente para mirar de reojo a Diana y a los dos científicos que se encontraban sentados cerca de ella. Marcos suspiró aliviado cuando vio que no eran ninguno de ellos.
Miró directamente a Katherine y se acercó.
—¿Crees que podrías concentrarte aquí?
Lo miró sorprendida.
—¿Aquí? —preguntó ella.
Marcos asintió.
—Necesitamos saber si Farid está por aquí cerca.
—Farid tiene un hechizo de protección que me es imposible romper —le recordó ella con los dientes apretados.
—Por si acaso —insistió Marcos.
Víctor miró a los lados y cogió a Katherine de la mano.
—Ven, buscaremos un lugar tranquilo —comentó cogiendo su mochila.
Jake intervino.
—Si no, pedidle al director de la base una habitación para que descanséis media hora… seguro que os la da —propuso.
Víctor asintió mientras se alejaba con ella.
Señaló al resto del equipo para que lo siguiesen mientras pasaban por delante de Diana que permanecía sentada en la butaca, con una taza de café en su mano y el libro en otra, totalmente ajena a lo que decían.
Salieron del comedor y cerró la puerta. Directamente Marcos llamó a Aitor mientras controlaba que nadie estuviese por ahí cerca.
—Hola. Mar… cos. —Se cortó un poco. —Marcos resopló—. ¿Habéis… leído… men… jes?
Marcos se pasó la mano por la cara, agobiado.
—Sí —respondió—. No te preocupes, los encontraremos.
—¿Qué? —dijo la voz de Aitor al otro lado—. No… escucho… bien.
—Menuda mierda de conexión —se quejó Marcos al resto del equipo.
—Creo que será mejor enviar mensajes —propuso Lucas.
Marcos asintió a su compañero.
—Te envío mensaje ahora —comentó.
—¿Quééé? No… se… escucha…
Marcos resopló y cortó la llamada directamente.
—Joder —susurró mientras abría el WhatsApp—. Como para tener una urgencia —dijo con los dientes apretados.
Marcos: Hemos leído los mensajes, jefe.
Marcos: He colgado porque no se escucha.
Le costó enviar el mensaje, pero finalmente lo hizo.
Marcos: Buscaremos a los dos sujetos.
Aitor: De acuerdo.
Aitor: Interrogadlos. Necesitamos saber dónde está Farid.
Lucas: ¿En vuestra base no hay nadie de Thelema? —intervino en la conversación de WhatsApp.
Aitor tardó bastante en responder, suponían que por la poca cobertura del lugar.
Aitor: No.
Aitor: Aunque que no estén en los documentos que conseguimos de Abu Dabi no implica que no haya más.
Marcos apretó los labios.
Aitor: Id con cuidado.
Marcos: Os informaremos de todo.
Marcos: Igualmente.
Todos guardaron su móvil en el bolsillo.
—Hay que encontrar a esos dos… —pronunció Marcos y miró dentro del comedor, a través del cristal de la puerta donde estaban los dos científicos.
—¿Quieres preguntarles? —dudó Jake—. Puede que sean amigos.
—Mejor dar una vuelta a ver si los encontramos y… —dijo Lucas.
—Pero las comunicaciones van de pena —recordó Marcos.
Víctor irrumpió rápidamente en el rellano.
—Eh, eh… —dijo acelerado, todos se giraron hacia él—. Kata ha encontrado a esos dos.
Kata bajaba los escalones rápidamente, aunque no podía igualar la velocidad de Víctor.
Marcos dio un paso acelerado hacia ellos.
—¿Dónde están?
—Uno de ellos se está comunicando por radio. Es el ruso con el que nos hemos cruzado al llegar, con el que te has golpeado —indicó Víctor—. Kata ha escuchado que hablaba con alguien en ruso…
—Seguramente estará dando nuestra posición a otros miembros de Thelema —dedujo Jake.
—¿Dónde está? —preguntó Marcos abriendo la mochila y sacando unas cuantas dagas y armas, situándoselas por debajo del abrigo, igual que el resto.
Katherine señaló por el pasillo.
—En el módulo F, sala doce —informó.
—El otro ha visto que estaba cogiendo un arma de su armario… —continuó Víctor.
—Joder, mierda —susurró Marcos—. Kata, quédate con Diana —la señaló. Ella asintió de inmediato—. Lucas, conmigo, iremos a por el de la radio. El resto a por el del arma. Víctor, ¿sabes dónde encontrarlo?
Víctor asintió.
—Kata me lo ha dicho.
—De acuerdo. Sin levantar sospechas —ordenó antes de dirigirse cada uno hacia un lado de la base.
Marcos corrió con Lucas por el largo pasillo.
Diana alzó la mirada del libro y vio cómo salían corriendo un grupo para cada lado. Lo cierto era que para ser científicos eran un poco raros. Negó con su cabeza y sonrió a Katherine que entraba en el salón. Pudo ver cómo parecía nerviosa.
—¿Va todo bien? —le preguntó Diana incorporándose.
Katherine le sonrió y asintió. Se encogió de hombros y fue hacia la silla para sentarse a su lado.
—Sí, todo bien —comentó.
Diana asintió y la miró de la cabeza a los pies.
—¿No… no tenéis trabajo? —preguntó extrañada al verla sentada a su lado.
Katherine parpadeó varias veces y negó.
—Yo ahora no, yo… soy más de campo —dijo mostrándole los dientes sin saber qué otra cosa decir. Miró la mesa de al lado y cogió una revista para ojearla.
Diana la observó de reojo un rato, extrañada por su comportamiento y el de aquel grupo de científicos hasta que volvió la mirada a su novela y dio un sorbo a su café.
Marcos y Lucas corrieron por la base y derraparon al girar una esquina.
—Módulo E —comentó Lucas pasando por debajo del cartel a toda prisa junto a Marcos.
El pasillo tenía decenas de puertas a cada lado, suponía que con diferentes despachos y laboratorios. Si por ellos fuese, se hubiesen movido a gran velocidad a través de esos pasillos, pero no sabían si podían toparse con alguien de la base.
Giraron la esquina para entrar en el módulo F. Justo en ese momento vieron cómo al final del pasillo un hombre salía por una puerta mirando de un lado a otro y guardándose una llave en el bolsillo.
Ambos lo reconocieron. Era el mismo hombre con el que Marcos se había topado al entrar en la base.
La mirada de Elijah Miller, uno de los científicos de la base, se topó con la de Marcos.
Supieron que sus intenciones era escapar, que lo habían reconocido y que sabía quiénes eran. Elijah se giró, pero antes de que pudiese dar un paso en dirección contraria Marcos y Lucas se materializaron ante él.
—Ahhh —gritó el científico, pero Lucas tapó su boca cogiéndolo del brazo mientras Marcos abría acelerado la puerta por donde acababa de salir. Se aseguró de que no había nadie en aquella pequeña sala y Lucas lo empujó adentro.
Ambos entraron y cerraron la puerta tras ellos.
La sala era pequeña, tal y como había dicho Katherine había una radio desde donde se suponía que podía comunicarse con otras bases.
Marcos se echó sobre él, le dio media vuelta y lo estampó contra la mesa con un fuerte golpe.
—Eh, eh… —gritó—, ¿qué hacéis? —pronunció en inglés.
—No te hagas el tonto con nosotros —contestó Marcos en un inglés fluido. Miró a Lucas, el cual observaba la radio y alrededor de esta, intentando buscar algo que le diese una pista. Miró la papelera buscando algún documento que hubiese arrojado, pero estaba vacía. Lucas negó hacia Marcos y este dobló más su brazo a su espalda, provocando que el científico gritase—. ¿Eres de Thelema? —le preguntó.
—¿Qué? —preguntó el científico—. No sé de qué me habláis.
Marcos y Víctor se miraron de reojo.
—¿No dominas la magia? —insistió Lucas.
—Pero ¿qué decís? —gritó el hombre que parecía no dar crédito a sus preguntas.
Marcos chasqueó la lengua y lo giró de golpe. Se echó el abrigo a un lado y extrajo una daga.
—¿Crees que somos idiotas? —le preguntó colocando la daga en su mejilla. El hombre tragó saliva y miró la daga afilada—. ¿Con quién hablabas por radio?
Lucas comenzó a investigar la radio intentando hallar cuál era la frecuencia que había usado para comunicarse con otras bases, pero debía de haber movido el dial porque ahí no se escuchaba nada.
—¿No habla? —preguntó irónicamente Lucas—. Cárgatelo —ordenó—. No nos sirve.
El científico miró a Lucas asustado y luego volvió a mirar a Marcos.
Marcos bajó la daga hasta su costado y apretó. Seguramente clavó su punta porque el hombre gritó de dolor.
—Está bien, está bien… —dijo aterrorizado. Marcos enarcó una ceja en su dirección esperando a que siguiese hablando, aunque no redujo la intensidad de su fuerza sobre la daga—. Yo… tenía órdenes solo…
—¿De qué? —rugió Marcos frente a su rostro.
—De que si aparecíais por aquí lo comunicase —dijo rápidamente.
Marcos y Lucas se miraron de reojo.
—¿A quién? —El hombre negó—. ¿A quién? —insistió. El hombre no dijo nada, así que Marcos apretó más la daga en su costado—. ¿Crees que estamos para tonterías o para perder el tiempo? —preguntó apretando los dientes—. Si tengo que clavarte toda la daga no dudaré.
El hombre volvió a gritar cuando sintió la presión y cómo la punta de la daga cortaba su carne.
—No lo sé —gritó—. Me… me dieron una frecuencia donde debía transmitir el mensaje, solo eso.
Lucas lo miró.
—¿Qué mensaje? —preguntó seriamente.
El hombre tragó saliva.
—Los… los bollitos están en el horno —tartamudeó.
Marcos y Lucas se miraron en el reojo.
—¿Qué bollitos? —gritó Marcos apretándole más fuerte la daga en el costado—. ¿De qué cojones hablas? —Lo miró fijamente—. ¿Nosotros somos los bollitos? —El hombre balbuceaba sin saber qué decir—. Mira que no tengo el horno para bollos, ¡eh! —gritó Marcos.
—Es… es el mensaje que me dijeron que debía transmitir —seguía tartamudeando.
Lucas ladeó su cuello.
—¿A qué frecuencia? —preguntó. El hombre miró hacia él con los labios apretados, pero al no responder le dio una colleja—. ¿A qué frecuencia de radio?
El hombre inspiró hondo.
—¿Vamos a tener que repetir cada pregunta dos veces? —insistió Marcos clavándole más fuerte la daga.
—La frecuencia es 13 385 Kiloherzios —pronunció.
Marcos y Lucas se miraron y Lucas rápidamente movió el dial de la frecuencia hasta la que el científico les había dicho. Había silencio absoluto, nadie hablaba en aquel momento por aquella frecuencia.
—¿Te han respondido? —preguntó Lucas.
—No… yo… yo solo debía dar ese mensaje —contestó apresurado.
Marcos apartó la daga de su costado y, durante unos segundos, el científico suspiró, aunque aguantó la respiración cuando Marcos llevó la daga hasta su cuello.
—¿Dónde se encuentra Farid Ansari?
Elijah los miró y tragó saliva.
—No… no lo sé.
—Entonces sí sabes quién es… —puntualizó Lucas apagando la radio—. ¿Perteneces a Thelema?
—No, yo… —balbuceó.
—No mientas —ordenó Marcos apretando la daga contra su cuello.
—Yo… —susurró estirando su cuello como si así pudiese apartarse de la afilada daga—, sé quién es Farid, pero no lo conozco —pronunció sinceramente—. Formo parte de Thelema desde hace dos años. Me… me ofrecieron venir a la Antártida, era mi sueño como científico…
—Oh, por favor… —se quejó Marcos que ya veía por dónde iban los tiros. Miró a Lucas—. Viaje gratis a la Antártida como científico a cambio de vigilar la zona y delatarnos… —Miró al científico con furia—, ¿sabes por qué te han reclutado ahora? ¿Por qué te han pedido que pases el mensaje de los bollitos si nos ves? —ironizó. El hombre tragó saliva y negó. Marcos enarcó una ceja—. ¿Sabes lo que hace Thelema?
El hombre asintió.
—Enseñan magia y conocimientos ancestrales —susurró.
Marcos resopló y miró a Lucas como si le agotase la conversación.
—¿Tienes conocimientos sobre magia?
—Nooo —sollozó el hombre que comenzaba a ponerse nervioso al sentir la daga—. Me… me reclutaron hace seis meses —gimió.
—¿Y no sabes nada acerca de que Farid quiere abrir las puertas del infierno?
—¿Qué? —preguntó el hombre sorprendido, dejando de sollozar.
Lucas y Marcos se miraron de reojo. Aquel hombre era un bobalicón que se había dejado engatusar por la promesa de un viaje sufragado a la Antártida para llevar a cabo sus proyectos de estudio.
Marcos se puso firme, sin apartar la daga de su cuello.
—¿Hay algún mensaje más que debas dar?
—No —reaccionó rápidamente el científico—, solo era eso. Nada más.
Marcos suspiró y se alejó de él, dejándolo tendido sobre la mesa. Miró a Lucas.
—¿Qué hacemos con él? —preguntó Marcos a su amigo.
—No lo sé… se puede ir de la lengua a sus compañeros de Thelema y…
—No, no… —interrumpió Elijah—, no diré nada —volvió a sollozar, incluso una lágrima comenzó a descender por su mejilla y un puchero se manifestó en sus labios.
Lucas enarcó una ceja hacia él y miró a Marcos, luego se encogió de hombros.
—No sé yo…
Marcos chasqueó la lengua sopesando las ideas.
—Bueno, de momento te dejo inconsciente y luego ya veremos —explicó hacia Elijah.
—¿Qué? —preguntó sin comprender.
Marcos lo cogió por el cuello del jersey atrayéndolo hacia él y luego lo golpeó con fuerza contra la mesa, con un golpe fuerte y seco, provocando que Elijah perdiese el conocimiento de inmediato y comenzase a caer de la mesa, pero Lucas lo sujetó y lo dejó caer en el suelo poco a poco.
—Menudo tontorrón —comentó Marcos mirando de un lado a otro. Se agachó y palpó los bolsillos del científico. Metió la mano en uno y extrajo una llave—. La tengo —dijo poniéndose en pie—. Envía un mensaje a Víctor, a ver dónde están —ordenó Marcos mientras salían de la habitación y cerraban con llave, evitando que Elijah pudiese escapar si recuperaba el sentido.
Salieron de la habitación y Marcos echó la llave asegurándose de que Elijah no pudiese escapar mientras Lucas enviaba el mensaje. Caminaron acelerados, mirando de un lado a otro, hasta que Lucas le mostró la pantalla del móvil.
—Módulo B —leyó y guardó el móvil en su bolsillo—. Eso debe de estar hacia allí.
Marcos y Lucas comenzaron a correr.
—Al otro lado del comedor.
Caminaron rápidamente hasta que vislumbraron el comedor, con aquellas grandes ventanas del cristal desde donde podían ver a Diana inmersa en el libro, sin levantar la cabeza del mismo, y a Katherine que a diferencia de Diana estaba pendiente de todos y los observaba fijamente pasar por delante de la puerta, con los ojos muy abiertos.
Marcos la saludó con un movimiento de cabeza justo cuando les alertó unos pasos rápidos corriendo hacia ellos.
Marcos y Lucas se quedaron quietos justo cuando vieron aparecer por la puerta de su lado a un militar corriendo, con la vista hacia atrás y sin reparar en ellos.
—Creo que es él —susurró Lucas.
Sin duda, Simon Durand, el militar francés que trabajaba para Thelema, también estaba al corriente de lo que estaba ocurriendo en aquel momento.
—Por si acaso —comentó Marcos estrellando su puño en la cara del militar que cayó directamente hacia atrás.
En ese momento Víctor y Jake aparecieron corriendo por el pasillo. La mirada de todos se centró en el militar que permanecía medio inconsciente en el suelo, haciendo ruidos raros con su boca.
Los cuatro elevaron su mirada hacia el comedor donde Katherine los miraba tensa, llevándose la mano a la boca por lo que acababa de ver. Por suerte, el cristal de la pared que dejaba ver el pasillo les llegaba por la cintura, por lo que no podía ver al militar tendido en el suelo.
Eso fue lo que les salvó cuando Diana elevó la mirada hacia ellos y se sorprendió al ver a los cuatro allí. Los cuatro le sonrieron con cara de circunstancias y unas sonrisas tirantes.
—Ah, mira, están ahí —comentó Diana como si nada—. Hooolaaa —canturreó antes de volver a su libro.
Katherine resopló y se llevó la mano a los ojos intentando controlar sus nervios.
Cuando los cuatro se aseguraron de que Diana no miraba, se agacharon y arrastraron al militar a lo largo del pasillo hasta que pudieron cogerlo en volandas.
—Menos mal que es una base con poca gente —pronunció Jake que iba en primer lugar vigilando que no hubiese nadie.
—Por aquí a la derecha —le indicó Lucas a Víctor, pues entre los dos habían cogido al militar por las axilas y lo arrastraban hacia la habitación donde habían encerrado al científico.
Jake se asomó a la esquina y asintió indicándoles que lo siguieran.
—Deben de estar todos trabajando a estas horas, metidos en sus despachos, porque si no, no me lo explico —continuó Víctor—. Menuda suerte la nuestra.
—Son solo veintitrés, y las instalaciones son enormes —recordó Marcos. Se adelantó y se situó frente a la puerta doce—. Aquí —dijo sacando la llave de su bolsillo.
Nada más abrir, entraron con el militar y lo depositaron en el suelo junto al científico.
Marcos cerró la puerta tras él y echó la llave desde dentro. No tenía por qué venir nadie, pero mejor extremar las precauciones.
—El jodido militar sabía un poco de magia —comentó Víctor agachándose al lado del militar y comenzando a investigar sus bolsillos. De uno extrajo una cartera. La abrió y miró su pase de seguridad en la Antártida—. Simon Durand —confirmó el nombre.
Marcos extrajo su móvil y tomó una fotografía a los dos susodichos tirados en el suelo, inconscientes.
—Para el jefe —dijo pasando la foto por el grupo.
—Debe de ser un nivel uno como mucho —comentó Jake arrodillándose al lado—. Nos ha empujado un par de veces con un movimiento de manos, pero a la tercera lo he parado y lo he estrellado contra la pared —explicó—. Se ha asustado porque ha salido pitando.
—Ha sido cuando lo has noqueado tú —indicó Víctor señalando a Marcos.
Marcos hizo un símbolo de victoria y se agachó también a su lado.
—¿No lo habéis interrogado?
—No hemos tenido ocasión —continuó Víctor—. Lo hemos interceptado en su habitación. He echado la puerta abajo y, tal y como Kata había dicho, estaba sacando un arma del armario. Menudo susto se ha dado el colega cuando me ha visto moverme en plan cazador y quitarle el arma…
Jake sonrió de forma sarcástica.
—No parecía que estuviese muy entrenado o que tuviese conocimiento de los cazadores —confesó Jake—. Al menos por su reacción.
—Otro pringado —bromeó Marcos—. El nuestro —señaló al científico—, se incluyó en las listas de Thelema hace dos años, pero no fue reclutado hasta hace seis meses, cuando Farid le ofreció venir a la Antártida, a esta base, a cambio de vigilarla y avisar si aparecíamos por aquí… —Se quedó en silencio—. Si hace seis meses… Farid lo tenía todo preparado —comentó pensativo.
Aquella reflexión les hizo a todos quedarse en silencio unos segundos. Farid tenía hasta el último detalle organizado, tanto si era una opción como si era otra.
—El científico ha pasado un mensaje por radio indicando que estamos aquí —continuó Lucas.
—Joder… ¿a alguna base en concreto? —preguntó Víctor.
—No lo sabemos —comentó Marcos. Se quedó mirando a los dos hombres inconscientes y luego elevó su mirada hacia sus compañeros—. ¿Qué hacemos con ellos?
Todos se quedaron en silencio.
—Puedo borrarles la memoria —sugirió Jake.
Todos lo miraron sorprendido.
—¿Puedes hacer eso? —preguntó Lucas.
Jake se encogió de hombros.
—Claro, no es un hechizo difícil. Se despertarán como si estuviesen de resaca y no recordarán nada de las últimas veinticuatro horas —explicó como si fuese obvio.
—Pues… estaría genial, ¿no? —comentó Víctor poniéndose en pie.
—Pero necesito mi mochila —dijo Jake.
Lucas fue hacia la puerta.
—Ahora te la traigo —comentó.
Jake miró a los dos hombres y sonrió.
—Despertarán aproximadamente a la media hora desde que les haga el hechizo… —comenzó a reír—, queréis que…
—Qué malvado eres, Jake —ironizó Marcos que se frotó las manos—. Me gusta la idea.
Quince minutos después los habían trasladado a una de las habitaciones que habían visto vacías, vestidos solo en calzoncillos y abrazados el uno al otro sobre la cama. No recodarían nada de lo ocurrido aquellas últimas veinticuatro horas, pero despertarían con un fuerte dolor de cabeza, como si hubiesen tomado muchos litros de vodka, y abrazados el uno al otro en ropa interior.
Era algo que todos desearían ver si no fuese porque lo mejor que podían hacer era comunicar a su jefe lo ocurrido y pensar en su siguiente movimiento. 
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Marcos miró el móvil. Aitor les había vuelto a responder. Mejor hablar así que por llamada.
Le había explicado todo lo ocurrido al primer grupo y todos habían decidido, dado que quedaba mucho día por delante, visitar otra base más.
Aitor: Eloy me ha confirmado que la base Davis se encuentra a una hora y media de aquí.
Aitor: Vamos a ir hacia allí.
Aitor: Salimos en veinte minutos.
Marcos cogió el móvil en sus manos y llamó a la siguiente puerta, aunque fue Víctor quien abrió.
Marcos: Nosotros te confirmamos algo en diez minutos.
Víctor entró el primero seguido del resto del equipo. La habitación era un laboratorio donde dos mujeres vestidas con batas blancas analizaban al microscopio una sustancia.
—Privet —comentó Víctor saludándolas en ruso—. ¿Inglés? —preguntó.
Ambas mujeres asintieron sorprendidas por verlos allí.
Víctor comenzó a hablar con ellas, explicándoles que estaban buscando a una persona y que era muy importante encontrarla para, seguidamente, mostrarles la fotografía de Farid Ansari que Valeria les había conseguido a través de la Aurora Dorada.
Marcos resopló cuando ambas mujeres negaron con la cabeza y se disculparon por no poder ser de ayuda.
Por suerte, en aquella base eran pocos y era fácil hablar con cada uno de los científicos y militares que se encontraba allí.
Volvieron hacia el comedor donde Katherine y Diana permanecían aún sentadas a la mesa, aunque estaba vez manteniendo una conversación.
—Bueno, pues ya hemos acabado aquí —comentó Marcos entrando por la puerta, provocando que las dos muchachas desviasen la mirada hacia él.
Diana miró a Marcos de la cabeza a los pies.
—¿Ya? —preguntó sorprendida y miró su reloj de muñeca—. ¿Habéis hecho todo el trabajo en una hora y cuarto?
Lucas dio un paso hacia delante.
—Solo teníamos que intercambiar una información con unos colegas —comentó acercándose a la mesa para coger una taza y servirse un poco de café.
Diana aún seguía con la mirada contrariada.
—Ya ves, somos muy eficientes en nuestro trabajo —bromeó Marcos acercándose a ella. Diana parpadeó varias veces hasta que Marcos se sentó a su lado y desplegó el mapa de las bases de la Antártida ante ella—. Ya que hemos sido bastante rápidos… —comenzó.
—¿Quieres un café, Marcos? —preguntó Lucas desde atrás.
—Sí —respondió sin mirarle—. He pensado que podríamos visitar otra base.
Ella lo miró descolocada.
—¿Otra?
—Sí —señaló directamente a una de las bases llamada “base Concordia”—. ¿Está muy lejos? —preguntó.
Diana miró el punto que señalaba Marcos.
—¿La base Concordia? —Se quedó pensativa—. Desde aquí a una hora más o menos. —Lo miró extrañada—. ¿Por qué queréis ir ahí? Es una base ítalo-francesa.
—Cuantos más datos recopilemos, mejor —comentó Lucas soltando una taza de café sobre la mesa. Se giró hacia Marcos y le guiñó el ojo.
Marcos chasqueó la lengua y cogió la taza.
—Gracias —le dijo a su compañero antes de dar un sorbo—. ¿Podríamos ir?  —insistió.
—Mmm… —susurró Diana aún sin reaccionar—, sí, claro, pero debo ponerme en contacto con la base para pedir permiso y avisar de nuestra llegada… y mirar la climatología que hay para ir hasta allí.
—¿Cuánto tiempo necesitas?
Diana lo miraba sorprendida.
—Una… ¿media hora? —comentó ella poniéndose en pie—. Necesito ir a la sala de radio.
—Sé dónde está —dijo Marcos—. Vamos, te acompaño. —Miró al resto del equipo—. Aprovechad para tomar un café y… —Miró a Víctor—, comunica a Aitor que vamos a esa base.
Víctor asintió y comenzó a teclear en el móvil mientras ellos dos salían del comedor.
—Ven, es por aquí —dijo mostrándole el camino con la mano.
—¿Ya te conoces la base? —bromeó ella divertida.
—Sí, nos la hemos recorrido durante esta última hora —explicó caminando a su lado—. Hemos hablado con todos los trabajadores.
Ella lo miró intrigada, pero no dijo nada.
—Ya. —Anduvieron hasta el módulo F y Marcos se detuvo ante la puerta doce—. ¿Tienes la llave? —preguntó al ver que la sacaba del bolsillo.
Él rio un poco nervioso.
—Sí, me la ha dejado antes un compañero de la base —dijo abriendo la puerta—. Pasa.
Entraron en la sala y Marcos cerró la puerta tras él. Hacía menos de media hora que había mantenido una conversación agresiva con uno de los miembros de Thelema justamente ahí.
Diana fue hacia la mesa y se sentó. Miró encima de la mesa y chasqueó la lengua.
—¿Dónde está? —preguntó mirando de un lado a otro.
—¿Qué buscas? —preguntó Marcos cogiendo la otra silla para sentarse a su lado.
Diana abrió varios cajones y finalmente sacó un pequeño libro.
—Aquí está —comentó mostrándoselo—. Son las frecuencias de las bases de la Antártida.
Marcos puso la espalda recta al escuchar aquello.
Diana abrió y comenzó a buscar.
¿Frecuencias? Elijah Miller, el científico al que había amenazado en aquella misma sala, había enviado un mensaje por una frecuencia, concretamente la 13 385.
Vio cómo abría aquel libro por una página y encendía la radio, pero instintivamente colocó su mano sobre la de ella, deteniéndola.
—Un momento… —comentó pensativo. Ella lo miró asombrada por su gesto. Tenía las yemas de los dedos suaves y calientes. Sintió cómo el vello de todo su cuerpo se erizaba al sentir aquella suave caricia y tragó saliva. Miró a Marcos, pero este no parecía consciente de aquel gesto, parecía haberlo hecho por inercia—, la frecuencia… —comentó pensativo apartando la mano de ella—, ¿cada base tiene una frecuencia?
Ella lo miró graciosa.
—No, cada base no —explicó como si fuese obvio—. Depende… —comentó ella—. Hay bases que sí tienen una frecuencia en concreto, como la china, pero la mayor parte tienen frecuencias por la nacionalidad de la base.
—Entonces, depende de la frecuencia que uses contactarás con unas bases u otras… —constató.
—Claro, en la Antártida hay muchas frecuencias. Depende de con quién quieras hablar debes usar una frecuencia u otra.
Él asintió y la miró fijamente.
—¿Sabes a quién pertenece la frecuencia 13 385?
Ella se encogió de hombros.
—Es la frecuencia de las bases con nacionalidad rusa. No me las sé todas, pero algunas sí —indicó ella con una sonrisa.
—Pero… ¿de una base en concreto?
—No, no… —le rectificó ella—. Las bases rusas operan por las siguientes frecuencias: 7665 o 13 385. Todas las bases rusas reciben por esas frecuencias. Por ejemplo, si queremos contactar con la base Casey, nuestro centro operativo, hay muchas frecuencias que podemos usar: la 3023, 4040, 5400, 6550… luego hay frecuencias que son para reportes meteorológicos con destino a otras bases antárticas, como por ejemplo la frecuencia 4104 o la 6275. Esa es la que necesito ahora —dijo sujetando el dial para hacerlo girar.
Marcos volvió a detenerla, parecía muy interesado en aquella conversación. Diana se quedó quieta de nuevo.
Si lo que Diana explicaba era cierto, eso significaba que aquel mensaje había sido enviado por una frecuencia que solo escucharían las bases rusas.
Se llevó la mano al bolsillo de forma acelerada y extrajo el mapa de las bases que había doblado y que lo acompañaba a todas partes.
—¿Cuántas bases rusas hay en la Antártida? —preguntó mirando el mapa.
Diana lo miró de reojo y se centró en el mapa.
—Hay unas cuantas —dijo acercándose para mirar el mapa. En ese momento, Marcos se dio cuenta de su cercanía y lo próximos que estaban sus rostros, la miró de reojo y, durante unos segundos, sintió cómo su corazón se aceleraba—. La base Bellingshausen es la que está más alejada —dijo señalando la otra punta de la Antártida—. Se encuentra en la Isla rey Jorge en las Shetland del Sur. —Movió su dedo hasta la costa norte—. Aquí está la base Novolázarevskaya, en la Tierra de la Reina Maud. —Señaló otro punto—. La base Progrés, en las Colinas Larsemann, la base Mirni donde han ido tus compañeros y esta, la Vostok, donde nos encontramos ahora.
Si eso era cierto, implicaba que en las bases rusas había más gente de Thelema o incluso el mismo Farid. Si Elijah solo había retransmitido por esa frecuencia, aquello descartaba muchas otras bases como la Concordia, a la que pretendía ir, o la Davis, a la que iban a dirigirse sus compañeros.
Cogió el móvil y comenzó a teclear rápidamente en el grupo.
Marcos: Aitor, no vayáis a Davis.
Marcos: La frecuencia por la que ha transmitido el científico solo es escuchada por bases rusas.
Miró a Diana.
—¿Hay forma de saber si una persona se ha comunicado por varias frecuencias?
Ella negó.
—No queda registro, no es como una factura de teléfono —bromeó ella.
Marcos chasqueó la lengua y volvió a teclear en el móvil.
Marcos: Mi equipo, a la sala de radio, ya.
Aitor: Recibido.
Aitor: Miramos bases rusas.
Marcos asintió e intentó centrarse. Miró a Diana que lo observaba extrañada.
—¿Cuáles son las bases rusas más cercanas?
Diana suspiró y miró el mapa.
—La base Progrés y la Novolázarevskaya —indicó.
—¿Y la Molodiózhnaya? —preguntó señalando otra de ellas.
Ella cogió un bolígrafo y la tachó.
—No, la cerraron en julio de 1999.
Marcos respiró profundo.
—¿A qué distancia están estas dos? —preguntó señalando las que parecían más cercanas en el mapa.
Diana miró los puntos que Marcos señalaba.
—La Progrés puede estar a unas dos horas y media o poco más. —Tragó saliva—. La Novolázarevskaya está bastante más lejos, a unas cinco horas y media.
—Y esta —dijo señalando la última—, ¿de Mirni?
—Mirni está más en la costa, se encontraría a unas seis horas o un poco más de Novolázarevskaya. Desde la base de Progrés sería una hora y media aproximadamente.
Marcos resopló y miró su reloj de muñeca.
—¿Nos daría tiempo a nosotros a ir a la base de Novolázarevskaya y volver a nuestro centro en Casey? —Apretó los labios—. Antes de que anochezca —enfatizó.
—El recorrido de Novolázarevskaya hasta Casey sería de más de ocho horas. —Miró su reloj de muñeca también—. Suponiendo que pudiésemos salir de aquí sobre las dos y media del mediodía, lo cual es bastante justo, ya que deberíamos repostar, el viaje hasta allí sería de unas cinco horas y media, por lo que llegaríamos sobre las ocho de la tarde. No sé si tenéis mucho trabajo allí, pero piensa que sobre las siete las bases dejan de trabajar, llegaríamos fuera de horario y, aunque fuésemos, luego el recorrido de vuelta hasta Casey sería de entre ocho o nueve horas. Si sois rápidos en vuestro trabajo… pongamos que en una hora o dos lo tenéis hecho… y saliésemos a las diez de la noche, por ejemplo, nos cogería la oscuridad. Piensa que en esta zona anochece sobre las cuatro de la madrugada y hasta las seis y media no vuelve a salir el sol. Si el trayecto es mínimo ocho horas… nos pillaría en mitad del vuelo y, con toda la sinceridad, prefiero no pilotar con oscuridad, las temperaturas descienden mucho más y es peligroso por la escasa visibilidad.
Marcos asintió y respiró profundo.
Tampoco podía pedirle a Diana que hiciese un esfuerzo así arriesgando su vida, además, era un viaje muy largo, de unas ocho horas.
Cogió su móvil y escribió de nuevo por el grupo.
Marcos: Aitor, vosotros tenéis la base rusa de Progrés a una hora y media aproximadamente.
Marcos: La otra base rusa más cercana se encuentra a unas cinco horas y media de donde estamos.
Marcos: Y la vuelta a Casey serían más de ocho horas. Nos cogería noche en el trayecto.
En ese momento, llamaron a la puerta, aunque Víctor abrió directamente.
Marcos se giró hacia sus compañeros.
—¿Habéis leído los mensajes?
Diana los miraba a todos, extrañada.
—Sí —respondió Lucas, y luego miró el móvil—. Aitor dice que va a la base de Progrés.
Marcos miró los mensajes.
Aitor: Vamos a la base de Progrés.
Aitor: No os arriesguéis.
Aitor: Nada de oscuridad.
Aitor: Nos vemos esta noche en la base.
Aitor: Os informamos cuando lleguemos.
Marcos suspiró y miró a Víctor y a Lucas, los cuales asintieron conforme a las órdenes de su jefe.
—Está bien —susurró Marcos más para sí mismo que para el resto.
Diana los miró sin saber qué hacer.
—Entonces, ¿queréis que os lleve a la base Concordia? —preguntó.
Marcos miró a sus compañeros.
—Es una base ítalo-francesa —dijo encogiéndose de hombros.
Jake miró el móvil.
—¿Habéis mirado el PDF? Quizá haya alguien de…
Marcos carraspeó y señaló con un leve movimiento de cabeza a Diana para que no siguiese hablando. Diana miró de reojo la reacción de Marcos y se quedó pensativa. Estaba claro que ahí pasaba algo más que los pingüinos. Aun así, prefirió quedarse callada.
—Ya —reaccionó Jake que se alejó un poco de la puerta para mirar el PDF que Valeria les había enviado.
—Se encuentra a una hora —continuó Marcos—, y también nos acerca a Casey, así que tampoco es perder mucho el tiempo.
Diana miraba de uno a otro.
—Yo voto por ir, quizá puedan darnos alguna información que nos interese —sugirió Lucas.
Marcos asintió. Sí, puede que alguien de allí conociese o tuviese visto a Farid. De esta forma descartarían una base más, aunque no fuese rusa.
Jake se acercó a la puerta.
—En la base Concordia no hay… —comentó Jake, aunque miró de reojo a Diana que los escuchaba atenta—, mmm… pingüinos —susurró alejándose de la puerta otra vez.
—Creo que no perdemos nada, ya que estamos aquí… —insistió Lucas.
—De acuerdo, pues… —Marcos se giró hacia Diana—, si no te importa, ¿podrías llevarnos a la base Concordia?
Diana se quedó observándolo fijamente, algo que llamó la atención de Marcos. Estuvo así varios segundos, sin decir nada, solo analizándolo. No respondió a su pregunta, simplemente se giró hacia la radio y buscó la frecuencia para hablar con la base Concordia e informarse del parte meteorológico para llegar hasta allí.
No tenía un pelo de tonta, y estaba claro que le estaba ocultando información sobre lo que verdaderamente hacían allí.
—¿Sabes si hay mucha gente en esa base? —preguntó acercándose un poco a ella.
—No. —Fue lo único que respondió mientras comenzaba a hablar por la radio solicitando el parte meteorológico.
Marcos chasqueó la lengua y dio una palmada mientras se apoyaba contra la mesa y se cruzaba de brazos. Con suerte, en una hora estarían volando hacia otra de las bases.
No consideraba que hubiese sido una pérdida de tiempo, al contrario, había podido hablar con las veinte personas que se encontraban en ese momento en la base Concordia y constatado que ninguna de ellas había visto nunca a Farid.
Había seguido el mismo procedimiento que cuando habían llegado a Vostok.
Katherine había buscado un lugar apartado y en silencio para concentrarse e intentar dar con Farid, pero no había forma, desde luego aquel hombre sabía cómo protegerse. Por otro lado, Diana se había quedado en el comedor de la base mientras ellos hacían su trabajo. Aun así, Marcos se había percatado de que Diana había estado muy callada en el trayecto de ida hacia la base Concordia, de hecho, se mantenía en ese estado desde que habían mantenido aquella conversación ante ella en la sala de radios de la base Vostok.
La base Concordia se había inaugurado en el año 2005 como una instalación de investigación operada conjuntamente por científicos de Francia e Italia y fue construida en un altozano llamado domo C, en la meseta antártica de la Antártida, a 3233 metros sobre el nivel del mar. Por suerte, tenía una pista de aterrizaje para aviones con esquíes operativa durante todo el año a unos 1500 metros.
La estación tenía una capacidad para alojar a treinta y dos personas en el verano austral y un máximo de dieciséis en el invierno, ocupando un área aproximada de 1500 metros cuadrados.
La estación principal, la que llamaban estación de invierno, constaba de dos edificios cilíndricos de diecisiete metros de altura, con tres pisos, y conectados entre sí por una galería en el primer piso. Uno de los edificios estaba dedicado a las denominadas actividades silenciosas, es decir, laboratorio, oficinas de personal, enfermería, sala de radios y estación meteorológica, y el otro edificio era en el que se realizaban las actividades ruidosas, de forma que integraba una sala de reuniones, oficinas, comedor, biblioteca, gimnasio, sala de televisión, almacenes y apoyo logístico.
Cómo no, las temperaturas que se alcanzaban en aquella zona difícilmente subían de veinticinco grados bajo cero en verano, pudiendo incluso caer por debajo de los ochenta grados bajo cero en invierno. La temperatura promedio a lo largo del año era de cincuenta y cuatro grados y medio bajo cero.
La base Concordia había sido identificada como uno de los lugares más apropiados para la observación astronómica, dada la transparencia de la atmósfera antártica que permite la observación de estrellas incluso cuando el sol se encuentra en un ángulo de elevación de treinta y ocho grados.
En el momento en que habían sido visitados por el grupo la base contaba con veinte personas residiendo, por lo que había sido fácil hablar con cada uno de ellos y preguntar por Farid Ansari. Sabían que corrían el riesgo de hablar con alguien que perteneciese a Thelema, tal vez alguno que no estuviese en los archivos de Abu Dabi. De todas formas, el científico Elijah ya había enviado un mensaje diciendo que se encontraban allí, así que tampoco perdían tanto si probaban suerte con el resto de la gente. Puede que alguno lo hubiese visto merodear por la base y no supiese ni quién era.
Diana se había quedado en el comedor, aunque esta vez no había sacado el libro para leer, se había dedicado a distraerse con el móvil y a ponerse en pie cada vez que los veía pasar de un lado a otro, intentando averiguar qué hacían. Desde un principio le había parecido una locura que la enviasen en una misión tan urgente y secreta por los pingüinos. No, cada vez se daba más cuenta. Allí había algo que le ocultaban.
Una hora y media después habían despegado de la base Concordia rumbo a su base centro, Casey. Ahí es donde Marcos había constatado que Diana se mostraba desmesuradamente callada y pensativa.
—¿Estás bien? —le había preguntado al acudir a la cabina para charlar con ella durante el trayecto.
—Sí, ¿y tú? —había preguntado ella sin mirarle, con la vista clavada al frente.
—Sí, claro —respondió él con una sonrisa.
Ella lo había observado de reojo, lo que había provocado que Marcos borrase la sonrisa de su rostro.
Tres horas después habían aterrizado en la pista de hielo de Wilkins.
Lucas se había encargado de conducir el todoterreno hasta la base. El contraste de temperatura era brutal. Cuando te introducías hacia el interior las temperaturas bajaban drásticamente. Allí debían de estar a un grado o dos sobre cero, lo cual era una buena temperatura teniendo en cuenta de dónde venían.
Lucas aparcó el todoterreno en el almacén color amarillo y todos descendieron de este cogiendo sus mochilas.
—¿Crees que el otro grupo tardará mucho en llegar? —preguntó Víctor a Marcos.
Marcos se encogió de hombros mientras caminaban hacia la base.
—Quizá un par de horas, depende de lo que se hayan entretenido allí —respondió este mirando hacia atrás, pues Diana caminaba a unos metros—. A ver si hemos recibido algún mensaje —comentó llevándose la mano al bolsillo para palpar su móvil.
Entraron a la base y directamente se desabrocharon los abrigos.
—Qué bien —susurró Katherine frotándose las manos.
—¿Qué hacemos? —preguntó Víctor.
Marcos se encogió de hombros.
—Habrá que esperar a que lleguen —comentó mirando el móvil justo cuando le entró un mensaje al coger cobertura.
Aitor: Salimos para Casey, tardaremos unas dos horas.
Aitor: Todo correcto.
—Ha escrito hace media hora —explicó Marcos y miró su reloj de muñeca—. No llegarán hasta las siete y media u ocho. ¿Nos vemos a las siete y media en el comedor? —preguntó dándoles un poco de tiempo libre para que se distrajesen.
Todos asintieron y Marcos apretó los labios mientras observaba cómo Víctor y Katherine subían a la planta superior, hacia las habitaciones, mientras Jake y Lucas entraban en la cafetería.
Miró a su lado observando a Diana dirigirse hacia las escaleras para subir también a la planta superior. Marcos dio unos pasos en su dirección justo cuando ella subió el primer peldaño.
—Diana… —la llamó lentamente—, ¿va todo bien? —Esta vez su tono de voz sonó preocupado.
Diana se giró hacia él y suspiró.
—Sí, todo bien —comentó ella, aunque su tono de voz sonó tirante.
Marcos enarcó una ceja.
—¿Te… apetece tomar algo? —le ofreció.
Diana dudó unos segundos, pero luego le sonrió amable.
—Estoy un poco cansada del viaje.
—Claro —respondió él rápidamente.
—¿Nos vemos luego para cenar? —preguntó ella.
—De acuerdo —respondió él.
La vio subir los escalones lentamente y suspiró.
Intuía que no todo iba tan bien como ella pretendía hacer creer.
Se quedó allí en el recibidor hasta que la vio perderse por las escaleras y suspiró. Se giró y miró a sus compañeros Lucas y Jake servirse un refresco de la nevera.
Entró y se dirigió hacia ellos. Se fijó en que habían dejado las mochilas a un lado. Depositó la suya al lado de las otras y fue hacia la nevera para coger otro refresco.
—Bueno, ¿cuál es el plan para mañana? —preguntó Lucas mientras Marcos se sentaba frente a él.
—Tenemos que esperar al resto del equipo y a Aitor para concretarlo —comentó Marcos sentándose—. Lo suyo sería ir a la base rusa, pero está muy lejos. Nos llevaría todo el día. —Se pasó la mano por los ojos—. Y hay otra más lejos aún. —Se quedó pensativo unos segundos—. Supongo que Katherine podrá echar un ojo a las bases que están tan alejadas.
Lucas miró preocupado a sus compañeros.
—Quedan solo cinco días para el solsticio de verano —recordó.
Marcos asintió y dio un sorbo a su refresco.
—Tenemos que dar con Farid como sea —sentenció.
Todos se quedaron pensativos mientras algunos de los compañeros de la base llegaban al comedor y comenzaban a preparar la cena.
Marcos miró su móvil y abrió el PDF que Valeria les había reenviado, aún no había tenido tiempo de mirarlo en todo el día.
Mientras este se abría, miró en dirección a las escaleras que subían a la planta alta.
¿Por qué no podía quitarse a Diana de la cabeza? Debía reconocer que cuando sus miradas coincidían sentía cómo toda su piel se erizaba y los latidos de su corazón se disparaban.
Suspiró y miró a sus compañeros.
—Será mejor que repasemos el PDF, quizá haya algún soldado o científico en el resto de bases.
Jake se levantó.
—Voy a subir un momento arriba y ahora bajo. ¿Os llevo las mochilas? —preguntó.
—Me haces un favor enorme —comentó Lucas.
—A mí también —continuó Marcos mientras comenzaba a ojear el PDF junto a Marcos.
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Aitor asintió y miró a Katherine.
—Nos iría muy bien que echases una ojeada —susurró.
Ella asintió.
—De acuerdo —comentó mirando hacia el lado donde el resto del equipo junto a Diana y Eloy cenaban—. Miraré en las dos bases.
Aitor miró a Víctor que estaba a su lado, controlando que los demás no escuchasen.
—Según el PDF, en la base de Novolázarevskaya hay dos militares y un científico que pertenecen a Thelema —explicó y señaló a Víctor—. En el PDF pone sus nombres, por si los necesitas para localizarlos mejor. —Víctor asintió cogiendo su móvil—. Ahora te paso los nombres para que los tengas a mano. En cuanto a la base Bellingshausen, aparecen dos científicos, pero a esa base es imposible que nos traslademos. Está demasiado lejos. —Inspiró hondo—. Necesito que busques a Farid.
—A Farid no tengo forma de localizarlo —respondió Katherine enfadada. Resopló—. Supongo que si puedo acceder y moverme por toda la base esto indica que Farid no se encuentra allí. En su piso de Abu Dabi me pasó eso, el escudo de protección no me permitía entrar.
Aitor asintió. Farid era muy escurridizo y sabía perfectamente cómo esconderse de ellos.
—Prueba a ver —le pidió.
Ella asintió y se dirigió junto a Víctor a las escaleras para subir a la habitación.
Aitor se sentó en la mesa y dio un sorbo a su vaso de agua. Habían cenado y recogido todo y ahora se disponían a planear lo que harían al día siguiente, aunque él lo tenía claro. Aunque Farid no se encontrase en esas dos bases, merecía la pena visitar al menos una, pues podrían interrogar a los miembros de Thelema, siempre que no les diesen tiempo a huir.
Miró hacia Diana que sonreía.
—No me gusta nada —rio Diana—. Prefiero una cerveza, pero aquí escasea.
—Pues yo no le diría que no a un buen vino —intervino Eloy—. Al menos estaríamos más calentitos. Y para acompañar a la pasta que hemos cenado sería ideal.
—Si lo que quieres es entrar en calor, lo mejor es un buen trago de vodka —propuso Marcos ante la mirada de desagrado de Diana—. Por cierto, ¿quién ha cocinado? —Liú alzó la mano y lo miró—. Muy buena la pasta —lo felicitó.
Diana se apoyó contra el respaldo.
—A mí lo que más me apetece cuando estoy fuera de mi casa es un buen cocido madrileño. —Hizo un gesto gracioso con sus labios—. Curioso, porque luego estoy en Madrid y no lo pido nunca.
Lucas le dio un codazo a Marcos.
—A los catalanes os pasa lo mismo con el fuet y el pantumaca, ¿no?
—Pa amb tomàquet —le rectificó él—, y… bueno, yo soy un gran consumidor de fuet, ya lo sabes, así que no, no me pasa lo mismo —rio. 
—Una tosta con tomate —puntualizó Diana.
Marcos arqueó una ceja y se cruzó de brazos.
—¿Por qué en Madrid no untáis el tomate en el pan? Con lo bueno que está…
Ella se encogió de hombros.
—Yo sí lo unto en mi casa. Aunque la especialidad de Madrid es el bocadillo de calamares…
—Me encanta —la señaló Marcos.
Lucas lo miró y le hizo un gesto gracioso.
—¿Y qué más cosas te gustan de Madrid? —le preguntó con una clara indirecta hacia Diana.
Aitor se sentó en la silla e interrumpió la conversación.
—Sargento… —la llamó.
—Diana —le rectificó ella.
Aitor sonrió.
—Diana… —la llamó él—, ¿podrías llevarnos mañana a la base Novolázarevskaya?
Ella se removió un poco nerviosa.
—Es un viaje muy largo —reconoció—. Son más de ocho horas de vuelo —remarcó—. Si salimos a las ocho de la mañana podríamos estar allí sobre las cuatro o cinco de la tarde.
—¿Y la vuelta? —preguntó.
—Depende del rato que necesitéis allí —explicó ella—. En esta época del año esa base cuenta con todas las horas de sol, no hay noche. —Todos se miraron entre sí—. Sería cuestión de calcular una vuelta que no fuese entre las cuatro y media y las seis y media de la mañana aquí, así evitaríamos la noche y la bajada de temperaturas excesiva. —Aitor asintió de acuerdo con lo que decía—. Pero para este trayecto, al ser tan largo, necesitaría al cabo.
—Por supuesto, iríamos todos. —Ella suspiró y miró de reojo a Marcos, el cual la observaba intrigado—. Pero hay una cosa importante… —comentó Aitor, ella lo miró—. ¿Sería posible viajar sin notificar que vamos a ir?
Ella lo miró extrañada.
—Debo notificar el vuelo para que supervisen la pista de aterrizaje, aunque sea el verano austral las condiciones, como habéis visto, no son muy apropiadas y siempre hay que limpiar la pista.
—Ya, pero… —chasqueó la lengua y se acercó un poco más a ella mientras el resto del equipo los miraba con atención—, necesitamos discreción.
Diana lo miró fijamente. ¿Por qué le pedía eso? Miró a Marcos, el cual parecía bastante tenso por la petición de Aitor. Sabía que era lo mejor, lo suyo sería aparecer allí por sorpresa para que los miembros que había de Thelema no tuviesen tiempo de escapar ni de esconderse.
—No puedo hacer eso. Volar sin notificarlo es… peligroso, y más en esta zona —recalcó ella.
Aitor inspiró.
—Y notificar el vuelo, pero ¿sin decir que vamos nosotros? ¿Que… es para llevar recursos?
Ella rio como si dijese una locura.
—¿Recursos? —preguntó—. ¿Desde una base australiana? —ironizó—. No lo creo.
Aitor resopló.
Diana se fijó en todos. Estaba claro que no se trataba de científicos comunes que iban a investigar a los pingüinos como le habían dicho.
Ella ladeó su cuello.
—¿Por qué necesitáis pasar desapercibidos? —preguntó seriamente—. Como comprenderás, es una petición bastante extraña.
—Lo sé —respondió Aitor—, pero… —Juntó sus manos y tragó saliva—, necesitamos tu ayuda. Necesitamos llegar a esa base sin que sepan que iremos todos.
Marcos miró de reojo a Aitor y estudió el rostro de Diana. Sí, cada vez tenía más claro que la excusa de los pingüinos se estaba desmoronando.
—Estamos buscando a una persona —comentó él directamente, Aitor lo miró de reojo—. Creemos que puede estar allí, por eso necesitamos tu ayuda, para pasar desapercibidos hasta llegar allí —indicó.
—¿Buscáis a una persona? —preguntó cruzándose de brazos—. ¿Por qué?
—No podemos decírtelo —susurró Marcos mirándola fijamente—, pero es muy… muy importante que demos con ella. Extremadamente importante —enfatizó.
Diana miró de reojo a Eloy, el cual se mantenía en silencio escuchando la conversación, igual que el resto. Tragó saliva y suspiró. Ella estaba allí para que ellos cumpliesen su misión, para eso la había escogido Francisco Negreda. Sabía que como militar debía cumplir órdenes. No le gustaba cumplir órdenes sin información, pero tal y como le había informado el superior que le había encomendado esa misión, si la cumplía subiría de categoría a sargento primero. Recordó las palabras que pronunció aquel hombre: “Es una misión de vital importancia y gran urgencia”. Ese hombre tampoco le había dicho para qué departamento trabajaba.
—Debo notificar el vuelo sí o sí… —dijo lentamente—, debo ponerme en contacto con la base, pero… —comentó quedándose pensativa—, podría… —suspiró como si no estuviese muy segura—, podría informar de que pararemos para repostar y a descansar. Alegar que solo somos nosotros dos —dijo señalando a Eloy—, y que vamos en dirección a una base argentina.
Aitor medio sonrió.
—¿Podrías hacer eso?
Ella asintió.
—La base de San Martin está más lejos, Novolázarevskaya está de paso.
—Nos harías un favor enorme —apuntó Aitor.
Diana no parecía muy segura de su proposición, pero asintió.
—Te estamos muy agradecidos —dijo Marcos.
Ella suspiró y, finalmente, asintió. Se puso en pie y situó una mano en el hombro de Eloy.
—Vamos, contactaremos con las bases para informar y para que nos faciliten el parte meteorológico —comentó. Miró a Aitor—. Mañana a las ocho aquí.
Todos asintieron sin decir nada más. Eloy se puso en pie y ambos se alejaron. Marcos la siguió con la mirada mientras salía del comedor junto al cabo.
Diana era buena chica y parecía que iba a ayudarles. De aquella forma pasarían más desapercibidos.
—Ahora mismo hablamos con Víctor y Kata y les informamos del plan para mañana —ordenó Aitor poniéndose en pie—. ¿Quién se encarga de la guardia de esta noche?
—Yo mismo —se ofreció Marcos. De todas formas, podría dormir en el avión durante el trayecto.
—Me apunto —comentó Lucas mientras se levantaba también.
—Perfecto —dijo indicándoles a todos que se dirigiesen a la puerta para subir—. Vamos.
El avión de esquí no era tan confortable para viajes largos. Sí, podías caminar un poco, pero el pasillo era estrecho para todos. Además, aquellos aviones llevaban las neveras vacías, sin nada con lo que entretenerse salvo una botella de agua y una bolsa de patatas.
Habían preparado unos recipientes con arroz y carne para el viaje y las mochilas con las armas que necesitarían.
Habían despegado a las ocho y media de la mañana rumbo a la base argentina San Martín y, de paso, pararían a repostar en la base rusa Novolázarevskaya y descansarían un rato. Ese era el plan de vuelo que había ideado, aunque no le gustaba nada aquello.
—Come tranquilo —le ofreció Diana a Eloy mientras él se ponía en pie.
—Luego cambiamos —contestó el cabo dirigiéndose a la puerta de la cabina.
Salió y se encontró a algunos miembros de la división y de la Aurora Dorada comiendo mientras otros ya habían acabado su plato.
Se sentó al lado de Lucas sonriente.
—¿Hora de comer? —le preguntó este.
Eloy asintió.
—Sí, nos vamos a turnar —explicó señalando hacia la cabina—. Ya hay hambre, la verdad —dijo mientras abría el táper que, al igual que el del resto, iba lleno de arroz y un poco de carne.
—Pues que aproveche —comentó Lucas que daba un bocado a una manzana—. ¿Cuánto queda para llegar?
—Unas tres horas —respondió Eloy antes de llenarse la boca de arroz.
Marcos que estaba sentado en los asientos de al lado cerró el táper y lo depositó en la bolsa donde habían traído todo. Se giró y miró hacia la cabina donde sabía que Diana, en esos momentos, se encontraba sola.
Miró de reojo a Eloy y a Lucas que conversaban animados y se dirigió directo hacia la cabina.
Cuando se asomó a la puerta Diana permanecía con la mirada clavada en el cielo, aunque se había echado a un lado para observar mejor. Aquellos aviones no volaban tan alto como los comerciales o como en el que habían llegado a la Antártida, así que permitían ver mejor el paisaje, aunque era casi siempre igual de monótono: kilómetros y kilómetros de hielo, salpicado de vez en cuando por alguna colina o montaña.
Dio unos golpecitos con su puño para llamar su atención y Diana se giró.
—Hola —la saludó Marcos.
—Hola —respondió ella con su típica sonrisa.
—¿Puedo?
—Claro —respondió ella señalándole el asiento del copiloto—. He enviado a Eloy a comer, el pobre estaba hambriento.
—¿Tú no comes?
—En un rato, cuando acabe él —respondió.
Marcos miró por las ventanillas. No había ni una sola nube, el cielo se veía increíblemente azul en comparación con el hielo que cubría la tierra, aunque en algunas zonas se intuía la tierra oscura. Y pensar que aquel lugar que destacaba por su blancura era el lugar donde podían abrirse las puertas del infierno… Le resultaba casi imposible de imaginar.
Miró al frente y se quedó en silencio unos segundos. Giró su cuello para observarla, sus ojos azules destacaban en aquella piel clara y sus mejillas rosadas.
—Gracias por lo que estás haciendo —susurró.
Ella le medio sonrió y asintió.
—El comandante Gutiérrez, mi superior —explicó ella—, me recomendó a un tal Francisco Negreda. Lo conocí en el CNI. Él fue quien me encargó esta misión.
—Sí, Paco —respondió Marcos.
—¿Paco? —preguntó ella divertida.
—O Paquito —bromeó—. No le gusta que le llamen así… —rio.
—¿Lo conocéis?
—Es nuestro director —contestó Marcos en confianza—, nuestro superior.
Ella tragó saliva y miró hacia delante.
—¿A qué departamento pertenece el señor Negreda? —preguntó con curiosidad.
Marcos respiró hondo y colocó las manos tras su cabeza como si fuese una almohada. Sabía que Diana sospechaba de ellos, pero ni en sus peores pensamientos podría llegar a adivinar cuál era la misión real que estaba desempeñando la división.
—Mmm… —contestó.
Ella lo miró confundida.
—¿No me lo vas a decir? —Marcos chasqueó la lengua—. ¿Medioambiente? —preguntó un poco mosqueada.
—Pueeede —dijo no muy seguro, sin saber dónde meterse en ese momento.
—Ya, pues Francisco Negreda, tu superior, me dijo que era una misión sumamente importante. Luego me encuentro con vosotros, un grupo de científicos que estudian pingüinos, y luego… me entero de que estáis buscando a una persona en concreto —acabó alterada.
—Ya —Marcos suspiró—. Ojalá pudiese explicarte más, Diana —susurró.
Aquel comentario la apaciguó bastante, en parte su tono de voz le daba a entender que estaba deseando explicarle la situación, pero que, seguramente, habría recibido órdenes por las que no podía decir nada.
Sabía cómo funcionaba todo aquello, el secretismo.
Diana asintió lentamente.
—Está bien —susurró ella mirando hacia delante—. Solo dime… esa persona que estáis buscando, ¿es peligrosa?
Marcos la miró fijamente.
—Mucho, no te haces una idea —susurró.
Ella asintió mientras Marcos la estudiaba. Probablemente Diana estaría montándose una película en la cabeza sobre contaminación medioambiental, exterminio de pingüinos…, ¿quién sabe?, pero nada se acercaba a lo que era en realidad.
—Me dijiste que vives en Madrid, ¿verdad? —preguntó Marcos cambiando de tema.
Ella despertó de sus pensamientos y asintió.
—Sí. —Marcos resopló como si aquello no le gustase. Ella lo miró divertida—. ¿Algún problema con los madrileños, catalán? —ironizó.
Él la miró en plan gracioso.
—Sí —dijo él divertido.
—¿Sí?
—Sí, que estás demasiado lejos —acabó diciendo mientras miraba distraído por la ventana. La sonrisa de Diana se borró al escuchar aquellas palabras y miró al frente de nuevo, intimidada por la situación—. Me va a tocar hacer muchos kilómetros por carretera. —Ella tragó saliva y miró de reojo a Marcos con una leve sonrisa nerviosa en sus labios. Se giró hacia ella y se apoyó en el reposabrazos, acercándose—. Cuando volvamos… ¿podría invitarte a cenar? —preguntó seriamente.
Aquella pregunta la dejó sin palabras, sin saber cómo reaccionar. Marcos le parecía un chico muy atractivo, seguramente uno de los más atractivos que había visto en su vida. Su cabello castaño oscuro contrastaba con unos enormes ojos azules, sus labios carnosos eran realmente sugerentes. ¿Cenar con él?
—Mmm… —balbuceó ella aún sin dar crédito—. Yo…
—He sido rápido —rio Eloy entrando por la puerta de cabina—, no te quejarás. —Marcos se giró para observar a Eloy y luego miró a Diana que parecía intimidada por su proposición. Estaba seguro de que después de la insinuación del día anterior mientras tomaban un café por la mañana ella intuía que le interesaba, pero por la reacción y el leve rubor que aparecía en sus mejillas sabía que la había cogido totalmente de improviso. Eloy colocó una mano en el hombro de Marcos—. Al final vas a tener que sacarte una licencia de vuelo —bromeó.
Marcos esperaba impaciente una respuesta, pero Diana no parecía estar por la labor de contestar en esos momentos, y más con la presencia de Eloy allí.
—Eso parece —contestó Marcos que se puso en pie para dejarle pasar y que tomase asiento.
Eloy se sentó y miró a Diana.
—Puedes ir a comer tranquila, yo me encargo —pronunció mientras ponía las manos en los mandos. Al no recibir respuesta la miró dudoso—. ¿Diana? —preguntó al verla mirar al frente sin pestañear y tragar saliva, de hecho, parecía estar balbuceando algo. Marcos miró su perfil sorprendido, no esperaba aquella reacción por parte de ella. Había sopesado la idea de que Diana lo rechazase o que alegase que la distancia lo hacía todo muy complicado, pero no esperaba que se quedase petrificada—. Eh, ¿quieres ir a comer? Yo me encargo —insistió Eloy con tono amable.
En ese momento Diana reaccionó y lo miró, luego observó de reojo a Marcos. Se quedó pensativa unos segundos y, finalmente, negó con la cabeza.
—No, no te preocupes, ahora no tengo hambre. Puedo seguir un rato más —contestó mirando al frente.
—¿Seguro?
—Sí, claro… —dijo finalmente dedicándole una tierna sonrisa a su compañero—. No te preocupes.
Marcos apretó los labios y dio unos pasos hacia atrás.
No pensaba que fuese tan tímida. Había pensado que al ser una mujer militar sería más echada para adelante, sin embargo, allí estaba ella, una sargento sonrojada porque un chico le pedía una cita.
—Bueno, vuelvo con mis compañeros —comentó Marcos y vio cómo Diana asentía débilmente. ¿Eso era una respuesta afirmativa conforme que volvía con sus compañeros o que aceptaba la cena que le había propuesto? De acuerdo, Diana no estaba por la labor de contestar—. A no ser que quieras que te releve de nuevo —bromeó Marcos mirando a Eloy, el cual le sonrió divertido y negó con la cabeza—. Ya, lástima —susurró para sí mismo.
Salió de la cabina pensativo, sin saber cómo tomarse la reacción de ella. Quizá se había apresurado demasiado a pedirle una cita. De todas formas, ya estaba hecho, ahora la pelota estaba en su tejado, aunque por su reacción no creía que Diana sacase el tema.
Fue hacia el asiento y se derrumbó sobre él. Lucas, sentado en los asientos de al lado, lo miró de reojo.
—¿Te pasa algo? —preguntó.
—No —respondió desmotivado y se pasó los dedos por los párpados, frotándoselos.
—¿Mal de amores? —bromeó su compañero.
Marcos resopló y se giró hacia la ventanilla del avión para observar aquel paisaje.
Sí, puede que Diana fuese excesivamente tímida para las relaciones, pero él no, así que… si tenía que insistir lo haría. Vamos que si lo haría…
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El aeródromo de Novolázarevskaya se encontraba a nueve kilómetros de la base. Era uno de los aeródromos más grandes y concurridos de la Antártida y servía para comunicar distintas bases de la Tierra de la Reina Maud con Ciudad del Cabo en Sudáfrica. La pista de hielo azul se había construido en 1979 para recibir aviones II-76. En la actualidad, el aeródromo estaba alquilado y era totalmente atendido por la empresa sudafricana Antartics Logistics Center International.
Había más movimiento en aquel aeródromo del que habían esperado. Por suerte, el aeródromo solo tenía conocimiento de que llegaba un avión de esquís proveniente de la base Casey, desconociendo el número de personas que integraba dicho vuelo.
El clima era mucho más suave allí y, como mucho, se encontraban a uno o dos grados sobre cero.
Unos todoterrenos transportaban a los recién llegados a la base mientras el personal del aeródromo se encargaba de repostar y poner el avión a punto para su partida.
Habían subido a uno de aquellos vehículos y habían recorrido los nueve kilómetros hasta la base.
A medida que avanzaban la nieve iba desapareciendo y daba paso a tierra muy oscura.
La base era un conjunto de módulos de diferentes colores desperdigados por una planicie ubicada en la parte sureste de lo que llamaban el oasis Schirmacher, Tierra de la Reina Maud, a setenta y cinco kilómetros de la costa antártica, de la cual estaba separada por la plataforma de hielo Lázarev.
El todoterreno en el que se encontraba Marcos avanzó sobre la tierra seguido por otro hasta uno de los módulos color verde y se detuvo allí. Todos salieron y cargaron sus mochilas a la espalda. Allí el viento soplaba más fuerte que en el resto de bases que habían visitado.
Aitor se detuvo subiéndose la capucha del abrigo y mostró la fotografía de aquellos a los que tenían que encontrar.
—Lo primero, debemos conectarnos al wifi, todos sin excepción —ordenó Aitor. Diana y Eloy se quedaron a un lado, pero igualmente ella permanecía atenta a lo que decían, contrariamente a Eloy que observaba su móvil para poder conectarse al wifi en cuanto pudiese—. Yuri Savchenko, ruso, militar —dijo mostrando la fotografía adjuntada en el PDF donde se veía un hombre joven y corpulento, con la cabeza rapada y unos ojos azules muy claros—. Konstantin Popov, ruso, militar —continuó mostrando otra fotografía donde esta vez aparecía un chico rubio de grandes ojos azules, de la misma edad que el primero. Pasó a la siguiente fotografía donde se veía un chico de complexión delgada, ojos marrones y cabello un poco largo y rizado, con una nariz aguileña—. Bharat Cotzani, indio, científico. Por lo visto este científico pertenece a la base de Maitri, una base india situada a tres kilómetros y medio al este de aquí, pero según la última información que tenemos ahora se encuentra en esta base. —Apagó el móvil y miró a todo el equipo—. Ya sabéis la forma de proceder, ante todo discreción. —Miró a Katherine y a Víctor—. Buscad un lugar tranquilo. —Fue lo único que tuvo que decirles para que comprendiesen que quería que Katherine hiciese otra búsqueda desde allí, por si había más suerte.
Diana se quedó parada mientras los veía entrar directamente en la base. Se quedó allí mientras veía cómo Aitor hablaba con uno de los militares que vigilaba la puerta mostrando sus pases y, seguramente, explicándole que estaban repostando y que descansarían un rato para seguir su viaje hasta la base argentina de San Martín.
Poco después vio cómo comenzaban a moverse por la base.
—¿Vamos? —preguntó ella a su compañero.
Ambos entraron en la base.
—¿Vais con ellos? —les asaltó directamente el militar ruso.
—Sí —contestó Diana mostrando su pase—. Están repostando nuestro avión y solo queremos descansar un poco. ¿Tenéis comedor? —El militar señaló hacia la derecha, a un largo pasillo—. Gracias.
Caminaron por el pasillo con ventanas a los lados donde podían verse varias salas. En cuanto reconocieron el comedor entraron y se quitaron los abrigos, allí dentro se estaba bien.
—Mmm… huele a café —susurró Diana y saludó a un par de mujeres que permanecían sentadas en un lateral de la larga mesa—. Buenas tardes —dijo en inglés. Las mujeres le respondieron del mismo modo y siguieron enfrascadas en su conversación.
Eloy se acercó a la barra y asintió. Había una cafetera recién hecha.
—¿Podemos tomar un café? —preguntó ella a las mujeres.
—Claro, servíos vosotros mismos —respondió una de ellas con un claro acento ruso—. En el cajón hay galletas también —ofreció amablemente.
—Gracias —respondió Diana sentándose en uno de los taburetes junto a su compañero. Cogió dos tazas y las llenó tendiéndole una a Eloy.
—La contraseña del wifi —indicó Eloy señalando un cartel al lado de la televisión—. ¿No te conectas?
Diana observó a través de los cristales cómo a lo lejos Marcos, Lucas y Jake miraban de un lado a otro y doblaban una esquina. Aquello le resultaba raro. ¿Qué habían ido a hacer allí realmente?
—No, ¿sabes qué? —preguntó levantándose del taburete—, estoy bastante cansada de estar sentada —dijo dando unos pasos hacia atrás—. Voy a dar un paseo para estirar las piernas.
Eloy ni siquiera levantaba la mirada del móvil.
—De acuerdo. Aquí te espero, pero coge el abrigo si vas a salir fuera —aconsejó a su compañera y le señaló el chaquetón.
—No, solo voy a dar un paseo por el pasillo —comentó ella acercándose a la puerta mientras Eloy volvía a clavar la mirada en el móvil.
—Muy bien.
Eso fue lo último que escuchó Diana antes de salir del comedor y avanzar con paso apresurado hacia la esquina por donde justo en ese momento giraban Daniel y Miguel.
¿Dónde estaba el resto?
Marcos, Lucas, y Jake habían tomado el camino de la derecha. Se habían quedado esperando a recibir el mensaje de Kata informándoles de dónde se encontraban los tres sujetos. El resto del equipo se había dividido formando otros dos grupos: Miguel, Daniel y Valeria que habían salido fuera de aquel módulo para vigilar el exterior y Aitor junto a Liú que esperaban en uno de los pasillos de la izquierda, vigilando también la zona, a los que se uniría Víctor en cuanto recibiese las instrucciones de Katherine.
Marcos miró el móvil al igual que sus compañeros cuando recibió las instrucciones a través de WhatsApp.
Víctor: Yuri, módulo amarillo puerta trece.
Víctor: Konstantin, módulo rojo puerta quince.
Víctor: Bharat, módulo rojo puerta siete.
Marcos miró alrededor, ellos se encontraban en el módulo amarillo, pero frente a la puerta treinta y dos.
Marcos: Estamos cerca de Yuri.
Aitor organizó rápidamente los grupos por WhatsApp.
Aitor: grupo de Marcos, id a por Yuri.
Aitor: grupo de Miguel, id a por Konstantin.
Aitor: Víctor, te vienes con nosotros a por Bharat. Estamos fuera de la base.
Marcos miró a Lucas y a Jake y llevó su mano hasta su cinturón donde había colocado una daga y un arma. El día anterior ya habían informado de que uno de los militares tenía conocimiento de magia, por eso mismo preferían ir preparados, pues no sabían hasta qué punto estos dos militares y el científico estarían versados en las artes mágicas.
—Vamos —apremió Marcos iniciando unos pasos rápidos en dirección al pasillo donde se encontraba la puerta trece. Los módulos, pese a no ser tan grandes como los de la base Vostok o los de la base Casey, tenían varios pasillos y muchas habitaciones—. Máxima discreción —recordó.
—Nosotros siempre somos muy discretos —ironizó Lucas avanzando a su lado.
Jake iba por detrás mirando hacia todos los lados.
Se detuvieron en una esquina y miraron qué dirección tomar.
—Por aquí a la derecha —indicó Jake.
Le siguieron y dieron con el pasillo donde se hallaba la habitación con el número trece encima de la puerta.
Se acercaron y comprobaron a través de una de las ventanas que se trataba de uno de los laboratorios.
Marcos inspiró con fuerza y miró a sus compañeros. En el interior del laboratorio había una mujer y un hombre que parecían científicos, ambos estaban sentados a la mesa, uno frente a otro. La mujer miraba por un microscopio mientras el hombre mantenía una apacible conversación con el militar que parecía ser su amigo.
Reconocieron a Yuri Savchenko de inmediato. Portaba el traje militar color verde botella. La mirada de Marcos voló directamente al arma que portaba en su cinturón. Sabía que una bala no podría alcanzarlos, pero sí temían por si el militar iniciaba un tiroteo que pudiese alcanzar a otras personas.
—¿Cómo lo sacamos de ahí? —preguntó Lucas.
Jake los miró a los dos.
—A vosotros os tendrá fichados… pero puede que a mí no —sugirió Jake—. Podría entrar y pedirle que…
—Claro que te tiene fichado, Jake —intervino Marcos—. Nos tienen fichados a todos —pronunció con los dientes apretados.
—¿Y qué hacemos entonces? —preguntó Lucas.
Marcos resopló y directamente abrió la puerta del laboratorio.
—Eh, espera —susurró Jake.
—Joder, Marcos —comentó Lucas situándose a su lado rápidamente.
Los dos científicos y el militar se volvieron hacia la puerta y los miraron asombrados.
—Hola —dijo Marcos en inglés—, y miró directamente a Yuri—, ¿podemos hablar un momento contigo?
Tanto Lucas como Marcos fueron conscientes del mismo momento en que aquel militar los reconoció. Estaba claro que habían recibido instrucciones por parte de Farid.
—Der’mo[2] —susurró el militar dando unos pasos hacia atrás, llevando su mano hacia su arma—. Oni[3].
—¿Sabes ruso? —ironizó Lucas a Marcos.
—No, pero está claro que nos ha reconocido… —Miró al militar de nuevo alzando sus manos intentando infundirle calma—. ¿Hablas inglés, campeón? —preguntó Marcos en dicho idioma.
Los dos científicos miraron boquiabiertos la escena, nerviosos, y se giraron hacia el militar que daba pasos hacia atrás, alejándose de ellos como si estuviese asustado.
—Chto proiskhodit?[4]
—preguntó la mujer mirando al militar por debajo de sus gafas de pasta.
El militar negó mientras situaba su mano sobre el arma e iba retrocediendo hacia atrás. En ese momento Lucas y Marcos fueron conscientes de que había otra puerta al final de la sala que comunicaba, seguramente, con la sala contigua y por la que Yuri intentaba escapar.
Pese a que sabían que aquel militar tenía la certeza de que ellos eran cazadores, no podían demostrar sus cualidades delante de otros civiles como los científicos que se encontraban allí. Era peligroso usar allí sus dones, pues no conocían correctamente las instalaciones ni sabían si podían ser observados desde cualquier ángulo, por ello no podían exponerse.
—Quietecito —le advirtió Lucas dando un paso hacia delante, viendo sus intenciones de escapar por la puerta de atrás.
Ante la clara insinuación de aquel militar llevándose la mano al arma de su cinturón, Marcos se echó el abrigo al lado mostrándole que él también tenía un arma.
—Te aseguro que soy mucho más rápido que tú —lo amenazó Marcos en inglés.
Los científicos, al ver que tenían armas, gritaron y saltaron de sus sillas metiéndose debajo de la  mesa, hecho que aprovechó Yuri para girarse, abrir la puerta al final de la sala y entrar en la habitación contigua para huir.
—Joder —susurró Lucas que comenzó a correr junto a Marcos en aquella dirección.
Abrieron la puerta que el militar había cerrado justo cuando lo vieron salir por la puerta de la habitación en dirección al pasillo.
Corrieron tras él atravesando aquel despacho que en ese momento estaba vacío y nada más salir observaron a Jake que se encontraba en el mismo pasillo y que echaba sus manos hacia delante.
—Post —pronunció.
Automáticamente, una onda salió de sus manos y se dirigió hacia el militar derribándolo al suelo, aunque Yuri se giró con gesto furioso y elevó su mano hacia él.
—Adhuc —susurró el militar en dirección a Jake mientras se elevaba, pero Jake parecía más versado en la magia que él y juntó sus manos por delante creando un escudo protector que le permitió eludir el hechizo paralizante.
—Mierda —susurró Marcos al ser consciente de que aquel militar dominaba, aunque fuese un poco, la magia.
El militar se puso en pie y estiró los brazos hacia ellos dos, pero Jake se situó al lado de sus compañeros y volvió a crear un escudo protector, protegiendo tanto a Lucas como a Marcos que observaron cómo una energía electrizante creaba un escudo ante ellos para repeler el hechizo.
Yuri rugió y, al ver que el hombre que acompañaba a los dos cazadores conocía la magia incluso mejor que él mismo, comenzó a correr girando la esquina.
—Bien hecho —comentó Marcos iniciando la carrera para ir en busca del militar.
Iba a girar la esquina cuando escucharon un grito por parte del militar y un fuerte golpe.
Marcos, Lucas y Jake llegaron a la esquina y se detuvieron cuando vieron al militar tendido en el suelo, a punto de perder la conciencia.
Marcos enarcó una ceja cuando coincidió la mirada con la de Diana, la cual tenía el brazo derecho levantado como si hubiese hecho un placaje al militar.
Los tres desencajaron la mandíbula mientras ella descendía su brazo y miraba al militar que murmuraba algo llevándose la mano a la cara, quejándose.
Diana se cruzó de brazos y miró a los tres con sorna.
—¿Qué? ¿Cazando pingüinos? —ironizó ella.
Marcos chasqueó la lengua ante su pregunta y corrió junto a Lucas hacia el militar. Le dieron la vuelta para sujetar sus manos a su espalda, pues sabían que podía emplear la magia y no querían que lo hiciese en presencia de Diana.
—Menudo placaje —pronunció Marcos mirando a Diana que permanecía de brazos cruzados. El militar se había quedado atontado.
—Soy militar —le recordó ella—. Sé defenderme perfectamente. —Marcos y Lucas se miraron de reojo. Cogieron al militar por las axilas y comenzaron a ponerlo en pie, pues realmente Diana lo había dejado noqueado por el golpe. Sorprendía que una mujer como ella hubiese podido derribar a un hombre de su tamaño. Con ella quedaba patente que era cierto aquello de más vale maña que fuerza—. De nada —comentó Diana antes de girarse y marcharse caminando tranquilamente por el pasillo. Marcos vio cómo Diana giraba la esquina y desaparecía de su vista.
Marcos y Lucas se miraron de reojo y resoplaron.
—Va a pedir explicaciones de esto seguro —comentó Lucas.
—Normal que las pida —le dio la razón Marcos que miró de un lado a otro—. ¿Dónde vamos? —preguntó con urgencia, pues necesitaban esconderse con el militar lo antes posible antes de que nadie los viese.
Jake avanzó hacia la puerta del despacho que habían cruzado para dirigirse al pasillo donde en esos momentos no había nadie. Abrió la puerta y apremió con un movimiento de mano a sus compañeros para que se diesen prisa.
—Vamos —exclamó nervioso.
Lucas y Marcos entraron con Yuri que intentaba recuperar el sentido cogido por las axilas, arrastrándolo, y Jake cerró la puerta tras ellos.
Lo depositaron sin cuidado sobre una butaca.
Marcos miró alrededor, estaban en un despacho pequeño consistente en una habitación con una mesa en medio, una butaca y un ordenador. A un lado había una estantería y detrás la ventana desde donde podía verse la nieve amontonada y cómo varios miembros de aquella base iban de un módulo a otro.
—La ventana —le sugirió a Jake que fue rápidamente hacia ella y corrió la cortina para que no pudiesen verlos desde fuera. Miró sorprendido al militar, al cual le costaba recobrar el sentido y gimoteaba aturdido por el fuerte golpe—. No veas con Diana… —susurró asombrado.
Lucas miraba fijamente a Yuri.
—Menuda derecha tiene. Está en forma —afirmó también anonadado.
—Eso parece.
Lucas giró su cuello hacia su compañero y lo miró con sorna.
—Tiene buenos músculos. Apuesto a que puede ganarte haciendo flexiones.
Marcos lo miró enarcando una ceja y se cruzó de brazos.
—Sabes que eso es imposible.
—Ya, ya…
—No vas a conseguir picarme —sentenció Marcos.
—Yo creo que sí lo estoy haciendo —bromeó Lucas.
—Ouch —murmuró el militar llevándose la mano a la cabeza.
Marcos dio un golpe a la silla con el pie haciéndola girar para que el militar cuando abriese los ojos los viese. Miró de reojo a Lucas y resopló.
—Madre míaaa, Diana lo ha dejado atontadísimo —susurró acercándose al militar—. Eh, eh —dijo golpeándole las mejillas para que espabilase—. Despierta, va —ordenó.
El militar abrió levemente los ojos y luego gimió masajeándose la cabeza. Comenzó a murmurar algo que no entendían.
—Que te despiertes, coño —ordenó Lucas dándole un golpe más fuerte en la mejilla, lo cual hizo reaccionar a Yuri que abrió asustado los ojos—. Al fin.
El militar miró a los dos con ojos muy abiertos. Claramente los había reconocido.
Llevó sus manos hacia delante para lanzarles un hechizo, pero Jake se las sujetó desde atrás, una a cada lado.
—Ni hablar —comentó Jake. El militar miró hacia arriba observando a aquel muchacho rubio y resopló.
De nuevo comenzó a hablar en ruso sin que pudiesen comprender ni jota.
—Eh, en inglés —comentó Marcos a modo de orden. El militar se quedó en silencio y los miró con odio. Marcos se cruzó de brazos y negó—. Yuri, Yuri, Yuri… —suspiró con paciencia—, ¿acaso no sabes que no tienes nada que hacer contra nosotros? Ni contra él —señaló a Jake—, te da mil vueltas en el dominio de la magia. Puto aficionado. —Se echó hacia delante colocando un brazo en cada apoyabrazos, reclinándose sobre él—. Dime, ¿dónde está Farid?
El militar lo miró fijamente y apretó los labios dándoles a entender que ninguna palabra saldría por su boca.
—Me parece que no quiere colaborar —ironizó Lucas.
Marcos se encogió de hombros y extrajo la daga del cinturón. En ese momento el militar se removió. A Jake que lo sujetaba desde atrás le costó bastante tenerlo inmovilizado, pues, aunque dominaba la magia, no tenía tanta fuerza como ellos, así que intercambió el lugar con Lucas que sujetó a Yuri desde atrás.
El militar miró la daga y elevó los ojos hacia Marcos.
—No te diré nada —escupió hacia él.
Marcos enarcó una ceja y ladeó su cabeza.
—¿Qué te apuestas a que sí? —dijo acercando la daga a su entrepierna.
Aquel gesto cogió de improviso al militar que intentó deshacerse de las manos del cazador que lo sujetaba, pero no tenía tanta fuerza como él y permaneció prácticamente inmóvil.
—Tu jefe, Farid Ansari, pretende abrir las puertas del infierno, ¿dónde está? —repitió. El militar apretó los labios—. Está bien, tú lo has querido —dijo apretando la daga en su entrepierna. El militar se puso tenso y gimió—. ¿Crees que no lo voy a hacer? Te voy a transformar en un eunuco —dijo apretando más la daga.
El militar se mordió el labio y gritó cuando la presión comenzó a ser muy fuerte.
—No sé nada de dónde está —gritó al final.
Marcos no redujo la presión.
—No me lo creo. Dímelo —ordenó.
—No lo sé. Nos… nos dio una orden.
—¿Cuál? —preguntó Lucas que lo sujetaba desde atrás.
El militar tragó saliva.
—Pasar un mensaje por radio si veníais a la base —contestó.
Marcos enarcó una ceja y ladeó su cabeza.
—¿Cuál era el mensaje?
El hombre tragó saliva.
—El… el bollito…
—Esta en el horno, ¿no? —acabó la frase Marcos. El militar asintió. Marcos resopló y se removió incómodo—. ¡Joder! —gritó—. ¿A qué frecuencias teníais que emitir?
—A la 13 385 —contestó.
Lucas y Marcos se miraron durante unos segundos.
—¿Qué más órdenes tenías? —preguntó Lucas intentando obtener más información.
El militar negó.
—No, yo… solo tengo que vigilar —contestó nervioso mirando la daga apretada en su entrepierna.
Jake permanecía a su lado, observando con atención.
—¿Cuándo viste a Farid por última vez? —preguntó Jake.
El militar lo miró.
—Responde —ordenó Marcos.
—No lo he visto nunca, lo juro.
Marcos resopló y, finalmente, se distanció del militar apartando la daga de su entrepierna. Lucas no lo soltó.
—Mierda —susurró Marcos pasándose la mano por la cara.
Farid se había encargado de cuidar mucho sus pasos para permanecer oculto. Se giró hacia el militar y fue hacia él situando la daga en su cuello.
—Dime todo lo que sepas de Farid. ¡Ahora! —ordenó.
El militar inspiró hondo y tragó saliva al sentir el frío acero en su piel, cortándola.
—No sé nada. Solo sé que es el jefe de Thelema…
—¿Qué sabes de su plan? ¿Sabes lo que pretende hacer?
El militar entornó sus ojos y lo miró desubicado.
—Solo sé que lo estáis buscando y que pidió ayuda para pasar desapercibido, por eso debíamos pasar ese mensaje cuando os viésemos en cualquier base del mundo —confesó rápidamente.
Lucas se quedó extrañado.
—¿En cualquier base del mundo?
El militar asintió.
—La orden es a nivel mundial —susurró atemorizado, pues Marcos clavaba con más fuerza la daga en su cuello y una gota de sangre comenzaba a resbalarle sobre la nuez—. Por… por favor —suplicó—, yo… no sé nada más, lo juro por Dios.
Marcos apretó los labios mientras lo miraba con ira.
—Os está engañando a todos… —susurró contra su rostro—, su plan es abrir las puertas del infierno. Nuestro mundo desaparecerá por idiotas como tú —dijo con los dientes apretados.
—Marcos —le llamó la atención Lucas al ver que apretaba con bastante fuerza la daga en su cuello.
Marcos inspiró hondo y haciendo gala de un gran autocontrol apartó la daga de su cuello.
Aquel militar, al igual que seguramente el resto de militares y de científicos que estaban por las diferentes bases, no tenía ni idea de sus planes, de hecho, pocos serían aquellos que conocían cuáles eran sus verdaderas intenciones. Farid les prometía formar parte de Thelema, de una organización que les daría amplios conocimientos de magia, les enseñaba tres trucos y los tenía contentos, todo con la esperanza y la promesa de que al cumplir sus órdenes recibirían una mayor instrucción.
Marcos se removió nervioso. Estaban totalmente perdidos, no había forma de localizarlo y, si no lo hacían pronto, Farid abriría las puertas del infierno y la peor batalla conocida por la humanidad daría comienzo.
Miró a Jake y asintió.
—Bórrale la memoria —comentó.
El militar miró a Jake asustado.
—¿Qué? —preguntó Yuri removiéndose.
—Necesito que esté dormido o inconsciente —explicó Jake mientras se quitaba la mochila de la espalda y se arrodillaba con ella en el suelo. Luego, la abrió y comenzó a sacar unos ungüentos.
Lucas miró a Marcos.
—Mi turno esta vez —comentó Lucas desde atrás. Al militar solo le dio tiempo a elevar la mirada hacia arriba y ver una sonrisa en los labios de Lucas antes de que golpease su nuca y este cayese inconsciente—. Todo tuyo —bromeó Lucas tumbando al militar en el suelo.
Jake abrió el ungüento que tenía envuelto en un trozo de tela y varios tarros de cristal más. Se mojó los dedos y comenzó a hacer unos símbolos con el ungüento en su frente.
Lucas resopló acercándose a Marcos.
—No tienen ni idea de lo que va a ocurrir —comentó Lucas.
—Son unos mandados —le dio la razón Marcos mientras observaba de reojo a Jake hacer el hechizo para que el militar olvidase sus últimas veinticuatro horas—. El puto Farid puede estar en cualquier parte del mundo y simplemente venir aquí cuando falten pocas horas. Con veinticuatro horas puedes llegar desde cualquier parte del mundo —comentó pensativo.
Lucas también se quedó absorto en sus pensamientos.
—Sabemos que debe estar en alguna base rusa… y está en la Antártida —indicó Lucas—. La frecuencia rusa que usan es solo para la Antártida —recordó.
—Ya, pero es posible que cuando llegue el mensaje del bollito a otra base, otra persona en concreto tenga la misión de establecer contacto con otras bases del mundo… —prosiguió Marcos.
Lucas tragó saliva.
—No, tiene que estar aquí —sentenció Lucas—, pero la Antártida es muy grande y tiene el puto hechizo de invisibilidad. Faltan menos de cuatro días para que pueda abrir las puertas del infierno… si no está aquí debe de estar a punto de… —Se calló cuando Marcos colocó una mano en su pecho—, ¿qué pasa?
—Eso es —dijo ligeramente emocionado.
—¿Eso es? ¿El qué? —insistió Lucas.
—Sé cómo podemos cogerlo, es arriesgado, pero… —Se giró hacia Jake, el cual acababa de susurrar unas palabras, colocaba la mano en la frente del militar y respiraba profundo. Jake abrió los ojos y comenzó a guardarlo todo, pues ya había acabado de realizar el hechizo—. Jake, ¿ya has acabado?
—Sí —dijo cerrando su mochila.
—Vale —reaccionó Marcos acercándose a él con urgencia—. Cuando estuvimos en Escocia hicisteis un hechizo de invisibilidad para la tienda de campaña donde realizamos la incursión al infierno, ¿recuerdas?
—Claro que lo recuerdo —respondió él encogiéndose de hombros.
—Pero el hechizo lo tuvisteis que hacer en el mismo sitio donde se iba a quedar clavada, puesto que un hechizo de invisibilidad solo permanece en el lugar donde se realiza, ¿verdad? —Jake asintió—. Tanto si Farid se encuentra fuera de la Antártida como si está aquí deberá moverse para trasladarse a la Tierra de Wilkes donde debe realizar el hechizo para abrir las puertas del infierno…
Lucas lo señaló.
—Podemos pillarlo —confirmó.
—Aunque quizá dispongamos de muy poco tiempo —corroboró él—. Si ese día nos desplazamos al punto céntrico de la Tierra de Wilkes, es posible que podamos llegar a tiempo de evitarlo, él también necesitará desplazarse hasta allí. Kata ha rastreado toda la Tierra de Wilkes, Anael y Gadreel también… y no se encuentra aquí… en algún momento se moverá y ahí no podrá tener el hechizo de invisibilidad consigo. Aunque sea solo durante unas horas tendremos una oportunidad.
—Hay que hablar con Kata… —comentó Lucas—. Debe estar atenta.
Marcos asintió y cogió el móvil.
El grupo de Miguel, Valeria y Daniel había escrito.
Miguel: Este militar, Konstantin, no sabe nada.
Daniel: No tiene ni puta idea el muy melón.
Aitor no había escrito en el grupo aún, suponía que debían de estar interrogando al científico indio.
Marcos: Nuestro militar tampoco.
Marcos: Jake acaba de hacerle un hechizo para que olvide las últimas 24 horas.
Marcos: Nos vemos fuera.
Marcos: Tenemos un nuevo plan.
Guardó el móvil en su bolsillo y fue hacia la puerta.
—Vamos —dijo abriendo la puerta.
Jake carraspeó.
—¿No queréis…? —dijo mirando al militar.
Lucas y Marcos se miraron de reojo y sonrieron maliciosamente.
Marcos se acercó al militar.
—Dejémoslo en ropa interior… —dijo rápidamente mientras le quitaba la camisa color verde botella. Sonrió hacia ellos cuando les mostró la etiqueta en el interior de la camisa con su nombre.
Lucas se agachó a su lado al igual que Jake.
—Yo me encargo de dejar su ropa en el despacho del comandante de la base. Quitadle los calzoncillos también —dijo mientras le arrancaba los zapatos de los pies—. Que le jodan, por pardillo. 
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Habían partido de la base Novolázarevskaya poco después. Diana no había hecho ningún comentario sobre lo ocurrido, aunque tanto Lucas como Jake y Marcos tenían claro que les había seguido por la base. ¿Por qué si no iba a noquear a aquel militar?
—¿Crees que podrás? —preguntó Aitor a Katherine, la cual había escuchado atenta todo lo que Marcos les había explicado.
—Por supuesto —confirmó ella—, aunque no duerma. Pienso encontrarlo como sea —sentenció ella.
—El problema que tenemos —intervino Marcos de nuevo—, es que no sabemos el punto en el que se encuentra ni el lugar exacto donde Farid realizará el hechizo para abrir las puertas del infierno. La Tierra de Wilkes es muy extensa, por eso… —dijo sacando el mapa de la Antártida—, si nos situamos en el centro de la Tierra de Wilkes —señaló un punto en el mapa—, con el avión podemos estar en el punto donde Kata localice a Farid en una media hora como mucho.
—Después de ver lo bien que tiene todo organizado para seguir en paradero desconocido —intervino Lucas—, seguro que ha pensado en esto él también. Él, un hechicero supremo, sabe de sobra que el hechizo de invisibilidad se perderá cuando se mueva, por lo que hemos llegado a la conclusión de que debe de estar aquí, en la Antártida, sí o sí. No creemos que vaya a realizar un trayecto muy largo hasta la Antártida, si fuese así tendríamos tiempo suficiente para encontrarlo. No se la jugará.
Aitor asintió y se quedó pensativo mirando el mapa.
—¿Sabéis si hay alguna base secreta o lugar donde se pueda refugiar que no sea una base científica o militar? —preguntó Aitor.
Todos negaron.
—No tenemos muchos conocimientos sobre la Antártida, jefe —recordó Miguel.
Marcos elevó la mirada hacia la cabina donde se encontraban Diana y Eloy pilotando desde hacía más de tres horas.
—Nosotros no —dijo poniéndose en pie—, pero ella quizá sí pueda saberlo.
Directamente avanzó ante la mirada atenta de Aitor que pareció estar de acuerdo con lo que Marcos insinuaba.
Ahora mismo, en aquel avión, ella era la que podía tener más conocimientos.
Llegó hasta la puerta y llamó un par de veces. Tanto Diana como Eloy se giraron.
—Hola —saludó Marcos dando un paso al frente.
—¿Qué tal? ¿Todo bien por ahí? —preguntó Eloy con una sonrisa.
Marcos le sonrió y asintió. El muchacho parecía coger confianza poco a poco y era más agradable de lo que habían esperado.
—Sí, todo bien. —Inspiró y miró con timidez a Eloy—. ¿Te importa si hablo con ella a solas unos minutos?
La petición cogió de improviso al cabo y a la sargento. Eloy miró a Diana esperando una respuesta por su parte. Se puso en pie en cuanto ella asintió levemente.
—Será solo un momento —comentó Marcos mientras se apartaba para dejarle paso.
—No hay problema, así aprovecho para ir al lavabo y estirar las piernas —comentó con gesto gracioso.
Marcos asintió con una sonrisa y, en cuanto Eloy salió de la cabina, entornó la puerta para tener un poco más de intimidad. Fue hacia el asiento del copiloto y se sentó ante la mirada interrogante de ella.
Marcos suspiró y miró al frente unos segundos.
—Necesitamos que nos ayudes con…
—¿Cuánto tiempo incuban sus huevos los pingüinos Adelia? —preguntó ella mirando al frente, sin girarse. Marcos se quedó aturdido ante aquella pregunta y la miró extrañado. Diana esperó una respuesta, pero al ver que Marcos no decía nada apretó los labios y negó con la cabeza—. Vosotros no sois científicos ni habéis venido a estudiar a los pingüinos, eso salta a la vista —sentenció ella—. Vuestra misión no tiene nada que ver con pingüinos, ¿verdad? —acabó girándose hacia él, estudiándolo.
Marcos puso su espalda recta y miró al frente.
Sabía que Diana no tenía un pelo de tonta. Ya habían deducido que ella sospechaba, a diferencia del cabo, de cuál era su misión y estaba claro que si quería obtener su ayuda y recabar información necesitaba aclarar algunas cosas antes. No le gustaba engañarle u ocultarle esas cosas, más cuando se sentía profundamente atraído por ella.
—Tienes razón —contestó él sin mirarla—. No somos científicos.
Ella se removió nerviosa al escuchar su sincera respuesta.
—¿Militares?
—No —continuó respondiendo.
Diana se mordió el labio.
—¿A qué departamento pertenecéis?
Marcos suspiró y se pasó la mano por el cabello, removiéndolo.
—Tú, como militar, entenderás mejor que nadie que hay cosas que no puedo revelar, que no estoy autorizado a decir —explicó lentamente—. Te aseguro que si por mí fuera te pondría al corriente de todo, pero… no puedo —acabó girando su cuello hacia ella.
Diana lo miró a los ojos y finalmente apartó la mirada de él. Sí, ella conocía esa sensación de querer explicar y hablar sobre ello y no poder hacerlo. Si algo había en su profesión era el respeto por las órdenes de sus superiores y ahí ella no podía echarle nada en cara.
Asintió lentamente.
—¿Por qué perseguíais a ese militar? —preguntó.
Marcos carraspeó y miró unos segundos hacia atrás para asegurarse de que Eloy no estuviese cerca.
—Como te dijimos ayer por la noche, buscamos a alguien. Ese militar podía darnos información sobre él —comentó.
—¿Y lo ha hecho? —preguntó interesada—. ¿Ha servido de algo mi derribo? —acabó dándole un tono bromista.
Marcos sonrió ante su comentario.
—Lamento comunicarte que no. —Resopló—. No sabía nada, ni el otro militar ni el científico con el que mis compañeros han hablado. —Tragó saliva y se giró hacia ella—. Buscamos a un hombre, Farid Ansari, es extremadamente peligroso…
—¿Qué ha hecho? —preguntó con curiosidad.
Marcos chasqueó la lengua.
—Eso es información clasificada, lo siento —pronunció lentamente.
Ella apretó los labios y asintió.
—Supongo que no será entonces por crímenes contra los pingüinos, ¿verdad? —bromeó ella relajando un poco el ambiente.
Marcos rio.
—No, no es por eso —negó con gesto risueño.
—¿Y por qué lo buscáis aquí? —continuó ella intentando ordenar sus ideas—. Quiero decir, la Antártida no es un lugar que suelan escoger los prófugos de la justicia para huir y esconderse.
—Tiene unos asuntos que atender aquí en cuatro días…
—¿Aquí, en la Antártida? —preguntó Diana sorprendida.
—Sí. Por eso creemos que puede estar ya por la zona. De hecho… sabemos que el encuentro entre él y… —se quedó callado, sin poder pronunciar nada más al respecto—, el encuentro se producirá en la Tierra de Wilkes.
Ella pestañeó varias veces.
—La Tierra de Wilkes es muy extensa. ¿No disponéis de nada más concreto? —preguntó con curiosidad.
—No —dijo pensativo—. Algunos militares, cuando nos vieron aquí, enviaron un mensaje por la frecuencia 13 385 alertando de que lo estábamos buscando. —Se giró hacia ella—. Por eso estamos visitando las bases rusas, porque tú nos informaste de que esa frecuencia es la que usan todas las bases rusas de la Antártida.
—Y así es —confirmó ella.
—Sin embargo, hemos visitado ya casi todas las bases rusas y no damos con él —concluyó—. Sabemos que en menos de cuatro días debe realizarse una reunión en la Tierra de Wilkes, por lo que entendemos que debe de estar ya por la zona. Creemos —enfatizó—, que escondido en algún lugar cercano a la Tierra de Wilkes para no hacer largos desplazamientos y no llamar mucho la atención…
—Ajá —dijo ella comprendiendo lo que quería decir.
—Por eso necesitamos tu ayuda —le pidió—. Nosotros no conocemos este terreno. Necesitamos saber si hay algún lugar cerca de la Tierra de Wilkes o en la misma zona que no hayamos visitado. ¿Una base secreta? —improvisó.
—Bueno… —comentó ella abriendo mucho los ojos—, yo conozco las dos bases españolas y su ubicación, pero nunca me han hablado de una base secreta española en la Antártida, aunque no se puede descartar que algún otro país tenga alguna. Eso es información de alto secreto.
—Lo sé, pero estamos… desesperados.
Diana se quedó pensativa unos segundos.
—Hay bases que están abandonadas… —dijo encogiéndose de hombros—, pero no sé si en la Tierra de Wilkes o en los alrededores hay alguna.
Marcos asintió.
—Cuando dices que están abandonadas, ¿significa que no pueden recibir comunicaciones? Uno de los militares logró transmitir un mensaje por la frecuencia rusa informando de que nos encontrábamos aquí.
Ella negó.
—Eso no lo sé, no sé cuáles son las condiciones en las que se quedan. En principio, por el Tratado Antártico se obliga a que cuando una base se cierra o abandona definitivamente debe desmantelarse —explicó—, pero sé que algunas de ellas han quedado como monumentos y, a día de hoy, incluso están protegidas por la UNESCO.
Aquel dato llamó la atención de Marcos.
—¿Hay algún mapa de esas bases? —preguntó acelerado.
Diana se encogió de hombros.
—No lo sé, supongo que sí… o al menos los científicos que llevan más tiempo aquí o el propio director de la base de Casey… ellos os podrán informar —corroboró Diana.
Aquello abría otro abanico de posibilidades. Ni siquiera habían pensado en ello. Si había bases abandonadas puede que Farid se encontrase en alguna de ellas.
—Muchas gracias —dijo Marcos.
—Espero haberte ayudado —le sonrió ella.
—Más de lo que imaginas… —Se puso en pie y la miró—, hay otra cosa más…
—Dime.
—No respondiste a mi pregunta de si te apetecería cenar un día conmigo —dijo lentamente, sin apartar la mirada de ella.
Ella sonrió y miró al frente de nuevo, esquivando su mirada por la timidez.
—Sí, claro que me gustaría —confirmó con un hilo de voz.
Marcos sonrió y respiró hondo. Le había dado miedo hacerle aquella pregunta de nuevo, pues la primera vez había reaccionado de una forma inesperada, quedándose totalmente paralizada, pero… quien quiere algo debe luchar por ello y él no era un hombre que se rindiese fácilmente en ningún aspecto.
—Bien —dijo él—. Gracias por todo.
—Espera, Marcos —comentó ella girándose para mirarlo, pues Marcos ya se encontraba al lado de la puerta—. Ese tal Farid Ansari… —lo miró esta vez preocupada—, es… ¿un terrorista?
Marcos la miró y se mojó los labios.
—Es peor aún, Diana, por eso debemos encontrarlo como sea.
—¿Peor? —preguntó sin comprender—. ¿Qué puede ser peor que un terrorista? —preguntó ella asombrada por la respuesta de Marcos—. Si es tan peligroso… ¿por qué no se ponen los satélites a buscarlo? Es más… —siguió ella—, si va a quedar con alguien como me has explicado, ¿no sabéis con quién es?
—Es complicado —comentó.
—Ya, pero si sabéis con quién va a quedar… podríais persuadirlo o hacer algo para obligar a Farid a que se exponga —comentó como si fuese obvio.
Marcos se quedó paralizado en la puerta.
—¿Hacer que se exponga? —se preguntó a sí mismo. Miró a Diana y abrió muchos los ojos—. Eres increíble —susurró antes de girarse para salir de la cabina.
Diana pestañeó sorprendida al escuchar sus palabras.
Marcos la cautivaba a cada segundo. Le atraía, le atraía muchísimo, tanto como para concertar una cita con él. Sabía que, por su trabajo, aunque no sabía bien cuál era, no podía revelarle ciertas cosas, pero ese era el mundo laboral en el que vivía. No le gustaba el hecho de no saber realmente a qué se enfrentaba, pero se había acostumbrado a ello.
—Diana dice que hay bases abandonadas por la Antártida —explicó Marcos mientras se acercaba al grupo—. Puede que alguna de las que estén abandonadas sea rusa y esté cerca de la Tierra de Wilkes.
—¿Te ha dicho alguna? —preguntó Lucas.
—No —respondió colocándose ante ellos—, pero dice que seguro que debe de haber algún mapa o que el jefe de la base Casey debería conocerlas. —Extendió los brazos hacia ellos—. Creo que es una muy buena opción para buscar a Farid.
—Sí, yo también lo creo —confirmó Aitor.
—Y luego hay otra cosa que quizá podríamos hacer —dijo cruzándose de brazos—. ¿Y si hacemos que se exponga?
Aitor lo miró intrigado.
—¿Farid? ¿Exponerse?
Marcos dio un paso hacia ellos y alzó sus dos cejas repetidas veces mientras una sonrisa invadía sus labios.
—Puede que lo volvamos loco de furia, se descontrole y funcione… o puede que no —acabó encogiéndose de hombros—. ¿Y si le reventamos ya el piso? —zanjó muy sonriente.
Aitor alzó la mano.
—Tranquilo, colega… —lo calmó su jefe—. Es una buena idea, pero hay que meditar bien las cosas.
—Yo lo veo muy claro —insistió Marcos—. Es la única forma de hacer que salga de su escondite.
Aitor chasqueó la lengua y miró a sus compañeros, los cuales se encogieron de hombros como si les pareciese bien la opción.
—Está bien, probemos primero si hay bases abandonadas cerca de la Tierra de Wilkes y, si no…
—¡Pummm! —exclamó Miguel—. Qué ganas le tengo —comentó con los dientes apretados.
Todos se giraron cuando el comandante González entró a toda prisa en el comedor de la base Casey. Parecía estresado.
—¿Qué ocurre? —preguntó mirando de un lado a otro.
Sabían que no era lo más conveniente, pues después de un viaje tan largo habían llegado a las seis de la madrugada. Poco después había comenzado a amanecer, pero habían interrumpido el apacible sueño del comandante, algo que no toleraba muy bien. Diana y Eloy se habían marchado directamente a sus habitaciones a descansar después de un viaje tan largo.
De todas formas, no tenían tiempo que perder, iban a contrarreloj y no había un minuto que perder.
—Disculpe que lo despertemos —comentó Aitor apoyado sobre la mesa con el mapa de la Antártida sobre esta.
El comandante se acercó masajeándose los ojos, agotado.
—Por el amor de Dios, son las seis y media, es hora de descanso —se quejó.
—Lo sé, y lo sentimos mucho, de verdad… —repitió Aitor—, pero necesitamos su ayuda. —Se situó ante él y se puso firme mientras miraba de reojo a sus compañeros. De perdidos al rio—. Supongo que ya habrá imaginado que no somos científicos… —El comandante enarcó una ceja hacia él.
—¿Qué? —preguntó todavía ubicándose.
Sí, aún estaba demasiado dormido.
—No somos científicos, comandante —repitió—. Estamos en una misión especial y muy importante.
El comandante los miró a todos sin saber cómo reaccionar.
—¿Quién os envía?
—Directamente el CNI, pero no puedo revelarle el departamento al ser una misión de alto secreto. —El comandante los miraba estupefacto—. Con esto, quiero decirle que es de vital importancia que nos ayude en un asunto…
—No… sois… científicos… —acabó diciendo como si no lo asimilase—, sinceramente, tengo muchas cosas de las que preocuparme en esta base como para pensar en vosotros.
—Pues debería hacerlo, comandante González —intervino Marcos llamando su atención—. Buscamos a una persona muy peligrosa… —continuó—, creemos que puede esconderse en una base rusa, dado que hemos detectado mensajes por la frecuencia 13 385. —El comandante situó su mano ante su boca para reprimir un bostezo—. Comandante —le llamó la atención—, esto es importante.
—Sí, sí, lo sé… —dijo alejándose de ellos, dirigiéndose hacia la barra—. Necesito un café.
—Yo me ocupo —comentó Lucas cogiendo la cafetera.
—Escuche —insistió Aitor de nuevo mientras Lucas comenzaba a hacer el café—. La persona a la que buscamos se llama Farid Ansari, se trata de un jeque árabe, es posible que tenga un nombre falso. —Sacó el móvil y buscó una fotografía de él—. ¿Lo ha visto?
El comandante miró la fotografía y negó.
—No, lo siento, pero en esta base no ha estado.
—Hemos visitado las bases rusas más cercanas, pero no lo encontramos por ningún lado —continuó Daniel.
Aitor inspiró hondo y se apoyó sobre la mesa cruzado de brazos.
—Nuestra sargento, Diana Martínez, nos ha informado de que es posible que haya bases abandonadas cerca.
—El lugar donde lo buscamos es en la Tierra de Wilkes o alrededores —continuó Marcos—. ¿Tiene idea de alguna base abandonada por aquí cerca?
El comandante resopló y se removió inquieto mientras se dirigía hacia la mesa más cercana para tomar asiento y esperar a que Lucas acabase de preparar el café.
Se sentó y se removió inquieto.
—¿Por qué buscan a ese hombre? —preguntó centrándose.
—Lo siento, pero eso es información clasificada que no podemos revelar —continuó Aitor—, pero es de vital importancia que demos con él antes de tres días.
El comandante los miró confundido.
—¿De tres días? —preguntó sorprendido—. ¿Se da cuenta de lo amplia que es la zona?
—Sí, pero… —continuó Marcos—, tampoco debe de haber muchas bases abandonadas y, además, es necesario que esa base siga con las comunicaciones operativas para poder recibir mensajes por radio.
El comandante resopló y se pasó la mano por la frente, agobiado.
—Normalmente, en esta época del año, el verano austral, la mayor parte de las bases están operativas… —comentó como si no supiese qué otra cosa decir.
Aitor se apoyó sobre la mesa acercándose a él.
—Piense, comandante, por favor… —suplicó—, es una misión a vida o muerte —sentenció.
Aquellas palabras captaron su atención y se removió nervioso.
—Hay una base aquí cerca… —comentó.
—¿Cuál? —preguntó Lucas sirviendo una taza de café humeante ante el comandante.
El hombre dio un sorbo y se deleitó en el sabor durante unos segundos.
—La base Wilkes —explicó—, era una estación de investigación científica australiana ubicada en la bahía de Newcombs, en la costa Budd. Fue construida por Estados Unidos que la inauguró el siete de febrero de 1959 y posteriormente fue transferida a Australia. La estación se cerró en 1969 al ser creada la base Casey. Está a unos dos kilómetros de aquí.
—¿Por qué se cerró? ¿Siguen las instalaciones? —preguntó Aitor.
—En 1964 los edificios peligraban por un incendio, ya que había filtración de combustible y la estación estaba enterrada por la nieve y el hielo. —El comandante se removió incómodo—. La base Wilkes está permanentemente congelada en el hielo y solo ocasionalmente se revela durante un gran deshielo.
—Entonces… ¿no es accesible? —preguntó Lucas sirviéndole más café.
—Sí, sí que lo es —confirmó él dando un sorbo—. Esta base, la base Casey, está conectada con la vieja base por un camino de un kilómetro y medio de longitud. La ruta se excava por un bulldozer al final de cada invierno para proporcionar suministros desde el muelle hasta la nueva estación.
—Pero entonces… no funcionan las comunicaciones, ¿verdad? Si está enterrada bajo el hielo… —comentó Lucas.
—Pero si hay un camino que la conecta… —continuó Miguel—. Es posible que…
—No perdemos nada por ir y mirarlo —insistió Aitor—. ¿Puede indicarnos en el mapa dónde se encuentra?
El comandante asintió.
—Sí, sí, claro… —dijo cogiendo un bolígrafo situado en el bolsillo delantero de su chaqueta—. Es en esta zona. —La marcó. Luego señaló hacia la ventana—. No tiene pérdida, el camino está formado por muros de ocho metros de altura de nieve, no os podéis salir del camino —bromeó.
—De acuerdo, gracias… —comentó Aitor—, ¿tiene otro mapa?
El comandante asintió como si fuese obvio.
—Sí, claro.
—¿Puede señalarnos en un mapa las bases, refugios… cualquier lugar que pueda ser usado por una persona para esconderse tanto en el interior de la Tierra de Wilkes como en las cercanías y que no sean bases oficiales?
—Hay… hay muchos sitios…
—Por favor —insistió—. Es de vital importancia. Lamento no poder confiarle nada más, pero son las órdenes que tenemos. Igualmente, todos le agradecemos muchísimo su ayuda.
—Y de paso —intervino Marcos situando la mano en la mesa para llamar su atención—, supongo que entenderá que lo que le hemos explicado es totalmente confidencial.
El comandante los miró a todos fijamente.
—Contamos con su discreción, por favor —pronunció Aitor.
El comandante González asintió efusivamente.
—Claro, podéis contar conmigo para lo que necesitéis.
—Muchas gracias. —Aitor se giró hacia su equipo—. A los todoterrenos, ya —ordenó—, iremos a hacer una inspección por esa zona. —Vio de reojo cómo Miguel bostezaba y se situó al lado—. Después ya tendremos tiempo de descansar un par de horas.
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Las paredes de hielo, tal y como les había informado el comandante González, eran altísimas. El espacio entre las paredes laterales era como una carretera de dos vías, con unos enormes muros de hielo a cada lado.
El todoterreno que conducía Miguel iba en primer lugar y Marcos iba en segundo lugar con Lucas como conductor.
—Creo que ya llegamos —comentó Lucas al ver que Miguel frenaba.
Lucas detuvo el vehículo al lado del que conducía Miguel. El largo pasillo confluía en un amplio valle.
Marcos se quitó el cinturón de seguridad y bajó del todoterreno subiéndose la capucha. El vaho salió instantáneamente de sus bocas.
Se acercaron al grupo en el que estaba Aitor, sin duda, los integrantes de la Aurora Dorada estaban más perjudicados que ellos. Marcos se giró y busco a Valeria, luego miró a Miguel.
—¿Dónde está?
—Se ha quedado en el todoterreno, está que se cae de sueño —comentó su compañero.
Aitor dio unos pasos hacia delante observando la zona.
—Kata, ¿sientes algo? —preguntó mirando al lado, donde se encontraba la muchacha.
—Frío —bromeó ella. Aitor chasqueó la lengua. Kata negó entonces con su cabeza—. No, no siento nada —susurró. Se agachó y situó una mano con el guante sobre el hielo. Cerró los ojos unos segundos mientras los demás avanzaban.
Más adelante podía verse cómo entre la nieve y el hielo sobresalían ocho contenedores de grandes dimensiones de color rojo, la mayor parte cubiertos, de modo que solo sobresalía, a duras penas, una de las esquinas de estos o se intuía su color rojo.
Tal y como les había explicado el comandante aquella base estaba inservible.
—Daniel —le llamó Aitor—, ve al todoterreno y enciende los radares para vampiros. Por si acaso… —arrastró las palabras—. Quédate ahí con Valeria y vigila.
Daniel fue hacia los todoterrenos para obedecer las órdenes de su jefe.
—Valeria está en el séptimo cielo ahora mismo —susurró él mientras abría la puerta del todoterreno. Sí, efectivamente, su pareja permanecía apoyada contra la ventana respirando tranquilamente, profundamente dormida.
Víctor se quedó al lado de Katherine mientras esta se concentraba y el resto del equipo comenzaba a caminar.
—Demos un paseo por la zona por si encontramos algo —comentó Aitor.
—Me parece que esto está más que abandonado, jefe —contestó Marcos situándose a su lado.
—Sí, eso parece —susurró este deteniéndose.
Lo cierto era que el paisaje era sobrecogedor, incluso el blanco de la nieve hacía daño a los ojos.
Aitor se giró hacia los todoterrenos.
—¿Se capta algo? —preguntó hacia Daniel.
—Nada —contestó este desde fuera del todoterreno.
Aitor miró de un lado a otro asegurándose de que se encontraban solos en la zona. De todas formas, ¿quién iba a haber por allí? Esa zona estaba totalmente aislada y solo se podía acceder por aquel camino que habían transitado a través de altos muros.
—Seamos rápidos —indicó Aitor—. Revisión del terreno y volvemos a los vehículos —ordenó.
Dicho esto, todos se movieron rápidamente por el valle examinando los contenedores enterrados en el hielo, buscando alguna pista como huellas sobre la nieve o algo que les sirviese para acreditar que alguien había pasado por allí, pero nada, absolutamente nada.
Allí no había ido nadie en mucho tiempo.
—Nada por aquí… —comentó Miguel.
—Nada por allá —bromeó Marcos provocando que Miguel sonriese. Se giró hacia su jefe desde el otro lado del valle—. Aquí no hay nada…
Daniel se acercó a ellos.
—Por no haber no hay ni vampiros… —aclaró este alzando sus dos cejas.
—No aseguremos eso aún —corroboró Aitor acercándose.
—Llevamos varios días aquí y ni un ataque, jefe —recordó Miguel—. Además, las pocas horas de oscuridad tampoco ayudan a que esos cabrones ronden por aquí.
—Yo no me fiaría mucho —comentó Aitor cruzándose de brazos—. Quieres abrir las puertas del infierno en pocos días… ¿y queréis decir que Astaroth no va a traer todo su arsenal para luchar contra nosotros? —ironizó.
—Ya —comentó Marcos cruzándose de brazos—. Dicho así… —canturreó.
Aitor suspiró y miró de un lado a otro.
—Aquí no hay nada que ver. Volvamos a la base, descansemos un par de horas y visitemos posibles emplazamientos cercanos que nos pueda confirmar el comandante González. —Miró hacia el todoterreno y luego a Liú y a Jake que también tenían cara de cansados—. Descasad —les aconsejó—, no hace falta que nos acompañéis a las siguientes salidas.
—Ni hablar, vamos —respondió Liú.
—Con unas pocas horas de sueño nos reponemos, no te preocupes —bromeó Jake—, y con un litro de café en vena también —canturreó mientras iban hacia el todoterreno.
Se dirigieron hacia los vehículos mientras seguían inspeccionando.
—Si hay varios lugares para inspeccionar nos dividiremos en dos grupos. —Miró su reloj de muñeca—. Son las nueve. Vamos a la base y descansaremos hasta las dos de la tarde, comemos y volvemos a la carga. —Aitor miró a Marcos y le guiñó un ojo—. Por la cuenta que le trae a Farid será mejor que demos con él o le volamos el piso por los aires —sentenció.
Lucas pasó por su lado rumbo al todoterreno para subirse al asiento del conductor.
—Habrá que calcular la hora para la explosión —recordó mientras entraba al vehículo.
—Sí, no quiero víctimas —comentó Aitor antes de entrar al otro todoterreno.
Marcos entró y se sentó en el asiento del copiloto junto a Lucas.
—O damos con él o lo obligamos a salir —comentó con los dientes apretados—, pero este no se nos escapa, esta vez no.
—Además, tengo ganas de que vea también mi regalito —volvió a decir Lucas divertido.
Marcos lo miró enarcando una ceja.
—¿Qué hiciste? —preguntó con tono acusador.
Lucas se encogió de hombros y arrancó el motor con una gran sonrisa antes de acelerar y seguir al todoterreno que conducía Miguel y que iba en cabeza.
Marcos se pasó la toalla por la cabeza secándose el pelo. Necesitaba la ducha para despejarse. La mayoría de sus compañeros ya estaban descansando mientras el comandante les preparaba un mapa con todas las zonas abandonadas que se encontrasen en la Tierra de Wilkes y alrededores. Disponían ya de pocos días para poder encontrar a Farid, y la cosa no pintaba nada bien. La idea de reventarle el piso le atraía más a cada momento.
Se enrolló más fuerte la toalla en la cintura y colocó otra sobre sus hombros para dirigirse a la habitación. La temperatura en el interior de la estación era buena y, además, con el agua caliente de la ducha se había aclimatado rápidamente.
Salió del aseo y caminó por el pasillo hasta la puerta de su habitación. Justo iba a abrirla cuando escuchó que la puerta tras él también se abría.
Se giró levemente y observó a Diana totalmente paralizada en la puerta, con el rubor cubriendo sus mejillas. Sí, desde luego lo último que esperaba era encontrárselo allí prácticamente desnudo.
—Perdona —susurró saliendo de la habitación. Debía de estar descansando porque tenía cara de dormida, el cabello rubio revuelto y vestía un pijama de franela color blanco con rayas rosas. Seguro que debía de ser muy calentito.
—No pasa nada —contestó él pasándose la toalla por el cabello, secando las gotas que aún le caían.
Diana cerró la puerta y se dirigió hacia el aseo.
—¿Ya habéis vuelto de la misión? —preguntó sin dejar de caminar.
—Sí, hace media hora —respondió gracioso—. Una ducha y a descansar —contestó él. Ella asintió—. ¿Tú has podido descansar?
—Sí —respondió antes de abrir la puerta del aseo—, pero volveré a dormir un rato ahora, ¿hay que llevaros a algún sitio? —preguntó colocando la mano ante su boca para evitar un bostezo.
Marcos negó.
—No lo sé. El comandante González nos está preparando un mapa con las localizaciones abandonadas cerca de la Tierra de Wilkes, quizá podamos encontrar una pista —explicó. En ese momento, se dio cuenta de que Diana lo miraba tímidamente. Llevaba el torso al descubierto. Diana se dio cuenta de lo que hacía y apartó la mirada rápidamente de él con timidez. Sí, desde luego no era científico, unos músculos y abdominales tan trabajados no se podían conseguir en un laboratorio. Marcos se dio cuenta de su reacción y apretó los labios intentando contener una sonrisa—. Hemos visitado la antigua base de Wilkes —comentó intentando seguir con la conversación. Ella lo miró como si despertase de un sueño—. Se encuentra a menos de dos kilómetros de aquí. Estaba abandonada.
Ella asintió.
—Sí, por aquí hay muchas bases así de ese estilo —indicó ella sin atreverse a mirarlo fijamente. Apretó los labios y le sonrió intentando parecer tranquila—. Voy… al aseo —dijo girándose, zanjando la conversación por el momento.
Sin esperar respuesta por parte de él entró en el aseo y se apoyó en la puerta. Un largo suspiro salió de lo más profundo de su ser. ¿Cómo podía ser tan atractivo? Aquellos abdominales bien marcados la habían descolocado totalmente, y no se consideraba una mujer fácil de descolocar. Marcos le había atraído desde un primer momento, su comportamiento hacia ella, su sonrisa, su atractivo físico, pero debía confesar que con el paso de los días se había ido apoderando más y más de su mente, hasta el punto de inundar parte de sus sueños.
Fue al aseo y después fue hacia el espejo. Cuando se miró arrugó su frente. ¡Menuda cara llevaba! Y él, sin embargo, parecía fresco como una lechuga después de la ducha. Qué injusta que era la vida.
Intentó controlar su respiración y calmar los latidos de su corazón. Jamás un hombre le había atraído tanto como lo hacía él. Era pensar en sus ojos, sus labios, su mandíbula, su torso… y sentía que los latidos de su corazón se disparaban y su respiración se entrecortaba, incluso se le secaba la boca.
Marcos tuvo la misma reacción, la mirada de Diana lo había dejado totalmente petrificado, sabía perfectamente cuándo una mujer lo deseaba y la mirada de Diana lo había dejado muy claro, no era idiota. Aquella mujer había captado su atención desde el principio, no solo por su belleza delicada, sino por esa mezcla de fortaleza fruto de su profesión, su sentido del humor… lo tenía totalmente embelesado, y era pensar en aquellos labios y volverse loco. Claro que había tenido algunas relaciones previamente, pero ninguna mujer había causado unas ansias en él tan grandes como las que le hacía sentir Diana.
Arrojó la toalla a un lado de la pequeña habitación y escuchó la respiración profunda de su compañero Lucas al lado de su habitación. Sí, todos parecían estar agotados. Él también. Al menos, disponían de unas cuantas horas para descansar y recuperarse. Sabía que con unas pocas horas de sueño repondría las fuerzas.
Se puso los pantalones e iba a ponerse la camiseta del pijama cuando escuchó la puerta del aseo abrirse. Sintió cómo una corriente eléctrica atravesaba su columna. Diana.
Inspiró hondo y se giró hacia la puerta. Sabía lo que deseaba en esos momentos, a ella más que a nada, y por lo que había intuido en su mirada ella también lo deseaba a él. ¿Por qué negárselo? ¿Podía estar equivocado? No lo creía.
Dio unos pasos lentos hacia la puerta a medida que escuchaba los pasos de Diana dirigiéndose hacia la puerta de su propia habitación. Instintivamente, abrió su puerta y la observó. Diana se quedó petrificada con la mano en el pomo de su puerta. Sus miradas coincidieron. Estaba claro lo que ambos deseaban en aquel momento.
Demasiada tensión acumulada esos últimos días.
Marcos avanzó hacia ella, cogiéndola por la cintura, y buscó con sus labios los de ella. Diana no se resistió. Su reacción fue inmediata, pues ella deseaba lo mismo que él. Se agarró fuerte a su cuello mientras ambos se besaban con intensidad, deleitándose en el calor de los labios del otro y olvidando durante unos segundos dónde se encontraban.
Marcos la hizo girar y la apoyó contra la puerta de la habitación de él, aún cerrada, sujetándola por la cintura con las dos manos. Diana era mucho más apetecible de lo que había imaginado. La suavidad de sus labios le hicieron morderlos suavemente, lo que provocó que ella gimiese de forma suave.
Marcos se separó de inmediato. Debía de estar loco para hacer eso allí, en medio del pasillo donde todos sus compañeros dormían. Sabía que lo que habían comenzado no se podía parar, de hecho, podía ver la pasión en los ojos azules de ella, unos ojos brillantes por la emoción contenida de todos aquellos días.
Abrió la puerta de la habitación y la empujó al interior cerrando con un golpe del pie, puede que sonase un poco fuerte, pero no le importó, en aquel momento no importaba nada excepto la mujer que tenía entre sus brazos. Por suerte, aún pudo escuchar la respiración de Lucas al otro lado de la pared, lo cual lo dejó más tranquilo.
Diana se abrazaba a él como si su vida dependiese de ello, con tal intensidad que anuló la poca resistencia que Marcos pudiese tener en esos momentos.
Llevó sus manos hasta la camiseta del pijama de ella y se la quitó por los brazos. No llevaba ropa interior debajo, por lo que el contacto piel con piel fue inmediato. Marcos aún estaba caliente de la ducha, lo que hizo que toda la piel de Diana se erizase ante el contacto. Había tanta fuerza y tanta delicadeza en sus movimientos que comenzó a perder el norte. Debía de estar loca para hacer algo así, ella jamás se movía por aquellos impulsos, pero era lo que más deseaba en el mundo en esos momentos.
Marcos apartó sus labios de los de ella y comenzó a descender por su clavícula mientras llevaba su mano hasta sus turgentes pechos, hinchados de placer en esos momentos, y comenzó a masajearlos con delicadeza. Un ligero suspiro brotó de la garganta de Diana y él lo aplacó rápidamente con un beso. Sí, las paredes allí eran demasiado finas como para poder permitirse hacer mucho ruido, en cierto modo debían ser más sigilosos si no querían que toda aquella planta se enterase de lo que estaba ocurriendo en su habitación.
La abrazó con fuerza y la recostó sobre la cama que él usaba para descansar. Sí, desde luego aquella no era la mejor forma de recuperar el sueño perdido, pero podría calmar todos los nervios que sentía desde que habían llegado.
Se recostó suavemente sobre ella, sin cargar su peso, y la besó con delicadeza. En un sutil movimiento se echó hacia un lado para descender los pantalones y la ropa interior de ella mientras él hacía lo mismo.
Ambos tenían claro lo que deseaban, un contacto mayor y más íntimo, sentir la unión de sus cuerpos. Arrojó la ropa al suelo y se situó sobre ella mientras ella se sujetaba con fuerza a sus hombros y él se internaba entre sus piernas con un sutil movimiento. Diana volvió a gemir y Marcos buscó sus labios para contener su gemido.
—Shhh… —la previno—, hay que ser silenciosos —susurró contra sus labios.
Ella inspiró hondo, pero negó.
—No, no puedo —dijo besando su cuello, lo que provocó que él resoplase. Diana era más fogosa incluso que él, que ya era decir, y se removía bajo su cuerpo buscando un mayor contacto, desesperada, como si hubiese esperado años para llegar a ese momento.
—Te aseguro que voy a hacerte el amor, pero… —pronunció con la voz entrecortada por el esfuerzo de contenerse—, necesito que… te controles un poco o se va a enterar…
—Bésame —susurró contra sus labios.
—A la mierda —contestó él directamente atrapando sus labios con un gemido que no pudo refrenar.
En ese momento, Diana se encontraba perdida en un plácido mundo de sensaciones a las que solo él conseguía llevarla. Marcos pasó sus manos por sus piernas desnudas, acariciándolas, sin apartar sus labios de los de ella y, de paso, intentando poner algo de cordura en la situación. Diana emitió un gemido y se abrazó más fuerte a él, recorrió sus piernas mientras Marcos no dejaba de besarla, de agasajarla con sus caricias, hasta que sintió que él se incorporaba correctamente adaptando su posición a la de su cuerpo. Apartó su cara de él y lo estudió con la mirada. Él se la devolvió y sonrió al ver su gesto preocupado, consciente en ese momento de sus gemidos.
—Todos duermen —susurró Marcos—. Pero, por favor… intenta controlar un poco, no quiero que todos mis compañeros…
Diana no le dejó acabar de hablar y estiró el cuello hasta él para besarlo con pasión.
—Eres tan dulce —le susurró—, y tan… —lo besó de nuevo—, ardiente… —acabó diciendo cuando recuperó la respiración.
Vaya, aquella mujer era realmente apasionada, engañaba con sus gestos dulces y tiernos, sin embargo, dentro de ella había una fiera que había mantenido aplacada, a su parecer, durante mucho tiempo.
—Dios mío. Marcos, cállate —susurró ella. Marcos retiró un poco su cabeza, desubicado por sus palabras, y la observó: tenía los párpados apretados y la boca entreabierta, respirando de forma acelerada.
—¿No te gusta? —preguntó con voz ronca antes de volver a sumergirla en aquel placer y descender su lengua hacia el pecho de ella. Diana no pudo responder. Llevó su mano hasta su cabello negro y lo agarró con fuerza mientras él volvía a introducirle la lengua en la boca. Ni por un segundo había pensado que pudiese entregarse a él de aquella forma. De nuevo, Marcos besó apasionadamente a Diana, aunque esta vez lo hizo con un gruñido y, en cuanto notó cómo ella se abrazaba él, descendió sus manos hasta las caderas de la sargento, cogió sus piernas y la forzó a que lo rodease con ellas mientras él se colocaba en la posición correcta. Pasó su mano por su cabello y acarició su frente mientras seguía besándola dulcemente. Se detuvo un segundo escuchando la respiración. Quería ir despacio, pero la bravura con la que Diana actuaba lo había sobrecogido.
Con un sutil movimiento comenzó a introducirse en ella con cuidado. Notó cómo Diana se tensaba y sus manos apretaban las de él, pero ella estaba muy dispuesta a recibirlo y arqueó un poco su espalda para que él la penetrase por completo. Marcos colocó una mano en su cadera haciendo que se estuviese quieta.
—Deja de moverte. ¿Acaso tienes prisa? —bromeó contra sus labios mientras acababa de introducirse en ella con una embestida. Diana ahogó un gemido y apretó sus piernas contra él, rodeándolo con sus brazos y fundiéndose en un solo cuerpo. Marcos la contempló de perfil y besó su cuello mientras se quedaba quieto un instante. La besó de nuevo y comenzó a mecerse lentamente sobre ella, de una forma muy suave y haciendo que Diana ahogase repetidos gemidos en su hombro.
Sus pechos no eran muy grandes, pero estaban duros por la excitación. Marcos descendió su boca hasta el pezón de ella y lo atrapó entre sus dientes. Diana gimió esta vez más fuerte y Marcos no tuvo otro remedio que llevar su mano libre hasta su boca para taparla.
—Shhh, calla —le susurró mordiendo un pezón.
—Oh… no puedo… no puedo…
Marcos rio y la empujó de nuevo con un poco más de fuerza mientras chupeteaba el pezón. Diana gritó. Marcos se incorporó de inmediato abandonando su pecho y se colocó sobre ella con una mirada un poco preocupada.
—¿Te he hecho daño?
—No, no, tú sigue —gimió ella. Marcos sonrió y la besó de nuevo.
—De acuerdo.
Pasó su brazo por debajo de su cuello a modo de almohada y con el otro rodeó sus caderas haciéndolas ascender un poco para tener un mejor acceso. Ella se encontraba en otro mundo, jamás había experimentado algo así, jamás hubiese pensado que pudiese sentir tanto placer al fundirse con otro cuerpo. Se abrazó a él y siguió el ritmo de sus embestidas que cada vez se volvieron más impetuosas. Marcos la sujetó de nuevo por las caderas intentando desacelerar un poco el ritmo de ella. Sin duda, se le estaba entregando en cuerpo y alma, pero si seguía retorciéndose así bajo su cuerpo aquello se acabaría muy pronto.
—Cariño —le susurró mirándola a los ojos mientras seguía con sus movimientos de cadera—, estate quieta, por favor, o me vas a descontrolar.
—No puedo estarme quieta —gimió mientras se abrazaba más fuerte a él—. Marcos, por favor…. ay, Dios mío… Marcos…
—Shhh… joder, se va a enterar toda la base —susurró más para él que para ella.
Marcos gruñó mientras comenzaba a embestirla con más fuerza y escondía su rostro en su pecho. Notó cómo ella le clavaba las uñas en la espalda y supo el mismo momento en que llegó al orgasmo, ya que arqueó su espalda para aproximarse a él. Marcos soltó sus caderas y pasó un brazo por su espalda, acercándola, llegando él mismo a su propio clímax.
Diana tembló entre sus brazos y lo abrazó con fuerza cuando él se derrumbó sobre ella. En efecto, esa era la mejor experiencia que había tenido en su vida, aún se encontraba volando entre las nubes cuando abrió los ojos y observó que a escasos centímetros Marcos la miraba con suspicacia.
—Te pedí que bajases el ritmo —le recriminó con una sonrisa dulce. Ella le sonrió traviesa—. Me has descontrolado.
Ella le mostró los dientes y pasó una mano por su frente.
—Yo creo que ha estado bien.
Marcos enarcó una ceja.
—¿Solo bien?
—Muy bien —remarcó ella efusivamente. Acarició su barbilla y se fundió en un apasionado beso con él—. Perdona por la pregunta, pero… —Él enarcó una ceja—. No hemos tomado medidas de protección. Tomo la píldora, pero…
—Estoy totalmente sano —remarcó él rápidamente, sabiendo por dónde iban los tiros.
—Lo imaginaba —contestó ella con una sonrisa—. Yo también —contestó sin más.
Marcos suspiró, besó su frente y se echó a un lado.
La cama era realmente estrecha para dos personas, pero Diana se situó de lado apoyándose sobre su pecho desnudo, pasando su mano sobre el vello de él.
—Creo que debemos de ser de las pocas personas que hayan tenido sexo en la Antártida —bromeó ella, lo que hizo que él riese.
—Sí, qué cosas, ¿eh? —comentó girándose, rodeando la cintura de Diana con su brazo. Pasó su mano por el cabello rubio de ella y la miró con una sonrisa—. Supongo que te quedas aquí, ¿no? Aún quedan un par de horas para descansar.
Ella asintió apoyando su cabeza en el hombro de Marcos.
—Sí, se está muy a gusto —ronroneó.
Marcos cogió la sábana y la manta y las pasó por encima de sus cuerpos. La sensación era exquisita.
Ahora sí que iban a descansar bien.





19
Ni siquiera había sido consciente del despertador del móvil, solo los golpes en la puerta le hicieron despertar. Marcos giró su cuello para observar a Diana dormida a su lado, apoyada en su pecho, con los ojos cerrados y la respiración tranquila. Debía de estar exhausta porque ni siquiera los golpes en la puerta la despertaban. Apartó con una caricia el mechón de cabello rubio que caía sobre su frente, pero los golpes en la puerta de su habitación le hicieron resoplar.
—Eh, despierta. ¡Ya estamos preparados! ¡Es la hora! —escuchó la voz de Lucas.
En ese momento Diana gimió y se removió en su pecho despertando poco a poco.
Marcos entró en tensión cuando vio que el pomo de su puerta giraba. Estaba claro que Lucas no se cortaba un pelo a la hora de despertarlo.
—¡No se te ocurra entrar! —le advirtió Marcos con un grito.
—¿Qué más da? No es la primera vez que te veo dormir a pierna suelta —bromeó este mientras seguía girando el pomo.
—Joder —susurró Marcos mientras observaba cómo Diana se removía y se incorporaba sobre la cama pasándose la mano por los ojos, frotándoselos.
—Venga, a ver si voy a tener que sacarte de la cama. Que entro, ¿eh? —bromeó.
Diana miró en dirección a la puerta y enarcó una ceja.
—Mejor que no entres. No está solo —comentó ella sin ningún reparo, provocando que Marcos la mirase de reojo y el pomo de la puerta dejase de girar de inmediato.
Diana se giró hacia Marcos con una sonrisa. Tenía el cabello revuelto y una sonrisa encantadora.
—¿Ves? Solucionado —bromeó divertida.
—Ya…mmm… —escucharon la voz de Lucas al otro lado de la puerta un poco alterada y cohibida—, te…—rectificó de inmediato antes de seguir hablando a trompicones—, os esperamos en el… gimnasio.
Marcos suspiró y se levantó de la cama.
Al menos, esas cuantas horas le habían dado vitalidad, pues se notaba con las fuerzas renovadas.
Sintió la dulce piel de Diana abrazándolo por detrás y acarició su mano.
—¿Tengo que ir yo también? —preguntó.
Él negó.
—No, aprovecha cuando estemos todos en el gimnasio para volver a tu habitación —bromeó—. Aunque imagino que en este mismo momento Lucas estará explicando lo ocurrido a todos mis compañeros. —Se giró y la besó. Ella parecía más divertida que preocupada con la situación.
—Me da exactamente igual —dijo encogiéndose de hombros.
—Pues anda que a mí —rio este poniéndose los pantalones—. Lo malo es Miguel…
Diana también se puso en pie buscando dónde estaba su ropa. Marcos se la señaló.
—¿Y eso?
—Es muy bromista.
—Ya… bueno… —comentó encogiéndose de hombros—, ya veremos quién puede más —canturreó ella.
Marcos se puso la camiseta, los zapatos y se acercó a ella para rodearla con el brazo por la cintura.
—Supongo que no hace falta que te lo pida, pero…
Ella enarcó una ceja.
—¿La cena? —preguntó como si esa fuese la duda.
Él ladeó la cabeza.
—No, la cena no… aunque también —la señaló con el dedo—, pero… podrías mudarte a esta habitación.
Ella se encogió de hombros.
—O podrías mudarte tú a la mía, así jugaríamos al despiste con tus compañeros —bromeó mientras se ponía el pantalón del pijama.
Marcos rio ante su comentario y la besó.
—Eres extraordinaria. —Fue hacia la puerta—. Luego te aviso para cualquier cosa.
Ella asintió mientras se ponía la camiseta del pijama. En cuanto se vistió, Marcos abrió la puerta y la cerró de nuevo para que ella tuviese la intimidad que necesitaba mientras él iba al gimnasio.
Sí, sin duda aquel se había convertido en uno de los mejores días de su vida. La sonrisa que portaba en sus labios debía de delatarle porque cuando entró en el gimnasio todos se giraron hacia él con una sonrisilla pícara. Vale, de acuerdo, Lucas no había tardado nada en explicar lo sucedido.
Resopló mientras cerraba la puerta y caminó hacia delante ante la mirada atenta de todos. Marcos centró la mirada en Lucas.
—Eres un bocazas —le susurró.
—Eh —le interrumpió Víctor—, ¿te crees que el resto estamos sordos? Las paredes de esta base son muy finas.
Miguel alzó sus dos cejas repetidas veces con una sonrisa.
Marcos se pasó la mano por la cara, agobiado.
—Estupendo.
—¡Machote! —dijo Lucas golpeándole la espalda e impulsándolo hacia delante.
—La madre que te parió —se quejó Marcos girándose hacia él.
Incluso Aitor miraba la escena en plan divertido, como si la situación que habían vivido distendiese un poco los nervios de los días anteriores.
—Vamos a centrarnos un momentito —comentó Aitor aún con la sonrisilla en sus labios, aunque carraspeó y se puso serio—. Tenemos el mapa que nos ha hecho el comandante González muy amablemente. —Señaló hacia la mesa—. Hay algunos lugares que deberíamos visitar. En la barrera de hielo Shackleton se encuentra la Cabaña de Scott, está aproximadamente a una hora en avión de aquí y sería media hora desde el punto central de la Tierra de Wilkes. Son tres cabañas unidas y, actualmente, un grupo de especialistas de sesenta y dos personas están finalizando la restauración de las mismas.
—Nos sirve —indicó Daniel.
Aitor asintió.
—La estación Mawson, abandonada en 1914, aunque las chozas originales de la base están medio enterradas por décadas de nieve y hielo. Podemos echarle un ojo, pero no confío mucho en esta. Debe de ser parecida a la base Wilkes, cubierta bajo el hielo —explicó.
—Opino igual —aportó Miguel.
—Y, por último, la estación Dobrowolksi, instalada por primera vez por la Unión Soviética a finales de 1956 y transferida al gobierno polaco en 1959. El almirante Richard E. Byrd, en 1947, la definió como una de las regiones más notables de la tierra, una isla adecuada para la vida que se instaló en el universo de la muerte. Fue ocupada por los científicos soviéticos hasta principios de 1990. —Los miró fijamente a todos—. Esta tiene bastantes puntos, por lo visto, está bien conservada… dentro de lo que cabe. Estas son las que están más cercanas a la Tierra de Wilkes y por donde deberíamos comenzar. Esta base se encuentra a unos cuarenta minutos en avión desde el punto central de la Tierra de Wilkes. Sería una buena opción para investigar.
Todos asintieron. Aitor miró a Marcos y, de nuevo, la sonrisilla volvió a su rostro.
—¿Cómo ves a Diana para que nos acerque?
Marcos se encogió de hombros y sonrió de forma abierta.
—Perfectamente.
Aitor asintió.
—De acuerdo. —Miró su reloj—. Contamos con muchas horas de luz y las distancias no son largas. Son tres bases a investigar, aunque preferiblemente visitaría primero la Cabaña de Scott y la estación Dobrowolksi, que por lo visto son las que están mejor conservadas. La estación Mawson, al estar bajo el hielo, no le veo muchas posibilidades. —Alzó su mano—. Nos dividimos en dos grupos—. Miró a Marcos—. El que va con Marcos y Diana y el que viene conmigo. —Se giró hacia Katherine—. ¿Cómo lo llevas?
Katherine se encogió de hombros.
—Intento localizar a Farid constantemente, pero no hay forma. No se mueve de su sitio, sea cual sea este —corroboró ella.
—Ni lo hará hasta que llegue el momento —sentenció Víctor.
Aitor asintió pensativo.
—Está bien. —Suspiró y miró hacia el techo—. Anael, por favor… ¿podrías…?
—Hola —respondió ella apareciendo en el centro de la sala, incluso antes de que Aitor acabase de pronunciar su frase.
Todos dieron un respingo, sobre todo cuando vieron que no venía sola, sino que Gadreel la acompañaba. Estaba claro que Anael confiaba en él, que les había ayudado a conseguir el anillo del rey Salomón en los infiernos, pero eso no quitaba que olvidasen el ataque que había perpetrado contra ellos una vez hubieron conseguido el grimorio del rey Salomón.
Todos se pusieron en tensión y dieron un paso atrás, adoptando instintivamente una posición defensiva y sujetando entre sus dedos el colgante que llevaban con la estrella de David a modo de protección.
—Eh —sonrió Gadreel con una sonrisilla traviesa—, podéis estar tranquilos. Bajad esos colgantes.
Víctor y Katherine fueron los únicos que parecían más tranquilos, pues gracias a él habían conseguido escapar del infierno. Víctor dio un paso hacia delante dándole un voto de confianza, acercándose a él.
—¿Habéis encontrado algo?
Gadreel negó y miró con fastidio a Anael.
—No. Hemos recorrido la Tierra de Wilkes continuamente, pero ni una pista de su paradero o de la ubicación donde pretende hacer el conjuro.
Aitor se cruzó de brazos, pensativo.
—Al menos, ¿sabemos una franja horaria? ¿O puede realizarse en cualquier momento del día?
Gadreel negó.
—No, debe ser en un determinado momento —corroboró él—. Con el último rayo de sol del solsticio de verano y la primera tiniebla del invierno. —Gadreel miró a Anael preocupado y chasqueó la lengua. Volvió su atención hacia Aitor—. ¿Sabéis cómo debe realizarse el conjuro?
—Es algo que queríamos preguntar —comentó Aitor con la espalda tiesa como un palo y de brazos cruzados, pues se le notaba que tampoco quería estar en compañía de Gadreel.
Anael asintió para que Gadreel se explicase.
—Para abrir las puertas del infierno no solo es necesario el conjuro que se encuentra en el grimorio del rey Salomón y el anillo que le dotará de más fuerza para poder abrirlas, sino que… además… —tragó saliva e hizo un gesto nervioso que llamó la atención de todos—, hace falta un rito de sangre.
—¿Qué significa eso? —preguntó Marcos.
—¿Un sacrificio? —insistió Lucas.
—Así es… —comentó Gadreel. Inspiró hondo—. No sabemos si puede tener a alguien o no preparado, pero es necesario derramar la sangre de un inocente con el último rayo de luz del solsticio y que esa misma sangre brote durante el inicio de las tinieblas, es decir, con la primera oscuridad del solsticio. En ese momento, con el conjuro del grimorio, el anillo que lo dotará de fuerza y la sangre del inocente se abrirán las puertas del infierno. Además, Astaroth estará al otro lado recitando el mismo conjuro para abrir el portal entre los dos mundos.
Aitor alzó una mano.
—¿Cómo sabes todo esto? —pronunció con voz grave—. ¿Cómo podemos fiarnos de ti?
Gadreel alzó el mentón.
—Llevo eones en el infierno y he sido la mano derecha de Astaroth —sentenció—. Sé perfectamente cuáles son sus planes. —Suspiró y cerró los ojos unos segundos intentando calmarse, comprendía que no se fiasen de él—. Sé que he cometido errores, pero una cosa es escapar del infierno y otra muy distinta destruir toda la creación, la cual, os recuerdo, yo también contribuí a crear —comentó con voz más calmada—. Quiero ser libre, pero no a costa de destruir todo lo que creé yo también con tanto amor. —Aquellas palabras hicieron que la división y la Aurora Dorada se mirasen de reojo. No acababan de fiarse del todo, pero aquella confesión aplacó un poco la animadversión que sentían hacia él—. No sé si el sacrificio está preparado, pero sé que Farid junto con el grimorio que nos arrebataron y el anillo tiene el poder suficiente para abrir las puertas del infierno, y lo hará si no lo encontramos, que no os quepa la menor duda. Y en el momento en que se abran… —dejó la frase sin acabar y apretó la mandíbula—. Astaroth no solo no se detendrá destruyendo todo lo que nuestro Padre creó. —Miró de reojo a Anael, la cual lo escuchaba atenta—, sino que declarará la guerra a los mismos cielos y nadie, absolutamente nadie, sabe lo que realmente implica eso.
—¿Y acabar con Astaroth? —preguntó Marcos.
Anael y Gadreel enarcaron una ceja en su dirección.
—¿Acabar con Astaroth? —ironizó Gadreel—. Él era un serafín del trono de Dios, junto al arcángel Miguel son los dos ángeles con más poder que existen en el Universo. —Anael y Gadreel se miraron de reojo—. El arcángel Miguel es la luz de Dios, es el único que, quizá, podría hacerle frente, pero como digo… Astaroth es un serafín dotado de un poder y una fuerza inigualables, incluso superiores a las del arcángel. De ahí que haga falta la magia ancestral para poder controlarlo.
—Pero consiguieron encerrarlo en una botella —insistió Daniel—. El rey Salomón lo logró.
—Una cosa es encerrarlo, detenerlo mediante un hechizo, otra cosa es destruirlo —insistió Anael.
Víctor elevó su mano para intervenir, pues recordaba la conversación que había mantenido con Anael en el viaje en avión en dirección a Chile, Puerto Natales, cuando iban en búsqueda de Katherine.
—Pero… perdona que te lo diga —se dirigió a Gadreel—, tú perdiste tu luz en la caída, hace eones… ¿Astaroth no?
Gadreel inspiró con fuerza.
—Una cosa es perder la luz de Dios, otra son los poderes. La luz nos permite exorcizar a otros demonios o ángeles… —Miró de reojo a Anael—, tal y como hizo ella conmigo —acabó bromeando, lo que hizo que Anael chasquease la lengua.
—Lo siento —bromeó Anael.
—Es justo lo que merecía en aquel momento —sentenció Gadreel—, pero debéis tener en cuenta que un serafín es uno de los seres más poderosos del Universo, no solo dotado de la luz de Dios, de la cual fue privado en su caída, igual que todos los ángeles que caímos, él, además, al ser un serafín del trono de Dios tenía como misión defender el propio trono de Dios, lo cual lo dota de armas y de un poder que nada tiene que ver con la luz de Dios. Ya habéis visto de lo que son capaces Lucifer y Belcebú… incluso yo mismo sigo teniendo mi poder, lo que no tengo es mi luz. Es… —tragó saliva y, por primera vez, se le vio afectado—, es lo que perdí, y cuando la pierdes… te sientes vacío, como si tu Padre te hubiese abandonado. —Inspiró fuerte y los miró a todos con determinación—. Hay que encontrar a Farid y evitar el conjuro y el sacrificio.
—Está bien —comentó Aitor más decidido a entablar una conversación con él después de lo que había explicado—, tenemos un plan… y si Anael confía en ti, nosotros también lo haremos —sentenció.
Gadreel asintió agradecido.
—¿Cuál es?
—Hay unas bases abandonadas, iremos a ver si Farid está ahí escondido. Tiene un hechizo de invisibilidad y Kata es incapaz de encontrarlo… —explicó.
—Hemos revisado prácticamente toda la Tierra de Wilkes —intervino Anael—, y no lo hemos encontrado.
—Por eso —continuó Marcos—, sabemos que deberá moverse para hacer el conjuro y abrir las puertas del infierno, en ese momento Kata podrá dar con él, dado que el hechizo de invisibilidad dejará de surtir efecto. Contaremos con el tiempo suficiente para ir a detenerlo o, al menos, eso esperamos…
—Eso siempre que no demos antes con él —insistió Daniel.
—Y tenemos otro plan más —comentó Lucas sonriente—. Intentar hacer salir a Farid… —ladeó su cabeza—, le dejamos unos bonitos regalos en su piso de Abu Dabi —se encogió de hombros—, supongo que no le hará mucha gracia cuando lo explotemos por los aires.
Gadreel hizo un gesto gracioso.
—No es mal plan —apuntó—. Seguro que gracia no le hace.
—Esperamos que de esa forma… —continuó Marcos—, enloquezca y haga algún movimiento en falso y así poder pillarlo.
Gadreel miró a Anael y asintió.
—Es una buena opción —comentó.
Aitor miró a Víctor.
—Quédate con Kata y que vaya vigilando continuamente… —Ambos asintieron—. No hay mucha cobertura aquí, así que, si no os importa… —Miró a Anael y a Gadreel—, os usaremos como mensajeros.
—Ningún problema —respondieron los dos a la vez.
—Lo único —intervino Marcos—, que si nos llevan en avión hay dos civiles, Diana y Eloy, por favor… ellos no…
—Entendemos —lo cortó Anael divertida—, seremos discretos.
Marcos asintió.
—Bien, dos grupos —insistió Aitor y miró a Marcos—, ¿puedes avisar a Diana?
—Claro —respondió girándose hacia la puerta.
—Grupo de Marcos a la Cabaña de Scott, mi grupo a la estación Dobrowolksi —ordenó—. Si nos da tiempo visitaremos la estación Mawson, aunque no creo que sirva de nada, pues está enterrada bajo el hielo.
Anael miró a Gadreel.
—Os seguiremos de cerca —comentó Anael antes de que ambos desapareciesen.
Aitor miró su reloj de muñeca.
—Salimos en cuarenta minutos —indicó.
Marcos se adelantó hacia él.
—Espera —dijo situándose al lado—, ya hemos visto que Farid es muy escurridizo, ¿qué hacemos si no lo encontramos?
Aitor sonrió gracioso.
—Creo que es obvio lo que vamos a hacer —comentó mostrándole los dientes—. Controlaremos la hora para que no haya bajas personales y… adiós al bonito piso de Farid, a ver si así reacciona.
—Bien —comentó Marcos abriendo la puerta del gimnasio para ir a buscar a Diana—. Eso me gusta —sentenció con una sonrisa.
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La Cabaña de Scott se encontraba situada en el norte del cabo Evans de la isla de Ross, erigida el 17 de enero de 1911 por la Expedición Terra Nova y dirigida por Robert Falcon Scott.
La cabaña había sido prefabricada en Inglaterra antes de ser llevada al sur por barco. Era rectangular, bastante pequeña, de poco más de quince metros de largo por siete metros y medio de ancho. El aislamiento proporcionado por algas cosidas a unas colchas y situadas en el interior y exterior de las paredes de dobles tablones no proporcionaba el suficiente aislamiento contra el frío. El techo era un sándwich de tres capas de tablón y dos capas de tela de goma que encerraban un acolchado de más algas. La iluminación estaba proporcionada por el gas acetileno y la calefacción provenía de la estufa adicional de la cocina y una estufa adicional de carbón como combustible.
Habían aterrizado el avión en una explanada cercana y se habían dirigido a pie. Al menos, allí el clima no era tan crudo como en otras partes que habían visitado.
Diana se había quedado en el avión mientras ellos hacían la inspección, así que eso les daba cierta ventaja por si debían ponerse en contacto con Anael.
La choza estaba dividida en áreas separadas para dormir y trabajar por un mamparo hecho de cajas de tiendas.
Tras la cabaña había una pequeña colina donde se erigía una cruz en memoria de los tres miembros del equipo de mar de Ross de Ernest Shackleton que murieron cerca.
La cabaña había sido reutilizada desde 1915 hasta 1917 por varios miembros del equipo del mar de Ross de Shackleton después de que el SY Aurora, un yate a vapor que debía haber sido el permanente cuartel de invierno, rompió a la deriva en mayo de 1915 y se fue al norte con el hielo, no pudiendo regresar. La cabaña se convirtió así en cuartel permanente para los diez hombres abandonados y, gracias a las tiendas, fueron capaces de mantenerse vivos en relativa comodidad, que se complementaron con la cabaña de Shackleton en cabo Royds. En enero de 1917, después de que Shackleton había rescatado a los supervivientes, puso la cabaña en orden y bajo llave.
Aunque abandonada desde 1917, la cabaña y su contenido están muy bien conservados hoy debido a las condiciones de subcongelación.
En 1972 la cabaña fue designada como Sitio y Monumento Histórico a propuesta y gestión de Nueva Zelanda y Reino Unido. En 2022 pasó a denominarse Zona Antártica Especialmente Protegida.
Marcos y el resto de la división extrajeron sus armas mientras se acercaban a la pequeña cabaña, preparados para cualquier ataque. Lo cierto era que aquella zona parecía totalmente abandonada.
Se acercó a la ventana y miró en el interior. Allí no había nadie, de hecho, todo parecía estar en el mismo estado en que lo habían dejado hacía ya tantos años.
—Aquí no hay nadie —pronunció Marcos mirando la nieve bajo sus pies, asegurándose de que no hubiese huellas cercanas que no fuesen de él o de alguno de sus compañeros.
Aquello era realmente desesperante. Suspiró y guardó su arma bajo el chaquetón. El resto de sus compañeros daban vueltas a la cabaña, vigilando cualquier pista que pudiese darles a entender que alguien había estado allí. Era un territorio demasiado grande como para encontrar a Farid, más si teníamos en cuenta que contaba con un fuerte hechizo de invisibilidad.
Lucas se situó ante la puerta y dio un pequeño empujón haciendo que cediese. El olor a putrefacto y hongos lo echó para atrás.
—Madre mía —susurró.
Aquella cabaña llevaba demasiado tiempo sin ser ventilada.
Movió su mano ante su nariz intentado respirar, pero el olor era muy fuerte.
—Definitivamente aquí no hay nadie —comentó.
—Ni lo ha habido durante mucho tiempo —corroboró Lucas situándose a su lado—. ¡Qué pestazo!
—Es carne de foca en descomposición —explicó Liú que se había unido a ellos.
Marcos situó su mano frente a su nariz, cubriéndola, así como parte de su boca y dio un paso dentro de la cabaña. Sí, estaba bien claro que ahí no había nadie ni lo había habido en los últimos años.
El resto de la división los siguió cubriéndose también parte de la nariz y la boca.
—¿Habrán llegado ya a la otra estación? —preguntó
Lucas se encogió de hombros.
—Yo creo que sí, podemos preguntarle a Anael… —comentó Lucas.
—Supongo que Anael nos habría dicho algo si…
—Hola —los interrumpió Anael haciendo acto de presencia en la cabaña. Esta vez ya ni se inmutaron.
—Menudo radar tienes, Anael —bromeó Marcos.
—Para que veas —le siguió la corriente ella—. Acaban de llegar hace unos minutos a la otra estación y no hay nada de nada. Gadreel y yo nos hemos pasado por la estación Mawson y no merece la pena que os acerquéis, está cubierta de hielo.
—Se nos acaban los sitios para buscar y el momento se acerca.
Anael asintió y miró a Marcos.
—Aquí no hay nada que hacer. Seguiremos inspeccionando la Tierra de Wilkes para encontrar cualquier pista —corroboró Anael—. Volved a la base y seguid con el plan acordado —comentó antes de desaparecer.
Marcos ladeó la cabeza cuando desapareció sin decir nada más.
—Es un poco mandona —bromeó.
Lucas se encogió de hombros.
—Bueno, es… nuestra jefa, ¿no? —rio—. Desde que nos enteramos de que es un ángel creo que sus órdenes son más importantes que las de Aitor, el cual ha sido relegado —bromeó.
—Pues nada —comentó Liú—, volvamos a la base, ¿no?
Salieron de la cabaña y Lucas cerró la puerta.
—Menuda mierda… —comentó caminando al lado de Marcos—, lo veo complicado.
Marcos le dio la razón. Sí, nunca habían estado tan perdidos como en ese momento. Se habían enfrentado a cosas terribles, pero la situación de impotencia que sentían ahora era abrumadora.
—Como sigamos así esto no va a acabar bien —resopló Marcos.
Lucas miró hacia atrás donde Liú caminaba cerca de ellos y sonrió a su compañero.
—Aunque bueno… lo tuyo esta mañana sí que ha acabado bastante bien —bromeó haciendo referencia a su relación con Diana.
Marcos miró al avión de esquís donde Diana los esperaba y chasqueó la lengua.
—Lucas… por favor… —arrastró las palabras.
—Eh, si a mí me parece perfecto —comentó situando las manos ante él—. Es muy buena chica, hacéis buena pareja.
Marcos suspiró mientras caminaban.
—Ni siquiera sé si somos pareja —susurró confesándole a su amigo.
Lucas enarcó una ceja.
—¿Ha sido… pasional solamente? —rio.
—Bueno, no sé…
—Vamos, a ti la muchacha te gusta desde que la viste por primera vez en la base militar —le recordó.
—Ya, pero para ser pareja hace falta el beneplácito de los dos.
Lucas hizo un gesto no muy seguro.
—Parece que soy el único soltero ahora.
—Eh, que yo no he dicho que esté en pareja…
—¡Ja! —rio Lucas—, pues a ella no parecía importarle decirlo cuando me ha gritado desde dentro de la habitación. —Lo señaló—. Eso te da un punto a tu favor. —Marcos chasqueó la lengua—. Háblalo con ella.
—Ya, pero… —Se detuvo ante el avión y miró de reojo a Liú que pasaba a su lado en dirección al avión para subir—. Diana ni siquiera sabe a qué nos dedicamos realmente….
—¿Has visto que eso sea un problema para Nerea? ¿O Elena? ¿Valeria? ¿Kata? —le recordó. Marcos situó una mano en su hombro—. Me cae bien, es buena chica, y estoy seguro de que os va a ir genial.
Marcos ladeó su cuello y sonrió a su amigo divertido.
—Muchas gracias, aunque te veo que pones mucha fe en esta relación. Creo que primero debería aclarar ciertas cosas con ella y ser sincero. Una relación formal no se sustenta en verdades a medias.
—Entonces… ¿vas a decirle lo que ocurre de verdad? —preguntó asombrado.
Los dos miraron hacia la parte alta del avión donde Diana los miraba intrigada, como si intentase adivinar de qué hablaban.
—No lo sé… debería hablar con Aitor primero.
Lucas se encogió de hombros.
—No recuerdo que Aitor nos pidiese permiso para explicar ciertas cosas a Nerea…
—Esto es serio —lo cortó Marcos.
—Por supuesto que lo es, nadie le quita la importancia que tiene —recordó su amigo—, pero simplemente creo que una relación atañe a dos personas, no a más. Está bien que todos nos llevemos bien, que formemos una familia, pero eres tú quien debe ponderar si realmente merece la pena contarle toda la verdad. Solo tú, Marcos.
Marcos se quedó mirándolo fijamente.
—Joder, qué diferente eres a Miguel —rio este.
Lucas se encogió de hombros y alzó sus brazos hacia él.
—Siempre me he considerado más cuerdo que él —rio.
—Cualquiera está más cuerdo que él —le siguió la broma.
Entraron al avión de esquís y, durante unos segundos, las miradas de Diana y Marcos coincidieron.
—¿Todo bien?
Marcos hizo un gesto negativo.
—Aquí no hay nada que rascar, mejor vayamos a la base.
Diana asintió y miró hacia atrás mientras se sentaban en los asientos y ella encendía el motor.
Al menos el viaje era corto, lo cual implicaba que en media hora aproximadamente se encontrarían en la base Casey.
Lucas que se encontraba sentado al lado de Marcos le dio un codazo y señaló en dirección a Diana.
—¿Por qué no hablas con ella? —le susurró—. No vas a encontrar un mejor momento que este.
Marcos sopesó la situación. Su amigo Lucas tenía razón. En cuanto llegasen a la base todo volvería a ser un caos y deberían ponerse manos a la obra con el siguiente plan. Era ahora o nunca.
Marcos no dijo nada, simplemente suspiró y se quitó el cinturón. Avanzó hacia la cabina y se detuvo detrás del asiento del copiloto.
—¿Puedo? —preguntó.
—Claro —respondió Diana ofreciéndole el asiento.
Marcos se sentó y, durante unos segundos, miró hacia atrás. Tanto Lucas como Liú miraban por la ventanilla observando el paisaje, sin prestarles atención.
Marcos miró hacia delante, hacia el blanco horizonte. Ni siquiera comprendía cómo Diana podía ubicarse entre toda aquella blancura y seguir el rumbo.
—Entonces… ese tal Farid… —inició ella la conversación—, tampoco se encuentra ahí.
Marcos negó.
—No, y ni siquiera hay pruebas de que haya estado. Vamos totalmente a ciegas.
Ella resopló.
—Pues eso es un verdadero problema.
—Más de lo que imaginas —susurró mirando hacia delante. Tragó saliva y se giró hacia ella—. Pero no quiero hablar de eso ahora —reconoció mirando de reojo hacia sus compañeros que seguían sin prestarles atención. Ella lo miró un segundo y pudo observar cómo sus mejillas adquirían un tono rojizo. Sí, no era tonta y ya sabía cuál era el tema de conversación que quería sacar a colación—. Lo de antes… ha sido fantástico…
Ella le sonrió con ternura y asintió tímidamente.
—Sí, lo ha sido —corroboró con voz lenta.
—Y no quiero que pienses que para mí es algo pasajero…
—Oh, no, no… —dijo ella rápidamente—, tampoco para mí —le dio la razón mirando al frente—. No… —tragó saliva nerviosa por la conversación, aunque también parecía resuelta a aclarar la situación para tranquilidad de ambos—. No acostumbro a… ya sabes.
—Yo tampoco —le dio la razón Marcos e instintivamente llevó su mano hasta la de ella, acariciándola—. Creo que es bastante obvio, pero me gustas muchísimo.
Ella sonrió y se mordió el labio ante aquella declaración. No pudo menos que mirar al frente, evitando aquella mirada cargada de pasión. Asintió lentamente y suspiró.
—Y tú a mí.
—Bien —dijo él con una gran sonrisa—, porque no pienso dejarte escapar así como así.
Ella rio ante su comentario.
—¿Quién dice que quiera escapar? —ironizó ella poniendo su espalda totalmente recta.
Marcos rio.
—Bueno, de momento tenemos una cita pendiente en un buen restaurante… —corroboró él.
—Ajá —le dio la razón Diana.
—Y una habitación que compartir el resto de noches —continuó él.
Ella chasqueó la lengua.
—Aunque aún hay que decidir cuál de ellas —comentó juguetona y se acercó a él—. Creo que lo justo es… —Él también se acercó divertido—, que ya que hemos estrenado tu habitación… esta noche estrenemos la mía.
Aquel comentario hizo que él pestañease varias veces. De verdad que Diana no dejaba de sorprenderle con sus comentarios, parecía tan comedida y luego era pura chispa y pasión, sin duda, esa era una de las cosas que más embelesado lo tenían, a parte de su gran belleza.
—Estoy de acuerdo… es cuestión de justicia.
Diana señaló hacia atrás, hacia su compañero Lucas.
—Y de volver un poco loco a tu compañero también… —rio.
—Por supuesto —comentó y miró al frente—, aunque al que me gustaría volver loco de verdad es a Miguel.
—Ah, ya… —dijo encogiéndose de hombros—, seguro que algo podemos hacer también.
Sí, desde luego lo iba a pasar muy bien con ella. No solo conectaban físicamente, sino de una forma emocional. Creía tener caracteres parecidos y disfrutar de las mismas bromas. ¿Quién iba a decirle que en un lugar tan remoto como la Antártida iba a encontrar a una persona tan maravillosa como Diana?
Sujetó con más fuerza su mano, acariciándola, y ella se giró para sonreírle. Sí, sin duda había encontrado a su media naranja y no pensaba dejarla escapar. Aunque la situación era desesperante, ella le daba más ganas de seguir luchando y de enfrentarse a todo lo que viniese.
—Es mejor esperar a que sea una hora prudencial en Abu Dabi —comentó Aitor y miró su reloj de muñeca.
—Quedan apenas dos días para el solsticio —recordó Miguel.
—Por eso mismo, se acabó —sentenció Aitor—. Veamos cómo reacciona y si comete algún error o paso en falso que nos permita dar con él. —Se quedó callado unos segundos y miró a Víctor—. Kata no ha percibido nada acerca de su ubicación, ¿verdad?
—Nada —corroboró este.
—De acuerdo —dijo tomando una determinación—. ¿Puedes comprobar si los servidores y la instalación eléctrica del piso de Farid se han restituido?
Víctor asintió.
—Necesito un ordenador —dijo mirando hacia los lados—. Iré al módulo científico. La conexión es más rápida allí.
—De acuerdo —comentó Aitor—. La idea es realizar la explosión a una hora en que no haya trabajadores.
—Lo mejor sería cuando en Abu Dabi fuese de madrugada —corroboró Marcos.
—Exacto —le dio la razón Aitor—, pero para eso… por el cambio horario… —Se quedó pensativo—. Pongamos que son las tres de la madrugada en Abu Dabi, aquí deberían ser las diez de la mañana. Echaremos abajo su piso con todo su arsenal, pero no caerá la torre.
—Seguro que no se lo espera —pronunció Miguel con una sonrisilla.
—Eso seguro que no —comentó Aitor con el mismo gesto en su rostro—. Bien, en cuanto Víctor nos confirme que ha vuelto la electricidad y que los servidores funcionan lo haremos. A las diez de la mañana de aquí —corroboró. Miró su reloj—. Por ahora, no podemos hacer nada más, más que seguir intentando dar con él. —Miró a Katherine—. Lo siento, Kata, pero te necesito al cien por cien ahora mismo.
—No hay problema —contestó ella decidida—. En cuanto dé un paso en falso lo cogeré —sentenció segura de sí misma—. No se me va a escapar.
Aitor asintió conforme a la decisión que Katherine tenía en su mirada.
—Id y descansad. —Miró a Marcos e hizo un gesto bromista—. Descansad —enfatizó.
Marcos se encogió de hombros gracioso.
—Cada uno descansa como quiere, jefe.
—Ahí te doy toda la razón —bromeó este. Miró su reloj de muñeca y luego miró a Liú—. ¿Crees que con la subida de tensión que hicisteis ya estará todo arreglado?
Liú se encogió de hombros.
—Hace días ya, supongo que sí. Fundimos casi toda la instalación eléctrica, así que les habrá llevado un par de días la reparación. En cuanto a los servidores para las cámaras, supongo que también estarán arreglados. —Los miró a todos—. Normalmente esas cámaras tienen detección de movimiento, así que si está todo arreglado le llegará un mensaje a su correo o terminal conforme que se ha detectado algún movimiento.
—O explosión —comentó Marcos alzando sus dos cejas—. Vamos a joderle todo lo que podamos y más.
—Pagaría por ver su cara —comentó Lucas.
—Una lástima que no podamos verla —murmuró Aitor—. Habrá que conformarse con imaginarla.
—También me sirve —contestó Marcos en tono jocoso.
—Bien, pues… —Miró hacia los lados asegurándose de que la puerta del gimnasio donde estaban reunidos estaba cerrada—. Anael —pronunció.
No tardó más de un segundo en hacer acto de presencia en el lugar, esta vez sin Gadreel. Todos miraron a los lados.
—¿Y Gadreel? —preguntó Aitor.
—Sigue peinando la zona de la Tierra de Wilkes en busca de alguna pista… —Negó con su cabeza—, pero de momento nada de nada.
—Esperará al último momento —comentó Daniel—, es lo más lógico.
Aitor dio un paso hacia Anael.
—Lo haremos a las diez de la mañana hora de aquí, serán las tres de la madrugada en Abu Dabi —explicó, como si ella ya supiese de qué iba el plan.
Anael asintió.
—Estaremos preparados y nos dividiremos para seguir recorriendo la zona —corroboró ella.
Aitor asintió.
—Muchas gracias por todo —comentó finalmente.
Anael ladeó su cabeza dejando caer su cabello rubio hacia un lado.
—No hay de qué, Aitor, todos trabajamos a una para proteger la creación de nuestro Padre —respondió lentamente—, y mantener la paz como se ha hecho hasta ahora. —Los miró a todos y les sonrió con ternura—. Avisadme a mí o a Gadreel para cualquier cosa. —Miró a Katherine—. Cualquier movimiento sospechoso, aunque te parezca insignificante, comunícanoslo a cualquiera de los dos. —Los miro a todos—. Gadreel es de fiar y luchará por vosotros igual que yo —sentenció por si aún había algún atisbo de duda.
Katherine asintió.
—Yo lo sé de primera mano —confirmó ella dándole la razón—, si no fuese por él no hubiésemos podido escapar del infierno ni Víctor ni yo.
Anael le sonrió agradeciendo sus palabras, luego respiró hondo.
—Sé que aún os cuesta un poco confiar en él, pero todos cometemos errores, incluso nosotros, los ángeles. Todos se merecen el perdón.
Miguel chasqueó la lengua.
—Intentó matarnos, Anael, danos tiempo —susurró.
Ella le sonrió.
—Claro, pero podéis estar tranquilos con él. Confiad en él igual que lo hacéis en mí —les pidió—. Él es un buen ángel, de hecho, es uno de los más poderosos, lo necesitamos —confirmó—. Aunque haya perdido su luz sigue teniendo un poder que supera por mucho al mío.
—Bueno… —bromeó Lucas—, recuerdo que lo exorcizaste…
—Porque él no tiene su luz para defenderse, si no, no hubiese podido —aclaró con sinceridad. Los miró a todos fijamente—. Vamos todos a una. —Todos asintieron—. Avisadme antes de que ejecutéis el plan. —Miró a Aitor y este asintió, justo después desapareció sin dejar rastro, tan abruptamente como había aparecido ante ellos pocos minutos antes.
Marcos hizo un gesto gracioso.
—Me parece que Anael y Gadreel… —comentó.
—Son ángeles —le rectificó Miguel.
—¿Y? —Marcos se encogió de hombros—. También son seres de la creación, digo yo que tendrán sentimientos, ¿no?
Miguel se removió un poco nervioso.
—Bueno, en el jet de camino a Puerto Natales —comentó mirando a Katherine—, ya nos dio a entender que eran… grandes amigos —acabó lentamente.
Marcos se encogió de hombros justo cuando Víctor entró por la puerta del gimnasio. Resopló mientras se abrazaba a sí mismo por el frío que hacía en el exterior. Todos lo miraron.
—La electricidad se ha restituido en Abu Dabi, así como los servidores —explicó desabrochándose el chaquetón, pues allí dentro se gozaba de buena temperatura—. Además, a través de la IP he podido comprobar que se ha accedido a los servidores de las cámaras del piso de Farid.
—Así que lo ha comprobado —indicó Marcos.
Víctor le dio la razón.
—¿Puedes rastrear la IP? —preguntó Aitor rápidamente.
Víctor negó.
—Imposible, ya lo he intentado. El muy cabrón lo hace a través de satélite y usa una aplicación llamada Dominio Fantasma. Es tecnología clave. El DNS, el Domain Name System es un sistema de nomenclatura que se encarga de traducir direcciones de IP conectadas a internet a nombres legibles. Con este dominio, el DNS deja de ser accesible y no deja cachés. Es imposible seguirle el rastro, de hecho, puede sobrescribirlo para despistarnos. Está bien protegido, sabe lo que hace.
Todos enarcaron una ceja.
—Ya sabemos que eres informático… —le recordó Daniel—, pero traduce.
—Que no hay cojones a dar con él, ¿mejor así?
—Sí —respondió Marcos—. Gracias.
—Al menos sabemos que sí se encuentra en la Antártida…
—¿Y eso? —preguntó Aitor—. Vamos, que era lo más lógico, pero ¿cómo estás tan seguro?
—Joder, ¿no me escucháis? —Se quejó Víctor—. Se conecta a un satélite… aquí la conexión por internet es satelital. 
—Vale, vale… fiera —lo calmó Aitor, ya que su compañero parecía bastante alterado.
—Lo que vete a saber dónde cojones está el maldito hijo de p… —comenzó a gritar Víctor como si la idea lo desesperase.
—Ya, bueno… dejemos la ira para la explosión —lo cortó Aitor—. Vamos a comer algo y a descansar. En breve comienza la fiesta…
—Y los fuegos artificiales —corroboró Miguel.





21
Marcos abrazó el cuerpo de Diana junto al suyo.
Sí, aquella era una buena forma de relajarse y de coger el sueño.
—Era de justicia —rio Diana—, ahora vamos empate en cuanto a las habitaciones.
—Habrá que desempatar en breve —bromeó Marcos sonriente mientras apartaba un mechón de su cabello rubio de su frente. Se apoyó contra la almohada y acarició su cintura—. ¿Tienes hermanos?
Ella rio por la pregunta y se tapó con la sábana hasta el pecho.
—Uno mayor que yo, tiene tres años más.
—¿Militar también? —preguntó.
—Ingeniero de puentes y caminos —explicó ella—. Trabaja para el Ayuntamiento de Madrid, nos vemos bastante. Tenemos muy buena relación. —Ella enarcó una ceja—. ¿Acaso quieres que te lo presente? —bromeó.
Marcos sonrió al escuchar eso.
—Con el tiempo, ¿por qué no? —bromeó él.
Ella le devolvió la sonrisa.
—¿Y tú?
—Un hermano pequeño, tiene seis años menos.
—Oh, y… ¿se dedica también a… a lo que sea que te dedicas y que no me has dicho? —preguntó con cierto tono bravucón al final.
Marcos chasqueó la lengua.
—Primero de todo… —dijo dándole con la punta de su dedo en la nariz, haciéndole una carantoña—, me encantaría explicártelo todo, lo sabes… —Ella asintió comprendiendo la situación—, y no, no se dedica a lo mismo que yo. Estudió farmacia, trabaja para un laboratorio.
—Oh, buena profesión.
—Aunque no ve tanto mundo como nosotros —matizó él—. A mí eso de estar encerrado en una oficina no me va mucho.
—No, eres un hombre de acción… —exageró ella.
—No lo sabes tú bien —rio él.
Diana pasó su mano por sus músculos.
—Creo que me hago una idea… ¿cuántas veces visitas el gimnasio a la semana? —rio.
Marcos rio divertido y se tiró sobre el colchón.
—Sinceramente, cada día…
Ella se apoyó contra su pecho.
—Sí, estas tabletas de chocolate necesitan ser trabajadas, no salen de la nada.
Marcos se giró y le hizo cosquillas en la cintura, provocando que ella se removiese en la cama huyendo de sus manos.
—No escapes… —bromeó él y luego la miró fijamente—. Tú tampoco vas mal servida de músculos, ¿eh?
Ella se sentó sobre el estrecho colchón tapándose con la sábana.
—Te apuesto a que puedo hacer más flexiones que tú…
—Imposible —comentó él sentándose también sobre la cama.
Ambos se miraron enarcando una ceja.
Todos permanecían alrededor de los dos, animando.
—Vamos, Diana… —comentó Valeria—, tú puedes…. —la animó, aunque todos sabían que era imposible.
—Quince, dieciséis, diecisiete… —Llevaba la cuenta Lucas mientras Diana y Marcos permanecían en el suelo, mirándose uno frente al otro y haciendo flexiones sin parar.
—¿Te rindes? —preguntó Marcos sin ningún atisbo de cansancio.
—Ni lo sueñes —continuó Diana haciendo flexiones.
—Veintidós, veintitrés, veinticuatro… —continuaba Lucas.
Marcos miró con una sonrisa a Diana y, sin ningún esfuerzo, colocó un brazo tras su espalda haciendo flexiones con un solo brazo.
—Mira que eres chulo —se quejó ella. En ese momento la voz sí le salió un poco más cansada.
—Ríndete, cariño… no tienes nada que hacer contra mí —pronunció bravucón.
—No me llames cariño —rugió ella levantándose con más ímpetu, como si aquellas palabras la hubiesen enfadado.
Valeria se acercó a Katherine sorprendida por la fuerza de Diana.
—Oye, pues está en forma, ¿eh? —le susurró.
Katherine asintió.
—Yo no aguanto ni cinco —comentó Kata sorprendida.
—Treinta y una, treinta y dos, treinta y tres… —continuaba Lucas.
—Mi récord está en sesenta y cinco —comentó Diana.
—Pfff… —dijo Marcos—, eso es mi calentamiento.
—La madre que te parió —comentó Diana que no parecía darse por vencida.
No, desde luego Diana era una mujer fuerte y con carácter y, tal y como la veía, no parecía que fuese a darse por vencida tan fácilmente.
Marcos chasqueó la lengua.
—¿Lo dejamos en tablas? —preguntó.
Ella enarcó una ceja y lo miró con una sonrisa de soslayo sin dejar de hacer flexiones.
—¿Cansado?
—No, pero es que podría tirarme todo el día así… —comentó como si no hubiese otra explicación.
Ella resopló y se detuvo.
—Cuarenta y tres… cuarenta y cuatro…
—De acuerdo, tablas en cincuenta —comentó ella iniciando de nuevo las flexiones.
—Me parece bien —dijo Marcos acelerando el ritmo y provocando que ella lo mirase molesta—. ¡Cincuenta! —dijo él—. Mira… y estas dos de regalo —dijo haciendo dos más.
Diana resopló e hizo su última flexión. Suspiró y se puso de rodillas. Se sacudió las manos ante los aplausos de todos y Marcos le tendió la mano, más fresco que una rosa.
Diana cogió su mano y se puso en pie.
—¡Bravo! —vociferó Lucas aplaudiendo. Se acercó a Aitor y le susurró—. Creo que la podríamos fichar… no veas con la colega —le susurró.
—Ya te digo —comentó aún sorprendido por la fuerza de la muchacha.
Marcos y Diana aún se mantenían cogidos de la mano.
—Has sido una digna rival… mucho mejor que muchos de mis compañeros —comentó divertido.
—Ejem, ejem… —dijo Miguel pasando por su lado como si nada.
Diana lo atrajo hacia ella, acercándolo a su rostro.
—Otro día puedo fundirte a abdominales… se me dan mejor —comentó divertida.
—Soy el rey de las abdominales —pronunció Marcos provocativo.
—Bueno, bueno… —comentó Aitor dando unas palmas—. Muy entretenido el momento.
Marcos la acercó a él y situó sus labios al lado de su oído.
—Y el rey de otras muchas más cosas que puedo demostrarte en la habitación… ¿en la tuya o en la mía? —preguntó.
Aquel comentario hizo que ella riese llamando la atención de todos y provocando que Lucas pusiese los ojos en blanco. De acuerdo, no habían escuchado nada, pero no eran idiotas para comprender que se habían hecho alguna insinuación.
Ella lo miró a los ojos.
—¿Qué tal en la ducha? —propuso ella.
—Ah, no… —intervino Lucas—, a la ducha voy yo ahora —comentó acercándose, aunque usando un tono bajo—. Así que… un poquito de por favor.
Diana no parecía nada avergonzada por el comentario de su compañero, de hecho, parecía disfrutar de aquella diversión igual o más que ellos.
—Después de la sudada —comentó Marcos—, necesitamos una ducha.
—Ya… —respondió Lucas ladeando su cuello.
Diana lo miró graciosa.
—Es por economizar agua —pronunció como si nada.
Lucas miró sorprendido a la muchacha y provocó que Marcos riese, sí, desde luego Diana estaba hecha una buena pieza.
—Estáis hechos el uno para el otro —pronunció haciendo un aspaviento con la mano como si espantase una mosca.
Marcos se giró hacia ella y la miró con cara de pillo. Sí, sabían que el momento era delicado, pero disfrutaba de esos ratos junto a ella y le hacían olvidar que se encontraban a punto de alcanzar unos de los momentos más peligrosos por los que debería pasar la humanidad. Agradecía enormemente tener a Diana a su lado para distraerlo y darle fuerzas para seguir luchando.
Marcos sujetó con fuerza su mano y le indicó con la cabeza hacia las escaleras.
—Una ducha rápida y… ¿tu habitación o la mía?
—Mmm… —Ella se quedó pensativa—, la mía está un poco más alejada, mejor la mía.
Marcos comenzó a tirar de ella sin importarle lo más mínimo que el resto de la división lo viesen, ya estaba bien claro ante todos que estaban juntos.
—Menuda pareja —comentó Lucas divertido.
Se puso en tensión cuando sintió la mano de Miguel a su lado.
—Sí… todos emparejados…. —comentó divertido. Lucas giró su cabeza lentamente hacia su compañero, captando totalmente su indirecta—. Solo falta uno… —canturreó. Lucas cerró los ojos y resopló. La que se le venía encima con Miguel—. Habrá que hablar con Anael sobre… tu situación.
Lucas negó como si no diese crédito.
—Deja a Anael tranquila, bastante tiene ya…
—Pero si ella disfruta, es el ángel del amor…. —continuó—. Además, sabes que soy muy amigo de ella… un favorcillo le puedo pedir…
—Que me dejes, ¡pesado! —comentó pasando por su lado—. Estoy bien así, ya me las sé buscar yo solito.
—Ah, ¿sí? —preguntó Miguel deteniéndose ante él, cruzándose de brazos—. Mira a tu alrededor, ¿a cuántas mujeres ves?
Lucas ladeó su cuello.
—No tiene por qué ser ya. Además, estoy bien tal y como estoy.
—Bahhh…
—¿Qué significa ese bahhh?
—Pues bahhh…
Lucas puso los ojos en blanco y situó una mano en el pecho de Miguel para echarlo hacia atrás.
—Eres un verdadero incordio —comentó dirigiéndose a la puerta.
—Lo sé, pero todos me queréis.
Lucas abrió la puerta y se dirigió a las escaleras, aunque al echar la vista hacia arriba escuchó las risas de Marcos y Diana y puso los ojos en blanco. Lo que le faltaba.
—¿Sabes qué? —preguntó girándose hacia Miguel—. Tomemos un café —dijo volviendo a su lado y situando un brazo sobre sus hombros para conducirlo hacia la barra donde estaba la cafetera. 
Habían hecho guardia, como cada noche, dos compañeros. El resto había podido descansar. No sabía si le ponía más nervioso el hecho de esa apacible calma o que no ocurriese nada, pero si todo seguía como hasta entonces, al día siguiente, con el solsticio de verano, podía desencadenarse el caos en la Tierra.
Katherine negó desesperada. Se habían reunido en el módulo científico donde internet era más rápido y Víctor entraba a través de los servidores a la web del piso de Farid en Abu Dabi.
—Estás agotada, ¿verdad? —preguntó Aitor situando una mano sobre el hombro de Katherine.
—No te voy a mentir, sí —respondió con sinceridad—, pero ya os lo dije… —dijo mirando a todos—, no pienso parar hasta dar con él.
—Ahora te necesitamos al cien por cien —dijo mirando la pantalla del ordenador.
—Lo estoy —confirmó ella.
Marcos miró el reloj que marcaba las diez menos diez de la mañana allí en la base de Casey. Si todo iba bien, en diez minutos detonarían los explosivos que podrían hacer que Farid se moviese en falso. Era la última alternativa que les quedaba.
—En primer lugar —comentó Aitor y se situó ante Katherine que vestía con su túnica blanca y mantenía cogida la ayahuasca en su mano, preparada para todo—, necesito que acudas a Abu Dabi y nos confirmes que el piso de Farid está limpio, que no puede haber víctimas. Ella asintió y se puso en pie.
—Necesito tumbarme, me es más fácil —indicó ella.
Todos despejaron una mesa rápidamente y Víctor situó su abrigo acolchado sobre la mesa de madera para que estuviese más cómoda. La ayudó a tumbarse y directamente la besó en los labios.
—Vamos allá, Kata —le susurró inspirándole fuerzas, pues después de varios días sin dejar de buscar a Farid por toda la Tierra de Wilkes tenía un gesto agotado—. Sé que tú puedes.
—Por supuesto que puedo… —se animó a ella misma—, y en cuanto lo localice vais a por él —sentenció con tanta fuerza que parecía enfadada.
Tanto la división como los miembros de la Aurora Dorada se encontraban allí.
Aitor se acercó a Marcos para susurrarle.
—¿Diana y Eloy están preparados? —preguntó.
Marcos asintió.
—Sí, le he pedido a Eloy que vaya a preparar los aviones por si tenemos que salir corriendo hacia algún lado. Diana nos está esperando en el comedor —indicó.
Aitor asintió y colocó una mano sobre su hombro como gesto de amistad.
—Por cierto… me gusta Diana… para ti, quiero decir —matizó.
Víctor lo miró de reojo.
—Jefe, por favor, no empieces tú también. Bastante tenemos con Miguel.
Aitor sonrió y asintió.
—De verdad, me parece muy buena chica. Es perfecta para ti.
—¿Por qué todos decís eso?
—Joder, os pusisteis a hacer flexiones como dos animales… —rio Aitor—, si no es perfecta para ti que venga Dios y lo vea —bromeó—. Tal para cual —comentó alejándose de él.
El comentario no le molestó, al contrario, se sintió bien sabiendo que contaba con la aprobación de todos y que parecían aceptar a Diana sin problema, pero ¿cómo no iban a hacerlo? Era una chica encantadora que les había ayudado desde un principio sin siquiera cuestionar su trabajo, respetándolo. Sí, definitivamente había tenido suerte.
Todos observaron cómo la ayahuasca que Katherine portaba en su mano adquiría un tono dorado, fruto de que ella ya se encontraba al otro lado.
Las miradas volaron entre todos ellos, con el corazón compungido. Aquella era la última oportunidad para detenerlo, y por Dios que necesitaban que funcionase.
—Hay dos guardias de seguridad a la entrada del edificio —susurró ella intentando no perder la concentración.
—¿En el piso de Farid?
—¡No! —contestó ella—. En la calle.
Aitor se giró y asintió.
—¿El resto está libre? ¿Puedes controlar el resto de plantas?
Katherine permaneció en silencio mientras recorría el edificio rápidamente.
—En la planta cinco hay dos personas durmiendo —susurró.
—No les afectará la explosión —corroboró Marcos—. Situamos las bombas en lugares estratégicos y ninguna afectaba a ningún pilar.
—Esperemos que no —indicó Aitor un poco preocupado por esa situación—. ¿Algo más?
—No, la mayoría son edificios de oficinas, a esta hora está todo cerrado —aseguró ella.
—De acuerdo, ya puedes volver —ordenó Aitor.
Katherine abrió los ojos lentamente mientras la ayahuasca volvía a emitir aquel resplandor dorado y durante unos segundos cerró los ojos como si estuviese agotada.
—Ya queda poco —la animó Víctor.
—Lo sé, lo sé… solo… quiero permanecer relajada —comentó ella—. Necesito encontrar a Farid.
Víctor asintió y miró a Aitor, el cual le señaló que se dirigiese al ordenador.
En la pantalla se podía ver el interior del piso de Farid, aquel lujoso despacho que habían investigado y, en la parte inferior de la pantalla, su lujoso piso con aquellos butacones de color crema. En breve Farid iba a tomar de su propia medicina.
—¿Puedes saber si Farid está conectado? —preguntó a Aitor acercándose a la pantalla.
Víctor negó.
—No, solo sé que en estos momentos no hay ninguna IP conectada, por lo tanto, no lo está, pero si hubiese alguna IP tampoco podría asegurar que fuese él…
—Aunque sería lo más lógico —sostuvo Marcos—. ¿Quién si no iba a vigilar su piso?
—Obvio —comentó Aitor.
—Igualmente, cuando se produzca la explosión saltará una alarma de movimiento que llegará directamente a Farid y se dará cuenta de lo ocurrido, así que seguramente poco después de la explosión podremos ver que una IP se conecta…
—¿Y podrás seguirla? —insistió Marcos.
—Lo dudo si lo hace desde un servidor fantasma. Para eso necesitaría un equipo demasiado especializado del que no dispongo aquí. Hackear, eso es difícil, incluso al FBI le cuesta —remarcó.
—Bueno, si se encuentra en algún lugar escondido —continuó Aitor—, esperemos que se desquicie tanto que salga de él y Kata pueda encontrarlo. ¿Preparada, Kata? —preguntó en su dirección.
—Lista —confirmó ella sujetando con fuerza su ayahuasca en la mano—, pero esperad a que brille, por favor.
—Claro, cuando tú nos avises —contestó Aitor.
—Quedan tres minutos para las diez —puso de relieve Miguel.
La ayahuasca comenzó a brillar de nuevo.
—Dale ya —exigió Miguel que parecía de los nervios.
Aitor miró a sus compañeros.
—¿Está todo preparado, Víctor?
—Preparado —dijo mientras todos miraban la pantalla con expectación.
—¿Quién quiere hacer los honores?
Marcos dio un paso al frente.
—Si me lo permitís… fue idea mía, así que…
—Todo tuyo —le ofreció Aitor señalando el pulsador.
Marcos se frotó las manos con ansia como si las hiciese entrar en calor.
—Para ti, cabronazo —pronunció antes de apretar el botón.
Todos miraron la pantalla, expectantes, durante unos segundos hubo silencio, pues no parecía ocurrir nada.
—¿Qué cojones pa…? —comenzó a preguntar Daniel, pero en ese momento todo saltó por los aires—. ¡Toma yaaa! ¡Que te jodan! —gritó.
La imagen duró unos segundos, pero todos pudieron ver cómo todo saltaba por los aires, tanto de la planta que usaba como vivienda como la que tenía ubicada en la planta superior para realizar sus conjuros.
—Kata, atenta —dijo Aitor rápidamente, pues sabían que en breve Farid recibiría un mensaje conforme una alarma de movimiento había saltado, aunque el movimiento iba a ser mucho más potente de lo que esperaba.
Todos esperaron durante unos minutos, con el corazón encogido, hasta que Víctor alzó los brazos.
—IP conectada… —dijo—. Va a verlo.
—¿Puedes seguirla? —insistió Daniel.
—Que no, joder… —contestó de los nervios—, pero estoy seguro de que en cuanto vea el destrozo va a reaccionar.
—Y mi regalito… —recordó Lucas.
Todos se giraron hacia él.
—¿Nos vas a decir ya lo que hiciste? —preguntó Marcos de los nervios.
Lucas sonrió mostrando los dientes.
—Si no sale por la explosión, te aseguro que lo que le he dejado lo va a desquiciar mucho más —rio bravucón—. Este cae en su propia trampa —sentenció. 
—Eso esperamos —indicó Aitor echado hacia delante, al igual que el resto del equipo que miraba atento la pantalla, aunque en ese momento solo había niebla, pues las últimas dos plantas de aquel edificio habían sido destruidas.
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Farid se encontraba sentado en medio de su habitación, sobre la alfombra de color negro con el pentagrama en rojo, relajado, preparándose para todo lo que tenía que venir. Sí, en pocas horas cumpliría la misión para la que había esperado años. Finalmente, su Janna sería libre y alcanzaría su preciado paraíso, ese paraíso que no había podido darle en vida, pero le garantizaría en muerte.
La culpabilidad lo había sumido en una depresión durante años hasta que había tomado la determinación de ponerle remedio. Sí, la decisión había sido drástica, pero merecería la pena si conseguía paliar su sentimiento de culpabilidad, aunque ello conllevase arrasar con todo el mundo.
Sabía que aquellas últimas horas eran decisivas. Había conseguido evadir a la división y a la Aurora Dorada durante aquellas últimas semanas, y, en pocas horas, pondría el plan en acción. Al fin había llegado su momento.
Abrió los ojos lentamente y su gesto se contrarió cuando un militar llamó con ímpetu a la puerta interrumpiendo su meditación.
—¿Qué? —gritó de los nervios.
—Señor… hay algo que debería ver.
—¡Os he dicho que no me interrumpáis!
—Lo siento, señor… —insistió—, pero es muy importante.
Rugió y se puso en pie con un salto. Fue directo hacia la puerta y abrió directamente.
—¿Qué es eso tan importante para interrumpir mis concentraciones? —preguntó casi escupiendo por la ira. Los nervios lo mantenían en un estado alterado.
El militar señaló hacia el comedor.
—Acaba de recibir un mensaje por el ordenador. Es sobre el servidor de su piso en Abu Dabi —explicó acelerado.
La espalda de Farid se puso tiesa como un palo y apartó con un golpe en el pecho al militar, avanzando rápidamente por el pasillo.
Varios militares se encontraban en el comedor observando la pantalla del ordenador.
—¿Qué ocurre? —arremetió apartando a los militares de malos modos para llegar hasta la pantalla del ordenador.
Situó sus manos sobre la mesa de madera observando la neblina de la pantalla del ordenador.
—¿Qué es esto? —preguntó al militar que había a su lado.
—Es… su piso en… Abu Dabi. —El militar tragó saliva y le indicó señalando la pantalla.
Farid arrugó su frente sin comprender realmente lo que veía ante él.
—El servidor había sido restituido, ¿no es cierto? —preguntó aún sin comprender.
—Sí, pero… —comentó uno de los militares cogiendo el ratón del portátil y moviendo la barra de espacio de la grabación—. Nos ha llegado una alerta de movimiento en su piso y, automáticamente, la imagen se ha anulado.
—¿Han hackeado las cámaras? —preguntó de los nervios.
El militar se removió nervioso, incluso su mano tembló sobre el ratón del ordenador con el que dirigía la barra de tiempo.
—No precisamente, señor —explicó en un susurro—. Ha… ha habido una… explosión.
Farid se giró hacia él asombrado y, directamente, apartó la mano del militar del ratón.
—¿Qué explosión? —gritó moviendo él mismo el ratón para ver las últimas grabaciones de las cámaras.
Retrocedió un minuto donde se veía su domicilio, el salón con los sofás de cuero blanco y la moqueta, así como el parqué que relucía en todo el piso…
De repente un fogonazo iluminó todo. En una fracción de segundo pudo ver cómo todo salía despedido por los aires antes de que la imagen desapareciese.
—¿Qué cojones? —gritó dando un golpe en la mesa—. ¿Qué es esto? —gritó al militar.
—Creo que… que… se trata de una explosión, señor.
—¡Eso ya lo veo! —gritó fuera de sus casillas. Movió rápidamente el ratón desplazándolo a los botones que lo conducían a la planta superior donde tenía montadas las oficinas de Thelema. Un minuto antes todo estaba en silencio, oscuridad y, de repente, otra explosión hacía que todo saliese por los aires, incluso pudo ver cómo los cristales del edificio salían despedidos.
—¡Joder! —gritó dando un golpe en la mesa—. Esto… esto no puede ser… —susurró sin dar crédito. Una idea se iluminó en su mente—. ¡Hijos de puta! —gritó al comprender lo que había ocurrido. Aquello solo podía ser obra de la división y de la Aurora Dorada, sin embargo, las cámaras no habían detectado ningún otro movimiento… a no ser que… Claro, tenía que ser eso—. La subida de tensión —susurró al ser consciente de ello.
Retrocedió rápidamente hacia atrás, los días suficientes para llegar al momento en que había acontecido aquella subida de tensión y se había quemado casi toda la instalación eléctrica del edificio.
Miró atento las grabaciones y sintió cómo los latidos de su corazón se aceleraban al ver que alguien tapaba con un trapo la cámara de grabación.
—Ahí estáis —musitó. Sabía que los chicos de la división, gracias a sus dones, podían moverse a una velocidad tal que ni siquiera el ojo humano podía verlos, sin embargo, enarcó una ceja cuando reconoció el rostro de uno de ellos elevando el pañuelo—. Lucas —susurró. Lucas se asomó a la cámara, sonrió sarcásticamente y elevó el dedo corazón hacia él—. Para ti —leyó en sus labios—. ¡Hijos de puta! —gritó golpeando con fuerza la mesa. Le habían reventado su domicilio, su sala de juntas de Thelema, todos sus recuerdos…, en definitiva, su hogar—¡Nooo! —gritó hecho una furia.
Los militares dieron un paso atrás, pues sabían que con el poder que tenía Farid en esos momentos era inestable.
—¡No! ¡No! ¡No! —gritó dando unos pasos hacia atrás, sin ser consciente aún de la acción que había realizado la división—. ¡Acabaré con todos vosotros! —gritó con tanta furia que hasta los cristales de aquella base temblaron.
Los militares se miraron entre ellos sin saber cómo actuar.
Farid estiró sus brazos hacia los lados sin poder controlar la ira que sentía en su interior y gritó tan fuerte que no pudo controlar una onda de poder que salió de lo más profundo de su ser, arrojando a todos los militares contra las paredes con un fuerte golpe.
Varios de los militares chocaron con tanta intensidad que se quedaron sin respiración, pero ninguno de ellos tuvo la osadía de moverse o quejarse, se quedaron todos paralizados, tendidos en el suelo sin atreverse a mover un solo cabello, temblando, pues conocían del gran poder del hechicero supremo.
—Me las pagaréis… —rugió con la respiración acelerada.
Giró sobre sí mismo, desquiciado y, durante unos segundos, luchó por no salir de aquella base y gritar, liberar toda la cólera que sentía, pero sabía que si salía podría exponerse. Aquella base estaba protegida con un hechizo de invisibilidad. Eso era justo lo que buscaba la división, desquiciarlo de tal forma que se moviese por impulsos y revelase su posición. No, él estaba por encima de eso.
Volvió a gritar apretando con fuerza sus manos, provocando que toda la base temblase como si un terremoto la azotase.
La Aurora Dorada y la división habían destruido gran parte de sus posesiones, de los recuerdos de Janna, del hogar que había tenido con ella. Lo primero en lo que pensó fue en la fotografía de ella en aquella caja fuerte que había guardado ahí dentro desde su muerte. Ahora, ya estaría consumida por el fuego.
Intentó controlar el dolor que aquello le provocaba y calmó su respiración.
No, no iba a sucumbir. No había llegado hasta allí para que una rabieta le hiciese perder los estribos delatando de paso su posición. Sabía que eso era lo que buscaban y habían estado a punto de conseguirlo, pero debía mantener la mente fría y seguir con el plan establecido desde un principio. No se iba a dejar doblegar.
Rugió de nuevo y cuando varios militares intentaron ponerse en pie, Farid movió su mano arrojándolos de nuevo con fuerza al suelo. Avanzó con paso decidido de nuevo hacia su habitación.
Aquello iba a acabar en ese mismo momento. No iba a esperar más. Abriría las puertas del infierno, liberaría a Janna y, de paso, acabaría con toda la división y con la Aurora Dorada. Ahora lo tenía más claro que nunca.
Entró en su habitación y dio un portazo haciendo retumbar las paredes de toda la base.
Solo en ese momento los militares se miraron entre ellos, asustados por el poder que había demostrado Farid con un solo movimiento de su mano, aunque sabían que eso no era nada en comparación con lo que podía hacer. Él mismo se había encargado de mostrarles algo de magia ancestral, de instruirlos, y sabían de lo que era capaz. Sabían perfectamente que aquello no era nada comparado con lo que podía llegar a hacer y, en esos momentos, era mejor distanciarse de él o en uno de sus arrebatos podía acabar con la vida de todos ellos en un abrir y cerrar de ojos.
Farid fue directo a su cama y se colocó su capa de color negro con su capucha echada por encima, cubriendo parte de su rostro.
Se situó frente al mueble donde disponía del cuenco de oro preparado para mantener contacto con Astaroth e inició su hechizo para comunicarse con él.
La rabia que sentía era tan grande que tuvo que esforzarse en canalizar la magia y su poder.
En cuanto vio aparecer los ojos de Astaroth alzó el mentón.
—Quedan poco más de veinticuatro horas —pronunció directamente, sin esperar a que Astaroth dijese nada—. Lo haremos esta noche, en cuanto anochezca.
Astaroth lo miró fijamente y asintió mientras su endiablada sonrisa inundaba su rostro.
—El sacrificio… —insistió él.
—Envíame a los vampiros y yo te lo conseguiré —pronunció Farid con voz decidida—. Mañana se abrirán las puertas del infierno y se iniciará una nueva era —sentenció.
Astaroth asintió.
—Al anochecer.
—En la base Casey. Los quiero ahí —pronunció con voz grave, sin siquiera sentirse intimidado por encontrarse ante uno de los ángeles con más poder del Universo—. ¡Quiero que los vampiros acaben con todos! —gritó—. ¡Con la división! ¡Con la Aurora Dorada! —escupió—. ¡Con todos los científicos y con todo el que se encuentre allí! ¡No habrá piedad! ¡Nadie… nadie debe sobrevivir! —sentenció.
Astaroth parecía encantado con la indignación que sentía Farid, sin duda, era estupendo contar con él para conseguir su propósito.
—Así será… —le prometió Astaroth.
—Y mañana, cuando las puertas del infierno se abran… Janna será liberada de inmediato.
—Un trato es un trato —confirmó Astaroth. Se acercó más al espejo provocando que, por primera vez, Farid se fijase en los ojos azul transparente de Astaroth—. Tú encárgate de que la sangre del inocente se derrame.
—Te aseguro que así se hará —respondió con el mentón en alto.
—Entonces… nos vemos mañana, con los últimos rayos del sol del solsticio.
—Ahí estaré —dijo antes de cerrar la comunicación con él.
Tenía la boca seca por los nervios contenidos, por lo ocurrido. La división y la Aurora Dorada habían tocado allá donde más le dolía.
Se giró y sacó de debajo de la mesa los dos maletines. Los abrió y observó el grimorio abriendo la página donde se encontraba el hechizo que debía realizar al día siguiente y que había aprendido de memoria aquellos últimos días. Abrió el otro maletín y observó el anillo del rey Salomón, aquel que le daría el poder suficiente para abrir el portal con el infierno.
Se quedó observando aquellos dos objetos. Sí, al día siguiente comenzaría una nueva era de la que el mundo aún no era consciente, pero todo cambiaría.
Astaroth se giró y observó su armario de piedra. Caminó lento hacia allí y lo abrió.
Observó su armadura plateada con el símbolo de la serpiente en una de sus hombreras, su gran espada que se encontraba apoyada contra la piedra del armario y su arma, aquella arma que su mismísimo Padre había creado para él, para defender las rebeliones contra el trono de Dios, aquella arma con la que era capaz de sembrar el caos en todo el mundo y que, en breve, emplearía.
Pasó sus dedos sobre el acero plateado de su largo arco y sus flechas de prácticamente un metro de largo y sonrió.
Sí, en pocas horas sería libre. Estaba decidido a conseguirlo.
Nada podía ya detenerlo. Nada ni nadie.
Lo tenía todo de su parte. Tenía a Farid y a una legión de demonios deseando acompañarlo al exterior para sembrar el caos y acabar con la creación y, posteriormente, iniciar la guerra contra los cielos para derrocar a su Padre, al mismísimo Dios.
Sí, después de tantos eones lo lograría. Nada impediría lo que estaba por venir.
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Diana tomó un sorbo de café y miró divertida a Eloy.
—Sinceramente… —susurró hacia él—, estoy muy a gusto con Marcos. —Se encogió de hombros—. Quién me lo iba a decir…
Eloy sonrió divertido. No había tenido mucho trato con ella durante su instrucción, solo había intercambiado algunas palabras con la sargento, pero desde que había llegado a la Antártida su comunicación había mejorado mucho y había encontrado en ella un gran apoyo y una gran amistad.
Eloy miró hacia los lados observando a las científicas que se encontraban en el comedor.
—Has tenido suerte… aquí las candidatas no son muy….
—Depende de lo que busques —comentó ella elevando sus cejas—. ¿Ninguna te atrae?
Eloy miró a su alrededor. Todas tenían más edad que él.
—La única que me ha hecho un poco de gracia, y solo la he visto un par de veces por la base, es la doctora.
—¿La española? —preguntó Diana interesada.
—Sí, creo que se llama Magda, aunque debe de sacarme varios años —rio divertido.
Diana se encogió de hombros.
—¿Y eso qué más da? —pronunció acercándose.
Eloy se removió un poco incómodo.
—Bueno, soy una persona de relaciones estables, no me gusta eso de ir un día con una y otra día con otra…
—¿Y quién dice que debas hacer eso? —preguntó ella asombrada—. La verdad, no sé quién es Magda, sé que es la doctora de la base Casey, pero no me he cruzado con ella, pero… vamos, si te atrae, tampoco pierdas la oportunidad.
—No sé. —Se encogió de hombros—. Ya veremos… —Hizo un gesto de modestia—, soy bastante tímido con estos temas —rio.
—¿Necesitas ayuda? —preguntó emocionada—. Soy buena con esas cosas —comentó feliz—. Primero… —alzó su dedo—, hay que controlar dónde se encuentra y luego hacer un encuentro “casual” —entrecomilló con sus dedos—, un encontronazo.
—Te veo muy curtida en el tema —rio Eloy.
—Hablas un poco con ella y… —volvió a alzar el dedo—, o una de dos, si ves que no está muy receptiva la dejas marchar y provocamos otro encontronazo un par de días más tarde… —Sonrió—, pero si está receptiva puedes invitarla a un café.
Eloy chasqueó la lengua.
—No sé yo… —comentó con timidez—. Ya te digo, me cuestan estas cosas.
—Tranqui, aquí estoy yo —comentó ella con una sonrisa—. Tu sargento te va a conseguir una cita con…
—Oh… venga ya… —rio Eloy.
—Con la doctora española… —continuó ella divertida y luego alzó sus dos cejas repetidas veces en actitud bromista—. Con el frío que se pasa aquí…. —A Eloy casi se le escapó el café de la boca—, hay que calentar el planeta.
Eloy se atragantó y Diana le dio unos golpes en la espalda.
—Vamos, Eloy… que somos adultos —comentó ella divertida mientras daba golpecitos en su espalda para que dejase de toser.
—Ya… —rio él recobrando la compostura.
Lo cierto era que Eloy debía de tener unos cinco o seis años menos que ella, y eso se notaba en su forma juvenil de actuar. Era muy buen chico y, a medida que había ido cogiendo confianza con él, había forjado una gran amistad.
En ese momento entraron en el comedor tanto los miembros de la Aurora Dorada como los integrantes de la división.
Eloy se acercó a ella.
—Hacéis buena pareja —le susurró. Ella le devolvió una sonrisa con ternura y situó una mano en su hombro y dio una palmadita. Diana se puso en pie y fue hacia Marcos.
—¿Habéis cenado ya? —preguntó.
—A eso venimos —comentó Marcos mientras Liú y Jake iban hacia la cocina.
Diana se giró hacia ellos.
—Liú —llamó su atención—, he hecho una olla de macarrones, por si os sirve. Han sobrado muchísimos.
—Oh, vaya… gracias —contestó este abriendo la puerta de la nevera. Sí, al menos había varios kilos de macarrones con tomate y carne que sin duda saciarían a la división y a los miembros de la Aurora Dorada.
—No hay de qué —contestó ella mirando su reloj de muñeca que marcaba casi las nueve de la noche, aunque fuera el sol resplandecía con fuerza. Pese a llevar días allí, era difícil acostumbrarse a ese horario. Diana se acercó a Marcos, el cual iba hacia ella. Se situó frente a él con una sonrisa pícara—. ¿En tu cama o en la mía?
Él enarcó una ceja con una sonrisa de soslayo.
—Hoy prefiero en la mía —dijo entregándole la llave—. No tardaré más de media hora. Espérame allí —indicó.
Ella asintió y se giró hacia todos.
—Que paséis buena noche —se despidió con un movimiento de mano. Eloy la siguió—. ¿Vienes a descansar ya?
Eloy asintió.
—Sí, aunque me parece que no vamos a ir a la misma habitación —ironizó él riendo—. Buenas noches —se despidió este también.
En cuanto Diana y Eloy abandonaron el comedor todos se sentaron a la mesa y comenzaron a servirse un gran plato de macarrones para cada uno.
Aitor se situó al lado de Marcos.
—Me parece que esta noche no debería compartir habitación contigo… —le susurró Aitor.
—Menuda antena tienes, jefe —comentó Marcos antes de pinchar unos cuantos macarrones—. ¿Por?
—¿Cómo que por? —preguntó sirviéndose un vaso de agua— Esta noche es la última antes del solsticio —le recordó en un susurro—. Y te recuerdo que hemos derribado el piso de Farid, no creo que esté de muy buen humor.
—Ah, sí —dijo como si no lo recordase y miró a Lucas que estaba sentado a su lado—. Eso me recuerda que aún no sabemos qué regalito le dejaste a Farid.
Lucas se encogió de hombros mientras se llenaba el plato.
—Le hice una peineta en la cámara antes de taparla… —Aitor puso los ojos en blanco al escuchar eso—. Y añadí unas bonitas frases… de cariño —ironizó. Miró a su jefe con una sonrisa—. ¿Qué más da? Sabe de sobra que hemos sido nosotros.
—Claro, para que le quede bien claro —bromeó Marcos.
Aitor miró a todos y buscó con la mirada a Katherine.
—¿Cómo vas de cansancio?
—Bien —contestó ella antes de pinchar unos macarrones—. He dormido cerca de una hora y he cogido fuerzas. Esta noche lo voy a controlar durante todas las horas.
Aitor asintió.
—Gracias, no sé qué haríamos sin ti —comentó agradecido. Miró a todo su equipo—. Debemos estar preparados esta noche. Os quiero a todos a las tres y media aquí abajo… con los uniformes. Si debe ocurrir algo, será esta noche. —Se metió unos cuantos macarrones en la boca—. Quiero estar alerta durante las horas de oscuridad. Permaneceremos aquí hasta que amanezca, así que podéis descansar hasta esa hora. —Miró a Marcos y lo señaló—. Descansar.
—Sí, sí, jefe… lo he pillado a la primera, pero cada uno descansa como quiere —bromeó este y le guiñó un ojo.
Aitor negó como si no diese crédito a lo que escuchaba.
—A las tres y media todos aquí, con el uniforme y hasta arriba de armas. No nos la vamos a jugar…
—Jefe, no parece que haya vampiros por esta zona —recordó Daniel.
—Yo no me fio de nada —susurró—. Mejor prevenir. Además, a esa hora todo el mundo está durmiendo. Cuando amanezca podremos estar un poco más tranquilos. ¿Trato hecho? —Todos asintieron—. Pues venga, a cenar y…
—A descansar —acabó Marcos con una sonrisa.
Marcos abrió la puerta de su habitación y sonrió cuando encontró a Diana tumbada en su cama, solo cubierta con la sábana blanca.
—Sorpresa —susurró ella.
Marcos sonrió y cerró la puerta tras él.
—Me encantan estas sorpresas. Creo que… —dijo quitándose la camiseta directamente—, acaba de subir la temperatura de la Antártida.
—Ahora me dirás que nosotros somos los que provocamos parte del calentamiento global —bromeó ella.
—Pues mira, creo que parte de culpa sí tenemos —dijo lanzándose hacia la cama.
Diana rio mientras él le quitaba la sábana dejándola totalmente desnuda.
—Uhhh… totalmente preparada, sargento —comentó él.
—Ya te lo he dicho, siempre lista para la misión —bromeó antes de fundirse en un acalorado beso con el que revivió sus ansias por un contacto mayor.
Marcos se separó levemente de ella y le sonrió mientras se quitaba los pantalones.
Sí, sabía que tenía que descansar, que puede que las siguientes horas fuesen duras, pero no iba a privarse del placer de estar junto a ella.
Se abrazó y la besó con pasión mientras juntaba su pecho al de ella. Sí, sin duda daba lo mismo dónde se encontrase, lo importante era estar junto a ella.
Entró en ella con cuidado, lentamente, provocando que ella gimiese y clavase sus uñas en su espalda. La besó acelerado intentando controlar sus emociones y tomándose su tiempo. El problema era que Diana era demasiado fogosa, lo cual le encantaba, aunque ese no era el mejor lugar para demostrarlo, más con aquellas paredes de papel.
—Shhh —le susurró separándose unos segundos de sus labios.
—Lo intento —comentó ella con los ojos cerrados, haciendo un gran esfuerzo y uniéndose a su ritmo—. Oh, Marcos… —susurró a su oído.
—Mmm… —gimió al escuchar su nombre.
Se apoyó en sus brazos y comenzó a acelerar las embestidas sin contemplaciones. Estaba nervioso y era la forma de relajarse. Diana lo aceptó de buen grado, abrazándose con fuerza a sus hombros y apretando los labios para intentar controlar los gemidos.
Marcos sujetó su mano con fuerza, apretándola cuando el placer iba en aumento, y sintió que comenzaba a descontrolarse. Diana apretó con fuerza sus cabellos entre sus dedos hasta que ambos alcanzaron el clímax, con las respiraciones acompasadas y temblando de placer.
Marcos juntó su frente con la de ella con los ojos cerrados, calmando los latidos de su corazón. Abrió los ojos cuando sintió la mano de ella acariciando su mejilla.
Se quedaron unos segundos contemplándose hasta que Marcos descendió sus labios hasta los de ella y los besó.
Se echó a un lado con sumo cuidado y la abrazó. Diana situó su cabeza en el pecho de él y se relajó mientras él acariciaba su cabello rubio y su espalda.
Se giró para mirarla. Diana parecía totalmente relajada, con los ojos cerrados y la respiración tranquila.
Marcos acarició su mejilla y ella directamente pasó su mano sobre la de Marcos con una caricia cariñosa. No estaba dormida, pero poco le faltaba.
Sabía que en unas horas debía levantarse para hacer guardia, pero confiaba en moverse con tanta rapidez que Diana no se diese cuenta ni de que salía de la cama. Prefería que estuviese allí, tenerla localizada por si ocurría lo peor.
Besó su frente y la abrazó.
—Descansa —susurró mientras ella también acariciaba su mejilla y se relajaba.
Las horas pasaron y a duras penas pudo conciliar el sueño, se quedaba medio dormido con la suavidad del cuerpo de Diana a su lado, lo cual le producía calma, pero en cuanto su reloj de muñeca marcó las tres y cuarto de la madrugada se movió de la cama con sigilo al principio, apoyando la cabeza de Diana en su almohada y, durante unos segundos, se quedó observándola en aquella oscuridad a la que sus ojos se habían acostumbrado. Diana no se movió, había caído profundamente dormida.
Se movió rápido y abrió con cuidado el armario extrayendo su uniforme, las botas y el cinturón. Fue hacia su mesita de noche y la abrió extrayendo varias daga, armas y balas de plata. Lo cerró con cuidado y echó la llave de nuevo.
Salió de la habitación solo en ropa interior, pues no quería hacer ningún ruido que la despertase. Con suerte, aquella noche sería igual de tranquila que el resto y antes de que Diana despertase él volvería a estar a su lado, plácidamente dormido.
Cerró la puerta con cuidado y se encontró con la mirada de Lucas, Aitor y Daniel, con aquella sonrisa burlona en sus rostros.
—Has dormido bien, ¿eh? —bromeó Lucas.
—Ni te lo imaginas —le siguió la broma Marcos mientras comenzaba a enfundarse el uniforme. Los demás ya estaban debidamente arreglados.
—Lo que hay que ver… —susurró Daniel.
—A callar —le ordenó Marcos—, que tú duermes con Valeria y que yo sepa aquí nadie dice nada. —Daniel se encogió de hombros e hizo un gesto gracioso—. Las paredes son finas para todos —le recordó.
Daniel chasqueó la lengua y no dijo nada.
Miguel y Víctor salieron de la habitación con cuidado. Segundos después, Katherine, Valeria, Liú y Jake también salían de sus respectivas habitaciones, aunque estos vestían normal, si bien llevaban su capa con la capucha que solían ponerse cuando hacían hechizos, dotada con símbolos mágicos en su interior.
—¿Todos preparados? —preguntó Aitor.
Todos asintieron y descendieron a la planta baja. Aitor cargaba una bolsa repleta de linternas solares.
Cuando llegaron al comedor el sol aún estaba en el horizonte, a punto de esconderse. En menos de quince minutos sería plena noche.
—Lucas, ¿puedes controlar que las bandas solares estén preparadas? —le preguntó—. Por si acaso…
—Claro —respondió este dirigiéndose a los enchufes para acatar la orden de su jefe.
Marcos subió una de sus botas en el asiento y comenzó a abrocharla. Al menos, con esos uniformes no pasaban nada de frío.
—Este horario es para volverse loco —comentó Daniel mirando por la ventana—. No entiendo cómo la gente puede adaptarse a estas condiciones.
—El cuerpo se adapta a todo —comentó Aitor repartiendo las linternas.
Katherine y Víctor situaron unas mantas sobre una de las mesas para acolcharla y Katherine se tumbó en ella, vestida con su túnica blanca y sujeta a su inseparable ayahuasca.
—¿Tienes frío? —preguntó Víctor situándose a su lado.
—Ahora no, pero creo que cuando me quede quieta sí me entrará —respondió.
Víctor le tendió un abrigo que había sobre un perchero.
—Toma, no creo que le importe a quien sea que lo usemos —comentó dándole a Kata un chaquetón de nieve.
Víctor se acercó a ella.
—¿Te lo pongo por encima o te molestará?
—Pónmelo, si me molesta ya me lo quitaré —respondió mientras Víctor se lo tendía.
Todos se posicionaron cerca de las ventanas observando cómo el sol se escondía poco a poco bajo ese horizonte plagado de icebergs que flotaban por el mar. La imagen era hermosa y escalofriante a la vez.
Marcos se sentó en una de las sillas con una linterna solar en la mano y en la otra una daga y miró hacia los lados.
—Al menos no hay nadie despierto a estas horas —susurró.
—Y esperemos que así siga —comentó Aitor situándose a su lado.
Marcos chasqueó la lengua.
—No sé qué es mejor… al menos, si alguien hiciese acto de presencia…, pero esto es desesperante. Nos quedan menos de veinticuatro horas para el solsticio y estamos igual de perdidos que al principio.
Aitor asintió molesto con las palabras de su compañero, aunque sabía que tenía razón en todo lo que decía.
—Kata dará con él tarde o temprano —susurró.
Marcos se giró para observarla, se mantenía con los ojos cerrados, concentrándose, suponía que para dar un barrido por la zona antes de que anocheciese.
—Quizá deberíamos acercar los dos todoterrenos… por la luz solar —propuso Marcos.
—Buena idea —comentó Aitor y se giró—. Necesito que…
—Voy —comentó Miguel que había escuchado la conversación y le siguió Daniel.
—Dejad uno en cada lado para cubrir las dos partes, sobre todo la zona de ventanas… —comentó Aitor—. Ya sabemos cómo actúan ahora los vampiros.
—Son unos putos kamikazes —recordó Víctor.
En menos de cinco minutos Daniel y Miguel habían aparcado los vehículos donde Aitor les había ordenado y entraban de nuevo la base.
Aitor se giró hacia Víctor y observó a Katherine.
—¿Nada nuevo?
Víctor negó y se quedó observando a Katherine sin quitarle el ojo de encima. La pobre tenía el rostro demacrado y pálido de los días agotadores, pero la fuerza de voluntad que estaba demostrando era admirable.
—Todos los conectores están bien —informó Lucas acercándose—. Preparados para dar un buen fogonazo de luz solar si se acercan.
Todos observaron cómo el sol se escondía bajo el horizonte y la oscuridad comenzaba a reinar en toda la zona.
Aitor suspiró y caminó por el comedor.
—Voy a hacer café —comentó dirigiéndose a la cocina—. Puede ser una noche larga.
—No tanto —respondió Marcos—, apenas serán tres horas de oscuridad. Eso no es nada.
—Ya, bueno… —comentó Aitor cogiendo la cafetera.
Lucas se giró hacia ellos y se apoyó en la mesa.
—Y mañana… ¿qué? Bueno, hoy… —se rectificó.
—Peinaremos toda la zona de la Tierra de Wilkes sin descanso… —dijo mientras metía el café molido en la cafetera y la ponía al fuego—. No podemos perder ni un segundo. Descansaremos hasta las ocho, cuando la base se ponga en movimiento también lo haremos nosotros.
Marcos se giró hacia él.
—¿Has pensado en pedir refuerzos?
—¿Refuerzos? —preguntó Aitor—. Ya has visto lo que le ha costado a Paco darnos la competencia, solo falta pedirle refuerzos.
—Bueno, ahora con Anael todo es más fácil —bromeó Lucas.
—No me refiero a otras divisiones —matizó Marcos—. Me refiero a los militares. La base Casey es más de investigación, pero hay muchas otras bases militares por aquí cerca, sobre todo argentinas y de Estados Unidos.
Aitor asintió.
—Lo he pensado, pero es una misión altamente secreta y, sinceramente, espero no tener que recurrir a ello —admitió—. Preferiría detener esto sin tener que dar explicaciones a nadie ni meter a los civiles de por medio.
—Ya —respondió Marcos, aunque se puso en pie de un brinco al escuchar un agudo grito—. ¿Qué cojones…? —preguntó sujetando con fuerza la daga en su mano.
Durante unos segundos se hizo el silencio entre todos. Aitor apagó el fuego del café de inmediato y dio unos pasos al frente en dirección a la ventana, sujetando la daga con fuerza en su mano.
—Creo que se acercan —susurró Lucas.
—¿No decíais que no había vampiros? —preguntó Marcos con los labios apretados.
—Y yo qué cojones sé —explotó Aitor de los nervios—. Miguel, Daniel… las luces solares de los vehículos, ¡ya! —ordenó.
Otro grito los ensordeció a todos.
—Hijos de puta —susurró Marcos—. Habían esperado al último momento para lanzar el ataque. Estaba claro que lo tenían todo demasiado bien organizado.
Miguel y Daniel salieron al exterior a toda velocidad y encendieron los vehículos con las luces solares, protegiendo parte de la zona.
Entraron de nuevo al interior mientras los gritos se hacían más audibles, más cercanos.
—Van a despertar a toda la base —exclamó Lucas.
—Como si les importase mucho a ellos importunar el sueño de los científicos —ironizó Marcos, aunque en ese momento cayó en la cuenta de que Diana dormía en la parte de arriba junto al resto de científicos.
Aitor miró el gesto preocupado de Marcos. Por los gritos de los vampiros acercándose sabían que lanzarían un ataque igual o más brutal que el que habían recibido en Escocia.
—Marcos, Daniel… despertadlos —comentó—. Que todos bajen aquí, con las bandas solares estarán más protegidos.
Otro grito sordo hizo que hasta los cristales temblasen.
—Joder, ¡conecta las bandas solares ya! ¡No quiero correr ningún riesgo! —gritó Aitor.
Katherine se incorporó de inmediato y soltó la ayahuasca asustada.
—¿Qué ocurre? —preguntó Víctor.
—Son… son demasiados… vienen directos hacia aquí —susurró atemorizada.
Aitor apretó los labios y miró hacia las ventanas, aunque podían escuchar los gritos no podían verlos aún.
—¿Y Farid?
—No lo ubico —gimió.
—Víctor —ordenó Aitor—, llévatela al lado de una banda solar para que no puedan acercarse y que intente encontrarlo como sea.
Víctor la cogió en brazos y la sentó en el suelo, cubriéndola con una de las mesas, cerca de una banda solar cuya intensidad de luz era cegadora. Al menos, allí estaría más protegida.
Le tendió la ayahuasca y la cubrió con el chaquetón.
—¿Podrás? —preguntó él.
Ella asintió cogiendo con fuerza la ayahuasca.
Marcos y Daniel corrían hacia las escaleras cuando se quedaron paralizados, pues una nube de lo que reconocieron como vampiros se acercaba hacia ellos sobrevolando con grandes saltos los icebergs, aproximándose a la base con desesperación.
—Corre, corre —le apremió Marcos a Daniel para subir las escaleras y alertar a todos los científicos de la base.
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Los alaridos de los vampiros eran cada vez más fuertes, lo que provocó que la mayoría de los científicos estuviesen fuera de sus habitaciones cuando Marcos y Daniel llegaron a la planta alta. Las caras de pavor entre los científicos eran la tónica general.
Habían encendido las luces y todo el mundo miraba de un lado a otro sin comprender nada de lo que ocurría. En los años que llevaban allí, en aquella base, jamás habían escuchado algo similar.
Marcos avanzó entre todos ellos y buscó a Diana que permanecía desubicada. Se había puesto unos pantalones y el jersey color azul claro y miraba de un lado a otro, buscándolo.
—Diana —dijo cogiendo su mano.
Ella se giró y lo miró sorprendida. Hasta ese momento nunca lo había visto vestido de aquella forma.
—¿Qué llevas puesto? —preguntó sorprendida.
—Luego te lo cuento, pero ahora es de vital importancia que todos bajéis al comedor. ¡Ya! —gritó Marcos.
—¡Vamos! ¡Vamos! —comenzó a empujarlos Daniel sin perder el tiempo, pues sabían que todo segundo era valioso si querían mantenerlos con vida. Ya sabían el tipo de ataque que hacían los vampiros y podían ser devastadores.
—¡Eloy! —gritó Daniel empujándolo hacia las escaleras—. ¡Abajo! ¡Abajo! ¡Ya!
—¿Qué ocurre? —gritó mientras corría entre todos los científicos.
Todos se detuvieron cuando escucharon un golpe sordo sobre la base.
—Mierda —susurró marcos llevándose la mano a la linterna. Se giró y se la dio a Diana—. Todo lo que no tenga forma humana enfócalo con esta linterna.
—¿Qué? —gritó ella sin comprender.
Marcos comenzó a tirar de ella entre todos los científicos que corrían hacia la puerta y bajaban las escaleras a tropezones hasta la planta baja.
—¡Ya están aquí! —gritó Daniel entrando por la puerta del comedor—. ¡En el tejado!
—¿Quién está aquí? —preguntó Diana tirando de la mano de Marcos.
Marcos no respondió, simplemente la llevó hasta una mesa y la hizo meterse debajo.
—No te muevas de aquí —le gritó.
—Pero ¿qué está ocurriendo? —preguntó desquiciada.
El estallido de unos cristales hizo que varios de los científicos saltasen por los aires chocando contra la pared contigua.
—¡Las linternas! —gritó Aitor encendiendo la suya.
Diana reaccionó de inmediato y encendió la suya, aunque al ver pasar a Eloy a su lado corriendo lo cogió de la pierna haciendo que tropezase.
—¡Ven aquí! —le apremió para que se escondiese a su lado bajo la mesa.
—¡Todos bajo las mesas! —gritó Aitor—. ¡Ahora!
Al menos los científicos eran obedientes porque todos se introdujeron bajo ellas buscando refugio, aunque no comprendían nada de lo que ocurría en esos momentos.
Marcos extrajo su arma del cinturón y comenzó a disparar a todos los vampiros que se acercaban a gran velocidad en aquella dirección.
Los vehículos en el exterior, con las luces solares, apenas podían proteger una pequeña parte de lo que era la base, pero algo era algo.
Los vampiros comenzaron a entrar en la base sin contemplaciones.
—¡Las bandas solares! ¡Ya! —gritó Aitor.
Esta vez no se iban a andar con tonterías.
Lucas se acercó al interruptor y las conectó directamente.
Un grito generalizado por la explosión de luz se produjo en el interior de la base.
—¡Cerrad los ojos si no aguantáis la luz! —gritó Marcos que se había quedado al lado de la mesa para proteger a Diana y a Eloy.
Al menos, los vampiros que habían conseguido entrar en la base se desintegraron al momento. Una nube de cenizas cayó sobre las mesas que protegían a los científicos que no dejaban de gritar. Aunque sabían que eso tampoco los frenaría del todo, sí haría que el ataque no fuese tan fulminante, pero ya sabían que bajo las órdenes de Astaroth eran totalmente letales, y que no se pararían ante nada.
—¿Qué es todo esto? —le gritó Eloy a Diana que movía su linterna de un lado a otro, sin saber realmente qué hacer.
—No tengo ni idea —comentó ella intentando mantener el control de la situación.
Su mirada voló directamente hacia uno de aquellos seres que se asomaba por la ventana, de piel blanca casi azulada y unos enormes colmillos que sobresalían de sus labios. Sus garras se aferraban a los marcos de los cristales rotos por donde entraban ráfagas de aire heladas. La temperatura en el interior de la base comenzó a descender drásticamente y el vaho producido por los científicos comenzó a inundar la estancia.
En ese momento, Diana se quedó paralizada, justo cuando reconoció a Marcos moverse a una velocidad sobrehumana, dirigirse a aquel ser y clavar una daga en su pecho. El ser se desintegró al momento convirtiéndose en cenizas.
¿Era cierto lo que había visto? ¿Cómo era posible aquello? Estaba claro desde un principio que no eran científicos, pero no esperaba aquello, ¿quiénes eran realmente? Marcos había cautivado su corazón y su mente, sin embargo, ni siquiera sabía quién era él en esos momentos.
Valeria, Efrem, Jake y Liú se situaron en medio de la estancia con sus capas negras puestas cubriendo sus cabezas y comenzaron a formar arcos de luz con sus manos, algo que dejó totalmente conmocionada a Diana.
—¡Adhuc! —gritaron a la vez provocando que los vampiros que intentaban entrar en la estancia saliesen disparados hacia atrás.
¿Cómo era todo aquello posible? ¿Eso era magia?
Intentaba ordenar sus ideas a un ritmo frenético, pero era demasiada información que procesar.
—¡Se acercan más! —gritó Katherine desde debajo de otra mesa. Diana miró en su dirección. Katherine se encontraba con los ojos cerrados y agarrada a una especie de raíz. Víctor estaba frente a su mesa, protegiéndola.
De repente, otra oleada de aquellos extraños seres entró en la estancia, muchos de ellos se volatilizaron al momento, pero otros consiguieron avanzar unos pasos e intentaron arremeter contra la división. En ese momento, Diana se dio cuenta de que todos vestían igual.
Aquello era una pesadilla.
Diana se removió nerviosa y miró a Eloy, el cual permanecía a su lado encogido.
Katherine se encontraba a pocos metros de ella, bajo la mesa, parecía concentrada y estar sufriendo, como si algo la importunase.
Se puso de rodillas, pero Eloy la detuvo.
—¿Qué haces? —le preguntó.
Ella señaló a Katherine.
—Creo que necesita ayuda —le gritó y se soltó de su mano.
Eloy la soltó mientras ella se arrastraba por debajo de la mesa. Se situó al filo y miró hacia arriba. Varios de aquellos seres saltaban de un lado a otro, no duraban muchos segundos en el interior, por lo que le parecía entender que aquella intensa luz los desintegraba.
Observó cómo uno de los científicos era empujado por uno de esos seres y se estrellaba contra la pared. Gritó cuando vio que uno de aquellos seres hincaba sus colmillos en su cuello. El grito del científico le erizó la piel. Vio cómo un reguero de sangre comenzaba a cubrir su ropa mientras intentaba deshacerse de él, aunque por suerte Aitor llegó hasta él y clavó una daga en su espalda haciéndolo desaparecer.
El científico gritó mientras caía al suelo y se llevó la mano directamente al cuello de donde brotaba mucha sangre. Parecía que le había diseccionado la yugular.
Se debatió entre qué hacer, si ir a ayudar al científico o ir junto a Katherine.
No lo pensó más y se arrastró por el suelo, reptando de una mesa a otra.
—¡Diana! —gritó Eloy asustado al ver sus movimientos.
—¡No te muevas de ahí! —le ordenó ella antes de sortear el espacio hasta la siguiente mesa.
Pasó al lado de Katherine que permanecía con los ojos cerrados, concentrada, no sabía lo que estaba haciendo, pero parecía que era importante.
Gateó mientras escuchaba los gritos y observaba desde allí abajo la masacre que se estaba ocasionando. Aquello parecía sacado de una de sus peores pesadillas.
Llegó hasta el científico y lo primero que hizo fue cogerlo por las axilas y tirar de él para protegerlo debajo de una de las mesas.
No había llegado a diseccionar la yugular, tal y como había pensado, pero perdía demasiada sangre.
No era médico, pero su formación como militar la había instruido para estos casos.
Inspiró con fuerza y miró al científico con cierto pavor.
—Esto te va a doler —le indicó antes de introducir los dedos en la herida e intentar parar la hemorragia.
El científico ni siquiera gritó, solo emitió un sonido gutural conforme se estaba ahogando con su propia sangre.
—Vamos, vamos… —dijo mientras apretaba la herida para detener la hemorragia—. ¡Aguanta!
Gritó cuando Marcos se agachó a su lado y observó lo que estaba haciendo. Se introdujo debajo de la mesa con ella y directamente se hizo un corte en la mano.
—¿Qué haces? —gritó asustada.
Apartó la mano de ella con cuidado y situó la suya.
—Así mejorará —dijo.
—Pero ¿qué estás diciendo? —gritó ella desesperada.
Para sorpresa de Diana la hemorragia comenzó a detenerse poco a poco. Tragó saliva y miró asombrada a Marcos.
—¿Qué es todo esto? —le gritó.
Marcos no pudo responder. Sin duda, los vampiros estaban realmente enfadados y habían recibido unas órdenes muy claras por parte de Astaroth y de Farid, ¿tal vez promovidas por la explosión de su piso? En cierto modo se sintió culpable, aunque nadie podía asegurar que lo que estaba ocurriendo en esos momentos hubiese sucedido tanto con explosión como sin ella.
La mesa donde estaban escondidos los dos salió volando y uno de aquellos seres apareció ante ellos. Marcos elevó su arma y disparó sin contemplaciones.
—¡Joder! —gritó Diana.
Marcos volvió a situar la mesa sobre ellos para cubrirlos y miró a Eloy, el cual permanecía escondido en la mesa donde lo había dejado.
Observó cómo sus compañeros saltaban de mesa en mesa luchando contra todos los seres que conseguían entrar.
—Todo acabará pronto —pronunció él echándose hacia delante.
—¿Pronto? ¿Cuándo? —gritó ella—. ¡Esto es una pesadilla!
—Cuando amanezca —respondió Marcos antes de salir de debajo de la mesa para ayudar a sus compañeros.
Diana tragó saliva y miró al científico que, por fortuna, iba mejorando poco a poco. La hemorragia se había detenido bastante, como si una costra se estuviese formando en ella. No entendía nada, pero parecía que Marcos había salvado la vida de aquel hombre con su sangre.
Sorprendida, ayudó al hombre a girarse, pues comenzó a vomitar y parecía bastante mareado, algo normal tras la pérdida de tanta sangre. Lo ayudó a incorporarse hasta que dejó de vomitar y miró a Katherine.
—Kata —le susurró, aunque ella no abrió los ojos—. Kata —volvió a susurrar, pero ella no respondía.
Le preocupó el ver cómo se encontraba. Miró de un lado a otro, por encima de su cabeza, aquello era un campo de batalla en toda regla.
Se aseguró de que el científico estuviese bien y gateó hacia Katherine.
Situó una mano sobre ella.
—Kata… Kata… —susurró—, ¿estás bien?
—No —comentó ella evitando su contacto—. No me toques, Diana —susurró—. Necesito estar concentrada.
—¿Para qué? —gritó desesperada. Lo único que necesitaba eran respuestas.
En ese momento las luces solares fallaron durante unos segundos, provocando los gritos de nuevo. Se llevó la mano al cinturón instintivamente buscando un arma, pero no tenía nada.
—¡Joder! —volvió a gritar de los nervios.
Cuando la luz volvió aquello era aún peor, cientos de vampiros se convirtieron en cenizas y el suelo de la base comenzó a llenarse de polvo gris.
—Ahhh —gritó Diana echándose hacia atrás, comprendiendo de dónde venían todos aquellos residuos.
Marcos avanzó junto a Lucas disparando hacia las ventanas, intentando contener la marabunta de vampiros que intentaba entrar en la base, sacrificándose unos tras otros tal y como habían hecho en Escocia, sin importarles nada su vida, con el único objetivo de acabar con ellos.
Si el altercado que habían sufrido en Escocia había sido fuerte, este no tenía nada que envidiarle.
—El generador no tiene suficiente fuerza para mantener encendidas las luces solares —gritó Lucas antes de que estas se volvieran a ir durante unos segundos.
Durante los instantes de oscuridad los gritos de sufrimiento y de dolor aumentaban, suponía que aquellos seres debían de aprovechar para colarse en las instalaciones y acabar con todo aquel que se cruzase en su camino.
Un grito la puso alerta y miró hacia el lado. No pudo ver muy bien, ya que en ese momento no había luz, pero intuyó la figura de Eloy siendo arrastrada de debajo de la mesa por uno de aquellos seres.
—¡Eloy! —gritó Diana que salió de debajo de la mesa sin pensarlo ni un segundo.
Eloy se sujetó a la pata de la mesa mientras el vampiro tiraba de su pierna para soltarlo. Diana llegó hasta él y, sin pensarlo ni un segundo, golpeó con su pierna el estómago del vampiro, aunque se dio cuenta de que era como golpear un muro de ladrillos.
—¡Auuu! —se quejó al sentir que se le doblaba el pie.
El vampiro elevó su mano para empujarla y alejarla de ellos, pero Marcos se interpuso en medio de los dos frenando el golpe con su brazo, evitando que pudiese llegar a tocarla.
—¡Aléjate! —le ordenó—. ¡Ya!
Aquella muchacha desde luego tenía valor, más incluso del que hubiese imaginado. La mayoría de los civiles permanecían escondidos bajo las mesas, orando y gritando de terror mientras ella poseía tal valor y astucia que no podía evitar moverse para ayudar a alguien, incluso a riesgo de poner su vida en peligro.
Diana decidió hacer caso y dio unos pasos hacia atrás volviendo a la mesa donde se encontraba el científico, arrastrándose por el suelo mientras escuchaba los gritos y comenzaba a tener que serpentear los cuerpos de algunos de sus compañeros malheridos.
Marcos golpeó con fuerza al vampiro que sujetaba la pierna de Eloy consiguiendo que lo soltase. Eloy se movió rápidamente hacia debajo de la mesa, pero otro vampiro se interpuso en su camino cortándole el paso. Por suerte, la luz volvió en ese momento y varios de los vampiros allí presentes se desintegraron.
—¡Las linternas! —gritó Aitor—. Todas encendidas. ¡Ya! —ordenó.
Los cristales a ambos lados de la base se habían fragmentado, por lo que copos de hielo y una ventisca helada hacían que el clima en el interior fuese totalmente gélido.
Diana llegó hasta debajo de la mesa de nuevo apartándose el pelo de la cara por el aire helado que atravesaba el comedor, arrinconándose junto al científico al que había ayudado.
Justo encendieron varias de las linternas cuando la luz volvió a irse.
Los gritos se apoderaron de la sala de nuevo.
Marcos se giró para asegurarse de que Diana estaba a salvo justo cuando vio, de nuevo, que otro vampiro se acercaba a Eloy.
Corrió hacia él, pero el vampiro se adelantó cogiéndolo de la cintura. Eloy se sujetó con fuerza a la mesa, pero la fuerza del ser era tanta que le fue imposible mantenerse sujeto.
El vampiro lo sujetó por la cintura y salió volando con él hacia atrás, atravesando la ventana mientras Eloy gritaba aterrorizado.
—¡Eloy! —escuchó el grito de Diana que acababa de ver lo que ocurría, arrastrándose por el suelo—. ¡Eloy! ¡Nooo! —gritó desesperada.
—No te muevas de debajo de la mesa, Diana —le pidió Marcos, pero Diana parecía haber enloquecido y reptaba por el suelo en dirección a la ventana, como si intentase ir a buscarlo, sin escuchar a Marcos, su rostro era de total desesperación—. ¡Diana! —gritó agachándose a su lado, pero ella negó intentando deshacerse de su mano—. Por favor. —Miró al lado donde el científico permanecía inconsciente—. Necesito que te quedes aquí y cuides de él. —Ella negó sumida en el dolor por ver lo ocurrido, sin poder reaccionar. Marcos la agitó para que entrase en razón—. Tengo que ir a buscarlo. Quédate aquí escondida —ordenó y miró en dirección a Lucas—. ¡Se lo llevan! —le gritó.
La reacción de Marcos y Lucas fue inmediata, ni se lo pensaron. Salieron disparados hacia la ventana y atravesaron el cristal roto para ir en su búsqueda, aunque Marcos se giró antes de atravesar el cristal roto y se quedó más tranquilo viendo que ella finalmente se resignaba y volvía junto al científico. Sabía que sus compañeros cuidarían de ella mientras Lucas y él iban en busca de Eloy.
Solo los focos de luz solar de los vehículos iluminaban algo.
Por suerte, los gritos de Eloy llamaron su atención.
—¡Allí! —gritó Lucas que salió disparado hacia él, al igual que Marcos.
Ambos corrieron en aquella dirección con una pistola en la mano y la linterna en la otra.
Marcos corrió lo más rápido que pudo, señalando con la linterna en dirección a donde escuchaba los gritos. Era una noche muy cerrada como para localizarlo.
—¡Eloy! —gritó Lucas sin dejar de correr—. ¡Grita!
—¡Ayuuudaaa! —escucharon la voz de este en la lejanía.
Ambos salieron corriendo tras él, tenían que detenerlo antes de que desapareciese, pues sabían que encontrarlo allí podía ser realmente difícil.
—¡No dejes de gritar! —volvió a suplicar Marcos.
—Ayuuudaaa —sollozó de nuevo.
Marcos tomó impulso y saltó en dirección al agua gélida, cayendo sobre uno de los icebergs que flotaban. Resbaló unos segundos, pero siguió corriendo hacia el lugar de donde creía que provenía la voz. Lucas iba a su lado a gran velocidad, siguiéndolo.
—Ayudaaaa —escucharon esta vez más lejos.
—Joder, mierda —gritó Lucas—, ¿Dónde est…? —No pudo acabar la frase, pues uno de los vampiros apareció allí y lo empujó arrojándolo del iceberg sobre el cual flotaban.
Marcos fue hacia él y lo impulsó de una patada, lo giró y clavó su puñal en la espalda de aquella bestia.
Tendió su mano hacia Lucas, el cual subió al iceberg de nuevo, temblando, pues aunque los uniformes les cobijaban del frío tampoco estaban diseñados para soportar aguas congeladas.
—¿Dónde está? —preguntó Marcos mirando de un lado a otro.
Lucas colocó una mano en su brazo y dio un paso atrás.
—Jodeeer… —susurró cuando vio la cantidad de vampiros que se acercaban a gran velocidad, sorteando las aguas gélidas.
—Mierda, mierda… —gritó Marcos dándose la vuelta. Era imposible que ellos dos luchasen solos contra aquella marabunta.
Encontrarían a Eloy, pero en cuanto saliese el sol. Ahora que sabían que los vampiros se encontraban allí no les sería difícil rastrearlos con los GPS, podrían dar con ellos sin problema y rescatarían a Eloy.
—¡Corre! ¡Corre! —vociferó Marcos a Lucas, el cual se movía con un poco más de lentitud, pues con el agua congelada y las temperaturas tan gélidas su uniforme parecía estar quedándose congelado y perdiendo, por tanto, su flexibilidad.
Cuando llegaron a la base, al menos las bandas solares estaban encendidas, lo que les estaba permitiendo un ligero descanso, dentro de lo que cabía, dado que los vampiros no dejaban de atacar tanto con luz como sin ella.
Marcos entró de un salto y lo primero que buscó fue a Diana, la cual se mantenía en el mismo lugar donde la había dejado, al lado del científico que parecía inconsciente, cuidando de él.
Víctor permanecía cerca de la mesa de Katherine, la cual permanecía concentrada.
Marcos corrió hacia ella y se situó a su lado.
—Se han llevado a Eloy —dijo acelerado a Katherine—. Necesito que lo sigas y des con él.
Ella asintió mientras sujetaba con fuerza su ayahuasca para buscar el rastro del muchacho.
Se giró hacia Diana.
—¿Estás bien?
Ella no contestó, simplemente asintió con la cabeza sin poder pronunciar nada.
Las luces se iban alternando, provocando verdaderos momentos de pánico, pero, por suerte, la luz solar siempre volvía, provocando que decenas de vampiros desapareciesen desintegrados.
Marcos extrajo su pistola con balas de plata y comenzó a disparar a todos los vampiros que intentaban entrar por la ventana. Muchos lo conseguían y tenía que batirse en duelo con ellos, pero, al menos, cuando la luz volvía todos eran fulminados, dándoles un pequeño descanso a los chicos de la división.
Por suerte, no sería mucho tiempo, aunque era desquiciante que los generadores de electricidad no funcionasen correctamente para poder frenar el avance de los vampiros. Otro de los científicos salió volando en dirección a la pared, pero Daniel lo sujetó de inmediato evitando que se estrellase con ella, depositándolo en el suelo.
Estaba claro que iban a tener que dar explicaciones de lo ocurrido. Sabían que esto podía ocurrir, pero no a una escala tan descomunal.
Encendieron todas las linternas solares de las que disponían, enfocándolas hacia la ventana. Al menos, de aquella forma controlaban un poco más el acceso de los vampiros.
Sabía que serían pocas horas, pero no llevaban más de media hora y los destrozos eran cuantiosos. Decenas de científicos permanecían inconscientes en el suelo o agonizando por alguna herida mortal producida por aquellos seres, y luego estaba Eloy, al cual se habían llevado.
No eran idiotas y sabían para qué necesitaban a una persona viva. Anael y Gadreel lo habían dejado muy claro: un sacrificio de sangre para abrir las puertas del infierno, un sacrificio que debería realizarse con el último rayo de luz del solsticio, antes de que llegasen las tinieblas.
Marcos se situó frente a la mesa donde Diana se encontraba escondida junto al científico, cerca de Katherine.
—¿Lo sigues? —le preguntó Víctor a Katherine antes de clavar una daga en el pecho de otro vampiro.
—Lo intento —dijo concentrándose—, pero hay demasiado ruido —gritó ella haciendo un esfuerzo supremo—. Lo llevan en dirección sur. 
Marcos disparó de nuevo hacia las ventanas hasta que las balas de plata se le acabaron.
—¡Cargador! —gritó a Aitor que lo tenía al lado.
Aitor le lanzó otro cargador que encajó de inmediato en el arma y volvió a disparar.
Aquello era una verdadera locura. Con suerte, en breve, volvería a salir el sol y todo se calmaría, aunque lo cierto era que todo se había complicado por momentos.
Astaroth y Farid estaban demasiado bien organizados, incluso para ellos.
Se giró cuando escuchó a Diana gemir, asegurándose de que estaba bien.
—Se acercan más —gritó Katherine realmente asustada.
Todos resoplaron. A este paso no iban ni a lograr sobrevivir a aquella noche.
Aitor se giró y miró a los científicos que permanecían bajo las mesas, a los que aún estaban conscientes.
—Daniel, Lucas… —ordenó—. Meted a todos los que podáis en los todoterrenos con las luces solares encendidas en el interior.
Daniel y Lucas no lo pensaron y con movimientos realmente acelerados e invisibles para el ojo humano fueron introduciendo a todos los científicos que podían en el interior de los vehículos, al menos, ahí dentro, con la luz solar de los vehículos, correrían menos peligro.
Marcos miró hacia el horizonte donde se veía que se acercaban muchos más vampiros. ¿De dónde salían tantos? Habían recorrido parte de aquella zona con los radares para captar vampiros y no los habían detectado.
Se agachó y cogió a Diana entre sus brazos.
—Cierra los ojos —dijo mientras ella se abrazaba a él.
En menos de un segundo Diana se encontraba en el interior del todoterreno junto a diez científicos más que se removían nerviosos.
La luz la cegaba, pero ya había comprendido que de aquella forma aquellos seres no podían atacarlos.
Miró sorprendida por la ventana cómo también llenaban el otro todoterreno con todos los científicos que podían para intentar protegerlos y se sorprendió cuando vio a aquel grupo de cuatro personas entre los que reconoció a Valeria, Liú, Efrem y Jake situándose ante el todoterreno e iniciando un movimiento de manos del cual salían chispas, como si creasen unos escudos.
—¡Adhuc! —gritaron provocando que una horda de vampiros saliese disparada hacia atrás sin lograr llegar al todoterreno.
La acción volvieron a repetirla sin descanso.
—¡Adhuc! —gritaban sin cesar.
Diana brincó en el interior del todoterreno cuando la mano de Víctor se situó sobre la ventanilla, llamando su atención.
—Echad los cerrojos y no salgáis de aquí —ordenó antes de perderse en la oscuridad para luchar contra todos los vampiros que acechaban.
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Marcos se levantó de encima del hielo con un largo suspiro, observando cómo los vampiros se alejaban a gran velocidad ante la llegada del amanecer. A lo lejos, en el horizonte, se podía ver una fina línea anaranjada que anunciaba la inminente salida del sol.
Estaba agotado, aquella lucha había sido mucho peor que la vivida en Escocia, ya que los generadores de electricidad no respondían correctamente a la subida de tensión provocada por las bandas solares.
Se giró y fue directo hacia los todoterrenos. Se situó ante la puerta y le indicó a Diana que abriese el cerrojo. La reacción de ella fue inesperada. Lo abrió y de un salto se abrazó a él con fuerza, uniendo su cuerpo al de Marcos y suspirando aliviada. Debía de haber estado durante todas aquellas horas observándolo luchar contra aquellos seres que habían acabado con la vida de muchos de sus compañeros.
—¿Estás bien? —preguntó ella mirándolo de arriba abajo.
—Sí, tranquila, estoy bien —dijo abrazándola de nuevo. El resto de la división fue hacia el otro todoterreno y abrió la puerta obligando a salir a todos los ocupantes—. Ya no hay peligro.
Ella se removió nerviosa, intentando asimilar todo aquello.
—¿Qué eran esas criaturas? —preguntó perdida en sus pensamientos—. No… no parecían humanas.
—Y no lo son —confirmó él.
Marcos se giró hacia Aitor que ayudaba a salir al resto de científicos, algunos tenían heridas profundas que debían ser curadas rápidamente.
—Dentro de la base, rápido —insistió Aitor mientras los ayudaba a bajar y apagaba las luces solares.
Miró hacia el horizonte donde ya los primeros rayos de sol de las cuatro y media de la madrugada iluminaban el páramo blanquecino.
—Vamos —dijo Marcos cogiéndola por la cintura para caminar, pues sus piernas aún temblaban por las vivencias de las últimas horas.
Daniel corrió hacia Valeria ayudándola a caminar también. Puede que ellos no luchasen, pero empleaban una gran cantidad de magia que los dejaba agotados.
—Estoy bien, estoy bien —comentó Valeria sin dejar que él la cogiese del brazo, aunque al ver el rostro de preocupación de Daniel se agarró a su brazo dejándose caer levemente sobre él—. Solo estoy cansada. En un rato estaré bien, se me pasará enseguida —intentó calmarlo.
Marcos se detuvo antes de entrar en la base Casey que había quedado totalmente destrozada. Faltaban casi todas las ventanas que se habían convertido en cientos de trozos de vidrio esparcidos sobre el hielo. Parte de una de las paredes había caído dejando al descubierto el interior de la base a través de un gran agujero por donde entraba una huracanada corriente de aire y el techo estaba agujereado, incluso en una de las zonas se veía abollado hacia abajo. Era un verdadero destrozo, y aún podían dar gracias de que las horas de oscuridad habían sido pocas, pues, sinceramente, no creían posible haber podido aguantar un ataque de tal calibre durante mucho tiempo más.
Aitor corrió hacia Katherine.
—¿Has localizado a Eloy? —preguntó directamente, sin esperar un segundo.
Katherine se removió nerviosa.
—Con todo lo que se ha liado ha habido un momento que he perdido la concentración —sollozó—. Sé que se lo han llevado hacia el sur, pero hace una media hora que he perdido su rastro. Lo siento —gimió.
—No, no, lo has hecho muy bien —la calmó Aitor colocando una mano en su hombro para intentar reconfortarla.
—A Farid es a quien no logro localizar —se quejó—. El muy cabrón no sale de su escondite, pero… creo que debe de estar hacia el sur. Los vampiros han debido llevarle a Eloy, ¿no?
—Supongo —respondió Aitor que miró al resto. La mayoría de científicos entraban lentamente en la base aún sin ser conscientes del ataque que habían recibido, sin poder dar crédito.
Todos entraron al interior. Varios cuerpos de científicos yacían sin vida sobre el suelo, otros se quejaban. Rápidamente todos se pusieron a atender a los heridos para ayudarlos.
—Eh —gritó hacia Lucas una muchacha que estaba tendida al lado de un hombre que permanecía con un gran corte en la pierna. Lucas se giró hacia ella. Tenía el cabello recogido en una cola mal hecha con los mechones pegados a su rostro por salpicaduras de sangre y sus ojos eran de un color verde azulado—. ¡Necesito el botiquín! —gritó señalando hacia una de las puertas al final del comedor.
—Claro —respondió Lucas rápidamente.
Fue hacia donde le había pedido la muchacha y buscó entre los cajones hasta que encontró lo que le pedía. Volvió hacia ella y se lo tendió.
—Gracias —fue lo único que respondió la muchacha antes de abrir el botiquín y comenzar a remover como una desesperada los utensilios médicos guardados en el interior.
Lucas se giró observando el caos. Aquello había sido peor de lo que esperaban, y si no lo frenaban en las próximas horas sin sol iría a peor.
Aitor miro a todos y fue hacia el centro del comedor, acto seguido, indicó a toda la división que se acercase. Sabía que todos pedirían explicaciones de lo que había ocurrido y, en parte, era lógico, por otro lado, visto lo visto, necesitaban ayuda de todo el mundo. Cualquier ayuda que pudiesen prestarles para las horas venideras sería bien recibida, pero eso implicaba poner al corriente de todo a un grupo de científicos que los tomarían por locos… o quizá no después de ver lo que habían visto.
Marcos dejó apoyada a Diana sobre la mesa y fue junto al resto del equipo.
—Necesito que me prestéis unos segundos de atención —exclamó Aitor llamando la atención de todos que, aunque no dejaron de atender a sus compañeros heridos, sí lo miraron durante unos segundos dándole a entender que lo escuchaban—. Supongo que os preguntaréis qué ha sido todo esto… —Miró directamente al comandante González, el cual apretaba con fuerza un torniquete en el brazo de uno de los hombres que permanecía en el suelo gimiendo, con un gran corte en el brazo, intentando contener la hemorragia. Miró hacia la ventana rota asegurándose de que el sol cada vez tenía más fuerza—. La mayoría nos habéis visto esta última semana por aquí, pero no somos científicos…
—¿No me digas? —escucharon que decía uno de los hombres como si fuese obvio.
—¿Qué era lo que nos ha atacado? —preguntó el comandante de los nervios, apretando el torniquete con fuerza.
Aitor inspiró y lo miró.
—Pertenecemos a la DAE, una organización secreta perteneciente al CNI —explicó—, lo que hacemos es enfrentarnos a amenazas como las que habéis visto. —Inspiró con fuerza antes de decir la siguiente palabra—. Vampiros.
Marcos tragó saliva y miró directamente a Diana, la cual escuchaba atenta, totalmente absorta con lo que Aitor explicaba.
—Como habéis podido ver, los vampiros gozan de ciertas características: fuerza y velocidad superiores a las de cualquier civil. Nosotros poseemos esas mismas características, por eso es que pertenecemos a la DAE, porque poseemos las mismas cualidades que ellos y podemos enfrentarnos mejor.
—Estás diciendo que… ¿nos han atacado vampiros? —preguntó otro sin dar crédito.
—Tú mismo lo has visto —indicó.
Diana se cruzó de brazos.
—Está claro que pingüinos no eran —ironizó ella mirando fijamente a Marcos.
Marcos chasqueó la lengua y la miró con ternura.
—Lo siento —le susurró.
Ella negó dándole a entender que ya no tenía importancia. Ahora que sabía la verdad podía comprender mejor el motivo por el que estaba allí y, después de todo, si no fuese por ellos seguramente todos estarían muertos. Los habían salvado.
—¿Y ellos? —preguntó el comandante en dirección a Liú, Efrem, Jake y Valeria que aún vestían sus capas negras con la capucha sobre sus cabezas cobijándose así del frío.
—Pertenecen a la Aurora Dorada, nos están ayudando.
—¿La Aurora Dorada?
—Manejo de la magia —explicó Aitor.
—Blanca —remarcó Liú intentando calmar los ánimos—. Aprendemos hechizos desde pequeños para poder contrarrestar los poderes malignos y, en concreto, los del reino espiritual.
Pese a que nadie se estaba quieto y todos seguían atendiendo a los malheridos, los escuchaban atentos.
Aitor dio un paso adelante.
—Hace unos meses una secta llamada Thelema liberó a uno de los ángeles caídos más poderosos del Universo. Un serafín del trono de Dios llamado Astaroth. Este serafín había permanecido confinado en una botella durante milenios gracias al rey Salomón. —Todos lo miraron sin comprender—. Intentamos detenerlo, pero nos fue imposible y fue liberado gracias al hechicero supremo de la secta Thelema, un hechicero llamado Farid Ansari. Ese es el hombre al que hemos venido a buscar aquí…
—¿A la Antártida? ¿Por qué? —preguntó el comandante que intentaba poner algo de lógica en todo lo que explicaban.
—Porque aquí es donde se encuentran las puertas del infierno —explicó—. En la Tierra de Wilkes —acabó diciendo lentamente. Marcos observó de reojo cómo Diana ponía su espalda recta al escuchar aquello—. Astaroth pretende escapar del infierno abriendo un portal gracias a Farid, por eso necesitamos encontrarlo antes de que abra las puertas y logre huir. En el momento en que Astaroth logre escapar del infierno se iniciará la guerra más cruel que la humanidad jamás haya presenciado, una guerra entre los cielos y el infierno.
Marcos suspiró y se cruzó de brazos.
—El hechizo para abrir las puertas del infierno debe realizarse el día del solsticio, con los últimos rayos de luz, antes de que caigan las tinieblas… —explicó.
—El solsticio es hoy —indicó Diana. Marcos asintió. Diana tragó saliva y dio un paso adelante—. ¿En qué… consiste ese hechizo?
Aitor volvió a intervenir.
—Necesitan el grimorio del Rey Salomón y el anillo, algo que ya tienen en su poder y… un sacrificio de sangre.
Diana se llevó la mano a la boca al comprender realmente lo que ocurría.
—Eloy —susurró desesperada—. No, no… —sollozó—, ¿quieres decir que van a sacrificarlo?
—Lo evitaremos —sentenció Marcos—. Vamos a ir a buscarlo y lo encontraremos, evitaremos que las puertas del infierno se abran y acabaremos con Farid para que no pueda volver a intentarlo jamás.
Diana se removió nerviosa pasándose la mano por el cabello revuelto.
—No, no… —sollozó.
—Por eso necesitamos la ayuda de todos vosotros —continuó Aitor—. Creedme que no os la pediría si no estuviésemos tan apurados… os necesitamos. —Señaló hacia Katherine—. Kata es una viajera, puede moverse entre diferentes planos de la realidad y sabe que se han llevado a Eloy hacia el sur. Necesitamos rescatarlo. Debe de ser un lugar donde haya oscuridad, al menos de momento, pues los vampiros no sobreviven a la luz solar.
—Hacia el sur hay más oscuridad —comentó uno de los científicos.
—Sí, pero necesitamos saber un lugar donde lo mantengan vivo hasta el momento del solsticio —indicó Aitor—. ¡Necesitamos encontrar el lugar ya! Hemos buscado por casi todas las bases, pero no logramos dar con él… sabemos que unos militares transmitieron a una base rusa, por lo que creemos que Farid puede estar escondido en una de esas bases, pero no damos con él.
—¿Qué necesitáis? —propuso Diana directamente.
—Necesitamos toda la colaboración que sea posible. Hablad con los militares de las otras bases, explicadles lo que ocurre, debemos atacar todos…
—Pero si no podemos hacer nada contra los vampiros —recordó el comandante.
—Pero sí contra los militares que tiene Farid reclutados. Creemos que pueden tener nociones de magia, pero vosotros, como militares, debéis tener armas…
—Muchas —indicó el comandante poniéndose en pie—. Y podemos conseguir muchas más.
—Pues os sugiero que os pongáis manos a la obra ya, disponemos de pocas horas. —Todos asintieron comprendiendo la situación—. Y, por último… —inspiró y miró al resto de la división—, creo que debéis conocer a alguien más… —Marcos y Lucas miraron asombrados a Aitor. ¿De verdad lo iba a hacer? Bueno, desde luego era una buena forma de infundirles algo de calma y fortaleza—. Sobre todo, mantened la calma —sugirió a todos los que los rodeaban—. Anael —la llamó.
Anael hizo acto de presencia en aquel momento junto a Gadreel. Todos dieron un paso atrás, asustados por la repentina aparición de aquellos dos seres allí. Marcos miró a Diana, la cual tragaba saliva y luego lo miraba a él con cara de no entender nada.
—Anael y Gadreel son ángeles, nos están ayudando…
—¿Án… ángeles? —preguntó el comandante estupefacto.
Anael miró a Aitor y este le devolvió la mirada.
—Lo siento, pero creo que necesitan una aclaración —le susurró Aitor.
Anael asintió y dio un paso adelante.
—Mi nombre es Anael. —Señaló a Gadreel—. Él es Gadreel. Os agradecemos vuestra ayuda. —Miró a Aitor—. Supongo que les has explicado lo que ocurre… —Aitor asintió—. Estamos a las puertas de una de las guerras más crueles que haya presenciado jamás la humanidad. Nuestra principal misión es, ante todo, protegeros, pero Astaroth es uno de los ángeles más poderosos del Universo, capaz de abrir las puertas del infierno y matar ángeles. Esta batalla… —indicó dando un paso al frente—, la iniciaron los humanos con su libre albedrío, y… por eso mismo, os pedimos que nos ayudéis a detenerla. Todos trabajamos para lo mismo, para proteger a la humanidad, a la creación de nuestro Padre. —Todos miraban sin pestañear ante aquellas palabras.
Aitor se acercó a Anael.
—Los vampiros se han llevado a Eloy… —le susurró.
Anael tragó saliva y miró de reojo a Gadreel.
—Es el sacrificio —susurró Gadreel. Apretó los labios y miró a todos los humanos que los rodeaban, hasta ese momento nunca se había expuesto de aquella manera—. Colaboremos todos juntos para detener esto —acabó diciendo con el tono de voz más alto.
Todos asintieron, desde luego, que dos ángeles de Dios pronunciasen aquellas palabras provocaron que todos inspirasen con fuerza, cargándose de energía y de ganas de luchar para salvar a la humanidad.
Aitor fue directo hacia el comandante.
—Comandante González —dijo acercándose a él, el cual se puso firme—. Necesito que, lo antes posible, en cuestión de una hora o poco más, todas las bases militares se organicen para ir en busca de Farid. Debemos encontrar el lugar donde realizarán el conjuro.
—¿De qué parte hablamos? —preguntó dirigiéndose a la mesa, buscando un mapa.
—De la Tierra de Wilkes.
—Es mucho terreno —sopesó el comandante.
—Ya, pero si todas las bases colaboramos será más fácil de cubrir. —El comandante asintió.
—Me pongo a ello de inmediato —dijo dirigiéndose hacia la habitación de comunicaciones por radio—. Me pondré en contacto con todas las bases ahora mismo.
—Necesitamos aviones, helicópteros y todas las armas que podamos obtener —pidió Aitor antes de que el comandante saliese corriendo.
Diana se acercó a Marcos directamente.
—¿Qué tengo que hacer? —se ofreció sin dudar.
Marcos le sonrió con ternura y se acercó a ella.
—¿Hay armas en esta base?
—No es una base militar, pero algo habrá.
—Coge a un grupo de científicos y militares y que se hagan con todas las armas de las que sean capaces. —Miró a los científicos—. Además, muchos de ellos están heridos. ¿Sabes sacar sangre? —preguntó.
Una muchacha se acercó por detrás, la misma que le había pedido a Lucas que le trajese el botiquín.
—Soy Magda, doctora de la base —explicó—, ¿Qué necesitáis que haga?
Marcos asintió agradecido.
—Lucas —lo llamó para que se acercase—, es la doctora de la base. Que te extraiga sangre y haga transfusiones a todos los heridos…
Magda miró a Lucas confundida.
—Hay que saber el grupo sanguíneo.
—No importa… nuestra sangre cura más rápido, todos mejorarán, en nuestro caso el grupo sanguíneo no importa, no provoca reacciones de rechazo —explicó él.
Diana asintió.
—Lo he visto —explicó Diana—, y Marcos ha salvado la vida a ese científico con un poco de su sangre.
Magda asintió y miró a Lucas.
—Está bien, si vienes conmigo… —le sugirió ella. Lucas la siguió para que pudiese extraerle algo de sangre y así ayudar a los heridos.
Marcos se giró hacia Diana. Ella lo miraba preocupada.
—Siento no haberte explicado todo esto.
Ella situó una mano en su brazo.
—No importa, Marcos, es normal. Sinceramente… —le sonrió con ternura—, si me lo hubieses explicado sin haber vivido lo de las últimas horas seguramente hubiese pensado que estabas loco —acabó bromeando.
Marcos sonrió al escuchar aquello. No se controló más y besó los labios de Diana.
—Entonces, ¿todo bien entre nosotros?
Ella asintió.
—Mejor que bien —enfatizó ella.
Marcos situó sus manos sobre los hombros de Diana.
—Busca todo lo que podamos usar como arma. Los vampiros son difíciles de matar…
—Lo he visto —remarcó ella.
—Necesitamos todo lo que lleve plata y ajo.
—Miraré en la despensa —anunció.
Marcos volvió a cogerla de la mano y la beso rápidamente antes de que ella saliese disparada para cumplir las órdenes que había recibido.
Cuando se giró, Anael estaba hablando con Aitor, Gadreel y la Aurora Dorada. Se acercó hacia ellos.
—No podemos arriesgarnos —sostuvo Anael. Marcos se situó para escuchar el plan—. Necesitamos hacer un conjuro que cubra la Tierra de Wilkes para crear una barrera y, en el hipotético caso de que las puertas del infierno se abriesen, dejarlos apresados.
—El problema es que no sabemos el lugar concreto donde lo harán —remarcó Gadreel que parecía nervioso.
Anael señaló a los cuatro miembros de la Aurora Dorada.
—Haremos un triángulo de protección que cubra la Tierra de Wilkes, de esta forma, al menos, podremos retenerlos temporalmente.
—¿Creéis que pueden conseguirlo? —preguntó Marcos.
Anael situó una mano sobre el hombro de este.
—Es mejor prevenir —precisó. Marcos pareció conforme con ello. De todas formas, los secuaces de Astaroth tenían el grimorio, el anillo del rey Salomón y un inocente para llevar a cabo el sacrificio, no pintaba bien la cosa y, sin duda, la división y la Aurora Dorada estaban en desventaja—. Valeria, Jake, Efrem y Liú, necesito hacer con vosotros un conjuro…
—Lo que necesites —interrumpió Valeria.
—En caso de que las puertas del infierno se abriesen, todo lo que salga de allí no podrá atravesar la barrera que crearemos en la Tierra de Wilkes. No sé cuánto aguantará, pero algo es algo.
—Todo minuto que podamos retenerlos cuenta —consideró Liú decidido.
Anael miró a Marcos.
—¿Dónde está Diana?
—La he enviado a buscar armas y… ajo —acabó diciendo encogiéndose de hombros.
—Necesito que en una hora lleve a Jake, Liú, Efrem y Valeria a unos determinados puntos de la Tierra de Wilkes para crear un triángulo de protección…
—Ahora mismo se lo digo —contestó Marcos.
—Con una hora me bastará para prepararlo todo —comentó Anael. Miró a los cuatro miembros de la Aurora Dorada—. En una hora nos vemos aquí.
Marcos salió corriendo para buscar a Diana e informarla de las nuevas órdenes.
Anael se giró hacia Gadreel y lo miró con temor.
—¿Podrás encargarte de crear el triángulo de protección?
—Sabes que sí —le confirmó con firmeza.
Anael asintió y respiró con fuerza.
—En cuanto acabéis de realizar el conjuro tengo que ir a hablar con el arcángel Miguel, esto se nos ha ido demasiado de las manos. —Por primera vez en mucho tiempo Gadreel vio cómo los ojos de Anael se empañaban—. No pinta bien, Gadreel.
Gadreel puso sus manos sobre los hombros de Anael, tratando de insuflarle ánimos.
—Lo lograremos —comentó con tono decidido—, el bien siempre logra triunfar sobre el mal —corroboró—. Habla con Miguel —le pidió—, yo me encargo de la Aurora Dorada y de crear ese triángulo de protección cuando tengas el conjuro preparado, no te preocupes. 
Ella asintió y colocó una mano en su hombro.
—Gracias, Gadreel —pronunció antes de desaparecer para buscar los objetos que necesitaba para realizar el conjuro de protección alrededor de la Tierra de Wilkes.
Gadreel miró al resto de los científicos. Lucas permanecía junto a la doctora mientras esta le extraía sangre. Muchos de los científicos permanecían malheridos en el suelo… la situación lo dejó conmocionado durante unos segundos. Si él tuviese su luz podría ayudar a sanar a aquellas personas, pero no la tenía, y debía conformarse con ello.
Suspiró y desapareció de allí.
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La oscuridad reinaba en toda la zona.
Eloy fue arrojado al interior de una caseta rodando sobre el suelo de madera. El vampiro cerró directamente la puerta con un portazo y desapareció.
Lo primero que hizo Eloy fue incorporarse y llevarse la mano al cinturón buscando un arma, pero no tenía nada con qué defenderse.
Aquello parecía una base. Ni siquiera sabía dónde se encontraba, pues el vampiro lo había llevado volando a gran velocidad sobre paisajes helados y se había quedado inconsciente durante quince minutos o más. Lo único que sabía era que se encontraba más al sur, dado que había oscuridad.
Intentó ponerse en pie, pero le costó, tenía los músculos y los huesos congelados.
Finalmente consiguió ponerse en pie cuando escuchó unos pasos por detrás. Se giró asustado cuando vio que, al menos, veinte militares se encontraban rodeándolo y apuntándolo con armas.
Los miró a todos. ¿Militares? Si los vampiros lo habían llevado hasta allí sabía que no eran de fiar.
—¿Qué es todo esto? —gritó en inglés, pero ninguno de los militares contestó, todos se mantenían en silencio.
Se abrazó a sí mismo intentando entrar en calor, temblando de miedo. Sabía que debía mantener la calma si quería tener alguna posibilidad.
Los militares abrieron un camino entre ellos dando paso a Farid que caminaba lentamente hacia él. Farid vestía con unos pantalones de nieve color negro al igual que el jersey.
Eloy alzó el mentón sin dejarse amedrentar por aquella imponente figura.
—Bienvenido —comentó Farid con una sonrisa maquiavélica.
Eloy miró de un lado a otro, los militares no bajaban sus armas, estaban dispuestos a disparar si él hacía un movimiento en falso.
—No me parece una buena bienvenida —ironizó Eloy.
La sonrisa de Farid se incrementó y alzó su mano para que todos los militares bajasen sus armas.
Eloy miró inquieto de un lado a otro, sin atreverse casi a moverse.
—¿Qué se supone que hago yo aquí? —preguntó con voz grave.
Farid dio un paso al frente.
—Tú, Eloy… eres la solución a todos mis problemas. —Eloy enarcó una ceja mostrando sorpresa—. Tú… —enfatizó situándose justo frente a él—, estás aquí para iniciar una nueva era.
Eloy lo miró fijamente.
—Estás loco —susurró con odio.
Farid sonrió. Su plan estaba funcionando a las mil maravillas. Sabía que lo conseguiría.
Miró de reojo a uno de los militares y señaló con un movimiento de cabeza a Eloy.
El militar no se hizo esperar, comprendiendo lo que quería decir. Cogió el fusil y golpeó con la culata la cabeza de Eloy provocando que este cayese al suelo inconsciente.
Farid se quedó observando el cuerpo de Eloy con una sonrisa.
Sí, ya nada podía detenerlo. Miró a sus militares con el mentón en alto.
—En pocas horas dará comienzo la nueva era —profetizó—, y todos nosotros seremos bendecidos por ella.
Los militares alzaron sus fusiles hacia el techo festejando aquellas palabras. Farid mostró una sonrisa de oreja a oreja.
Sí, Janna sería libre y él dirigiría junto a uno de los seres más poderosos del Universo el destino de la humanidad.
No iba a permitir que nadie echase su plan a perder. Después de tantos años, al fin, en pocas horas, todo cambiaría.
Se acercó a la mesa y observó el mapa ampliado de la Tierra de Wilkes. Miró su reloj de muñeca.
Sabía que en cuanto abandonase aquella base podrían detectarlo, Katherine, aquella muchacha que podía viajar entre diferentes planos de la realidad, lo localizaría sin problema, por eso mismo debía retrasar su exposición hasta el último momento.
Lo tenía todo calculado desde hacía días.
Miró hacia fuera de la base, donde había oscuridad, sin embargo, a lo lejos podía intuir los dos jets.
Señaló el punto en el centro de la Tierra de Wilkes, aquel que había escogido para abrir el portal a las puertas del infierno.
—En tres horas salimos hacia allí —ordenó y los miró a todos con una gran sonrisa. Sabía que en poco más de dos horas de vuelo desde su partida llegaría a su destino—. ¡Hoy es nuestro día! —gritó.
Todos los militares volvieron a responder con gritos de júbilo elevando sus fusiles.
—Hoy tenéis la oportunidad de demostrarme todo lo que habéis aprendido durante vuestra formación en Thelema. No me decepcionéis —comentó con el mentón en alto.
Dicho esto, miró de nuevo a Eloy que permanecía inconsciente en el suelo.
—Atadlo, que no se mueva —ordenó antes de girarse y dirigirse de nuevo a su habitación. Debía prepararse y concentrarse para lo que estaba por venir.
Un último esfuerzo y lo lograría.
Aquel era su gran día, el día que llevaba esperando años.
—Esto es por ti, Janna —susurró antes de cerrar la puerta de su habitación y observar los dos maletines preparados con el grimorio y con el anillo del rey Salomón.
Se colocó su capa negra y su capucha y respiró hondo mientras se dirigía hacia el cuenco para comunicarse con Astaroth.
Hizo sus oraciones y rituales y, pocos segundos después, los tenebrosos ojos de Astaroth aparecieron en el agua.
—Mi señor, todo está listo y preparado…
Astaroth respiró profundo y sonrió.
—El sacrificio…
—Lo tenemos —corroboró Farid—. Llegó la hora —confirmó.
Astaroth asintió.
—Llegó la hora —sentenció Astaroth.
Cuando la comunicación se cortó, Astaroth se giró hacia su armario y caminó lentamente hacia él. Sí, iba a escapar de allí e iniciaría la guerra más cruel imaginable contra su Padre por todo el daño que le había causado.
Abrió el armario y miró su armadura plateada, su espada y el arco con las largas flechas. Llevaba milenios esperando ese momento.
Como si se tratase de un ritual, se quitó lentamente su sotana negra quedándose totalmente desnudo. En su espalda había cicatrices de antiguas batallas que había librado por su Padre contra el mal, ahora, esas cicatrices le daban fuerzas para seguir su lucha y materializar su venganza.
Cogió la armadura plateada y comenzó a ponérsela lentamente, disfrutando de cada uno de los movimientos. El momento había llegado y no pensaba dejarlo pasar. Escaparía de allí y haría que su Dios Padre y el cielo se arrepintiesen de todo el dolor que le habían provocado.
Sí, ese día comenzaba una nueva era. Nadie le arrebataría su momento.
Se puso también sus botas plateadas y, finalmente, una vez vestido con la armadura, enfundó su gran espada plateada en el cinturón. Cogió su carcaj de plata situándolo a su espalda, junto a aquellas enormes flechas de plata con la ilustración de una serpiente en su centro, y lo ajustó a su pecho.
Se miró en el espejo observando su imponente figura. Sí, en otros tiempos había sido mucho más imponente, pero volvería a serlo. Largos años encerrado dentro de una botella y en el infierno habían hecho mella en él, pero aquel cautiverio había acabado.
Se puso firme ante el espejo, observando su silueta.
Sí, estaba más que preparado, incluso ansioso por lo que estaba por venir.
Se giró y salió de su alcoba caminando por los estrechos pasillos del infierno. Debía preparar a las hordas de demonios que lo acompañarían en su conquista del mundo y en la cruenta batalla que comenzaría en breve.
Anael señaló el mapa frente a Gadreel, Diana y el resto de la Aurora Dorada. Jake, Efrem, Liú y Valeria prestaban suma atención. Todos estaban acostumbrados a estar en presencia de Anael y junto a Gadreel, pero Diana parecía realmente nerviosa, por esa razón Anael había intentado calmarla mediante tiernas sonrisas, pues parecía que la chica estaba francamente consternada por encontrarse ante dos ángeles.
—Diana… —continuó ella con voz tranquila—, necesito trazar un triángulo de protección que rodee la Tierra de Wilkes y cree una barrera que impida que todo aquel que salga del infierno pueda atravesarla. Eso incluye demonios y, sobre todo, intentar que Astaroth, en el caso de que pudiese escapar del infierno, no pudiese salir de la Antártida, concretamente de la Tierra de Wilkes… —tragó saliva—, aunque no sé cuánto podríamos aguantar la barrera antes de que la rompiese. Es… es demasiado poderoso, incluso para nosotros —comentó con sinceridad. Señaló el primer punto—. Necesito que lleves a Jake y a Efrem a las colinas Bunger, este es el primer punto y limita la Tierra de Wilkes con la costa de la Reina Mary, en el punto más alto de la colina. —Le tendió a Jake un bote con unas especias y una estrella de David rodeada de un pentáculo con las letras YHWH. Jake lo cogió y miró a Diana y a Efrem—. Son las cuatro letras hebreas usadas para nombrar a Dios. —Diana asintió—. El siguiente punto será la colina de la Tierra Adelia. —Le tendió el bote con especias y el mismo símbolo a Valeria, la cual lo cogió y asintió—. Y el tercer punto será este… —señaló el mapa—, unas coordenadas muy concretas. —Le tendió a Diana un papel con ellas escritas—. 80°39′0″ S, 107°19′12″ E, se trata del Polo Sur geomagnético. ¿Lo encontrarás?
—Claro, sin problema, solo debo introducir las coordenadas en el GPS de la avioneta y me llevará hasta el lugar —contestó Diana cogiendo el documento con temblor.
—¿Cuánto crees que puedes tardar en hacer el recorrido a los tres puntos?
Diana se quedó pensativa.
—Supongo que en hora y media o dos desde que salga puedo estar de vuelta en la base. La zona por aire es rápida de recorrer y tampoco son distancias muy grandes —contestó.
—Perfecto —contestó Anael que tendió unos documentos a cada uno de los miembros de la Aurora Dorada—. Como no podemos comunicarnos los unos con los otros, sincronizaremos los relojes para que todos, a la misma hora, depositéis el sello sobre el suelo, extendáis el ungüento del bote y recitéis este conjuro. Debe hacerse a la vez para que surta efecto y se materialice la barrera.
Todos asintieron.
Liú miró su reloj y lo comparó con el de sus compañeros. Todos marcaban la misma hora.
—Sincronicemos nuestros relojes —propuso—. Son las dos de la tarde… ¿a las cuatro podremos estar todos en nuestras posiciones?
—De sobra —respondió Diana.
—Pues lo haremos a las cuatro —dijo poniendo la alarma. Todos hicieron lo mismo—. Luego tendrás que pasar a recogernos —continuó con timidez.
—No hay ningún problema —contestó ella.
Anael miró a Gadreel.
—¿Te encargas de ir controlándolos y haciéndoles compañía? —le preguntó.
—Claro que sí —respondió este con una leve sonrisa.
Anael cogió su mano y se distanció un poco junto a él para tener un poco de intimidad.
—Por favor, id preparándoos —le pidió a Diana y al resto de la Aurora Dorada que se dirigieron fuera de la base para subir al todoterreno que los llevaría a la avioneta de esquís con la que Diana los transportaría a aquellos puntos que había recibido.
Gadreel acarició la mano de Anael, pues parecía nerviosa.
—Tranquila, Anael —intentó calmarla.
Anael tragó saliva y lo miró. Llevó su mano hasta su bolsillo y extrajo una estrella de David. Se acercó a Gadreel y, sin decirle nada, se la situó en el cuello.
—Si el conjuro funciona y creamos una barrera para que ningún ser salido del infierno pueda escapar de la Tierra de Wilkes, tú…
—Sí, quedaría atrapado en el interior si entrase —confirmó él.
—Con este símbolo estarás protegido —comentó Anael. Gadreel cogió entre sus manos la estrella de David con el nombre en hebreo de Dios, mirándola asombrado—. Te necesito al cien por cien Gadreel, necesito tu ayuda en esto.
—Sabes que la tienes —contestó sinceramente.
Ella situó su mano en el pecho de Gadreel, sobre la estrella de David.
—Con este símbolo la barrera de contención no te retendrá. Podrás entrar y salir de la barrera como cualquier ángel que… —se quedó callada.
—Que no haya estado en el infierno ni haya perdido su luz —susurró él con cierto dolor. Ella apretó los labios y asintió dándole la razón—. Gracias por cuidar siempre de mí, Anael —comentó colocando su mano sobre la de ella con amor.
Anael tragó saliva y durante unos segundos se quedaron mirándose a los ojos fijamente. Había tanto que decir y tan poco tiempo en esos momentos…
Anael suspiró y apartó la mano del pecho de Gadreel como si le costase, pues parecía que desease fundirse desesperadamente en un abrazo con él.
—Cuida de ellos, Gadreel. Asegúrate de que la barrera de contención funcione. —Él asintió—. Yo iré a hablar con el arcángel Miguel. Debo ponerle al corriente de todo lo ocurrido y…
—¿Vas a pedirle ayuda?
Ella lo miró con ojos llorosos.
—Fuimos creados para proteger a los humanos, ¿dime qué ocasión ha habido a lo largo de la historia más importante que esta?
Gadreel asintió, aunque se removió nervioso.
—Sabes que…
—Lo sé, pero debo intentarlo —indicó ella.
Gadreel cogió la mano de ella y la apretó firmemente.
—Buena suerte, Anael. Y tranquila, me aseguraré de que la barrera de contención funcione. Sé que cometí errores, pero estoy dispuesto a cambiar y enmendarlos.
Ella lo miró con ternura cuando pronunció aquello. Había tanto deseo de perdón en sus palabras, tanta tristeza… que se sintió conmovida.
Se acercó a él y lo abrazó.
—Gadreel —dijo abrazándolo mientras él se fundía también en un abrazo con ella—, nuestro Padre jamás te ha olvidado —pronunció con suavidad.
Aquellas palabras produjeron que el gesto de Gadreel se contrajese y apretase más fuerte a Anael contra él.
Se separó de él y lo miró.
—Cumplamos nuestra misión y protejámoslos —zanjó ella.
—Que así sea —respondió él.
Una mirada más y Anael desapareció.
Durante unos segundos Gadreel se quedó conmocionado por las palabras que Anael había pronunciado. “Nuestro Padre jamás te ha olvidado”. Aquellas palabras significaban tanto para él… sin embargo, no estaba seguro de ello. Él, junto a cientos de sus hermanos, habían sido desterrados para siempre de la Ciudad Celeste, despojados de la luz de Dios, y su Padre jamás había vuelto a comunicarse con ellos. Habían sido arrojados a las tinieblas por toda la eternidad. Sin embargo, aquellas palabras pronunciadas por Anael habían provocado un vuelco en su corazón como hacía tiempo que no sentía.
Se giró y observó el todoterreno que Diana conducía camino a la pista de hielo donde tomarían la avioneta de esquís que les permitiría llegar a los puntos donde crearían aquella barrera en forma de triángulo que protegería el lugar aislándolo del resto del mundo.
Se encargaría de que cada uno de ellos hiciese bien su trabajo, tal y como había prometido a Anael, y podría comprobar gracias al colgante protector que Anael había creado para él que la barrera funcionaba.
A lo lejos observó cómo varios helicópteros iban aterrizando, llegando más militares de las bases colindantes. Sabía que los militares no podrían hacer nada contra Farid y los demonios, pero debían intentarlo. Por suerte, la base Casey se estaba llenando de militares diestros en el combate, de modo que algo ayudarían. Lo cierto era que la humanidad parecía tener ganas de sobrevivir a aquella catástrofe, y él estaba decidido a hacer todo lo posible para que lo lograsen.
Uriel caminó rápidamente hacia Anael, estaba claro que sabían lo que estaba ocurriendo en la Tierra. Su gesto serio lo decía todo. Anael observó la hermosa bóveda del Universo y, durante unos segundos, le dio la sensación de que todo se movía más lento. Se fijó en planetas orbitando a gigantes rojas, enanas blancas, constelaciones girando sobre sí mismas…, sin embargo, ahora toda la creación tenía un aspecto diferente para ella, como si todo estuviese a punto de desmoronarse o, al menos, esa era la sensación que tenía ella. Quizá fuese su percepción, pero todo el Universo giraba más lento, a una velocidad más pausada, como si se preparase para algo.
—Anael —comentó Uriel llegando hasta ella. Anael se situó ante él con gesto compungido—. Miguel viene hacia aquí. Está hablando con el consejo.
—Lo siento —reaccionó al borde del llanto—. No he podido detenerlos.
—Shhh —intentó calmarla.
—¿Qué dice el consejo? —preguntó Anael con ansiedad.
—Llevan reunidos varias horas —explicó—, pero ya sabes que…
—No hay más excusas, Uriel —comentó cogiendo su mano—. Tienen el grimorio del rey Salomón con el conjuro, el anillo y… el sacrificio. —Uriel intensificó su mirada—. Van a hacerlo, Uriel —dijo con desesperación—. Todo lo que hemos protegido durante eones está al borde del colapso… —susurró atemorizada—, les estamos fallando.
—No se puede fallar cuando se hace todo lo que se puede —intentó consolarla.
—¡Era mi misión! —exclamó ella—, y no puedo evitar que…
Hubo un silencio cuando el arcángel Miguel caminó hacia ellos con paso presto. No tuvo que decir nada, pues el gesto de Miguel era realmente serio, como si no se sintiese a gusto con las noticias que traía.
Llegó hasta ellos y miró de reojo a Uriel. Ambos vestían sus grandes armaduras de arcángeles, con tanto poderío y vigor que impresionaban con su presencia, inclusive cuando los conocía desde los inicios del Universo.
—Me temo que no…
—No —le interrumpió Anael sin poder dar crédito a la frase que comenzaba a decir Miguel, sin duda, no era portador de buenas noticias—. El consejo de arcángeles no puede negarse —lo interrumpió ella. Se removió nerviosa—.  ¿Zadquiel? ¿Gabriel? ¿Josefiel? ¿Rafael? ¿Baraciel? —preguntó acusadora—. Ellos junto a vosotros dos sois los siete miembros del consejo de Dios. Tú —enfatizó hacia Miguel—, eres la luz de Dios… no me digas que vamos a rendirnos, que vamos a dejar a los humanos a su suerte. Esa no es nuestra misión. Debemos ayudarlos.
Miguel se removió nervioso.
—Sabes cómo funciona esto. Y el libre albedrío…
—A la mierda el libre albedrío, Miguel —exclamó ella de los nervios, aunque se removió nerviosa al haber pronunciado aquello y agachó su cabeza, avergonzada. Intentó inspirar tranquila—. Fuimos creados para protegerlos, para velar por ellos. Es uno de nosotros quien los amenaza…
—Lo sé —confirmó Miguel—, pero tal y como dice el consejo, aún no ha ocurrido nada.
—¿Que no ha ocurrido nada? —preguntó ofendida—. Lo tienen todo para abrir las puertas del infierno e iniciar la guerra contra los cielos, contra nuestro Padre. Sé que el libre el albedrío es lo principal, que esa es la condición humana más importante, pero no podemos permitir que millones de humanos corran la suerte que vamos a permitir por respetar algo que… ahora mismo, es superficial. La vida —enfatizó—, la vida que nuestro Padre les dio es lo que está en juego, amenazada, toda la obra de nuestro Padre pende de un hilo y… ¿los miembros del consejo se niegan a ayudar?
—No nos negamos a ayudar, Anael, pero no podemos intervenir tan fácilmente.
—No digo que sea fácil, simplemente digo que es lo que se debe hacer —dijo con contundencia—. ¿De verdad vamos a permitir que ocurra?
—Aún no ha ocurrido nada —intentó calmarla Miguel.
—Pero ocurrirá, Miguel, ocurrirá… y luego no habrá vuelta atrás. Habremos llegado tarde. Demasiado tarde.
Miguel inspiró con fuerza, parecía que tanto él como Uriel estaban convencidos de que debían hacer algo, pero el resto del consejo se negaba a hacerlo. Sus leyes eran claras, nunca debían intervenir, no hasta el último momento, al menos. El problema era que ese momento se acercaba demasiado rápido. Su Padre solo les había dado una orden, jamás debían intervenir en la vida de los humanos sin su permiso, jamás debían interponerse en el camino de los humanos. Ellos debían ser totalmente libres para tomar sus propias decisiones y hallar su camino, incluyendo sus guerras y sus períodos de paz. Ellos labraban su propio destino. Esas eran las órdenes de su Padre.
—¿Has hablado con él? —preguntó directamente, con todo su cuerpo en tensión.
—¿Con quién?
—Con Padre —imploró ella y cogió su mano—. Miguel, por favor… —suplicó—, él te escuchará. Él jamás permitiría que los humanos sufriesen más de la cuenta. Los creó con amor. Son sus hijos y, como Dios Padre que es, los protegerá por encima de todo. Sí, los creó con libre albedrío, pero ¿de verdad crees que él permitiría que toda su creación fuese aniquilada simplemente por la codicia y las ansias de venganza de uno de nosotros? No es justo, y Padre nunca ha sido injusto.
—Sabes que no puedo hacer eso…
—Eres la luz de Dios —repitió con énfasis—, si alguien puede hacerlo, ese eres tú. —Uriel miró de reojo a Miguel—. Por favor, Miguel, te lo imploro… —Miguel suspiró—, habla con él, explícale la situación, el momento en que nos encontramos. Él es amor. No lo permitirá. Por favor —rogó—. El consejo no podrá negarse si él da la orden.
—El Universo es muy grande para…
—Y los humanos son parte de esa creación… nuestra creación —dijo apretando más su mano—. Te lo ruego, Miguel, por favor… —balbuceó desesperada—. Habla con él personalmente. Sé que te escuchará, sé que los ayudará. Él quiere que ellos aprendan, que libren sus propias batallas, pero esto va más allá… esto, en parte, es culpa nuestra, Miguel, y todos debemos asumir las consecuencias de nuestros actos. Por favor, te lo imploro. Habla con él.  
Miguel tragó saliva y soltó su mano.
—No puedo asegurarte nada.
—Lo sé —respondió ella—, pero no podemos quedarnos con el… ¿y si lo hubiésemos intentado? ¿Y si hubieses hablado con él y nuestro Padre hubiese querido ayudarlos? ¿Vas a arriesgarte a eso, Miguel? Las órdenes son las órdenes, todos somos conscientes de ello, yo la primera, pero también hay situaciones desesperadas como esta, donde ahora nos encontramos. Sé que nuestro Padre no los abandonará. Lo sé. Y tú —dijo mirándolo fijamente—, estoy segura de que tú también lo sabes.
—No puedo hablar con él sin el permiso del consejo, Anael —recordó—. Eso es una decisión que todos debemos tomar.
—Tú eres su general, Miguel, y a ti te seguirán. Por eso eres su luz.
Miguel soltó su mano delicadamente y miró a Uriel de reojo, pensativo, valorando las opciones. Uriel asintió dándole la razón a Anael, estaba claro que ellos harían cualquier cosa por los humanos, aunque la organización celestial no les permitía tomar decisiones de forma unilateral.
—Eres nuestra luz, Miguel —comentó Uriel—. Todos te seguirán si esas son las órdenes de nuestro Padre. Yo también te apoyo.
Anael miró con ojos llorosos a Uriel por el apoyo que le estaba dando. Sabía que no era correcto, que sin la decisión unánime del consejo Miguel no podría hablar con su Padre, pero, tal y como ella misma decía, aquella era una situación desesperada. Ante situaciones desesperadas, medidas desesperadas, ¿no?
—Como digo, no puedo prometerte nada.
—Lo sé… pero te estaré eternamente agradecida. Es lo que debemos hacer para preservar el orden del Universo —comentó ella.
Miguel inspiró con fuerza y miró durante unos segundos hacia atrás.
—Hablaré con él —susurró. Anael intentó controlar un puchero al escuchar aquello—. Pero sea la orden que sea la que nuestro Padre tome, deberemos acatarla sí o sí.
—Y así se hará —confirmó ella.
Miguel asintió y miró a Uriel.
—Hablaré con él, esperadme aquí —comentó. Los miró a los dos e inspiró hondo, como si se cargase de valor. Iba a desobedecer las órdenes del consejo, pero él, igual que otros muchos ángeles, sabía que le seguirían si esas eran las órdenes de su Padre, aunque Miguel hubiese obrado por su cuenta, sin el beneplácito del consejo.
Miguel comenzó a alejarse por el pasillo con paso acelerado, pues conocía la urgencia del momento y sabía que la conversación sería larga.
—Lo has hecho bien —le dijo Uriel.
—No Uriel —comentó ella intentando controlar las lágrimas—. No lo he hecho bien. Ojalá hubiese podido detener esto antes de llegar a este límite.
Uriel situó su mano sobre el hombro de ella.
—Sabes que nuestro Padre siempre tiene un plan, y que todo ocurre por algo. No desesperes, estoy seguro de que tomará la decisión más adecuada para la humanidad.
Anael tragó saliva y asintió, aunque se sentía nerviosa. El hecho de que el consejo ni siquiera se plantease intervenir la ponía en un estado de nervios que no podía controlar.
—¿Y si ha perdido la fe en la humanidad? —susurró ella atemorizada.
Uriel se agachó levemente para mirarla a los ojos. Le sacaba más de una cabeza.
—¿Crees que un padre perdería la fe en sus hijos alguna vez? —le sonrió intentando calmarla. Uriel no pudo evitar abrazarla, pues Anael parecía totalmente desconsolada—. Debemos prepararnos para todo, Anael. Tú debes prepararte para todo —comentó, pues ni él mismo sabía cuál era la decisión que su Padre tomaría, si decidiría respetar las órdenes y la organización que habían mantenido durante eones, desde los inicios de todo o, por el contrario, se decidiría a intervenir—. Sabes que el Apocalipsis existe.
Ella lo miró asustada por lo que decía.
—Esta no es la guerra que yo debo librar —comentó ella—. El anticristo no ha sido invocado. Se trata de Astaroth, un serafín, uno de nosotros.
—El Apocalipsis es el fin de una era, Anael. Quizá simplemente debamos enfrentarnos al final de una era. Nada más.
—No lo permitiré —comentó ella tirante—, y ninguno de nosotros deberíamos permitirlo.
Uriel asintió dándole la razón, pues él parecía totalmente convencido con lo que ella decía, aunque también parecía más consciente de que las órdenes que diese su Padre serían ley. Solo esperaba que Miguel se emplease a fondo.
Fuese lo que fuese, solo cabía esperar a la decisión de Padre.
Anael miró hacia la bóveda y se le saltaron las lágrimas al observar la belleza del lugar.
—No es justo que todo esto desaparezca. Hay demasiado amor en todo ello —susurró.
Uriel miró hacia la bóveda y una sonrisa de satisfacción inundó su rostro.
—Sí que es hermoso, pero todo tiene un principio y un fin, y hay que aceptarlo, Anael.
—Lo aceptaré, pero solo si la decisión proviene de nuestro Padre —indicó ella—, no por la decisión del consejo. Esta es una decisión demasiado importante como para que la tomen solo un grupo de siete, esto incumbe a todos los ángeles, a todos los que los creamos.
Uriel asintió dándole de nuevo la razón.
—Así será, Anael —comentó Uriel situando una mano sobre el hombro de ella, acercándola a él para intentar que la espera fuese más corta y mostrándole de aquella forma su apoyo y su cariño. Comenzó a caminar por el pasillo tirando un poco de Anael para que lo siguiese—. Paseemos mientras tanto, la espera se nos hará más corta. 
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Diana alzó el vuelo hacia su tercer destino.
Había dejado en primer lugar a Jake y a Efrem, luego a Valeria y ahora iba de camino a dejar a Liú. Por suerte, el día estaba despejado y las condiciones climatológicas eran buenas, lo que permitía un vuelo regular y tranquilo, sin turbulencias, incluso rápido.
Después de todo lo que había descubierto le parecía increíble que en un día como aquel pudiese desencadenarse la oscuridad más absoluta.
Gadreel iba haciendo acto de presencia de vez en cuando allá donde se encontraban Jake y Efrem por un lado y Valeria por el otro, asegurándose de que estaban bien. En menos de media hora lanzarían un conjuro que generaría una barrera para resguardar, al menos en parte, a la humanidad del mal que acechaba. Eso le calmaba solo parcialmente, pues sabía de qué era capaz Astaroth y no creía que aquella barrera aguantase mucho ante el poder tan descomunal del serafín, pero algo era algo.
Miró de reojo a Valeria, la cual no parecía muy cómoda ante su presencia, pero al menos el silencio no le incomodaba. Nunca lo había hecho. Había pasado siglos en silencio sin intercambiar palabra alguna con ningún ser del infierno.
Valeria situó el sello sobre la nieve y fue preparando el conjuro, aunque Gadreel observó cómo temblaba por el frío. Los humanos eran mucho más frágiles que ellos.
Se quitó la chaqueta de su traje y la tendió suavemente sobre los hombros de Valeria. Aquel gesto llamó la atención de ella que lo miró sorprendida, incluso pudo detectar cómo sus facciones se relajaban al comprender lo que estaba haciendo.
—No es mucho, pero algo te abrigará. Las temperaturas son muy gélidas para vosotros, y más aquí en la cumbre —comentó Gadreel mirando al horizonte.
La explanada que tenían ante ellos era inmensa, con las altas montañas nevadas y el viento que hacía que los copos de nieve chocasen contra su rostro.
—Gracias —susurró ella más tranquila.
Abrió el bote y echó por encima el ungüento que Anael había preparado. En menos de media hora, cuando el reloj marcase las cuatro de la tarde, los cuatro miembros de la Aurora Dorada pronunciarían aquel hechizo a la vez. Con suerte funcionaría, era la única esperanza que tenían en aquel momento, pues tal y como estaban las cosas lo veían muy difícil, demasiado.
Valeria se puso en pie y dio un paso hacia Gadreel, el cual vestía solo una fina camisa negra a conjunto con los pantalones.
—¿No tienes frío? —preguntó intentando darle algo de conversación.
Gadreel la miró y negó.
—No, estoy bien —reconoció. Chasqueó la lengua—. Después de pasar siglos en el infierno se agradece una brisa fresca, créeme.
—¿Brisa? —ironizó ella abrochándose los botones de la americana que él le había prestado sobre su acolchado abrigo de plumón.
Se quedaron unos segundos en silencio, observando el vasto paisaje.
—Yo solo quería escapar de allí —susurró Gadreel como si así se sincerase, como si intentase revertir todo el daño que había causado—. Estaba cegado por el dolor.
Valeria no lo miró, simplemente permaneció mirando al frente y tragó saliva.
—Se nos conoce por nuestros actos… —susurró ella—, y ahora tus actos son buenos —enfatizó.
Gadreel la miró y le sonrió con ternura. Aquello llamó la atención de Valeria, pues hasta ese momento aquel ángel caído jamás le había sonreído, nunca había visto cómo sus facciones se relajaban y dejaban al descubierto un gesto en su rostro que denotaba ternura en su estado más puro.
Era un ángel atractivo, con su cabello casi negro y sus ojos de un color ámbar.
Una fuerte brisa casi echó a Valeria hacia atrás, pero Gadreel la sujetó con su brazo para que no perdiese el equilibrio, sin siquiera mirarla, como en un acto reflejo.
—No puedo permitir que Astaroth salga del infierno —pronunció ayudándola a mantenerse en pie—. Necesito que este conjuro funcione.
Para sorpresa de Valeria, Gadreel desplegó sus enormes alas marrón oscuro cubriéndola con parte de ellas para refugiarla de aquel viento helado que sabía que debía tenerle helada hasta el alma.
El calor que emanó del cuerpo de Gadreel la hizo sentir mejor, pues aquellas gruesas plumas que conformaban las alas del ángel la refugiaban del aire gélido.
—Supongo que ha debido de ser muy duro —susurró ella acercándose más, pues aquel ángel parecía dispuesto a protegerla.
—Que tu Padre te abandone no es plato de buen gusto —comentó él.
Valeria lo miró e intensificó su mirada.
—Yo creo que Dios siempre está con nosotros, aunque no lo veamos —comentó ella.
Gadreel agradeció sus palabras, pero negó con su cabeza.
—Perdí mi luz —confesó—. Y eso es algo que jamás recuperaré. —La miró—. Pero al menos lo que creamos con tanto amor perdurará. Te lo garantizó —sentenció.
En un determinado momento se puso tirante y miró al horizonte.
—Diana acaba de aterrizar en la última ubicación… ¿crees que puedes aguantar aquí unos…?
—Ve —le animó ella—. Podré, no te preocupes.
Gadreel asintió.
—Cualquier cosa pronuncia mi nombre y estaré aquí en un segundo —dijo antes de desaparecer.
Valeria se agachó sobre la nieve de aquella colina mirando alrededor. El silencio era tal que sobrecogía a cualquiera.
Miró el sello y extrajo de su bolsillo el conjuro que tenía guardado y que debía recitar junto a Liú, Jake y Efrem cuando el reloj de su muñeca marcase las cuatro en punto de la tarde. Solo esperaba que realmente Anael tuviese razón y funcionase.
Cerró los ojos y se abrazó a sí misma mientras se cubría con fuerza con la americana que Gadreel le había entregado y que había dejado allí con ella.
No parecía mal ángel. La primera vez que lo había visto había intentado arrebatarles el grimorio, pero parecía que las circunstancias habían cambiado y si Anael, un ángel de Dios, confiaba en él, ¿por qué no lo iban a hacer ellos? Gracias a Gadreel, sus compañeros Víctor y Katherine habían logrado escapar del infierno, los había protegido de la vileza de Astaroth. Quizá, después de todo, sí se mereciese otra oportunidad.
Eloy recobró la conciencia mientras lo arrastraban por la nieve. El frío de aquella zona le había hecho recuperar más o menos el sentido, aunque el golpe en su cabeza dolía muchísimo y sentía los latidos del corazón en su sien.
Tosió varias veces mientras dos militares lo mantenían sujeto por las axilas, dejando que sus piernas resbalasen sobre el hielo hasta llegar a un jet.
—¡Sube! —ordenó uno de ellos, pero Eloy ni siquiera podía dar un paso, aún seguía demasiado atontado.
A duras penas pudo mirar hacia atrás. En ese momento reconoció el lugar. Aquella era una base militar rusa que, en esos momentos, se encontraba en desuso. ¿Cuánto tiempo lo habían mantenido allí?
A unos metros de distancia, en la puerta de aquella base, pudo observar a Farid que permanecía allí esperando a que él subiese, aguardando a que todo estuviese listo para dar su primer paso fuera de la base. Farid era muy consciente de lo que ocurriría en cuanto pusiese un pie fuera de la base. Aquella mujer, Katherine, podría localizarlo al quedar fuera de la influencia del hechizo de invisibilidad.
—Ya queda poco, mi querida Janna, muy poco para que seas libre —susurró mientras veía a los militares subir a Eloy al jet.
Inspiró profundo y sujetó con fuerza los dos maletines en su mano. Se había puesto su ropa para el ritual: una túnica negra sujeta con un cinturón rojo sangre y una capa con una capucha de color negro con el ribete rojo. En el centro de la túnica había dibujado un baphonet, un símbolo satánico.
Dio su primer paso fuera de la base consciente de que en ese mismo momento podían estar detectándolo. Por suerte, todos los militares tenían claro lo que debían hacer y estaban perfectamente organizados.
El último de los militares que salió de la base cerró la puerta con un portazo y corrió tras él hacia el jet.
Cuando Farid entró al jet se bajó la capucha y miró alrededor. Más de veinte militares, forrados hasta arriba de armas, se encontraban sentados con los cinturones puestos y preparados para el inminente despegue.
Cerraron la puerta y Farid fue directamente al asiento justo enfrente del que ocupaba Eloy. El muchacho permanecía con los ojos abiertos, mirando por la ventanilla. Tenía sangre seca por su sien fruto del golpe que había recibido y las manos atadas por delante.
Se giró para observar a Farid sentarse ante él, ponerse el cinturón y colocar sus dos maletines sobre sus rodillas, vigilándolos.
—¿A dónde me llevas? —se atrevió a preguntar.
Farid no respondió al momento, simplemente miró hacia delante.
—Despegamos, ¡ya! —ordenó.
El jet no tardó más que unos pocos segundos en ponerse en movimiento y alcanzar la velocidad necesaria para despegar.
Farid lo miró y sonrió.
—Ya te lo he dicho, hoy comienza una nueva era para el mundo…
—¿Qué era? ¿De qué cojones estás hablando? —preguntó con la mandíbula apretada. Una turbulencia hizo que Farid se sujetase con fuerza al asiento, aunque intentó calmarse rápidamente—. No pienso colaborar en nada.
—Tranquilo, tú no vas a tener que hacer nada —ironizó y se echó hacia delante, acercándose—. Tu destino está trazado desde hace milenios y hoy culminará.
Eloy enarcó una ceja.
—¿Culminará? ¿Cómo? —preguntó tirante.
Farid se echó hacia atrás mientras paseaba sus manos sobre uno de los dos maletines, como si lo acariciase.
—Hay cosas que escapan a la comprensión del ser humano. Los humanos somos ignorantes, ni siquiera sabemos cómo funciona el Universo —susurró—, sin embargo, algo dentro de nosotros nos dice que hay algo más, ¿verdad? —Eloy lo miraba apretando la mandíbula—. Tú, hoy… serás el que inicie ese algo más.
—Eres un puto loco —le escupió—. Esto no quedará así. ¿Crees que te vas a salir con la tuya? —preguntó provocativo—. Has secuestrado a un militar español, ¿crees que no van a ir a por ti? ¿Que no se te echará todo el ejército encima?
Farid rio de lo lindo cuando escuchó aquello y señaló hacia los lados.
—Ellos son militares y están de mi lado…
—Más locos como tú —sentenció Eloy y, esta vez, fue él quien se echó hacia delante—. No sé quién cojones eres ni lo que tienes en mente hacer, pero conmigo no cuentes para nada.
Farid lo miró fijamente y sonrió.
—Me parece que hay algo que no has comprendido —comentó con la mirada fija en él, sin pestañear—. No necesito tu permiso, no eres más que una mera herramienta que pienso usar para mis propósitos —acabó diciendo.
Se giró y miró por la ventana cómo sobrevolaban las cordilleras de la Antártida rumbo a la Tierra de Wilkes. En menos de dos horas aterrizarían y tendrían el tiempo suficiente para montar el altar y realizar el conjuro. Todo estaba saliendo a pedir de boca.
Gadreel se había mantenido junto a todos los integrantes de la Aurora Dorada, visitándolos a cada momento y asegurándose de la integridad física de todos ellos hasta que habían completado el conjuro creando aquella barrera de contención. Cuando Diana había aparecido con el avión de esquís para recogerlos, Gadreel los había abandonado y había vuelto a la base.
Anael no aparecía por allí, así que suponía que debía de estar enfrascada en una larga conversación con el arcángel Miguel.
Miró el movimiento de todos los militares. Durante la última hora la base de Casey parecía un campo de batalla. Decenas de helicópteros y aviones habían llegado hasta allí aterrizando en la pista de aterrizaje más cercana, dejando en tierra a cientos de efectivos, todos dotados con armas. El comandante González había cumplido la promesa que había hecho, y sabía que muchos más se dirigían hacia allí en ese preciso instante.
Los militares pasaban a su alrededor moviéndose de un lado a otro, organizándose, aunque sinceramente no creía que fuesen conscientes de lo que podía ocurrir. Seguramente el comandante les habría explicado que existía algún caso de alarma, pero ni mucho menos llegarían a pensar en el alcance de lo que estaba por venir. Ni él mismo quería creérselo. Había sido un necio durante muchos milenios, pero estaba dispuesto a ponerle remedio. La humanidad no se merecía aquello. Le había costado comprenderlo, pues la rabia, la frustración y la sensación de abandono habían sido tan grandes que lo habían sumido en una depresión y en un estado de ira constante que había nublado el raciocinio del que siempre había hecho gala, pero ahora ya era consciente de todo, del alcance de lo que pretendía hacer Astaroth, y lucharía junto a la humanidad, por ella y para ella, como había hecho siempre, aunque su castigo fuese irreversible.
Se giró para observar que Marcos y Lucas se dirigían hacia él.
—El conjuro está hecho —comentó Gadreel antes de que ellos pudiesen hablar, pues ya sabía cuál sería la pregunta incluso antes de que ellos la formulasen.
—¿Funcionará? —preguntó Víctor que parecía que era el que más confianza tenía con él. Tampoco era de extrañar, pues si no fuese por aquel ángel caído hubiese quedado atrapado en el infierno para siempre.
Gadreel le mostró el colgante que Anael había confeccionado para él y que llevaba colgado al cuello.
—Lo he comprobado. La barrera es firme —aclaró—, el problema es Astaroth. Tiene demasiado poder, y esto no deja de ser una magia ancestral usada por humanos —acabó diciendo preocupado.
—Pero ideada por un ángel —intentó poner un poco de esperanza Lucas.
Gadreel lo miró y negó.
—No sabéis a lo que os enfrentáis…
—Bueno —comentó Víctor colocando las manos en su cintura—, me hago una ligera idea.
—No, Víctor —negó Gadreel—, lo que viste en el infierno no es ni una milésima parte de lo que Astaroth es capaz de hacer. Es un serafín… ¿sabéis lo que eso significa? Además del trono de Dios, es uno de los guerreros más poderosos del Universo, y no se detendrá ante nada.
—Tú pudiste contra él… —le recordó.
Gadreel rio como si aquello se tratase de una broma.
—Solo lo sujeté y os concedí unos pocos segundos para escapar. En un combate cuerpo a cuerpo no tendría nada que hacer contra él —reconoció—. El único que puede combatirlo mínimamente es el arcángel Miguel.
—Anael está con él, ¿verdad? —preguntó Lucas.
Gadreel asintió.
—Sí, pero no es tan fácil. Hay una jerarquía que respetar, un consejo —explicó—. Todas las órdenes celestiales deben ser consensuadas por los siete arcángeles de la Ciudad Celeste.
—¿Es una monarquía parlamentaria? —bromeó Lucas.
Gadreel sonrió ante aquel comentario y chasqueó la lengua.
—Más o menos… —acabó diciendo no muy convencido.
Víctor lo miró de la cabeza a los pies.
—¿Y tú? —le preguntó en confianza—. Anael nos dijo que también eras uno de los ángeles más poderosos.
—Anael dijo lo correcto… era —enfatizó.
—Pero tienes poder…
—Soy un ángel —aclaró—, caído, pero ángel.
Los tres elevaron su mirada cuando el todoterreno conducido a gran velocidad llegó hasta ellos. Diana bajó de él en primer lugar. Parecía que llevase conduciendo aquellos todoterrenos de la división toda la vida, porque incluso hizo un derrape al frenar.
—Ya está todo listo —dijo Valeria bajando del todoterreno. Fue hacia Gadreel y le tendió la americana—. Gracias, me ha ido muy bien —comentó sonriente.
Él asintió mientras la cogía y se la ponía con toda la calma del mundo, incluso con elegancia.
—Quedan solo tres horas para el solsticio —comentó Diana situándose al lado de Marcos, cogiendo su mano—. ¿Hay algo más que podamos hacer?
Todos miraron a su alrededor: los helicópteros que sobrevolaban la base, la gran cantidad de militares que seguían llegando a esta y las cajas donde acumulaban cientos de armas, aunque sabían que no servirían de nada contra Farid.
—Debemos preparar a todos los militares y cargar helicópteros y aviones con las armas para salir cuando sea preciso todos en la dirección que Kata nos informe… —ordenó Aitor acercándose, el cual había escuchado la pregunta de Diana—. De hecho, no iría mal que, al menos, un grupo de tres o cuatro aviones comenzase a peinar la zona en busca de algún movimiento.
Un grito que provenía de la base los alertó a todos.
—¡Lo tiene! —gritó Víctor que reconoció el grito de júbilo de Kata—. ¡Tiene a Farid!
Todos corrieron a gran velocidad hasta allí, entrando a la base como verdaderos posesos.
Katherine se encontraba tumbada sobre una mesa, con la ayahuasca en su mano y cubierta con unas mantas para que no se quedase helada, pues la rotura de los cristales de la noche anterior hacía que aquella zona estuviese congelada, a temperaturas muy gélidas.
Todos se situaron a su lado.
—Lo he localizado hace pocos segundos —susurró ella intentando mantener la concentración—. Vuela en un jet en dirección a la Tierra de Wilkes, Eloy va con él.
Diana se removió nerviosa y tuvo que apartarse de allí, pues sentía que la ansiedad la superaba. Después de saber lo que pretendían hacer, sobre todo con Eloy, la angustia se había apoderado de ella.
—¿Qué rumbo llevan? —preguntó Aitor acelerado.
Katherine tragó saliva y respiró profundo, concentrándose. De repente, abrió los ojos y miró de un lado a otro.
—Necesito un mapa. ¡Ya! —gritó desesperada.
Todos se removieron por el interior del comedor arrasando con todo, abriendo cajones y buscando un mapa.
—Lo tengo, lo tengo… —dijo Víctor situándolo frente a ella en la mesa.
Katherine cogió de nuevo la ayahuasca con fuerza y respiró hondo, moviéndose en aquella realidad e intentando trazar un rumbo. Con los ojos cerrados situó la mano sobre el mapa, señalando con su dedo como si fuese el avión que estaban usando.
—Llevan este rumbo.
Gadreel miró la dirección que Katherine indicaba.
—La costa Knox —especificó Gadreel.
—¿Está protegida por la barrera que hemos formado? —preguntó Valeria rápidamente.
—Sí, está dentro, pero está cerca de esta base. —Miró a Diana—. A una media hora o cuarenta minutos de vuelo —enfatizó.
—¿Seguro que es ahí? —preguntó Aitor de los nervios.
—Tiene su lógica —explicó Gadreel—. Durante estos últimos eones no he salido mucho del infierno, pero las pocas veces que lo he hecho ha sido por una de estas zonas… debe de ser por ahí.
—¡De acuerdo! —gritó Aitor—. Todos a los aviones y a los helicópteros. ¡Ya! —gritó—. ¿Dónde está el comandante Gonz…? ¡Comandante! —gritó al verlo—. Tenemos el rumbo, es en algún lugar de la costa de Knox. Necesito que todos los efectivos se dirijan hacia allí e intercepten un jet…
—Ellos llegarán antes que nosotros —indicó Katherine con los ojos cerrados y los nervios a flor de piel.
Víctor fue hacia ella y la zarandeó.
—Kata —dijo provocando que abriese los ojos—. Ya está…
—Necesito que venga con nosotros —instó Aitor—, que vaya vigilando su rumbo por si en algún momento lo cambia o juega al despiste.
Katherine saltó de la mesa con la ayahuasca cogida en su mano.
—Comandante, necesitamos salir ya y llegar cuanto antes hasta allí. Quiero a todos los efectivos en esa dirección y que avise al resto de bases militares para que se dirijan a ese punto… ¡los quiero a todos!
—Por supuesto. Salimos en cinco minutos —gritó el comandante llamando la atención de todos los militares allí presentes—. ¡Vamos! ¡Vamos! —exclamó dando palmas acelerado.
Aitor se giró hacia ellos, hacia su división y hacia la Aurora Dorada y miró a Valeria.
—Coged todo lo que creáis que podéis necesitar para combatir a Farid, sabemos además que va acompañado de militares instruidos por Thelema, no será fácil. —Todos asintieron—. Kata, necesito que vengas con nosotros e indiques el rumbo de vuelo a Diana. El resto… —dijo mirando a la división—, cargad todas las armas que podáis.
—¿Los lanzallamas también? —preguntó Lucas.
—Todo —enfatizó Aitor—. Salvemos a Eloy…  salvemos al mundo —sentenció antes de salir corriendo seguido por el resto del equipo.
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El jet de Farid aterrizó en el lugar indicado derrapando sobre el hielo con bastante inercia, lo que provocó que todos se echasen hacia delante. En cuanto el jet se detuvo, Farid miró por la ventanilla. El sol comenzaba a descender, en menos de una hora los últimos rayos del sol del solsticio iluminarían aquella planicie entre las altas montañas nevadas.
—¡Rápido! —gritó quitándose el cinturón de seguridad—. Tenemos algo menos de una hora. —Se echó la capa por encima y la capucha y pasó al lado de Eloy sin decir nada, focalizando toda su atención en los militares que abrían la puerta del jet—. Coged las armas y montad un perímetro de seguridad —ordenó—. Quiero el altar en medio de este. Haced todo lo que habéis aprendido en estas últimas semanas y, sobre todo, en cuanto veáis una amenaza… usad toda vuestra fuerza. No podemos fallar —sentenció.
Aunque venían de una zona con temperaturas más gélidas, el aire aún echó hacia atrás su capucha negra.
Se detuvo en las escaleras del jet observando a todos los militares cumplir sus órdenes. La zona de descarga del jet se abrió y los hombres comenzaron a formar el perímetro de seguridad que había ordenado, una circunferencia donde depositaban ametralladoras e incluso algún misil para derribar cualquier avión o helicóptero que intentase acercarse al lugar. Lo tenían todo preparado para conseguirlo. No iba a fallar. El camino que había recorrido hasta allí era largo, pero lo conseguiría.
Miró hacia atrás observando a Eloy, el cual permanecería allí dentro hasta que llegase el momento.
Bajó los escalones del jet con los dos maletines, uno cogido en cada mano, y llamó la atención de uno de los militares.
Se situó en medio de aquel perímetro donde los militares seguían montando todo lo necesario para proteger el lugar, formando un diámetro bastante extenso.
—El pentagrama, aquí —ordenó Farid situándose en medio.
Tres de los militares cogieron espráis y comenzaron a pintar los sellos de protección para la zona, tal y como les habían enseñado en Thelema durante aquellos últimos meses.
Farid cerró los ojos y dejó que el aire helado rozase su piel y casi desplazase su capucha hacia atrás. El frío era atroz, pero no le importaba, ya nada tenía importancia excepto lo que iba a hacer. El mundo cambiaría, aquel mundo que se lo había arrebatado todo finalizaría.
—Señor… —dijo uno de los militares acercándose, lo que provocó que Farid abriese los ojos. El militar situó un atril ante Farid, el cual dejó los dos maletines donde portaba el grimorio y el anillo y asintió conforme con lo que hacía—, ¿aquí está bien?
—Todo está perfecto —contestó Farid con una gran sonrisa—. Todo. —El militar asintió—. Quiero el baphonet justo aquí delante del altar —explicó—, tal y como os enseñé que debíais hacerlo…
—Por supuesto, señor —contestó.
Miró de un lado a otro comprobando cómo todos cumplían sus órdenes y cómo el pentagrama ya estaba prácticamente acabado sobre el hielo, con espráis que se fijaban a este de un color negro y rojo. Suponía que la imagen desde el cielo debía de comenzar a llamar la atención, aunque por el momento no había ninguna amenaza a la vista.
No era tonto, sabía que lo habían localizado, lo presentía, igual que sabía que se dirigían hacia allí para detenerlo, pero no lo conseguirían, esta vez no. Juró que no lo lograrían. Las puertas del infierno se abrirían, no había vuelta atrás, ya no.
Miró hacia el jet y observó a Eloy apoyado contra la ventanilla mirando extrañado todo lo que hacían. Dos militares vigilaban la puerta de acceso al jet para que no escapase. No sintió pena ni compasión por lo que debía hacer, solo ansia.
Abrió el primer maletín y situó el anillo del rey Salomón en su dedo corazón. Hasta ese momento no había querido ponérselo, pues no quería descargar todo el poder y la energía que tenía. Sintió cómo una electricidad recorría todo su cuerpo y cómo su poder aumentaba. Un calor comenzaba en su pecho y se iba extendiendo por todas sus extremidades, dotándolo de un poder que no había conocido hasta ese momento.
Cerró los ojos e inspiró hondo intentando acostumbrarse a aquella sensación, una sensación de tanto poder que casi lo desbordaba.
Se concentró en aguantar todo aquel poder dentro de él para poder extraerlo en el momento en que fuese necesario.
Intentó liberar su mente y depositó el primer maletín en la nieve. Abrió el segundo y observó el grimorio, protegido con plásticos, en concreto, había forrado el conjuro que debía recitar para abrir las puertas del infierno para que no se deteriorase. Bastante antiguo era ya el libro, además, las condiciones meteorológicas del lugar no ayudaban nada a preservar aquel grimorio.
Depositó el grimorio sobre el atril mientras los militares acababan de montar las armas y de detallar los sellos de protección, así como de situar el baphonet frente a él. Acto seguido, miró el conjuro.
Cerró los ojos. Sabía que Astaroth también estaría preparado. Con los últimos rayos de sol del solsticio ambos recitarían aquel conjuro que, junto con el anillo del rey Salomón que le otorgaba un gran poder y el sacrificio de sangre, provocaría la apertura del portal físico entre los dos mundos.
Ese día, su Janna sería libre y ascendería a los cielos. Miró su reloj que marcaba casi las cuatro de la madrugada. El sol comenzaba a esconderse bajo las altas montañas que lo rodeaban. El lugar era perfecto para evitar un fácil ataque. Las montañas nevadas se elevaban hasta el infinito dificultando que los grandes aviones pudiesen aterrizar.
Sí, el lugar era perfecto para llevar a cabo su plan.
Inspiró y cerró los ojos concentrándose en su cometido. En menos de media hora todo cambiaría. Una nueva era comenzaba.
Marcos miró hacia atrás a través de la ventanilla del avión de esquís que pilotaba Diana. Decenas de aviones A400M les seguían cargados de armamento y militares que ni siquiera sabían a lo que realmente iban a enfrentarse. Los helicópteros sobrevolaban también cerca con las ametralladoras preparadas. El despliegue de medios sobrevolando las altas montañas de la Antártida era impresionante, aun así, sabían que era una misión demasiado difícil, casi imposible.
—Nos acercamos —indicó Katherine que permanecía sentada en uno de los asientos, concentrada y sujeta a la ayahuasca—. Lo tienen todo preparado —sollozó como si no diese crédito a lo que veía.
Marcos se quitó el cinturón de seguridad y avanzó hacia la cabina. El sol comenzaba a tomar un color anaranjado a medida que se escondía bajo las altas montañas. Iban a contrarreloj.
—¿No puedes acelerar más? —preguntó Marcos de los nervios.
Diana negó.
—Lo llevo a máxima potencia. Si sigo mucho rato más así el motor arderá —exclamó.
Marcos situó una mano en el hombro de Diana. Comprendía que para ella era una situación límite para la que ninguna persona civil estaba preparada. Demasiado bien había encajado todo lo que le habían dicho, ofreciéndose voluntaria para todo lo que le pedían y más.
—¿Qué va a ocurrir, Marcos? —preguntó atemorizada.
Aquella fue la primera vez que sintió realmente la preocupación en su voz.
—Lo detendremos —confirmó él.
Diana negó y apretó los ojos unos segundos, como si intentase frenar las lágrimas.
—Eloy… van a… —balbuceó sin siquiera atreverse a pronunciar aquella palabra.
—No lo permitiremos —sentenció Marcos.
Diana apretó los labios y se concentró en el pilotaje.
Marcos se acercó a la ventanilla y miró asombrado.
—¡Ahí están! —gritó observando un pentagrama negro dibujado en el hielo.
No hizo falta que Diana recibiese la orden. El avión de esquís giró bruscamente descendiendo casi en picado hacia el hielo, provocando que todos se echasen hacia delante.
El resto de aviones y helicópteros que los seguían hicieron la misma maniobra.
Farid alzó su mirada y sonrió al reconocer lo que ocurría. Sí, sabía que intentarían detenerlo, pero con lo que no contaban era con que estuviesen tan preparados para combatirlos.
—¡Preparaos! —gritó Farid observando la gran cantidad de aviones y helicópteros que se dirigían hacia allí, provocando que el viento que llegaba hasta esa zona aumentase elevando fragmentos de hielo en el aire.
Los militares de Farid se pusieron alerta tomando posiciones, rodeando el pentagrama dibujado en el suelo con decenas de ametralladoras preparadas y runas que protegían el lugar de un ataque mágico, pues sabían que la Aurora Dorada también estaría allí presente.
El avión de esquís chocó contra el suelo con un fuerte golpe. No fue un aterrizaje fácil, pero en cuanto se detuvo todos se pusieron alerta y abrieron la puerta.
—¡No te muevas de aquí! —le gritó Marcos antes de saltar del avión al igual que toda la división.
El resto de aviones militares y helicópteros fueron tomando tierra ante la mirada de Farid que no borraba la sonrisa de su rostro. Lo tenía todo controlado y no iba a permitirse fallar, ya había contado con cada uno de los probables movimientos de la división y de la Aurora Dorada y estaba preparado para cualquier cosa.
—Madre de Dios —susurró el comandante González que iba en uno de los helicópteros que descendía en ese momento, observando el pentagrama en el suelo. Hasta ese momento, aunque la experiencia de aquella noche le había abierto los ojos, no quería creer en ello, su mente se negaba, pero estaba ocurriendo, todo lo que habían explicado aquellas personas era cierto. En cuanto el helicóptero en el que iba tocó tierra, los militares bajaron de este, armados con pistolas y ametralladoras—. ¡Destruid el pentagrama! —gritó el comandante.
Los militares iban descendiendo de los helicópteros y de los aviones que conseguían aterrizar con bastante dificultad, dado que la zona ofrecía una pista demasiado corta para aviones de ese tamaño.
Farid miró los helicópteros que también se acercaban y centró la mirada en uno de ellos. Uno de los militares sujetaba una ametralladora contra ellos que comenzó a disparar en su dirección, pero Farid elevó su mano deteniendo sin problema todas las balas, formando una pequeña cúpula color ígneo que impedía la entrada de cualquier objeto que pudiese herirlos.
—¡Derribadlo! —gritó a sus militares.
Los militares de Farid cargaron uno de los misiles y lo dispararon en dirección a uno de los helicópteros.
Toda la división corría hacia Farid a gran velocidad cuando vieron salir despedido aquel misil e impactar directo contra las hélices del helicóptero que comenzó a dar vueltas sobre sí mismo.
—¡Cuidado! —gritó Aitor al ver que el helicóptero se desestabilizaba y amenazaba con caer sobre el hielo.
Lucas y Daniel corrieron hacia allí y saltaron hacia el helicóptero sujetando con fuerza a algunos militares que caían precipitados desde el interior.
—¡Saltad! —les gritó Lucas.
Muchos de ellos lograron saltar antes de que el helicóptero cayese con un fuerte golpe sobre el hielo, fracturando parte de este, y de que una explosión de fuego inundase parte de la zona.
Farid elevó su mano para protegerse de aquella oleada de fuego provocada por la combustión del combustible del helicóptero.
Los gritos de los militares se hicieron presentes en todo aquel descampado cubierto de nieve y hielo.
Varios aviones más aterrizaron. Al menos, los militares que los ayudaban tenían una buena formación, pues nada más aterrizar tenían el objetivo muy fijado y salían ya de los aviones con las armas preparadas disparando en dirección a Farid y a todos los militares que lo protegían.
Diana miró desde dentro del avión. Aquello era una locura. Se quitó el cinturón y fue a la parte trasera del avión cogiendo varias armas y situándolas en su cinturón. Volvió a la cabina para observar.
Los militares corrían alrededor del avión en dirección a aquel pentagrama.
En el centro de este se encontraba un hombre con una capa negra, frente a él un atril del que colgaban estalactitas. No hacía falta que le dijesen de quién se trataba, lo supo al momento. Ese hombre era Farid.
Miró desesperada a todos lados buscando a Eloy, pero no lo localizaba.
—¿Dóndes estás? —sollozó al borde de un ataque de nervios, pues sabía lo que harían con él. Debía salvarlo como fuese.
Se sorprendió cuando vio que las balas dirigidas por los cientos de militares que habían acudido de diferentes bases para ayudar impactaban contra una cúpula entre negra y rojiza con la que Farid protegía su radio de acción, es decir, todo lo que estaba delimitado por el pentagrama.
La división salió corriendo en dirección al pentagrama. Debían detenerlo como fuese, pues el sol comenzaba ya a ocultarse tras las montañas y sabían que tenían pocos minutos para actuar o sería demasiado tarde.
Los militares se situaron en formación disparando en dirección a la cúpula, aunque todas aquellas balas no lograban penetrar aquella luz de fuego.
Farid miraba la situación con una sonrisa en su rostro. Sabía que no tenían nada que hacer.
—¡Defended el terreno! —gritó a sus militares que, automáticamente, comenzaron a disparar sus proyectiles hacia todos los aviones que seguían aterrizando en la zona y a los grupos de militares que corrían hacia allí disparando con el objetivo fijado en Farid.
El comandante González se detuvo de inmediato observando la masacre que se estaba desarrollando sobre el terreno.
Tuvo que agacharse igual que el resto de militares cuando otro proyectil provocó la explosión de uno de los grandes aviones, generando una onda que arrojó a decenas de militares que corrían por el hielo, resbalando por él, creando una llamarada de fuego que afectó a varios de los militares que huían. Por suerte, el hielo permitía que, al arrastrarse sobre él, el fuego se apagase, aunque en aquellos momentos el hielo y el fuego se entremezclaban formando un escenario digno de una guerra.
Los militares se agacharon apuntando directos a los enemigos que defendían la zona de Farid, pero para sorpresa de estos, los adeptos de Farid iniciaron un movimiento de manos creando escudos de luz que los protegían, tal y como habían aprendido en Thelema, evitando que cualquier bala entrase en aquella zona.
Aitor, Miguel y Daniel rodearon el pentagrama por un lado y Marcos, Lucas y Víctor por el otro, intentando acceder a él, pero los militares de Thelema eran más diestros en las artes mágicas de lo que esperaban, viéndose la división impulsada continuamente hacia atrás.
—¡No se puede acceder! —gritó Aitor haciendo toda la fuerza posible hacia delante.
Marcos rugió con fuerza mientras resbalaba sobre el hielo y resopló. Se detuvo haciendo fuerza con los pies y apuntó con el arma a uno de los militares de Thelema. Disparó varias veces y la primera bala pudo rechazarla mediante un escudo, pero la segunda impactó directamente en su pecho impulsándolo hacia atrás.
No perdió un segundo y avanzó hacia el espacio que había abierto.
Farid se giró y observó fastidiado cómo uno de sus militares había caído dejando un pequeño resquicio. Fijó su mirada en la de Marcos que corría hacia allí con el arma en la mano, apunto de apretar el gatillo.
Farid rugió y alzó los brazos creando una onda de energía que los impulsó a todos, incluso arrastrando a los militares que se encontraban a metros de ellos disparando sin cesar.
La cúpula que había creado gracias a los militares y a su poder y que hacía esa parte intransitable se volvió más oscura.
Farid miró al lateral, hacia dos altas cimas donde el sol ya se escondía detrás. En pocos minutos lo lograría.
Los militares al mando del comandante González y sus aliados seguían disparando sin parar hacia aquella cúpula.
—¿Qué es todo esto? —preguntó uno de los comandantes al comandante González.
—¡Usted dispare! —gritó—. Ordene a sus hombres que disparen a la cúpula —ordenó tajante—. ¡Hay que destruirla!
Farid sonrió cuando vio que la oscuridad se iba haciendo presente en el valle lentamente. Solo pocos minutos lo distanciaban de su glorioso propósito.
—¡Traedlo! —gritó hacia el jet.
Dos militares entraron en el jet y cogieron a Eloy por los brazos.
—¡Soltadme! ¡Hijos de puta! —gritó intentando zafarse de ellos.
Comenzaron a empujarlo mientras lo sujetaban por las axilas y Eloy se revolvía. No sabía ni lo que estaba ocurriendo, pero no le daba buena espina.
Se giró e intentó golpear a uno de los militares, pero sin duda tenían más experiencia que él y lo golpearon en el estómago. Eloy gimió y se echó hacia delante intentando respirar, pues el golpe lo había dejado sin respiración.
No le dieron un segundo de descanso y volvieron a sujetarlo. Probablemente le debían de haber partido alguna costilla, porque el dolor que sentía en el pecho era muy intenso, incluso le costaba respirar.
Cuando Farid miró hacia atrás y comprobó que bajaban a Eloy del jet miró hacia delante con una sonrisa y alzó sus brazos hacia arriba, hacia el cielo, manteniendo aquella cúpula de poder con la que cubría toda aquella superficie.
—Yo te evoco —gritó alzando sus brazos, con el anillo del rey Salomón en su dedo corazón—, y te conjuro. Oh, espíritu de Astaroth. Yo, fuertemente te mando en los nombres de Beralanensis, Baldachiensis, Paumachia y Apologiaes Sedes, por los más poderosos príncipes y reyes del infierno, Liachidaes y ministros de los Tártaros… por el príncipe de la novena legión, yo te evoco y te conjuro —gritó.
Valeria, Jake, Efrem y Liú se situaron ante la cúpula, justo delante de los militares de Thelema, haciendo presión contra ellos, intentando ganarles terreno y suprimir la cúpula, pero aquellos militares estaban más curtidos de lo que esperaban y los superaban en número.
—Y habiendo sido armado con poder de la Suprema Majestad, yo fuertemente te mando por quien fue dicho y fue hecho, y a quien todas las criaturas le son obedientes que, de acuerdo a su poder creador y a su voluntad, venga a mí el espíritu de Bael. ¡Que las puertas del infierno se abran! —gritó.
Diana observaba totalmente absorta desde dentro del avión, pero cuando reconoció la figura de Eloy siendo arrastrada al centro de la cúpula no se contuvo más y corrió hacia la puerta del avión bajando de un salto.
—¡Eloy! —gritó desesperada con el arma en las manos. Se frenó y disparó varias veces hacia la cúpula—. ¡Nooo! —gritó cuando vio que lo arrojaban justo frente a Farid. Iban a acabar con su vida—. ¡Eloy! —gritó fuera de sí, disparando sin cesar hacia la cúpula.
Valeria, Jake, Efrem y Liú a duras penas podían ganar unos pasos hacia delante, pero algo era algo, e iban conteniendo la cúpula poco a poco, con gran esfuerzo, con rugidos de fuerza al luchar contra el poder de los militares de Thelema.
—¡Empujad con fuerza! —les gritó Aitor desesperado mientras la Aurora Dorada avanzaba unos pasos y logaba anular levemente el efecto protector de la cúpula de Farid.
Sin su magia no les sería posible entrar y rescatar a Eloy, y mucho menos evitar que las puertas del infierno se abriesen.
—¡Vamos! —gritó Daniel tras Valeria que tenía las dos manos hacia delante rugiendo al intentar contrarrestar el poder de aquellos militares junto al resto de la Aurora Dorada.
—Por el nombre de Alfa y Omega y que mató al dragón, por los tres nombres secretos: Agla, On y Tetragramaton, yo te conjuro —gritó—, ¡y obligo a que las tinieblas se fundan y se hagan una con este mundo!
—¡Nooo! —gritó Diana corriendo hacia allí sin dejar de disparar.
Le resultaba increíble que aquella cúpula aguantase todo lo que los militares estaban disparando contra ella sin sufrir ningún daño, pero así era.
Arrojaron a Eloy al suelo, el cual ni siquiera hizo el esfuerzo por levantarse.
—Empujad, empujad —gritó Marcos desesperado al ver cómo echaban a Eloy al suelo sin poder hacer nada. Jamás había sentido tanta impotencia como en aquel momento.
Iban a ejecutarlo delante de todos ellos sin que pudiesen remediarlo.
—¡Vamos! —gritó Marcos hacia la Aurora Dorada mientras una oleada de balas provenientes tanto de los militares como de ellos mismos intentaba abrir alguna brecha en aquella cúpula que les permitiese acceder y detenerlo todo.
—¡Sit portae inferni aperta! —gritó Farid con tanta fuerza que tuvieron que apretar los dientes.
Valeria, Jake, Efrem y Liú rugieron mientras daban otro paso adelante, acotando cada vez más la cúpula con todo el poder del que eran capaces.
—¡Sit portae inferni aperta! —volvió a gritar Farid.
En ese momento dos militares cogieron a Eloy por los brazos, arrodillándolo.
La mirada de Eloy coincidió directamente con la de Diana que no dejaba de disparar en dirección a la cúpula, intentando salvar a su compañero.
—Diana —sollozó Eloy cuando sintió el frío metal de un cuchillo en su cuello, amenazando con cortárselo. Hasta ese momento no había sido del todo consciente de lo que iban a hacer. Intentó moverse, pero los militares lo tenían demasiado bien sujeto.
—¡Nooo! —gritó Diana corriendo hacia la cúpula.
Farid tomó aire, respiró profundo y miró hacia el cielo antes de recitar las últimas palabras de aquel conjuro, observando cómo los últimos rayos del sol del solsticio iluminaban aquella planicie.
—¡Sit portae inferni aperta! —gritó mientras cogía a Eloy por el cabello, tirando su cuello hacia atrás. Eloy gritó al notar la presión cuando Farid arrastró el cuchillo por su garganta sin ninguna contemplación.
Eloy gimió y comenzó a atragantarse con su propia sangre.
—¡Nooo! —gritó Diana al ver el reguero de sangre que caía de su cuello y manchaba todo su abrigo—. ¡Eloooy! —gritó desesperada.
Durante unos segundos hubo un silencio en toda la planicie al ver lo ocurrido, al ver cómo Farid soltaba el cuerpo inerte de Eloy hacia delante sin ningún cuidado, sin importarle lo más mínimo, incluso los militares dejaron de disparar conmocionados con lo que acababa de ocurrir.
El hielo alrededor del cuerpo de Eloy comenzó a teñirse de rojo.
—¡Sit portae inferni aperta! —gritó Farid alzando el anillo del rey Salomón hacia el cielo. Tomó impulso y se agachó incrustando con fuerza el anillo en el hielo.
Un estruendo recorrió todo el valle como si se tratase de un trueno que provocó un pequeño terremoto y que la nieve y el hielo acumulados sobre las cimas de las montañas cayesen formando avalanchas.
La división miró de un lado a otro intentando organizar las ideas, intentando hallar una solución a lo que acababa de ocurrir.
—No —susurró Marcos totalmente paralizado. Miró a Farid, el cual seguía con el anillo del rey Salomón incrustado en el hielo mientras el temblor aumentaba.
Lo habían hecho, habían logrado llevar a cabo el conjuro y había sido imposible detenerlo.
Se giró cuando escuchó el grito de Diana corriendo hacia allí. Se movió rápidamente hacia ella y la sujetó por la cintura.
—Diana. ¡No! —gritó intentando contenerla.
—¡Hijo de puta! —rugió hacia Farid con la mirada clavada en el cuerpo sin vida de su compañero, intentando zafarse de los brazos de Marcos—. ¡Nooo! —se desgarró la garganta.
Seguramente, si Marcos no la sujetase con tanta fuerza, hubiese corrido hacia Farid para intentar matarlo, pero sabía que él era demasiado poderoso, ni siquiera ellos habían podido contra él.
Las balas volvieron a incrustarse en la cúpula, procedentes de todos los militares allí presentes, pero de repente un temblor demasiado potente como para mantenerse en pie comenzó a resquebrajar el hielo de aquella plataforma.
Todos cayeron al suelo mientras otro trueno que parecía provenir de los cielos se abría paso y retumbaba en todas las colinas, arrojando avalanchas de hielo y nieve hacia ellos.
—No —susurró Aitor intentando mantener el equilibrio, aunque le era imposible.
Lo había hecho, Farid lo había conseguido.
Una explosión brotó de detrás del pentagrama que había creado Farid, arrojando miles de kilos de hielo hacia el cielo, provocando que cayesen como meteoritos sobre todos los militares que comenzaron a gritar.
Algunos recibieron impactos que los arrojaron al suelo dejándolos semiinconscientes.
—¡Sííí! —gritó Farid aún en aquella posición, arrodillado sobre el hielo con el anillo del rey Salomón incrustado en él, facilitando la apertura del portal.
El temblor se hizo todavía más notorio, arrojando a todos los militares al suelo, resbalando sobre el hielo y llevándolos de un lado a otro con tal violencia que era imposible ponerse en pie.
Aitor se giró hacia el resto de la división. Daniel había cogido a Valeria que intentaba mantenerse en pie.
—¡Sacadlos de aquí! ¡Hay que sacar de aquí a todos! —gritó desesperado, pues ya no había nada que hacer—. ¡Comandante! —gritó Aitor hacia el comandante González que permanecía totalmente impactado, sin dar crédito a lo ocurrido, resbalando por el suelo y sin poder ponerse en pie—. ¡Sus hombres! ¡Sáquelos de aquí! ¡Ahora!
Parte del hielo tras el pentagrama dibujado por Farid cedió creando un gran pozo del que inmediatamente salió una nube de color negro inundando todo el valle helado.
Marcos se arrastró sobre el hielo junto a Diana que aún luchaba por llegar hasta el cuerpo de su compañero.
—¡Diana! —gritó intentando que entrase en razón—. ¡Hay que irse! ¡Ahora! —gritó.
—Nooo… no pienso dejarlo ahí —sollozó ella removiéndose entre sus brazos.
—¡Volveremos a por él, pero hay que alejarse de aquí o moriremos todos! —dijo cogiéndola del brazo para levantarla.
—¡Nooo! —se desgañitó la garganta de nuevo echando su brazo hacia delante, hacia el cuerpo sin vida de Eloy.
La plataforma de hielo se movía de un lado a otro resquebrajándose mientras una niebla de color negro lo iba invadiendo todo.
Consiguieron ponerse en pie y comenzaron a correr, pero se detuvieron conmocionados cuando unos alaridos graves, del inframundo, llegaron hasta ellos. Todos se giraron hacia aquel enorme agujero creado tras el pentagrama, de donde emanaba aquella niebla, y observaron asombrados cómo unas figuras oscuras emergían de él.
—Demonios —susurró Víctor.
Normalmente habían combatido contra ellos, pero él, junto a Katherine, eran los únicos que los habían visto en su versión corpórea.
—¡Corred! —gritó Víctor dirigiéndose hacia los aviones, aunque de todos los que habían logrado tomar tierra, entre los que habían derribado los misiles de los militares, el helicóptero que habían destruido y aquella última explosión, muchos estaban inservibles, ni siquiera sabía cómo iban a poder huir todos de allí.
Marcos cogió de la mano a Diana y comenzó a arrastrarla a gran velocidad sobre el hielo, intentando mantener el equilibrio, aunque era difícil.
—¡A los aviones! —gritó el comandante hacia sus hombres—. ¡Retirada!
Marcos miró hacia atrás observando cómo cientos de demonios salían de aquel agujero creado en el hielo. Sus cuerpos deformes y alargados iniciaban una larga carrera en dirección a todos los militares que huían de allí.
La mayoría no tenían prácticamente carne en sus huesos y eran de un color oscuro tirando a verdoso, sin un solo cabello en su cuerpo. Figuras y siluetas que se movían a una velocidad impresionante, algunos de ellos con alas que iniciaban el vuelo.
Sí, sin duda las puertas del infierno se habían abierto y de ahí no podía salir nada bueno. Nada.
Diana miró hacia atrás y gritó cuando vio cómo una horda de aquellos demonios corría en su dirección, inundando ya parte del valle. Aquello estaba siendo una masacre, pues los demonios daban grandes saltos aplastando a varios militares a su paso.
—¡No mires atrás! —la previno Marcos cogiéndola de la cintura para moverse con ella a gran velocidad, aun así, pudo ver cómo Diana no miraba hacia atrás, pero no por miedo, sino por la pena de dejar el cuerpo de su compañero y amigo allí.
Los gritos cada vez eran más cercanos, lo cual implicaba que los demonios se movían a gran velocidad hacia ellos.
Los demonios que sobrevolaban la zona caían sobre los militares, desgarrando sus carnes y absorbiendo sus almas como si se tratase de alimento.
Marcos miró al lado y vio cómo varios de aquellos demonios comenzaban a alcanzarles mientras las tinieblas se iban apoderando de todo.
A su lado, parte de la división corría huyendo de allí, sin saber qué otra cosa hacer. Una cosa era luchar contra un demonio encarnado o al que ellos habían invocado, otra cosa bien distinta era vérselas en persona con ellos.
—¡Corred! —gritó Aitor de nuevo.
Varios militares cayeron a su lado cuando los demonios se lanzaron sobre ellos incrustando sus garras.
Marcos miró hacia atrás y tragó saliva, ni siquiera a su máxima velocidad lograrían escapar de allí. Los demonios los igualaban en velocidad y, además, parecían tener mucha más fuerza que ellos.
A su lado pudo ver cómo varios de esos demonios elevaban por los aires a militares, llevándoselos.
Marcos se detuvo y disparó hacia un demonio, pero este esquivó sin problema la bala y fijó su mirada en él.
—Mierda —susurró cogiendo de la cintura a Diana y corriendo a gran velocidad hacia el avión—. ¡Arráncalo! ¡Hay que irse de aquí! —dijo mientras la soltaba para que ella siguiese corriendo y él alzaba su arma para disparar a todo lo que se acercase.
Los demonios cada vez estaban más cerca, rodeándolos, sin escapatoria posible, debían hacer algo o acabarían con todos los militares sobre el terreno. Aquello estaba siendo una auténtica masacre.
Valeria, Efrem, Jake y Liú se situaron ante la división que iba en último lugar, intentando proteger como pudiesen a los militares que corrían huyendo de allí, y alzaron sus manos hacia delante haciendo todo el esfuerzo posible.
—¡Adhuc! —gritaron formando un escudo protector, de manera que varios de los demonios salieron despedidos hacia atrás.
Igualmente, no había salvación, la conquista del mundo había comenzado y no había marcha atrás. Lo único que podían hacer era rezar para llegar a los aviones y que la barrera de contención que la Aurora Dorada había creado en la Tierra de Wilkes para evitar que aquellas bestias pudiesen escapar de allí surtiese efecto.
Daniel cogió de la mano a Valeria y tiró de nuevo de ella hacia los aviones, pero Valeria se detuvo y estiró de nuevo los brazos hacia delante.
—¡Adhuc! —gritó con todas sus fuerzas provocando que varios demonios cayesen derribados.
—¡Valeria! —vociferó Daniel cogiendo de nuevo su mano para tirar de ella—. ¡Hay que irse!
No había escapatoria posible ante aquel panorama.
Marcos inspiró con fuerza y miró a Aitor y a Daniel detenerse a su lado, tras ellos corrían centenares de militares huyendo de aquellos demonios que iban a su caza.
Habían luchado contra demonios, pero nunca cuerpo a cuerpo.
—Siempre hay una primera vez —susurró Aitor como si leyese el pensamiento de su compañero.
—Y esperemos que no sea la última —contestó Marcos extrayendo una daga con cada una de sus manos, viendo cómo una horda de demonios se aproximaba hacia ellos a gran velocidad.
No sabía el número, pero del inmenso pozo que se había formado en el hielo a unos metros de allí no dejaban de salir decenas y decenas de demonios, ansiosos de libertad y de acabar con todo su mundo.
Víctor, Lucas y Miguel se pusieron al otro lado para frenar la oleada que venía hacia ellos. Ellos, sin duda, tenían más posibilidades que los militares de luchar contra aquellas bestias y salir victoriosos.
—¡Preparaos! —gritó Aitor cogiendo también una daga con cada mano.
Al menos, todos llevaban sus réplicas del anillo del rey Salomón.
—Creo que un exorcismo iría mejor —pronunció Daniel.
Inspiraron hondo mientras aquella horda se acercaba a gran velocidad extendiendo sus piernas y brazos lo máximo posible, como si se tratase de gacelas que recorrían veloces la distancia hasta ellos. Otros demonios pasaban por encima de ellos sobrevolando con sus grandes alas la zona.
Sus cuerpos entraron en tensión cuando se encontraban a pocos metros, adoptando una postura defensiva.
—Un placer haber luchado a vuestro lado —susurró Aitor.
—Lo mismo digo —comentó Marcos con la vista clavada en aquellos demonios cada vez más cercanos. No pudo evitar mirar hacia atrás, contemplando cómo Diana subía al avión. Su mirada coincidió con la de ella durante unos segundos mientras sentía el viento helado en su nuca. Todo lo que había vivido con ella había merecido la pena, hasta su último segundo. Cerró los ojos y, durante unos segundos, recordó la suavidad de sus labios y de su cuerpo.
Se giró encarando ya a los miles de demonios que se dirigían hacia ellos. Estaba claro que no iban a salir con vida de allí. Sin embargo, algo llamó su atención tras ellos. Justo cuando los demonios llegaban para abalanzarse sobre sus cuerpos, un estallido de luz brotó a sus espaldas en la oscuridad de la noche, una luz tan cegadora que los obligó a agacharse y cubrirse los ojos, acompañado de un fuerte trueno, como si el cielo cayese sobre ellos. Nada más lejos de la realidad.
Marcos se giró junto a la división observando la luz más cegadora y brillante que jamás habían visto abriéndose en el cielo.
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Al principio no comprendieron nada. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿De dónde venía aquella luz? Era como si, de repente, se hubiese hecho de día en medio de la oscuridad, con una luminosidad tan blanca y potente que paralizó a todos los demonios que ya se encontraban a pocos metros de ellos.
Todos se cubrieron la cara con la mano intentando entrever algo.
El sonido de un aleteo fue débil al inicio, aunque luego se incrementó y una silueta emergió de aquella intensa luz, una silueta armada con una gran espada y una armadura plateada. Sus cabellos rubios volaban hacia atrás por la inercia de la caída, pero eso no fue todo, tras él, cientos de siluetas angelicales descendían hacia el hielo para combatir a los demonios.
Ni siquiera pudieron moverse al principio, quedándose totalmente paralizados cuando los ángeles los sobrevolaron pasando por encima de sus cabezas, incluso tuvieron que agacharse.
Cientos de ángeles salían de aquella luz en su ayuda.
Marcos tragó saliva mientras observaba aquella numerosa legión emerger de la luz que se había abierto en los cielos, descendiendo a gran velocidad, en picado, dejándose caer sobre las placas de hielo. No frenaban en seco, sino que los ángeles se dejaban arrastrar sobre el hielo con tanta fuerza que arrasaban con todos los demonios que se acercaban.
¿Habían venido a ayudarles? ¿Anael lo había conseguido?
Desde luego, la gran cantidad de ángeles que descendían de aquella luz, totalmente armados con enormes espadas y armaduras plateadas, les daba a entender que estaban allí para ayudarlos.
Todos dieron un paso atrás cuando cientos de ángeles aterrizaban en el hielo llevándose parte de él, dejando un surco en este y haciendo que decenas de fragmentos de hielo saltasen por los aires mientras con sus espadas frenaban el avance de los demonios que salían de aquel enorme pozo situado a varios metros de ellos.
Todos, incluso los militares, se quedaron paralizados al observar aquello, mirando hacia aquella luz.
—Dios mío —susurró el comandante González observando cómo de aquella intensa luz abierta en el cielo emergía una legión de ángeles con sus enormes alas desplegadas, dispuestos a frenar a los demonios y a protegerlos a ellos.
Sintió cómo el corazón le daba un vuelco al ver aquella escena. Siempre se había considerado escéptico hasta aquellas últimas horas, ahora se daba cuenta de que no tenía ni idea de lo que ocurría realmente en el Universo, él era un pequeño ser diminuto, una mota de polvo en medio de aquella inmensidad, sin embargo, allí estaban aquellos ángeles, descendiendo a la Tierra para cuidar de ellos y protegerlos a todos.
Se fijó en cómo uno de aquellos ángeles emergía de aquella luz con sus alas desplegadas, con la espada en su mano y, sin frenar un ápice, se abalanzaba sin contemplaciones contra los diablos.
Incluso Diana descendió asombrada del avión, observando con la mandíbula desencajada lo que estaba ocurriendo: cientos de ángeles seguían emergiendo para intentar detener el avance de los demonios.
Marcos se quedó totalmente paralizado mientras veía sobrevolar sobre sus cabezas a todos los ángeles y caer ante ellos, retrasando el avance de los demonios, clavando sus espadas y evitando que estos se acercasen, protegiéndolos no solo a ellos, sino a todos los militares a los que ellos mismos habían pretendido proteger.
La horda de demonios era enorme, pues tampoco dejaban de emerger del pozo que se había abierto a metros de ellos, saliendo por decenas a cada segundo, sin duda, aún seguían superando en número a la legión de ángeles que descendía de los cielos para protegerlos, pero el poder de esos ángeles parecía mucho mayor, pues con sus espadas derribaban a varios demonios de una vez, incluso amputando partes de sus cuerpos.
La imagen era totalmente hipnótica, jamás habían visto algo así.
Loa ángeles iban dejando surcos allá donde caían, derrapando y llevándose por delante a todo aquel que intentase acercarse a ellos. De hecho, poco a poco, a medida que seguían emergiendo de la luz, iban creando una línea defensiva que impedía que las huestes del infierno pudiesen acercarse a los humanos allí presentes.
Todos vestían prácticamente igual, con unas armaduras plateadas que cubrían todo su cuerpo, un casco que cubría su cabeza, aunque dejaba que aquellos que llevasen el cabello largo cayese hacia atrás, enfundados con un gran cinturón azulado donde guardaban su espada. En la parte de atrás tenían unas aberturas verticales por donde salían sus enormes alas blancas.
Ni siquiera reconocieron a Anael cuando descendió en picado hacia ellos y desplegó sus alas ante la división. Marcos y Aitor la miraron de arriba abajo, estaba totalmente diferente a como la habían visto hasta entonces. Sabían que era un ángel poderoso y fuerte, ya la habían visto luchar con anterioridad contra otros demonios saliendo victoriosa, incluso contra Gadreel, pero jamás la habían visto vestida con una armadura en plan guerrera. Llevaba el cabello suelto hacia atrás, con sus puntas rizadas y sus enormes ojos azules destacando en su rostro angelical. Sus rasgos seguían siendo dulces, pero ahora había algo que había cambiado, ahora ya no estaba allí solo como el ángel del amor, había un algo más decidido en su mirada.
—Anael —pronunció como un mantra Aitor dando unos pasos hacia ella cuando finalmente la reconoció. Tragó saliva asombrado—. Gracias por venir.
Ella asintió mientras otro ángel descendía a su lado. Su cabello rubio y largo y sus enormes ojos azules le daban un aspecto más feroz que el de Anael. Sus facciones eran más masculinas y su armadura era mucho más plateada y elaborada que la del resto de ángeles, como si fuese de un mayor rango que ella.
—Marchaos, vamos —dijo ella señalando hacia delante, hacia donde los aviones esperaban.
—Nosotros nos encargamos —pronunció el ángel con más prestancia que estaba a su lado, con una espada que refulgía con luz propia color azul.
Todos asintieron y salieron corriendo del lugar en dirección a los pocos aviones que aún se mantenían en pie o, simplemente, huyendo del lugar lo más rápido que podían, alejándose de allí.
Anael se giró hacia el arcángel Miguel y asintió. No hizo falta que le dijese nada. Anael lo siguió hacia delante mientras Miguel se situaba en medio de la primera línea de defensa que habían formado todos los ángeles, como si se tratase de una línea divisoria que impidiese el acceso de los demonios hasta los humanos. De su pecho comenzó a brotar una luz azulada y brillante, diferente a la que emitían el resto de los ángeles, una luz más consistente que lo rodeaba como si se tratase de un torbellino.
—¡Que no avancen! —ordenó el arcángel Miguel mientras echaba sus alas hacia atrás tomando un impulso y las movía rápidamente hacia adelante. El resto de ángeles, incluso Anael situada a su lado, movieron las alas con rapidez formando unas corrientes de aire que hacían retroceder a los demonios hacia atrás.
Los demonios luchaban con uñas y dientes por llegar hasta ellos, clavando sus largas uñas en el hielo, pero los cientos de ángeles que formaban aquella línea movían con tanta fuerza sus alas que provocaban ráfagas huracanadas de aire que impedían avanzar hacia delante.
Todos corrieron alejándose del lugar, aunque no podían evitar mirar hacia atrás contemplando el espectáculo que se estaba viviendo en aquel momento. Era algo aterrador y fascinante a la vez.
Cuando el arcángel Miguel detectó que la línea que los separaba de los demonios era suficiente alzó su brillante espada.
—¡Devolvedlos al infierno! —gritó antes de salir corriendo hacia ellos para atacar de nuevo a los demonios e intentar que volviesen al inmenso pozo formado que conectaba con el inframundo. Luego ya lo cerrarían, deberían emplear otro conjuro, pero lo primordial era, tal y como le había dicho su Padre, proteger a los humanos de aquella amenaza que se cernía sobre ellos.
Anael salió también disparada hacia los demonios espada en mano y se agachó para esquivar al primero. Alzó su mano e iluminó al demonio con la luz que emergía de su pecho, al igual que muchos de los ángeles, exorcizando así con más facilidad a todo aquel que se acercase. Debían limpiar la zona antes de que fuese demasiado tarde. Las puertas del infierno se habían abierto y si no lo detenían rápidamente el mal avanzaría por todo el mundo sin tregua.
La mayoría de los ángeles iban derrotando a todos los demonios con los que se topaban, destruyéndolos y destrozándolos con sus flamantes espadas en cientos de pedazos, sin tregua, sin pausa ni descanso, para eso habían sido creados. Eran una raza guerrera capaz de proteger a la humanidad de las amenazas que se cernían sobre ellos, aunque esta, sin duda, era una de las peores a las que se habían enfrentado.
Los ángeles estaban bien organizados, siempre habían actuado como una legión que defendía la paz en la Tierra y, como tal, eran los militares mejor preparados del Universo para combatir aquel tipo de amenaza.
La división seguía huyendo del lugar, corriendo sin cesar, alejándose de aquella brutal batalla que se había iniciado entre los cielos y el infierno y en la que ellos, con toda la sinceridad del mundo, no podían hacer nada. Nada igualaba la fuerza de aquellos demonios ni de aquellos ángeles. Simplemente podían asegurarse de que ningún humano sufriese daños si algún demonio escapaba a las espadas de los ángeles.
El arcángel Miguel miró a su alrededor, envuelto en aquella luz que lo hacía inconfundible y que lo dotaba de un poder muy superior al resto, alzó su espada y derrotó a otro de los demonios avanzando hacia ese pozo paso a paso, impidiendo que ningún demonio lograse cruzar la línea que había ordenado crear y provocando de aquella forma que no lograsen llegar hasta los humanos.
Por suerte, en cuanto había recibido la orden de su Padre, los ángeles le habían seguido sin dudarlo y aquella era la primera de las legiones de ángeles que acudirían si era necesario. No permitirían que las puertas del infierno permaneciesen abiertas más de lo necesario.
Se agachó y observó a Anael a su lado luchando contra los demonios cuerpo a cuerpo, derrotándolos uno a uno. Hacía eones que no se libraba una batalla como aquella.
Elevó su mirada y observó al ángel centinela que sobrevolaba la zona iluminando con su luz a todos los demonios que luchaban en el hielo contra ellos, con aquella luz eran capaces de debilitarlos tanto que los hacían desaparecer.
Se agachó y movió sus alas hacia delante provocando que los tres demonios que se acercaban fuesen repelidos hacia atrás por la fuerte corriente de aire de sus alas, al igual que hacía Anael y el resto de ángeles, que usaban todo su cuerpo y fuerza para luchar contra los demonios que pretendían asolar el mundo.
Metros por delante de la barrera defensiva angelical el pozo que comunicaba con el inframundo seguía abierto, de donde no dejaban de surgir bestias ansiosas de libertad. Entre todas ellas emergió la fornida figura de Astaroth que cayó sobre el hielo flexionando sus rodillas. Se detuvo unos segundos en aquella posición, saboreando el momento. Libre, sí, al fin, después de milenios, había conseguido la tan ansiada libertad y había logrado escapar de los infiernos. Ahora que estaba fuera nada lo detendría.
La corriente de aire provocó que sus cabellos rubios volasen hacia atrás mientras elevaba su cabeza lentamente, observando el panorama que se encontraba ante él.
Nadie le había dicho que fuese a ser fácil, ya se esperaba un recibimiento así.
Se puso erguido y miró hacia los lados, observando cómo las bestias del infierno seguían surgiendo del inframundo.
Lo primero que hizo fue mirar a un lateral. Lo reconoció de inmediato. Farid se encontraba a un lado, los demonios parecían respetarlo y rodearlo como si se tratase de uno de ellos, conscientes de que él era el artífice de su libertad.
No tuvo que decir nada. Farid simplemente agachó su cabeza hacia él en señal de reverencia y adoración.
—Ella ya es libre —pronunció Astaroth refiriéndose a Janna antes de mirar al frente y ver la dura batalla que se libraba ante él, lo que provocó que Farid realizase otra reverencia al ver cumplida así la promesa hecha por el serafín.
Astaroth miró al frente, ya nada lo frenaría. Lo que se había iniciado no se detendría allí.
Farid asintió de nuevo y miró a sus militares.
—¡Ya está todo hecho! —les gritó—. ¡Marchémonos de aquí!
Tanto Farid como los militares que lo ayudaban corrieron alejándose del lugar en dirección al jet privado situado a escasos metros.
Astaroth observó detenidamente la legión de ángeles que sobrevolaba la Tierra de Wilkes intentando evitar aquella invasión, pero ya era tarde, demasiado tarde. Él había sido liberado y no iba a permitir que nadie lo arrojase de nuevo a los infiernos. Ahora era libre para iniciar su propia venganza, una venganza que llevaba milenios esperando. Nadie impediría, ni siquiera su mismo Padre, que dicha venganza se llevase a cabo, aunque enviase legiones de ángeles para detenerlo. La batalla no había hecho más que comenzar. No, no se detendría ante nada. Ahí comenzaba todo.
Observó el cuerpo de Eloy que habían usado para el sacrificio, para acabar el hechizo de la apertura de las puertas del infierno, y avanzó sobre la nieve mientras sus cabellos volaban hacia atrás, vestido con su poderosa armadura de serafín plateada. La brisa fresca provocó que durante unos segundos cerrase los ojos y se permitiese disfrutar de aquella sensación, algo que no sentía desde hacía milenios, desde que había caído al infierno por el castigo de su Padre y, posteriormente, había acabado encerrado en una botella durante milenios por la poderosa magia que el arcángel Miguel había mostrado al rey Salomón.
Miró al ángel centinela que sobrevolaba todo el valle exorcizando a sus demonios, a aquellos que habían confiado en él y gracias a los cuales se encontraba allí.
Avanzó sobre la nieve. Tal era el calor que desprendía su cuerpo tras pasar tanto tiempo encerrado en el infierno que el hielo se deshacía bajo sus pies y el fuego iba surgiendo bajo sus huellas, creando una imagen aterradora, avanzando lentamente pero sin pausa hacia delante, decidido y con una sola cosa en su mente: la venganza.
El fuego lo rodeaba a cada paso que daba, derritiendo todo el hielo a su alrededor.
Gadreel apareció al lado de Aitor y Marcos, deteniéndolos en su huida.
—¡Hay que crear una estrella de David! —ordenó provocando que toda la división se detuviese, incluso los cuatro miembros de la Aurora Dorada que corrían alejándose de allí—. Hay que intentar cercarlos o avanzarán hasta los límites de la Tierra de Wilkes.
Todos lo comprendieron. Para ellos era imposible una lucha cuerpo a cuerpo contra un demonio, pero sí podían intentar frenar su recorrido.
Marcos se giró observando la brutal batalla que acontecía metros por detrás de ellos y miró a Valeria.
—Los espráis —ordenó acercándose rápidamente a ellos.
Gadreel tenía razón. La Aurora Dorada había creado un escudo protector que cercaba toda la Tierra de Wilkes, dado que realmente no conocían la ubicación que Farid había escogido para abrir las puertas del infierno junto a Astaroth, pero ahora ya la tenían, y debían intentar contenerla lo máximo posible.
—¡Rápido! —los alertó Gadreel que parecía controlar que ningún demonio escapase a las espadas de los ángeles e intentaba protegerlos a ellos mientras obedecían sus órdenes.
Se sorprendieron también cuando lo vieron vestido con una armadura que no habían visto hasta entonces, aunque esta era mucho más oscura que la del resto de ángeles que luchaban al final del descampado. Suponían que el ser un ángel caído dotaba a su armadura de un aspecto más oscuro, con un tono color azul marino.
Gadreel se adelantó al ver que unos demonios se acercaban y elevó sus brazos formando una cortina de hielo que paralizó a los demonios, expulsándolos hacia atrás para que no pudiesen llegar hasta ellos.
—¡Dame! —gritó Daniel cogiendo otro de los espráis de color negro que le ofrecía Valeria.
—¡Trazad una línea divisoria en todo el valle con la estrella de David! —ordenó Gadreel—. De una punta a la otra. Así los podremos retener.
El recorrido era inmenso, aunque, por suerte, ellos contaban con una velocidad sobrehumana que les permitía realizar aquella labor en pocos minutos, además, entre todos irían mucho más rápido.
Astaroth siguió avanzando entre todos sus demonios, observando fijamente la luz que emitía el ángel centinela derrotando a decenas de sus demonios y cómo los ángeles que luchaban contra los demonios en el hielo iban conteniéndolos poco a poco.
No, no iba a permitirlo.
Llevó su mano hacia el carcaj y extrajo una larga flecha junto a su arco. Aquella arma había sido fabricada por su Padre para defender su trono… y con aquella misma arma trazaría su venganza.
Sabía perfectamente lo que debía hacer, había sido un serafín del trono de Dios y nadie le ganaba en asuntos de estrategia. Uno de los guerreros más poderosos del Universo no se dejaría doblegar fácilmente.
Elevó su arco e insertó su larga flecha. Sabía cuál era el efecto de aquella arma. No sentía compasión, no sentía pena, piedad o misericordia, solo una ira tan grande que estiró con fuerza de la cuerda llevando su larga flecha hacia atrás y apuntó directamente hacia el ángel centinela que surcaba el cielo. Acabaría con todos ellos allí mismo sin dudarlo un solo segundo.
Observó al ángel centinela sobrevolando y extrayendo de su pecho la luz con la que iba aniquilando a todos los demonios con los que se topaba y ayudando a sus compañeros que se batían en duelo contra los demonios sobre el hielo.
Apuntó sin un ápice de temblor en el pulso, inspiró hondo y, sin esperar un segundo más, soltó la cuerda haciendo que aquella larga flecha saliese disparada en dirección al ángel centinela, surcando varios metros por el cielo a gran velocidad. Sabía que si desestabilizaba al ángel centinela toda la línea defensiva caería o, al menos, le sería mucho más fácil plantarles cara. Además, con aquella arma que su mismo Padre había fabricado para él no tendrían escapatoria.
Su venganza había dado comienzo y ya nada lo detendría.
La larga flecha plateada salió disparada a gran velocidad, cruzando con una fuerza tan brutal la distancia hasta el ángel centinela que vigilaba todo el territorio que nadie se dio cuenta de lo que ocurría hasta que la flecha se incrustó directamente en el pecho del ángel. El grito de dolor fue tan desgarrador que todo el mundo se detuvo paralizado ante la sorpresa del momento.
La flecha atravesó al ángel centinela y, de repente, giró con tanta fuerza sobre su propio eje que creó pequeñas virutas plateadas que salían disparadas hacia abajo con brutalidad, arrasando con todos los ángeles que estaban cerca, atravesando sus armaduras y sus carnes.
Anael miró hacia arriba con la espada en la mano, contemplando asombrada cómo el ángel centinela caía precipitándose sobre el hielo, al igual que muchos de sus compañeros que seguían siendo atravesados por aquellas pequeñas virutas de tono plateado, dañándolos o bien acabando con sus vidas sin contemplación alguna.
Las virutas formadas por la primera flecha salían disparadas con tanta fuerza que ni siquiera los ángeles podían esquivarlas, provocando que la mayoría que surcaban el cielo cayesen malheridos sobre el hielo, precipitándose sobre este, pero eso no era todo, aquellas pequeñas virutas eran capaces de seguir avanzando como proyectiles, arrasando con todo lo que encontraban a su paso.
Astaroth era uno de los serafines más poderosos del Universo, el único con suficiente poder como para acabar con la vida de los ángeles, y estaba claro que no le iba a temblar el pulso a la hora de hacerlo.
Anael tuvo el tiempo suficiente para echar su brazo hacia atrás y cubrirse con el escudo dorado intentando desviar el proyectil que iba hacia ella. Logró esquivarlo levemente, pero sintió cómo atravesaba parte de su costado, cerca de sus costillas.
Gritó cuando cayó sobre el hielo, desgarrada por el dolor, y tuvo que forzarse para no perder la conciencia. Apretó los dientes y gritó. Quemaba, quemaba muchísimo. Intentó respirar mientras se llevaba la mano al costado y observaba su sangre dorada vertida de la herida que aquella arma tan destructiva le había ocasionado.
Solo había sido una flecha y, si miraba a su alrededor, gran parte de los ángeles que habían descendido para ayudarlos se arrastraban por el suelo gritando de dolor. De repente, aquello se había transformado en una masacre, y a Astaroth solo le había bastado una flecha para ocasionar tal desastre. Miró en todas direcciones viendo cómo decenas de ángeles sangraban sobre el hielo o bien se arrastraban malheridos.
—Nooo —sollozó.
Jamás había sentido un dolor como ese. Era como si una brasa ardiente hubiese atravesado su costado.
Miró hacia el cielo oscuro y gimió intentando contener el grito.
El silencio reinó en aquella planicie, pues la división, la Aurora Dorada y los miembros del ejército se quedaron totalmente petrificados al observar lo ocurrido. Los gritos de los ángeles cayendo del cielo al ser masacrados por un ser superior que había surgido de aquel hondo pozo que conectaba con el inframundo los dejó totalmente paralizados.
Gadreel dio unos pasos hacia delante desesperado por la situación, buscando a Anael entre todos aquellos ángeles que se desangraban sobre la Tierra de Wilkes.
Anael gimió y giró su cuello. Respiró hondo y miró a su lado. Sollozó cuando reconoció a quién tenía a pocos metros de ella.
Rugió de dolor y se arrastró sobre el hielo dejando un reguero de sangre dorada que brotaba de su costado.
Se situó sobre el cuerpo del arcángel Miguel, girándolo para acceder mejor a su rostro.
—Nooo —sollozó al ver su tez pálida. Una de aquellas virutas de hierro había atravesado su pecho por varias partes. Cogió su mano intentando controlar el llanto—. Miguel, no nos dejes, nooo… —imploró sin poder controlar las lágrimas.
—A… Anael… —susurró cogiendo su mano y miró hacia el final del descampado donde todos los humanos contemplaban petrificados lo ocurrido, sin saber cómo actuar—, protégelos —suplicó.
Ella se echó sobre él rota de dolor. La luz de Dios no, no podía ser posible. Él era el único que podía hacer frente a Astaroth, el único que podía garantizarles una mínima oportunidad, sin embargo, allí estaba, luchando por respirar.
—No me dejes —suplicó ella situando sus manos sobre el pecho del arcángel Miguel, intentando contener la intensa hemorragia que surgía de las dos heridas que le atravesaban el pecho—. No puedes dejarnos, Miguel, sin ti no somos nada —lloró.
Miguel tragó saliva y cogió su espada, una espada que, aunque siempre lucía con fuerza, en aquel momento se estaba apagando, igual que la vida del arcángel más grande jamás conocido.
—Ahora es tuya… —susurró.
—Nooo —sollozó ella rota por el dolor—, por favor.
—Pro… protégelos —suplicó de nuevo entregándosela.
Anael negó, reacia a coger aquella espada. No era suya, no era digna, solo él era digno de portar la espada de la luz de Dios.
Gritó cuando vio que la espada se apagaba y perdía su último brillo y el arcángel Miguel dejaba escapar su último aliento. Su pecho dejó de respirar mientras la sangre dorada invadía todo el hielo alrededor de su cuerpo.
Se quedó petrificada durante unos segundos, sollozando sobre el pecho del arcángel, sin poder moverse, con la respiración acelerada.
Gadreel tragó saliva y negó con su cabeza totalmente consternado. Lo había hecho, Astaroth lo había hecho, y sabía que aquello solo era el inicio.
Se giró y observó que justo en ese momento la división y la Aurora Dorada finalizaban la estrella de David.
Anael pasó su mano por el rostro de Miguel mientras las lágrimas caían sin consuelo por sus mejillas. Él, su amigo, su compañero desde el inicio de los tiempos, había sido aniquilado con una sola flecha. La luz de Dios había sido derrotada y, ahora, estaban totalmente perdidos. Con la muerte del arcángel Miguel la esperanza se disipaba.
La pena se transformó en ira, una ira tan grande como jamás había sentido, y miró en dirección a Astaroth.
Se encontraba alejado de ella, cerca del pozo abierto entre los dos mundos, pero su figura era reconocible desde aquella distancia, así como el arma que no había dudado en emplear nada más escapar del infierno.
Fue tal la furia que se apoderó de ella que en un arrebato cogió la espada del arcángel Miguel, en ese momento sin luz, y gritó hacia Astaroth con todas sus fuerzas, echándose hacia delante. Su gritó retumbó como un eco en las altas montañas nevadas que los rodeaban.
Sus compañeros arrastrándose por el suelo, la luz de Dios muerto tan solo unos minutos después de que Astaroth hubiese emergido de los infiernos… Aquello era algo que no podía soportar.
—¡Nooo! —se desgarró la garganta mientras sujetaba con fuerza la espada de Miguel y miraba a Astaroth en la lejanía.
El serafín contemplaba en su dirección sin un ápice de piedad en su mirada, con los brazos extendidos a los lados y el arco aún cogido en su mano izquierda. Una sonrisa de soslayo se dibujó en su rostro. Una sola de sus flechas y había creado el caos más absoluto en una fracción de segundo. Miró a su alrededor a todos aquellos ángeles que habían caído sobre el suelo. Lo hizo con orgullo, elevando su mentón. Sabía que el cuerpo sobre el que lloraba Anael era el del arcángel Miguel, el mismo que había creado el conjuro para confinarlo en una botella. No pudo evitar sonreír con malicia.
Anael apretó los dientes e intentó ponerse de pie, pero resbaló en el hielo y gimió llevándose la mano a la herida que tenía en el costado, aquella herida que ardía como si las brasas se hubiesen apoderado de aquel lado de su cuerpo.
Todo permanecía en silencio, solo el lamento de algunos ángeles que intentaban luchar por su vida arrastrándose en el hielo interrumpía aquel silencio.
La división, los militares y la Aurora Dorada permanecían totalmente estupefactos, sin saber cómo reaccionar ante lo que acababan de presenciar. Ni siquiera sabían cómo ayudar a los ángeles. Nadie estaba preparado para un escenario así. Nadie.
Realmente no habían exagerado al decir que estaban ante uno de los seres más poderosos del Universo.
Gadreel apretó los dientes y extrajo su espada al ver que varios demonios se dirigían a gran velocidad hacia allí. Gracias a la estrella de David que la división y la Aurora Dorada habían creado podrían retenerlos, al menos momentáneamente, para garantizar el desalojo de los humanos de aquella zona.
Observó la estrella de David dibujada en el hielo y entró en ella con la espada en la mano en posición de lucha. Sabía que gracias al colgante que Anael le había preparado no quedaría atrapado en su interior.
Rugió cuando clavó la espada en el primer demonio, se agachó y movió sus alas hacia delante provocando que el segundo retrocediese. Se adelantó y le cortó la cabeza a aquel demonio sin darle tiempo a reaccionar.
Su respiración era acelerada y su estado de ánimo estaba alterado por lo que acababa de ocurrir. Astaroth había escapado, no había ya salvación posible.
Sujetó su espada a un lado con los dientes apretados y fijó la mirada en Astaroth, al otro lado del valle, con los brazos a los lados y actitud altiva, como siempre había tenido.
Sintió que el vello de todo su cuerpo se le erizaba cuando vio que Astaroth extraía la espada de su cinturón y miraba directamente a Anael adoptando una posición de ataque. Aquello no había hecho nada más que comenzar.
Gadreel tragó saliva. No, no sería capaz.
Se giró directamente hacia la división. Sabía que Astaroth no se detendría ante nada.
—¡Corred! —gritó hacia la división con tanta fuerza y terror que sacó de su asombro a todos los allí presente—. ¡Vamos! ¡Corred! ¡Ya! —gritó—. ¡Marchaos!
Al menos todos reaccionaron iniciando una carrera para huir del lugar.
Gadreel se giró y observó a Anael, la cual intentaba ponerse de nuevo en pie, al lado del cuerpo de Miguel. Debía de estar herida porque sus movimientos eran lentos. El escenario a su alrededor era dantesco.
—No —susurró al ver que Astaroth no apartaba la mirada de ella, uno de los pocos ángeles que permanecían allí en pie. Sabía cuál sería el próximo movimiento de Astaroth—. ¡Anael! —gritó Gadreel dando unos pasos hacia delante—. ¡Anaeeel! —la advirtió con un grito.
Anael resopló y pese al dolor lancinante se puso finalmente en pie, tambaleándose, aun así, halló fuerzas suficientes para sujetar la espada del arcángel Miguel, aquella que le había confiado Miguel para intentar salvar a la humanidad, aunque en aquellos momentos no lucía, la luz de Dios había muerto, lo cual implicaba que no había ya poder suficiente para combatir a Astaroth. Eso no iba a echarla atrás. Pocos de los ángeles de aquella legión comandada por el arcángel Miguel quedaban en pie a excepción de ella.
—¡Anael! —gritó de nuevo Gadreel intentando que entrase en razón. Comprendía que se sentía destrozada, que la rabia la consumía, pero Astaroth no dudaría en acabar con su vida igual que había hecho con la del resto de sus hermanos, incluso con la del arcángel más poderoso del Universo.
Anael dio un paso hacia delante colocándose ante el cuerpo de Miguel y elevó su espada. Miró con decisión a Astaroth mientras sus cabellos rubios removidos por el frío viento volaban hacia atrás.
—No pasarás —sentenció amenazante—. No te lo permitiré.
Astaroth sonrió al escuchar aquellas palabras justo cuando de detrás de él otra oleada de demonios comenzó a surgir del enorme pozo.
Astaroth desplegó sus enormes alas oscuras con un rugido. La ira se apoderó del gesto de Anael que elevó su espada hacia el cielo.
—¡Anaeeel! —gritó Gadreel al ver que ella no cedía. La mataría, Astaroth acabaría con su vida sin dudarlo. Sin embargo, Anael dio otro paso hacia delante preparada para enfrentarse al serafín con las pocas fuerzas que le quedaban.
Astaroth tomó impulsó un segundo hacia atrás y salió despedido hacia Anael batiendo sus alas con fuerza a gran velocidad, con la espada en la mano y decidido a acabar con su vida.
—¡Nooo! —gritó Gadreel que imitó a Astaroth. No esperó un segundo. Tomó todo el impulso que pudo y se lanzó hacia Anael sobrevolando todo el hielo a gran velocidad para llegar hasta ella.
Anael solo tenía ojos para Astaroth que se acercaba hacia ella a gran velocidad, con sus alas extendidas y dispuesto a aniquilarla, aunque la rabia que sentía Anael en ese momento era tan poderosa que no era consciente de lo que ocurría, solo la movía la necesidad de frenarlo, de acabar con él después del daño que había ocasionado. Astaroth entrañaba para el mundo un enorme peligro, una amenaza real para toda la humanidad.
—No —sentenció ella sin un ápice de miedo en su rostro, alzando con esfuerzo la espada de Miguel, aunque el dolor en el costado era insoportable y la hizo tambalearse, aun así, se puso firme de nuevo para enfrentarlo. Estaba totalmente decidida.
Gadreel aceleró más si pudo, batiendo sus alas con toda la rapidez de la que era capaz. Él era uno de los ángeles más poderosos, pero sabía que si tenía que batirse en duelo con Astaroth no tendría muchas posibilidades. Lo único que necesitaba era sacar de allí a Anael, aunque Anael no parecía responder con cordura en aquellos momentos.
Movió sus alas lo más rápido que pudo, intentando ganar terreno a Astaroth que iba en dirección contraria, directo a por ella a una velocidad incluso superior a la de él. No llegaría a tiempo.
Rugió con todas las fuerzas que pudo, haciendo gala de todo su poder para acelerar lo antes posible y llegar hasta Anael antes que Astaroth.
Astaroth llegó hasta Anael y se puso firme ante ella, elevado medio metro sobre el hielo, y alzó sus brazos elevando su espada mientras Anael elevaba también la suya para frenarlo, para defenderse, sin importarle siquiera su propia seguridad, únicamente cegada por el dolor.
Astaroth comenzó a descenderla hacia ella, sabía que no tenía nada que hacer contra él.
Iba a incrustar su espada en el pecho de Anael justo cuando Gadreel llegó hasta ella. Ni siquiera luchó contra Astaroth, lo único que quería era sacarla de allí con vida. La sujetó por la cintura y en un movimiento excesivamente rápido se desplazó con ella hacia un lado, evitando así que Astaroth diese la estocada final a Anael, aunque sí lo hizo en el frío hielo justo donde antes se encontraba Anael.
—¡Nooo! —gritó Anael llena de rabia mientras Gadreel la cogía por la cintura y la elevaba iniciando el vuelo para alejarse de allí. Lo único que le importaba en esos momentos era su seguridad, sacarla de allí.
Bastante sangre se había derramado ya en las filas angelicales como para perder también a Anael, ella le importaba demasiado como para permitirse que le hiciesen más daño del que Astaroth ya le había infligido.
—¡Nooo! —gritó Anael revolviéndose entre sus brazos mientras Gadreel la alejaba de allí hacia fuera de la estrella de David. Gadreel la sujetó con fuerza por la cintura, aunque en ese momento supo que los movimientos agitados de Anael no eran contra él, sino por la perspectiva que tenía desde allí arriba.
La legión que había acudido para salvar a los humanos e intentar frenar aquella guerra había perecido casi en su totalidad.
El hielo de la Antártida estaba plagado de ángeles y de sangre dorada derramada, y eso lo había conseguido Astaroth solo con una sola flecha de su carcaj y en unos pocos segundos. La humanidad no era realmente consciente de lo que había liberado Farid.
—Shhh —intentó calmarla Gadreel que suspiró al tenerla entre sus brazos y alejarla de allí, aunque se giró para asegurarse de que Astaroth no los seguía, pues conocía su carácter vengativo y estaba seguro de que el hecho de que él mismo, alguien que había colaborado en un pasado con Astaroth, se volviese en su contra, no lo encajaría muy bien.
Astaroth permanecía arrodillado sobre el hielo con la espada clavada en este y la mandíbula apretada. Un solo segundo antes y habría atravesado el pecho de aquel ángel.
Elevó su mirada observando cómo Gadreel se alejaba de allí junto a Anael. Aquel dichoso ángel caído, Gadreel, ya se la había jugado varias veces y eso era algo que no iba a tolerar.
Se puso en pie lentamente y arrancó la espada del hielo con un rugido.
Tras él, el fuego, el humo negro y las bestias seguían surgiendo del pozo que se había abierto conectando la Tierra con el inframundo.
Miró a su alrededor, cientos de ángeles habían caído ante su arma, y no dudaría en usarla todas las veces que hiciese falta para llevar a cabo su venganza.
Alzó su mentón y caminó hacia delante con paso decidido mientras las bestias y los demonios lo rodeaban como si hiciesen una formación.
A lo lejos, sobre el hielo, observó que habían dibujado una estrella de David, de ahí que muchos de sus demonios no pudiesen sobrepasar aquella línea. No le costaría mucho derribar aquella muralla mágica. Aquello no era nada para él, solo retrasaría un poco más sus planes, pero ya no tenía importancia. Al fin era libre para iniciar su cruzada contra los cielos.
Caminó junto a sus demonios lentamente, regodeándose en cada paso, disfrutando de la brisa fresca de la Antártida con su espada en la mano. Al fin había llegado su momento y no pensaba desperdiciarlo. El fuego aún surgía bajo sus pies, pero su cuerpo, poco a poco, iba ya perdiendo el calor que había acumulado en el infierno y las llamas que emergían bajo sus pies eran cada vez más débiles.
La guerra entre los cielos y el infierno había dado comienzo y el primer asalto lo había ganado él.
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Gadreel depositó con cuidado a Anael sobre la cima de una de las colimas, más allá de la estrella de David que habían creado la división y la Aurora Dorada. Aquello le daría un poco de tiempo para pensar y, sobre todo, para recuperarse.
La tumbó sobre el hielo apoyándola en una piedra y observó la herida que tenía en el costado, de donde brotaba bastante sangre dorada. Situó sus manos sobre ella, intentando contener la hemorragia con los dientes apretados.
Su rostro estaba blanquecino, aun así, no denotaba dolor, sino furia por lo ocurrido.
—No deberías haberte enfrentado a Astaroth —comentó Gadreel apretando su herida.
Anael gimió al notar su presión y resopló.
—No deberías haberte entrometido —dijo ella cargada de furia—. Lo tenía controlado.
—¿Controlado? —ironizó él—. Casi acaba con tu vida —dijo con furia, enfadado por las palabras de ella.
Ella inspiró hondo y cerró los ojos apoyando la cabeza en la piedra, intentando recuperar el aliento.
—Lo ha hecho —susurró cambiando totalmente el tono de su voz—. Ha abierto las puertas del infierno, ha escapado.
—La división ha hecho una estrella de David que nos mantendrá durante un tiempo protegidos.
—Eso no servirá de nada —contestó abriendo los ojos—. Ya sabes el alcance de su poder.
Gadreel chasqueó la lengua y se removió inquieto.
—También está la barrera de contención que creó la Aurora Dorada, eso lo mantendrá más a raya, al menos durante más tiempo… mientras pensamos qué hacer.
Anael cerró los ojos de nuevo y, esta vez, hizo una mueca de dolor.
—Miguel… —susurró—, la luz de Dios —dijo con la mirada perdida—, lo ha matado. —Miró a Gadreel—. Él era el único que podía hacerle frente…
—Ya pensaremos en algo —dijo acelerado—, ahora lo importante es que sanes lo antes posible —dijo mirando la herida.
Aquellas virutas de flecha en forma de proyectil habían atravesado parte de su costado, tenía orificio de entrada y de salida. Sabía que no tardaría mucho en sanar, pero las próximas horas se le harían eternas.
En ese momento, se dio cuenta de que ella sujetaba la espada de Miguel en su mano, aunque esta no lucía, la luz de Dios se había apagado para siempre y, como tal, también el poder que desprendía aquella espada.
—¿Te la ha cedido? —preguntó asombrado—. ¿Eres su sucesora?
Ella negó.
—No, solo me ha dicho que protegiese a la humanidad, que ahora era mía…
—Entonces, tú…
—No —lo rectificó ella cogiendo la espada, mostrándole que esta no brillaba—. Solo nuestro Padre designa a su elegido, Miguel solo me la ha prestado para hacer frente a Astaroth, nada más —explicó—, y ni siquiera tiene su poder —comentó al borde del llanto.
Aquella actitud lo desquició.
—Eh, eh… debemos ser fuertes —comentó Gadreel—. La humanidad nos necesita. Ahora más que nunca.
Ella asintió.
Justo en ese momento escucharon los motores de muchos aviones y vieron cómo se elevaban en el cielo huyendo del lugar.
Tras ellos dejaban cientos de cuerpos de ángeles esparcidos sobre el hielo, sin vida.
—Dios mío… —sollozó ella al ver lo que había ocurrido. Sinceramente pensaba que podrían vencerlo, pero hacía tantos milenios que no se las veían con Astaroth, el serafín del trono de Dios, que ya ni siquiera recordaban el alcance de su poder—. Nuestros hermanos… —susurró sin contener las lágrimas.
Gadreel la miró y no pudo contenerse más. La abrazó con la entereza que a Anael le faltaba en esos momentos. Anael rompió a llorar en su hombro por la impotencia que sentía, por el dolor de ver a todos aquellos ángeles que habían sacrificado sus vidas por ayudar a la humanidad.
—Lo detendremos… —dijo Gadreel con determinación.
—Pero ¿cómo? —preguntó ella con una mueca de dolor mientras agachaba su cabeza. Al menos, la presión que Gadreel ejercía sobre su herida estaba cortando ya la hemorragia—. Le ha bastado un solo minuto para acabar con toda una legión, con Miguel —repitió sin dar crédito. Negó con su cabeza—. Esto es culpa mía…
—No digas eso. Tú no eres responsable de los actos de nadie, salvo de los tuyos.
—Yo les pedí que viniesen a ayudar…
Gadreel situó su mano en los hombros de Anael, obligándola a mirarlo.
—Y estoy seguro de que ninguno de ellos se arrepiente de ello. Se ha hecho lo que se debía hacer —reflexionó—. Esa es nuestra misión, Anael —le recordó—. Proteger.
Gadreel se giró observando cómo los aviones ya se alejaban y miró hacia el final del descampado, donde podía intuirse aquella horda de demonios encabezados por Astaroth dirigiéndose al principio de la estrella de David. Metros por detrás se encontraba el pozo que se había abierto y de donde aún seguían saliendo demonios sin dar tregua.
Gadreel se puso en pie, pero Anael cogió su mano, reteniéndolo.
—¿Qué haces?
Gadreel la contempló y acarició su mano.
—Ahora vengo…
—No, Gadreel —le advirtió ella intentando coger su mano para que no se marchase—. ¡Gadreel! —le gritó cuando este desplegó sus alas y saltó de lo alto de la cima de la montaña en dirección a la estrella de David, con la mirada clavada en la silueta de Astaroth que avanzaba sin descanso.
Se giró observando que, al menos, los aviones de la división y los militares ya se encontraban bastante alejados, aquello lo calmó.
Descendió hasta el hielo, a unos metros de donde comenzaba la línea de la estrella de David, sin atravesarla, donde decenas de demonios hacían presión sobre aquella barrera invisible intentando destruirla para seguir avanzando.
Los miró con asco a todos, escuchando sus gritos hacia él, gesticulando como si quisiesen hacerle añicos. Se mantuvo quieto allí hasta que, finalmente, su mirada se encontró con los penetrantes ojos azules de Astaroth que se acercaba a él.
Astaroth no sonrió, simplemente siguió avanzando hasta que se detuvo a unos metros de donde se encontraba la estrella de David, a pocos metros de Gadreel. Miró a su alrededor, a todos aquellos demonios que rugían sin cesar buscando una escapatoria, y volvió a centrar su mirada en Gadreel.
—¿Crees que esto me detendrá? —le preguntó Astaroth.
—Sé que no lo hará —contestó Gadreel.
Astaroth ladeó su cabeza provocando que su rubio cabello largo volase hacia un lado.
—Abre el sello —le ordenó—. ¿Por qué retrasar lo inevitable?
Gadreel lo miró con furia, incluso tuvo que contenerse de no dar unos pasos hacia delante e intentar acabar con su vida. Sabía que era imposible, pero su impulsividad estuvo a punto de jugarle una mala pasada. Por suerte, pudo templar sus emociones.
—Pienso asegurarme personalmente de que acabes de nuevo en los infiernos —sentenció Gadreel—, y de que jamás puedas escapar de allí.
Astaroth sonrió con vehemencia.
—¿Tú? —ironizó—. Tú eres un ángel renegado igual que yo. Deberías estar a mi lado, sin embargo… —dijo mirando hacia la cumbre donde se encontraba Anael, como si supiese que ella se encontraba allí—, ese ángel te ha reblandecido. ¿Acaso no recuerdas los eones que hemos compartido en el infierno? Olvidados de la mano de nuestro Padre.
—La humanidad no tiene la culpa…
—No, claro que no… —le dio la razón—, pero nuestro Padre ama a la humanidad y eso será lo primero que destruya —sentenció con tanta rabia que provocó que todos los músculos de Gadreel entrasen en tensión. Gadreel aprovechó ese momento parar mirar tras los demonios y Astaroth, a todos los ángeles que yacían sobre el hielo. Astaroth dio un paso al frente con tal ira en su mirada que Gadreel apretó la mandíbula intentando calmar los latidos de su corazón—. Y luego iré ángel por ángel, matando a todos aquellos que renegaron de todos nosotros y, finalmente, iré contra nuestro Padre. Todo, absolutamente todo, desaparecerá —sentenció con una mirada oscura.
Gadreel alzó su mentón.
—No, no lo harás.
—¿Por qué no?
—Porque no te lo permitiremos.
—Oh, vaya… —pronunció Astaroth mirando hacia atrás, hacia todos los ángeles caídos tras él—, no me parece que os haya ido muy bien.
Gadreel alzó su mentón y dio un paso hacia atrás.
—Disfruta de tu nuevo cautiverio helado… —dijo desplegando sus alas para alejarse de allí.
—Sabes que no tardaré en deshacerme de esta barrera mágica —le recordó mientras Gadreel se giraba para volver junto a Anael—, y, por cierto, Gadreel… —lo llamó interrumpiendo sus pasos. Gadreel no se giró hacia él, simplemente se quedó quieto—. No pienses que esto quedará así. Me has traicionado. Tú serás uno de los primeros en caer, te lo aseguro.
Gadreel se giró hacia él y enarcó una ceja.
—Te estaré esperando —contestó antes de alzar el vuelo en dirección a la cumbre para ir en busca de Anael.
Astaroth observó cómo se alejaba y miró hacia delante, a aquella estrella de David que lo mantenía preso. Gadreel lo había traicionado en todos los sentidos. Pese a haber logrado escapar, la ira lo consumía por dentro, pero ahora no era momento de focalizar toda su atención en aquel ángel caído. No, ahora debía escapar de la Tierra de Wilkes.
Inspiró y echó su mano hacia delante, aunque la retiró rápidamente.
—Magia ancestral —susurró sorprendido.
Aquella barrera formada por la estrella de David era más potente de lo que había creído en un primer momento. No la habían hecho meros aficionados, sino alguien que dominaba las artes místicas.
Igualmente, no sería un gran problema para él.
Miró a su alrededor, a los miles de demonios que lo rodeaban gritando desesperados por huir del lugar y campar libres por el mundo.
—¡Silencio! —ordenó con un grito que retumbó en las cimas heladas de las montañas.
El silencio se hizo presente en todo el descampado, solo el silbido del viento lo interrumpió.
Astaroth se arrodilló flexionando una de sus rodillas y echó su mano hacia delante. Le llevaría un tiempo, pero no dudaba en poder romper aquella barrera sin apenas dificultades y comenzar así su conquista.
Inspiró hondo y una luz oscura parecida a la niebla comenzó a emerger de su mano en dirección a la estrella de David. No tardaría mucho en destruirla y en poder vagar libre por el mundo, aniquilando a su paso la obra de su Padre.
Gadreel ascendió hasta la cima donde Anael seguía tumbada, apretándose ella misma la herida.
—¿Qué has hecho? —preguntó con tono apresurado—. ¿Has hablado con él?
Gadreel se agachó ante ella.
—Hablar ha sido una mera excusa. Solo quería acercarme para ver si había algún ángel al que poder rescatar de allí —confesó, aunque luego cerró los ojos, compungido.
No hizo falta que dijese más, pues Anael ya vio la pena en su mirada.
Aún debía dar gracias de que hubiese ido en su búsqueda.
Anael tragó saliva y tomó la mano de él, intentando calmar sus pensamientos. Hasta ese momento no había sido consciente de que si no fuese por Gadreel ella habría corrido la misma suerte que sus compañeros muertos en batalla.
—Gracias —susurró al final.
Gadreel no pudo contenerse y pasó una mano por la mejilla de ella, secándole una lágrima. Inspiró hondo y volvió a girarse hacia el lugar donde se encontraba Astaroth.
—No le será tan fácil romper la estrella de David como él pensaba en un primer momento. La Aurora Dorada sabe lo que hace… —comentó Gadreel—. Nos dará unos cuantos días de margen. Y luego está la barrera más potente que se creó alrededor de la Tierra de Wilkes y que él desconoce. Eso nos garantiza mucho más tiempo. —Ella asintió dándole la razón, debían mantener la esperanza, aunque fuese difícil. Miró su herida que, aunque permanecía abierta, ya no sangraba de una forma tan abundante, de hecho, la hemorragia ya casi se había detenido—. Vamos —dijo ofreciéndole su mano mientras se ponía en pie—. Hay que alertar a todos. ¿Te duele?
Ella miró su herida y asintió.
—Un poco —susurró como si le avergonzase admitirlo.
Gadreel se acercó a ella rodeándole la cintura con cuidado. Anael alzó su mirada hacia él y tragó saliva. Después de tantos milenios lejos de su contacto cualquier caricia suya disparaba su corazón.
Alzó sus brazos rodeando su cuello y él desplegó sus alas, aunque el gesto que hizo Gadreel la sorprendió, agachándose levemente para sujetarla por las piernas, elevándola. Anael emitió un grito de dolor ante la mirada de él, pero luego no se quejó más.
Inició el vuelo con ella en brazos siguiendo a los aviones que huían de la zona, intentando poner la mayor distancia posible con esa parte de la Antártida que, ahora, se había convertido en la entrada al inframundo.
Anael se abrazó con fuerza a él mientras sobrevolaban las altas montañas y sus ojos se humedecieron al ver los cuerpos de sus hermanos fallecidos, inclinó su frente sobre el hombro de Gadreel y cerró los ojos negándose a observar tanto sufrimiento.
No habían podido evitarlo, pero intentarían con todas sus fuerzas ponerle remedio y preservar la humanidad que con tanto amor habían creado, aunque aquello les costase sus propias vidas.
Diana aterrizó el avión de esquís en la pista, derrapando y, cuando finalmente se detuvo, se quedó sujeta al volante con los músculos en tensión. Aún no daba crédito a lo que había visto, a lo que había vivido. Todo su mundo se había desmoronado en cuestión de segundos. Y luego estaba la imagen de Eloy tendido en el suelo.
Gimió y se echó hacia delante rompiendo a llorar, sin controlarse más. Había intentado mantener la compostura durante todo el vuelo, pues llevaba vidas a bordo y no podía permitirse desmoronarse en ese momento, pero esa imagen… se quedaría grabada en su mente para siempre. Su amigo, su compañero… no había podido salvarlo.
Gritó de impotencia mientras se sujetaba con fuerza a los mandos sin poder reprimir ya los gritos de angustia.
Marcos se asomó a la cabina y se quedó observándola. No dudó en ir hacia ella, agacharse a su lado y abrazarla. Diana se sujetó a él como si fuese el único pilar que podía sostenerla en aquel momento.
—Lo ha matado… —sollozó en su hombro, abrazándolo con fuerza—. Lo ha hecho… Eloy… —gritó desesperada.
Marcos la apretó con más fuerza.
—Lo siento, lo siento… —susurró él acariciando su cabello, sin saber qué otra cosa decir—. Lo siento tanto, Diana.
Sentía cómo el cuerpo de ella se convulsionaba contra el suyo propio sin poder controlar los espasmos de dolor.
—¿Por qué? —gritó desesperada—. No se lo merecía… él no se merecía eso…
El resto de la división que observaban la escena decidieron bajar del avión para darles privacidad.
Marcos la separó levemente de él y la sujetó por los brazos. Diana lloraba sin control, echando fuera todo lo que sentía, desahogándose.
—No, no se lo merecía —le dio la razón.
—Era buena persona… —continuó ella—, y… ese hombre… Farid —dijo ella—, lo ha… —apretó fuerte los labios cuando la imagen de cómo lo degollaba volvía a su mente, sin poder contener el dolor que sentía—. No… no puedo respirar… —dijo ahogándose.
—Shhh… ehhh… tranquila —intentó calmarla frotando sus brazos, pues sabía identificar que estaba sufriendo un ataque de ansiedad—. Escúchame, Diana…, mírame —dijo colocando sus manos en su rostro—. Te prometo que acabaremos con Farid. Que no descansaremos hasta lograrlo.
Ella negó.
—Eso no me lo devolverá —sollozó ella—, era mi amigo…
Marcos volvió a abrazarla de nuevo. Estaba rota por el dolor y ni siquiera él sabía cómo consolarla, no tenía palabras que pudiesen aliviar todo lo que sentía en aquel momento. El impacto había sido grande para todos, pero entendía que la relación que ella podía mantener con él era mucho más estrecha que la que ellos tenían.
—Lo sé —dijo volviendo a abrazarla—, pero no permitiremos que su muerte sea en vano. —La miró de nuevo—. Lucharemos por él para revertir todo el daño que ha hecho Farid. Te lo prometo.
Ella lo miró a los ojos y, finalmente, asintió. No había vuelta atrás para lo ocurrido. Debía sacar fuerzas de aquella flaqueza. Sabía que lo haría. Siempre se había considerado una mujer fuerte, capaz de todo y, aunque en ese momento se encontraba en una situación límite, sabía que se repondría de ella y que todo ese dolor que sentía lo canalizaría para luchar contra lo que estaba ocurriendo.
—Detendremos a Farid… —sentenció Marcos.
—Por Eloy —balbuceó ella.
—Por Eloy —confirmó él antes de abrazarla de nuevo.
Permanecieron así varios minutos más hasta que sintió que el cuerpo de Diana comenzaba a relajarse al poder desahogarse por completo. Sabía que un duelo así duraba días, semanas, meses… que era algo que jamás acababa de superarse, pero sabía de su fortaleza y que se repondría de ello para hacerse más fuerte.
La besó en los labios de forma delicada y se puso en pie ofreciéndole su mano.
—Lo siento, pero hay mucho que hacer.
Ella asintió con rapidez, de todas formas, necesitaban moverse, no quedarse allí sin hacer nada o sería peor. Tomó su mano y se levantó del asiento.
Cuando salieron del jet la base Casey estaba a pleno rendimiento.
Muchos militares permanecían tirados sobre el hielo con grandes heridas, otros los ayudaban a caminar entre varios compañeros, acompañándolos al interior de la base que, por otro lado, había sido destrozada tras el ataque de los vampiros la noche anterior.
Aitor y el resto de la división se encontraban a las puertas de la base, ayudando a los militares que llegaban hasta allí para ser atendidos y hablando junto al comandante González.
—Ese ser… —pronunciaba el comandante sin dar crédito a lo vivido—, y los ángeles.
Marcos y Diana llegaron hasta ellos.
—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Marcos directamente a su jefe, obviando el estado alterado del comandante.
Aitor apretó los labios y colocó las manos en su cintura.
—Sé que no es justo pedirle esto, pero necesitamos todos los efectivos que sean posibles —indicó y señaló a Valeria—. Ella pertenece a la Aurora Dorada, igual que Liú, Efrem y Jake. Los militares de Farid, como comprobó, tenían nociones sobre magia ancestral, quizá no iría mal entrenar a un grupo de militares igual que hizo Farid. Nos ayudaría mucho.
Valeria asintió.
—Hay conjuros que se pueden aprender bastante rápido y nos ayudarían mucho —explicó. El comandante asintió rápidamente, parecía dispuesto a todo después de lo que había visto. Tampoco era para menos. Valeria se giró hacia Aitor—. Nos pondremos en contacto con las diferentes Auroras Doradas del mundo para que vengan a ayudar. No sabemos cuánto tiempo resistirá la estrella de David y menos aún cuánto lo hará el conjuro que hicimos para crear la barrera de contención en la Tierra de Wilkes. Hay que mantenerla reforzada constantemente. Necesitamos toda la ayuda posible de las diferentes facciones de la Aurora Dorada. —Aitor asintió—. Me pondré en contacto con Edgar de Turquía, con los de Chile, Francia, Alemania, China… con todo el mundo. No podemos permitir que la barrera de la Tierra de Wilkes caiga.
—Estoy de acuerdo, y os lo agradecemos mucho.
El comandante se giró hacia ella.
—Puede contactar con quien necesite a través de satélite, tienen vía libre para utilizar nuestro centro de comunicaciones.
—Gracias —contestó Aitor.
Valeria miró de reojo a Diana, la cual se secaba una lágrima de su mejilla. Había salido del avión cuando había visto cómo se desahogaba con Marcos. Ella había pasado por lo mismo. Había perdido a su hermano a manos de Farid. Se acercó a ella y le tomó la mano.
—¿Podemos hablar un momento?
Diana la miró sorprendida, pero asintió.
Jake, Efrem y Liú intervinieron en la conversación mientras Diana y Valeria se alejaban de ellos.
—Si nos acompaña —comentó Liú al comandante—. Debemos comenzar a contactar con todos los efectivos. Es un viaje largo y cuanto antes puedan estar aquí, mejor.
—Por supuesto —dijo el comandante dirigiéndose con paso apresurado junto a ellos al módulo de comunicaciones vía satélite.
—Y, de paso, necesitamos también que se ponga en contacto con el resto de bases militares de la Antártida, incluso de países cercanos —continuó Jake.
—Eso, eso, con todo el mundo —secundó Efrem.
—Nos ponemos a ello ahora mismo —dijo el comandante alejándose ya con ellos.
Valeria y Diana se situaron la una frente a la otra y Valeria la miró preocupada.
—Sé por lo que estás pasando… —comentó y suspiró. Miró hacia el lado, donde Daniel las observaba mientras ultimaba detalles con la división sobre cómo proceder con los nuevos acontecimientos. Cogió su mano con ternura—. Farid acabó con la vida de mi hermano hace un año.
Diana la miró con tristeza.
—Lo… lo siento muchísimo —balbuceó.
Ella apretó su mano con más fuerza.
—Estoy aquí para lo que necesites, para hablar, para desahogarte… —Le sonrió con tristeza—. Ambas nos ayudaremos y sacaremos fuerzas para seguir adelante. Esto es una carrera de fondo y no se nos permite flaquear. No podemos. El mundo, más que nunca, depende de nosotros. —Diana asintió ante el aplomo que la muchacha demostraba—. Me prometí a mí misma que acabaría con la vida de Farid y pienso hacerlo. No descansaré ni un día de mi vida hasta conseguirlo, aunque sea lo último que haga.
Diana asintió comprendiendo el resentimiento de la muchacha. Si ella se encontraba en ese estado por un amigo no quería ni imaginar lo que debía haber significado para Valeria la muerte de su hermano.
—Estoy contigo en esto —contestó Diana decidida.
El hecho de saber que podía compartir su dolor con Valeria hizo que Diana se calmase.
Esta vez, Valeria sonrió de una forma enigmática.
—¿Quieres aprender magia ancestral? —le ofreció.
Diana asintió directamente.
—Quiero aprender todo lo que sea necesario para derrotar a Farid y parar toda esta locura.
Valeria asintió.
—Te enseñaré. No tenemos mucho tiempo, pero estoy segura de que algo podremos hacer.
—Estoy dispuesta a todo —corroboró la sargento.
Ambas estrecharon sus manos como si así firmasen un acuerdo.
—Estoy segura de que vas a ser una buena aprendiz —dijo esta vez más sonriente—. Hoy comenzamos la formación.
Entre ellas hubo unas sonrisas de complicidad, se sentían unidas por el dolor de una pérdida, pero también por las ansias de liberar al mundo de lo que estaba por venir, y ninguna de ellas se detendría ante ningún obstáculo.
Volvieron hacia el grupo de Marcos que echó un brazo por encima de los hombros de Diana para acercarla a él.
—¿Todo bien? —le preguntó.
Diana asintió esta vez con más firmeza. Marcos se alegró por la respuesta y miró a Valeria con una sonrisa de agradecimiento. Estaba seguro de que la conversación con Valeria le habría hecho mucho bien a Diana.
Todos elevaron su mirada al cielo cuando Gadreel descendió con suavidad y Anael bajó de sus brazos.
—¡Anael! —corrieron todos hacia ella.
Miguel fue el primero en llegar hasta ella y no pudo controlarse más. Desde siempre había mantenido una gran amistad con ella. La abrazó directamente mientras todos la rodeaban.
—Pensábamos que te habíamos perdido —comentó Aitor ante ella dándole un abrazo también.
Anael negó emocionada por el cariño que le demostraban. Desde luego, merecía la pena luchar por ellos.
Gadreel tomó la palabra.
—Hay que reforzar la estrella de David y la barrera de contención de la Tierra de Wilkes —dijo directamente.
Aitor asintió.
—Estamos en ello. Vendrán cientos de militares a los que la Aurora Dorada les dará formación y, además. Jake, Efrem y Liú están contactando con las diferentes Auroras Doradas para que todos vengan.
Gadreel asintió y miró a Anael.
—Hay que informar a la Ciudad Celeste…
—Lo sé, pero… —comentó dejándose caer un poco. Gadreel la rodeó rápidamente para que no cayese, sujetándola, pues aún estaba un poco débil. Vio la preocupación en el rostro de todos.
—Se pondrá bien rápidamente. Los ángeles, por suerte, sanamos rápido. —Se encogió de hombros Gadreel—. Al menos los que conservan su luz —acabó con un ligero toque bromista, pues todos sabían ya que él no la poseía, sin embargo, el comportamiento que había demostrado desde que los había ayudado a escapar del infierno hizo que se ganase la confianza de todos.
Aitor dio un paso hacia él y le tendió la mano.
—Gracias por protegernos —comentó.
Gadreel miró la mano de Aitor y se la estrechó con fuerza, sellando así una alianza también con él.
Anael miró con cariño a Aitor por el gesto que acababa de tener con Gadreel y miró a todos.
—En cuanto me recupere iré a la Ciudad Celeste e informaré de lo que ha sucedido, aunque supongo que deben de estar enterados de todo. —Lo miró con dolor—. El arcángel Miguel, la luz de Dios, ha muerto, y nuestras posibilidades para luchar contra Astaroth…. —suspiró. A todos pareció sorprenderles aquel dato.
—¿El arcángel Miguel? —preguntó sorprendido Aitor.
—El elegido de Dios, su mayor luz y su mayor fuerza. Sin él… —tuvo que reprimir un puchero.
—Encontraremos otro modo —intervino Gadreel—, lo más importante ahora es retrasar lo máximo posible que Astaroth pueda avanzar. De momento lo tenemos cercado, pero no creo que la estrella de David aguante más de dos o tres días. Para entonces debemos estar preparados. La barrera de contención de la Tierra de Wilkes sí aguantará más.
—La Aurora Dorada se encargará de reforzarla —comentó Valeria.
Gadreel asintió, pero todos se giraron cuando una mujer irrumpió en la conversación. Parecía desesperada. Todos la reconocieron, aquella era la doctora de la base, la chica española llamada Magda.
—Disculpad la intromisión —comentó y miró a Lucas—, lamento tener que pedir esto, pero la otra vez funcionó. Hay muchos militares heridos y… vuestra sangre…
—Por supuesto —comentó Lucas—. Todos donaremos la sangre que sea necesaria.
Magda asintió y les indicó que por favor la siguiesen al interior de la base.
Anael y Gadreel se quedaron fuera observando el caos que se había desatado.
—¿Te quedarás aquí vigilando? —preguntó Anael.
—Aún no tienes suficientes fuerzas para emprender el viaje a la Ciudad Celeste —la previno sujetándola—. Espera un poco, Anael.
—Sabes que no puedo. Debo acudir ya —comentó ella.
—Ni siquiera puedes volar con estabilidad… y yo no puedo acompañarte —comentó con los labios apretados.
Ella se soltó de él demostrándole que estaba mejor.
—Sí, podré… —dijo decidida.
Gadreel ladeó su cabeza.
—Mucho ángel del amor, pero a cabezota no te gana nadie.
Ella le sonrió.
—Me conoces demasiado bien.
—Desde siempre —recordó con cariño.
Ella asintió con una tierna sonrisa.
—¿Te encargas de…?
—No —la interrumpió Gadreel—. Creo que entre la división y la Aurora Dorada están organizándose muy bien. Quiero ir a vigilar a Astaroth y controlar que la estrella de David no se rompa.
Ella asintió comprendiendo que, en ese momento, aquello era más importante.
Anael extendió sus alas, Gadreel la miró de la cabeza a los pies. Sí, desde luego en aquella última hora había mejorado mucho.
—Te informo de cualquier cosa —dijo Anael, aunque para sorpresa de Gadreel se echó sobre él y lo abrazó. Gadreel correspondió rápidamente a su abrazo y ambos se separaron.
—Buen viaje, aquí estaré esperándote —respondió Gadreel antes de que ella elevase el vuelo hacia los cielos.
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Magda iba extrayendo sangre de los miembros de la división para poder ayudar a todos los militares a que se recuperasen lo antes posible. No comprendía nada, pero aquella sangre parecía milagrosa. En otro momento les hubiese preguntado, pero ahora no tenía tiempo para nada. Los helicópteros y aviones iban llegando constantemente a la base. No tenía ni idea de lo que había ocurrido, solo intuía que era algo espantoso, pero lo único que le preocupaba en esos momentos era salvar tantas vidas como le fuese posible. Por suerte, varios médicos más llegaron para poder ayudarla. Aquello era un caos, era como si se hubiese iniciado una guerra que ella desconocía. Sin duda, era el peor escenario al que se había enfrentado nunca.
Marcos apretó unos segundos el algodón sobre su piel y luego lo arrojó a la papelera sin problema, si algo les caracterizaba era su rapidez para cicatrizar.
Diana permanecía hablando con varios militares, explicándoles las últimas órdenes. Por lo que sabían, en pocas horas llegarían los militares provenientes de Argentina, Chile, Australia y Sudáfrica, que eran los más cercanos a la Antártida, y en los sucesivos días llegarían los de otros países más distantes con los que se habían comunicado.
El tiempo era oro y debían darse tanta prisa como les fuese posible.
Algunos militares, los que comenzaban a encontrarse mejor después de la transfusión de sangre realizada, se dedicaban a arreglar la base y a montar improvisados hospitales de campaña fuera de ella, pues era tal la cantidad de militares que estaban llegando a la base Casey que no había suficiente espacio para todos. Por suerte, la logística estaba perfectamente coordinada.
Marcos caminó hacia Diana y cogió su mano. Ella lo miró y acabó de hablar con los militares.
—De acuerdo, gracias. Montadlos fuera, entre los diferentes módulos de la base —indicó dónde debían montarse los siguientes hospitales de campaña—. Y, sobre todo, instalad más generadores de corriente, necesitamos toda la corriente posible para cubrir todo con las bandas solares. —El militar asintió—. Podrá encontrarlas en los almacenes de color azul. Que hagan un perímetro alrededor de toda la base y asegúrense de que los generadores de electricidad funcionan.
En cuanto se quedó a solas con ella Marcos la miró fascinado.
Realmente Diana era una buena dirigente, parecía comprender perfectamente la situación y tenerlo todo controlado.
—Se te da bien el mando —comentó él sin soltar su mano. Ella se encogió de hombros y le sonrió con tristeza—. ¿Cómo estás?
Diana suspiró, sabía a lo que se refería.
—No voy a engañarte. No estoy bien —confesó—, pero creo que ninguno de los que estamos aquí podemos permitirnos desfallecer. —Marcos asintió—. En parte… —continuó lentamente—, me va bien mantener la cabeza ocupada. —Suspiró y miró hacia los lados como si quisiese tener un poco más de intimidad con él para hablar. Marcos fue consciente de ello y la llevó hacia una esquina—. Ese ángel que salió del portal…
—Astaroth —dijo Marcos.
—¿Es igual que Anael o que Gadreel? —preguntó con curiosidad.
Marcos negó.
—No, es uno de los ángeles más poderosos del Universo —explicó—. No estoy muy puesto en jerarquía angelical, pero si tienes curiosidad habla con Anael, ella podrá ayudarte a comprender, lo hará encantada. —Cogió sus dos manos—. Te iría bien hablar con ella, por…
—Por Eloy —susurró.
—Sí —respondió—. A Valeria le ayudó mucho.
Ella apretó los labios y sonrió un poco tímida.
—Hablar con un ángel… —susurró—, me parece increíble.
—Anael es amiga nuestra. Hazlo. Te ayudará —le sugirió. Ella asintió. Sí, quizá en algún momento podría tener una conversación con ella—. ¿De qué has hablado con Valeria antes?
—Me va a enseñar unos conjuros… —indicó encogiéndose de hombros como si fuese lo más normal del mundo.
Marcos pestañeó varias veces. Ya sabía que la Aurora Dorada se iba a encargar de formar, aunque fuese muy por encima, a los militares, pero no había esperado que Valeria fuese a encargarse personalmente de ella.
—A nosotros nos enseñó mucho… —recordó—, y Anael también hizo su parte —explicó risueño.
Ella lo miró extrañada.
—¿Sabes… magia?
—Poca… sé exorcizar, si a eso se le puede llamar magia —comentó gracioso—, e invocar demonios y protegerme frente a ellos. Supongo que eso es lo que os querrán enseñar, sobre todo, la protección.
Ella asintió.
—Visto lo visto no iría mal —comentó ella con tono lúgubre.
Marcos suspiró y descendió su mirada hasta la de ella.
—Sabes que no tienes por qué quedarte aquí, ¿verdad? Puedes volver a casa si lo deseas…
Ella enarcó una ceja y sonrió, comprendiendo que con aquellas palabras solo pretendía protegerla.
—Y tú sabes que soy militar, ¿verdad? —bromeó.
—Sí, lo tengo bastante claro, desde que te vi por primera vez en la base con ese uniforme que te quedaba tan bien.
Ella sonrió por primera vez después de lo ocurrido ante aquellas palabras.
—Pues entonces sabrás que no pienso moverme de aquí. Es más, pienso aprender todo lo que pueda enseñarme Valeria, voy a emplearme a fondo y a luchar junto a vosotros. —Se encogió de hombros—. Está claro que no poseo las mismas habilidades que vosotros, pero soy testaruda como una mula…
—¿No me digas? —ironizó.
—Y cuando me propongo algo siempre lo consigo. —Se encogió de hombros e hizo un gesto gracioso—. Te conseguí a ti, así que… ya ves…
Él rio.
—¿Cómo que me conseguiste tú a mí? —bromeó—. Te recuerdo que te pusiste roja como un tomate cuando te pedí una cita.
Ella negó.
—Pura fachada —susurró.
Marcos ladeó su cuello y, directamente, la cogió por la cintura atrayéndola hacia él. La besó con pasión, sin importarle quién pudiese estar viéndolos en aquel momento. Amaba a aquella mujer. En medio de aquella dura batalla por la supervivencia de la humanidad había encontrado a su mujer ideal: fuerte, valiente, divertida y preciosa. Sí, las circunstancias no eran las más apropiadas para un noviazgo, pero contra eso no podía hacer nada, solo intentar disfrutar de su compañía todo el tiempo que pudiese, y era lo que pretendía hacer.
Estarían juntos en el amor y en la guerra, velando el uno por el otro y protegiéndose siempre.





EPÍLOGO
Gadreel permanecía sobre la parte alta de la cima, la misma donde había estado con Anael tras rescatarla de Astaroth. Desde allí tenía una buena perspectiva de todo.
Las horas de oscuridad eran las peores, pues sabía que era cuando Astaroth conseguía más fuerza, aun así, por suerte, eran pocas en aquella época del año.
El pozo que se había abierto seguía humeando y resplandeciendo, aunque no con tanta fuerza como al principio. Hasta allí llegaba el resplandor del infierno, del fuego que había subido hasta allí como si se tratase de un volcán que acababa de erupcionar.
Por suerte, el humo negro comenzaba a disiparse y cuando había vuelto a amanecer, cerca de las cuatro y media de la madrugada, era ya poca la niebla negra que sobrevolaba el valle.
Los demonios luchaban sin cesar contra aquella barrera invisible creada por la división y la Aurora Dorada, una barrera que les estaba dando el tiempo necesario para que los militares se reorganizasen y la Aurora Dorada comenzase a formarlos, aunque solo fuese en las artes mágicas de la defensa.
Centró su mirada en Astaroth, sabía que se sentía vigilado, pues muchas veces se había sorprendido cuando miraba en su dirección, aunque se encontrase en la lejanía. Aun así, la mayor parte del tiempo permanecía en la misma posición, sin moverse, de rodillas, con una sola pierna flexionada y mirando fijamente aquella barrera invisible que lo contenía allí, con su mano extendida hacia delante, de la cual surgía una energía de color oscuro con la que suponía que intentaba debilitar aquella barrera mágica.
Gadreel se arrodilló en el suelo apoyándose sobre una rodilla mientras el viento helado movía sus cabellos cortos oscuros a un lado.
Aquella vigilancia era agotadora, pero necesaria. Debía controlar y alertarlos a todos a la mínima que viese que comenzaba a fisurarse la barrera que formaba la estrella de David.
Solo esperaba que la Aurora Dorada no tardase mucho en llegar para intentar reforzar aquella estrella de David antes de que Astaroth la destruyese, de lo contrario, pese a que seguiría cercado en la Tierra de Wilkes, el territorio por el cual podrían campar los demonios y el mismo Astaroth sería mucho más extenso.
Inspiró sin apartar la mirada de él. Si al menos tuviese su luz podría enfrentarse a él, pero no era el caso. Había sido uno de los ángeles más poderosos, comandante de los ejércitos bajo el mando de Shemiaza, pero lo había perdido todo, no su poder ni su fuerza, pero sí la luz que lo unía a su Padre. Eso era lo que peor llevaba, el vacío que aquello dejaba en su interior. Pese a que los eones transcurriesen, jamás se acostumbraba del todo a ello.
Inspiró intentando calmarse mientras seguía con la mirada clavada en Astaroth, sin perderlo de vista, totalmente concentrado. Sabía que iría a por él, que lo había traicionado, pero no le tenía miedo. Realmente jamás se lo había tenido. Astaroth era poderoso, sí, el ángel más poderoso de todos, superando incluso al ya fallecido arcángel Miguel, pero él también lo era, y no dudaría un segundo en enfrentarse a Astaroth para poner a la humanidad a salvo y proteger lo que con tanto amor habían creado al inicio de los tiempos junto a su Padre. Él jamás había dejado de amar a la humanidad, ni siquiera durante un mísero segundo de todo su largo destierro.
Se puso en pie con un brinco cuando observó que Astaroth agachaba más su cabeza y hacía más presión con su mano, haciendo que la niebla que surgía de ella se volviese más densa.
Tragó saliva y dio un paso hacia atrás asustado. ¿Iba a conseguirlo? ¿Tan pronto?
Astaroth apretó los dientes e intensificó su fuerza y poder en el lugar donde llevaba desde el día anterior apuntando.
La energía negra que emanaba de su mano tomó más fuerza, pues sentía que la barrera mágica comenzaba a debilitarse.
No pudo evitar sonreír cuando sintió cómo una pequeña fractura se creaba en aquel escudo invisible. Sabía que no sería tarea fácil escapar de allí, no obstante, su hechizo comenzaba a hacer mella en aquella barrera.
En breve, pasearía libre por el mundo e iniciaría su venganza. Pronto, muy pronto. Sonrió de nuevo al sentir cómo otra pequeña fractura surcaba aquella muralla invisible.
FIN
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[1]
En los aviones hay dos “volantes” que se llaman cuernos. Actúan como uno solo, es decir, están unidos mecánicamente, y sirven para que, eventualmente, el copiloto (que siempre es el que está sentado a la derecha) pueda gobernar el avión.
[2] Del ruso: Mierda.
[3] Del ruso: Son ellos.
[4] Del ruso: ¿Qué está pasando?
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